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  Sinopsis


  


  El Siempre-Jamás, el reino demoníaco que es paralelo al mundo humano, se está encogiendo. Si desaparece por completo, también lo hace toda la magia. Depende de la bruja convertida en demonio ambulante Rachel Morgan evitar la catástrofe y que la vida cambie... para peor.


  Aunque salvar el mundo es importante, no es la única motivación de Rachel. También está el pequeño hecho de que ella causó que la línea ley se rompiera en primer lugar, provocando una reacción en cadena de eventos desafortunados. Ese pequeño error ha hecho que su vida se acorte a menos que pueda arreglarlo. También le ha hecho más que unos pocos enemigos, incluyendo el demonio más poderoso de todos los tiempos, una entidad aterradora que come almas y ahora tiene un apetito insaciable por ella. Ya ha secuestrado a su amiga y a su ahijada para atraerla, y si Rachel no se entrega pronto, morirán.


  Pero Rachel tiene más que unas pocas habilidades impresionantes y aterradoras propias, y no va a entregar su alma y su vida sin una batalla infernal. También tiene una sorpresa: el magnate de los elfos Trent Kalamack. Con este improbable aliado a su lado, una perspectiva a la vez emocionante y desconcertante, va a volver al pasado, a patear el trasero de algún demonio, a rescatar a sus seres queridos... y a prevenir un apocalipsis antes de que sea demasiado tarde. O, al menos ese es el plan...


  


  Capítulo 1


  —Esto está lo suficientemente cerca. Gracias—, le dije al taxista, y él se desvió para estacionarse a una cuadra de la zona de descenso de Carew Tower. Era domingo por la noche, y los restaurantes de moda en los niveles inferiores del edificio de Cincinnati estaban ocupados con la comida March Madness1la puerta giratoria nunca se detenía cuando entraban y salían parejas y grupos que reían. La exhibición de arte infantil probablemente había traído algunas, pero estaría dispuesta a apostar que la pareja estoica del traje y vestido de lentejuelas que salía del coche negro que tenía delante, subiría al restaurante giratorio como yo.


  Busqué a tientas un billete de veinte en mi bolso de mano ridículamente pequeño, luego lo entregué sobre el asiento delantero. —Quédate con el cambio—, dije, distraída mientras tiraba de mi chal más cerca, respirando un leve aroma a lila. —Y voy a necesitar un recibo, por favor.


  El taxista me lanzó una mirada agradecida por la propina, tal vez alta, pero había venido hasta The Hollows para recogerme. Nerviosa, volví a ajustar mi chal y me deslicé hacia la puerta. Podría haber tomado mi automóvil, pero el estacionamiento era una molestia en el centro para los festivales, y la seda y el encaje rojizos perdieron mucho brillo al salir de un MINI Cooper. Sin mencionar que el fuerte viento del río podría separar mi cabello cuidadosamente trenzado si tuviera que caminar más de una cuadra.


  Dudaba que la reunión de esta noche con Quen condujera a un trabajo, pero necesitaba todas las deducciones de impuestos que pudiera obtener en este momento, incluso si solo fuera la tarifa del taxi. Dejar de presentar la declaración durante un año mientras decidían si era ciudadana o no, no había resultado ser la bendición que originalmente pensé que era.


  —Gracias—, dije mientras guardaba el recibo. Tomando un respiro constante, me senté con las manos en mi regazo. Tal vez debería irme a casa en su lugar. Quen me gustaba, pero era el tipo de seguridad número uno de Trent. Estaba segura de que era una oferta de trabajo, pero probablemente no una que quisiera aceptar.


  Sin embargo, mi curiosidad siempre había sido más fuerte que el sentido común, y cuando los ojos del taxista se encontraron con los míos a través de su espejo retrovisor, tomé la manija. —Sea lo que sea, digo que no—, murmuré cuando salí, y el Were se rio. El golpe de la puerta apenas supero a los tres ruidosos adolescentes góticos que veían sobre él.


  Mis tacones bajos hicieron clic en la acera y sostuve mi pequeño bolso de mano debajo de mi brazo, la otra mano en mi cabello. La bolsa era pequeña, sí, pero era lo suficientemente grande como para contener mi arma legal de splat repleta de encantamientos para dormir. Si Quen no aceptaba un no por respuesta, podría dejarlo boca abajo en su sopa de doce dólares por tazón.


  Entrecerrando los ojos por el viento, esquivé a las personas merodeando por sus paseos. Quen me había invitado a cenar, no a Trent. No me gustó que sintiera la necesidad de hablar conmigo en un restaurante de cinco estrellas en lugar de una cafetería, pero tal vez al hombre le gustaba su whisky viejo.


  Una última ráfaga me empujó hacia la puerta giratoria, y un susurro de peligro inminente apretó mis entrañas cuando el olor a latón y orina de perro se elevó en el repentino aire muerto. Se expandió al eco de un amplio vestíbulo hecho en mármol, y me estremecí mientras me dirigía hacia los ascensores. Fue más que el frío de marzo.


  La pareja que había visto en la acera ya se había ido para cuando llegué allí, y tuve que esperar el ascensor del restaurante. Con las manos haciendo una hoja de higuera con mi bolso, observé el tráfico peatonal, sintiéndome fuera de lugar con mi vestido largo. Me había parecido tan fabuloso en la tienda que lo había comprado a pesar de que no podía correr en él. Usarlo esta noche era la mitad de la razón por la que le había dicho que sí a Quen. A menudo me vestía para el trabajo, pero siempre con la suposición de que probablemente terminaría la noche teniendo que huir de banshees o vampiros. ¿Quizás Quen solo quería ponerse al día? Pero lo dudaba.


  El elevador sonó y forcé una sonrisa para quienquiera que estuviera en él. Se desvaneció rápidamente cuando las puertas se abrieron para mostrar solo más latón, terciopelo y caoba. Entré y presioné el botón R en la parte superior del panel. Tal vez mi inquietud fue simplemente porque estaba sola. Estuve mucho tiempo sola esta semana mientras Jenks intentaba hacer el trabajo de cinco pixies en el jardín e Ivy estaba en Flagstaff ayudando a Glenn y Daryl a mudarse.


  El ruido del vestíbulo se desvaneció cuando las puertas se cerraron, y miré en los espejos, guardando un hilo que había escapado de la trenza suelta que los hijos más pequeños de Jenks habían puesto esta noche. Si Jenks estuviera aquí, me diría que me relajara, y me enderece cuando mis orejas saltaron. Había símbolos de línea ley tallados en la barandilla como un patrón, pero en realidad eran un encanto eufórico leve, y me incliné hacia atrás. Podría usar toda la euforia que pudiera tener esta noche.


  Mis hombros se habían relajado cuando se abrieron las puertas y se filtró la ligera música de cámara en vivo. Era solo una cena, por el amor de Dios, y le sonreí al joven anfitrión en el mostrador de la recepción. Tenía el pelo peinado hacia atrás, llevando bien el uniforme. Detrás de él, Cincinnati se extendía en la oscuridad, las luces brillaban como almas en la noche. El hedor y el ruido de la ciudad estaban muy lejos, y solo se veía la belleza. Tal vez por eso Quen eligió este lugar.


  —Me reuniré con Quen Hanson—, dije, forzando mi atención de nuevo al anfitrión. Las mesas que pude ver estaban llenas de personas aprovechando los especiales del festival.


  —Su stand aún no está listo, pero la está esperando en el bar—, dijo el hombre, y mis ojos se alzaron ante el inesperado sonido de respeto en su voz. —Puedo tomar su chal.


  Cada vez mejor, pensé mientras me giraba para dejar que me quitara la fina seda de los hombros. Lo sentí dudar ante mi tatuaje de manada, y me enderecé a toda mi altura, orgullosa de ello.


  —¿Por aquí por favor?— dijo mientras se lo entregaba a una mujer y tomaba la pequeña etiqueta de papel, entregándomela a su vez.


  Dejé que mis caderas se balancearan un poco mientras caía en el paso detrás de él, adaptándome al cambio del círculo giratorio sin pausa. Había estado aquí un par de veces, y el bar estaba al otro lado de la entrada. Caminamos a través de las mesas de gente de alto nivel comiendo y bebiendo. La pareja que se me había adelantado ya estaban en su lugar, se servían vino mientras estaban sentados juntos y disfrutaban más el uno del otro que de la vista. Había pasado un tiempo desde que sentí eso, y una punzada me atravesó. Empujándolo hacia abajo, me dirigí a la parte central del restaurante con la barra de bronce y caoba.


  Quen era el único allí aparte del cantinero, su postura insinuaba inquietud mientras permanecía de pie, no sentado, como una vara recta en su traje y corbata. Tenía la construcción para usarlo bien, pero probablemente obstaculizaba su movimiento más de lo que le gustaba, y sonreí cuando frunció el ceño y tiró de su manga, claramente aún no me veía. El reflejo en el cristal detrás del espejo mostraba las luces del río. Parecía cansado, alerta pero cansado.


  Sus ojos estaban en todas partes, y su cabeza se ladeó mientras veía la televisión en mute en la esquina superior detrás de él. Captando el movimiento de nuestro acercamiento, se giró, sonriendo. El año pasado podría haberme sentido fuera de lugar e incómoda, pero ahora le devolví la sonrisa, realmente contenta de verlo. De alguna manera, había tomado los matices de una figura paterna en mi mente. El hecho de que siguiéramos chocando cabezas el primer año que nos conocimos podría tener algo que ver. Que él todavía pudiera acostarme en el piso con su magia era otra. Salvar su vida una vez cuando no pude salvar a mi padre probablemente también figuraba en ello.


  —Quen—, le dije mientras tiraba innecesariamente de sus pantalones de vestir y de su chaqueta. —Tengo que decir que esto es mejor que encontrarse contigo en el tejado.


  El atisbo de cansancio en sus ojos se transformó en calor cuando tomó mi mano ofrecida con firmeza para ayudarme a subir a al taburete. Cansado o no, se veía bien de una manera madura, esbelta y segura. Era un poco bajo para un elfo, oscuro donde la mayoría eran claros, pero funcionaba bien para él, y me preguntaba si eso era gris en sus sienes o un truco de la luz. Una nueva sensación de satisfacción y paz fluyó de él: la vida familiar estaba de acuerdo con él, aunque probablemente también era por eso que estaba cansado. Lucy y Ray tenían trece meses y diez meses, respectivamente. Como consejero de seguridad de Trent, Quen era poderoso en su magia, fuerte en sus convicciones... y amaba a Ceri con toda su alma.


  Quen hizo una mueca agria y divertida al recordar nuestra primera reunión en Carew Tower. —Rachel, gracias por aceptar verme—, dijo, su voz baja y melodiosa me recordó a la de Trent. No era tanto un acento como su gracia controlada que se extendía incluso a su discurso. Levantó la vista cuando el cantinero se acercó y relleno su copa de vino blanco. —¿Qué te gustaría mientras esperamos?


  El televisor estaba justo sobre su cabeza detrás de él, y aparté la vista del desplazamiento de los precios de las acciones bajo el último escándalo nacional. Estaba de espaldas a la ciudad, y pude ver un indicio de The Hollows más allá del río a través del espejo del bar. —Cualquier cosa con burbujas—, dije, y los ojos de Quen se abrieron. —No tiene que ser champán—, le dije, calentándome. —Un vino espumoso no tendrá sulfatos.


  El cantinero asintió a sabiendas y yo sonreí. Fue agradable cuando no tuve que explicarlo.


  Quen se inclinó cerca y contuve el aliento con el aroma a canela, oscuridad y mezclado con musgo. —Pensé que ibas a pedir un refresco—, dijo, y puse mi bolso en la barra a mi lado.


  —¿Refresco? De ninguna manera. Me arrastraste hasta Cincy para una reunión en un restaurante de cinco estrellas; estoy recibiendo la codorniz—. Él se rió entre dientes, pero se desvaneció demasiado rápido para mi gusto. —Por lo general—, dije lentamente, buscando por qué estaba aquí, —cuando un hombre me invita a un lugar agradable, es porque quiere romper conmigo y no quiere que haga una escena. Sé que ese no es el caso aquí.


  En silencio, apretó la mandíbula. Mi pulso se aceleró. El camarero volvió con mi bebida, y la empujé en un pequeño giro, esperando. Quen solo se sentó allí. —¿Qué quiere Trent que haga que no me va a gustar?— Finalmente le pregunté, y él realmente hizo una mueca.


  —No sabe que estoy aquí—, dijo Quen, y su leve inquietud adquirió un significado completamente nuevo.


  La última vez que me encontre a Quen sin que Trent lo supiera... ¡Amigo! —Mierda, ¿embarazaste a Ceri otra vez? ¡Felicitaciones! ¡Perro viejo! ¿Pero para qué me necesitas? ¡Los bebés son cosas buenas!— A menos que seas un demonio, es decir.


  Frunció el ceño, encorvándose sobre la barra para tomar su bebida y lanzándome una mirada para bajar la voz. —Ceri no está embarazada, pero los niños si tocan lo que quería hablar contigo.


  De repente preocupada, me incliné más cerca. —¿Qué es?— Dije, un destello de ira me atravesó. Trent podría ser un imbécil a veces, llevando su búsqueda de —salvar su raza— a extremos injustos. —¿Se trata de las chicas? ¿Te está presionando por algo? ¡Ray es tu hija!— Dije acaloradamente. —Ella y Lucy criadas juntas como hermanas es una gran idea, pero si él piensa que me voy a sentar aquí mientras él te saca de su vida-


  —No, eso está lejos de la verdad—. Quen dejó su bebida a un lado para poner su mano sobre la mía. Mis palabras se cortaron cuando le dio a mi mano un apretón de advertencia, y cuando hice una mueca, él se apartó. Podría golpearlo en el culo con una maldición, pero no lo haría. No tenía nada que ver con el elegante restaurante y todo que ver con el respeto. Además, si lo derribaba, me derribaría y Quen tenía un léxico de hechizos que avergonzaba al mío.


  —Ray y Lucy están siendo criados con dos padres y una madre. Está funcionando muy bien, pero eso es lo que quería discutir—, dijo, confundiéndome aún más.


  Acerqué mis manos a mi regazo, ligeramente enojada. Entonces había llegado a conclusiones precipitadas. Conocía a Trent demasiado bien, y sacar a Quen de la escena para promover la imagen profesional de una familia feliz y tradicional no estaba más allá de él. —Estoy escuchando.


  Evitándome, Quen se tragó un sorbo de vino. —Trent es un joven excelente—, dijo, mientras observaba cómo el vino restante se arremolinaba.


  —Si...— Arrastré con cautela. —Si puedes llamar a un capo de drogas y a un fabricante de medicina ilegal, un buen joven—. Ambas eran ciertas, pero había perdido el fuego detrás de las acusaciones hace un tiempo. Creo que fue cuando Trent golpeó al hombre que intentaba secuestrarme a una vida de degradación.


  El destello de irritación de Quen desapareció cuando se dio cuenta de que estaba bromeando. —No tengo ningún problema en tener un papel público secundario en la vida de las niñas—, dijo a la defensiva. —Trent se esfuerza mucho para ver que tengo suficiente tiempo con ellas.


  Paseos a media noche a caballo y leyendo antes de dormir, imaginé, pero no un espectáculo público de paternidad. Aun así, me las arreglé para no decir nada más que una tarta: —Te da tiempo para ser padre. Matón para Trent—. Tomé un sorbo de vino burbujeante, parpadeando antes de que me hiciera estornudar.


  —Eres el demonio con quien hablar, Rachel—, dijo secamente. —¿Te callas y escuchas?


  La aguda reprimenda me dejó corta. Sí, estaba siendo grosera, pero Trent me irritó. —Lo siento—, dije mientras me enfocaba en él. La televisión detrás de él distraía, y deseé que la apagaran.


  Al ver mi atención, bajó la cabeza. —Trent se está asegurando concienzudamente de que tenga tiempo para estar con Ray y Lucy, pero cada vez es más evidente que ha causado una reducción imprudente a su propia seguridad personal.


  ¿Reducción a su propia seguridad personal? Bufé y alcancé mi vino. —¿No está recibiendo su parte justa del tiempo de padre?


  —No, él programa cosas cuando yo no estoy disponible y usando la excusa para salir solo. Tiene que parar.


  —¡Ohhhh!— Dije en comprensión. Quen había mantenido a Trent a salvo desde que su padre había muerto, dejándolo solo en el mundo. Quen prácticamente lo crio, y dejar al sabio multimillonario fuera de su vista para conversar con hombres de negocios en el campo de golf probablemente no le sentó bien. Especialmente con la nueva mentalidad de Trent de que él también podía hacer magia.


  Luego seguí ese pensamiento de por qué podría estar sentada aquí, y mis ojos se abrieron aún más. —¡Oh diablos, no!— Dije, agarrando mi bolso y avanzando para salir del taburete. —No voy a volver a hacer tu trabajo, Quen. No hay suficiente dinero en el mundo. No en dos mundos.


  Bueno, tal vez en dos mundos, pero ese no era el punto.


  —Rachel, por favor—, suplicó, tomando mi hombro antes de que pudiera encontrar el piso. No fue la fuerza de su agarre lo que me detuvo, sino la preocupación en su voz. —No te estoy pidiendo que hagas mi trabajo.


  —¡Bien, porque no lo haré!— Dije, mi voz baja pero intensa. —No trabajaré para Trent. Es un... un...—. Dudé, encontrando que todos mis insultos habituales ya no tenían fuerza. —Él nunca me escucha—, le dije, y la mano de Quen cayó de mi hombro, con una leve sonrisa en su rostro. —Y se mete en problemas por eso. Lo llevé a la costa oeste por ti, ¡y mira lo que pasó!


  Quen se volvió hacia el bar, su voz plana. —Sus acciones resultaron en la quema de un bar y el colapso de un monumento estadounidense.


  —No era solo un bar, era Margaritaville, y todavía recibo correos de odio. Fue su culpa, y me culpó por ello. Y no olvidemos que San Francisco está tostado. ¡Oh! ¿Y qué tal si termino en un biberón esperando que mi aura se solidifique lo suficiente como para poder sobrevivir? ¿Crees que lo disfruté?


  De acuerdo, el beso para romper el hechizo había sido agradable, pero la última vez que trabajé para Trent, los asesinos me habían apuntado.


  Molesta, me volví hacia el espejo del bar. Tenía la cara roja y me obligué a relajarme. Quizás Quen tenía razón al traerme aquí. Si hubiéramos estado en Junior's, probablemente estaría a la mitad de la puerta buscando mi auto. Incluso enojada como estaba, parecía que pertenecía aquí con mi cabello recogido y mi elegante vestido que me hacía ver esbelta, no flaca. Pero todo fue espectáculo. Yo no pertenecía aquí. No era rica, especialmente inteligente o talentosa. Era bueno para mantenerme viva, eso es todo, y hasta la última persona aquí, salvo Quen, sería la primera en irse si había problemas. Excepto tal vez el cocinero. Los cocineros eran buenos con cuchillos.


  Quen levantó la cabeza, la línea de arrugas en su frente más profunda. —Eso es exactamente lo que estoy diciendo—, dijo suavemente. —El hombre necesita que alguien lo vigile. Alguien que pueda sobrevivir en lo que se mete y que sea sensible a sus... peculiaridades.


  —¿Peculiaridades?— Frustrada, solté mi bolso de mano y tomé otro trago de vino. —Amigo, te escucho. Entiendo—, dije, y Quen parpadeó ante mi elección de palabras. —Incluso simpatizo, pero no puedo hacerlo. Terminaría matándolo. Es demasiado terco y no quiere considerar la opinión de nadie más, especialmente en una situación difícil.


  Quen se rió entre dientes, relajando su fuerte control sobre sus emociones. — Me suena familiar.—


  —Estamos hablando de Trent, no de mí. Y además, el hombre no necesita una niñera. Él es un adulto y tú— se señalé a Quen —no le des suficiente crédito. Robo a Lucy bien, y lo estaban esperando—. Volví a la barra y al reflejo de The Hollows. —Él puede manejar cualquier cosa que Cincinnati pueda distribuir—, dije suavemente, repasando mi corta lista de problemas. —Ha estado tranquilo últimamente.


  Quen suspiró, desplomándose a mi lado con ambas manos alrededor de su bebida, pero no iba a caer en la trampa. —Admitiré que Trent tiene una habilidad especial para diseñar un plan y seguirlo. Pero él vacila en la improvisación, y ahí es donde sobresales. Me gustaría que lo reconsideraras.


  Al escuchar la verdad, miré hacia arriba y Quen levantó su bebida en saludo. Trent podía planear salir del contrato de un demonio, pero eso no lo mantendría vivo contra un hechizo de francotirador, y ahí estaba el verdadero peligro. Mi mandíbula se apretó y aparté el pensamiento. ¿Qué me importaba?


  —Dejé el IS porque no podía soportar trabajar para nadie. Eso no ha cambiado.


  —Eso no es del todo cierto—, dijo, y fruncí el ceño. —Trabajas con Ivy y Jenks todo el tiempo.


  Mis cejas se alzaron. —Sí. Trabajo con Jenks e Ivy, no para ellos. No siempre hacen lo que creo que es mejor, pero al menos siempre me escuchan—. Tampoco hice lo que creían que era mejor, así que nos llevamos bastante bien. Trent, sin embargo, necesitaba escuchar. El empresario cometió más errores que... yo.


  —Lo está haciendo mucho mejor—, dijo Quen, y no pude detener mi risa.


  —¿Sí?


  —Trabajó con Jenks—, ofreció Quen, pero pude escuchar la duda en su voz.


  —Sí, trabajó con Jenks—, le dije, el vino amargo mientras se deslizaba. — Y Jenks dijo que era como quitarle las alas a un hada para que Trent lo incluyera incluso en los detalles más pequeños. No.


  La línea de preocupación de Quen en su frente se estaba profundizando. —Quen, entiendo tu preocupación,— dije, extendiendo la mano para ponerla en el brazo. Estaba tenso, y retrocedí, sintiendo que no debería haberlo tocado. —Lo siento, pero no puedo hacerlo.


  —¿Podrías intentarlo?— dijo, sorprendiéndome. —Hay una exhibición de herencia élfica en el museo el próximo viernes. Trent tiene algunos artículos en exhibición y hará una aparición. Te encantará.


  —No.— Me enfrenté al espejo y me vi tomar un trago.


  —Comida gratis—, dijo, y lo miré incrédula a través del reflejo. No estaba tan desesperada. —Muchos contactos con personas con demasiado dinero—, agregó. —Necesitas salir y conectarte. Hazle saber a Cincy que eres la misma Rachel Morgan que capturó un banshee y salvó a San Francisco, y no solo la bruja que realmente es un demonio.


  Me sonrojé, dejé el vaso y busqué un reloj. Dios, ¿había estado aquí solo diez minutos?


  —Espero que consigas algunos trabajos legítimos—, dijo, y me puse rígida. No estaba sin dinero, pero las únicas personas que querían contratarme me querían porque podía torcer maldiciones demoníacas. No era ese tipo de chica, incluso si tenía el potencial de serlo, y me molestaba que Quen supiera quién había llamado a mi puerta. Trabajar en un par de trabajos fáciles de acompañamiento para la élite de Cincinnati haría maravillas por mi estima.


  ¿No es eso lo que Quen me está ofreciendo?


  —Habría un subsidio para ropa—, dijo Quen. Mi pulso se aceleró, no al pensar en un nuevo par de botas, sino al ser lo suficientemente tonta como para considerar esto. —Rachel, estoy pidiendo esto como un favor personal—, agregó, sintiéndome vacilar. —Por mí y Ceri.


  Gruñendo, dejé caer mi cabeza en mi mano, y mi vestido se arrugo mientras me movía para alejarme de él. Ceri. Aunque había aceptado mantener una imagen pública con Trent, amaba a Quen. Quen la amaba con toda la ferocidad de alguien que nunca esperaba encontrar algo hermoso en el mundo. Demonios, si no fuera más que una escolta de seguridad, podría soportar a Trent durante unas horas. ¿Cuántos problemas podría tener el hombre en el museo, de todos modos?


  —Peleas sucio—, le dije agriamente a su reflejo, y él me brindó, sonriéndome perversamente.


  —Es mi naturaleza. ¿Entonces lo harás?


  Me froté la nuca mientras me volvía hacia él, la culpa y el deber tiraban de mí. Evitándolo, envié mis ojos a la televisión. Estaban mostrando el horizonte de Cincy, lo cual era extraño ya que era una estación nacional. La pancarta TERCER INFANTE SECUESTRADO apareció y luego desapareció detrás de un comercial de seguros. ¿Actuar como la seguridad de Trent? Pensé, recordando la expresión salvaje y protectora de Trent debajo de la ciudad cuando derribó a ese hombre que intentaba secuestrarme. Y luego, cómo se veía en mis escalones cuando encontró a Wayde sacándome de la iglesia por encima del hombro. Trent había hecho un hechizo para noquear al Were con la facilidad de recoger una flor. Es cierto que no fue necesario, pero Trent no lo sabía.


  Mis dedos girando el pie de mi vaso disminuyeron cuando recordé que Trent se abrió y me contó sobre la persona que quería ser. Era como si yo fuera la única persona que realmente podría entender. ¿Y Quen quería que yo fuera quien le negara eso?


  —No—, susurré, sabiendo que Trent consideraría mi presencia como su fracaso. No se lo merecía. —No voy a ser su niñera.


  —Rachel, debes dejar a un lado tu rencor y-


  —¡No!— Dije más fuerte, enojada ahora, y sus palabras se cortaron. —Esto no se trata de mí. Trent puede sostenerse por sí mismo. Es mejor de lo que le das crédito. Me preguntaste, dije que no. Encuentra a alguien más para escupir en su ojo.


  Quen se apartó de mí, su rostro arrugado por la ira. —Eso no es lo que estoy haciendo—, dijo, pero hubo un susurro de preocupación en su negativa. —Simplemente no lo quiero ahí afuera solo. No hay nada de malo en que alguien te respalde. Puede sostenerse solo sin tener que estar solo.


  Detrás de él, la televisión mostraba el frente del hospital de Cincy, iluminado con luces y vehículos de seguridad. ¿Cubrir su espalda?


  —No lo volveré a mencionar—, dijo, alejándose de mí, de repente se cerró. —Creo que nuestra mesa está lista.


  Confundida, me deslicé del taburete, temblando hasta que mi vestido se cayó bien. Si estuviese allí, Trent no lo vería como yo mirando su espalda. Él diría que lo estaba cuidando. Quen se equivocó.


  ¿No lo hizo?


  —Después de ti—, dijo Quen con amargura, haciéndome un gesto para que siguiera al hombre parado frente a nosotros con dos enormes menús en la mano.


  Dios me salve de mí misma, tal vez Quen tenía razón. —Quen...


  Pero luego mi mirada se alzó hacia la televisión sobre la barra cuando capté una frase familiar, y mis pensamientos sobre Trent desaparecieron. Con un destello repentino, reconocí la nuevo ala de Rosewood detrás del presentador de noticias en la escena. El ala Rosewood era simplemente un nombre elegante para las tres cómodas instalaciones que construyeron para los bebés con enfermedades terminales que padecen el síndrome de Rosewood. El callejón sin salida estaba húmedo por la lluvia anterior, y las luces de las camionetas del IS y las furgonetas de noticias hacían que todo brillara. La idea de TERCER SECUESTRO hizo eco en mí y me detuve. Detrás de mí, Quen gruñó sorprendido.


  —¡Súbele!— Exclamé, volviéndome a la barra y empujando a Quen para acercarme.


  —... aparentemente secuestrada por un alguien que se hacía pasar por enfermera nocturna—, decía la mujer, y me sentí palidecer. —Los funcionarios del IS están investigando, pero hasta ahora no tienen pistas sobre quién se está llevando a los niños con el defecto y por qué.


  —¡Súbele!— Dije nuevamente, y esta vez, el cantinero me escuchó, apuntando un control remoto y subiéndole el volumen. Me sentí mal cuando Quen se detuvo a mi lado, los dos mirando hacia arriba. Un teléfono sonó, y Quen saltó, su mano buscó en un bolsillo trasero.


  —Debido al progreso milagroso del bebé Benjamin en la lucha contra la enfermedad letal, los funcionarios no tienen esperanzas de que se pida un rescate, temen que se lo hayan llevado ingenieros biogenéticos sin escrúpulos que intentan encontrar y vender una cura.


  —Oh, Dios mío—, susurré, buscando en mi bolso de mano mi teléfono. Habían matado a todos los bioingenieros durante el Retorno. Era una tradición que tanto los humanos como los habitantes de Inderlander continuaron alegremente hasta nuestros días. El hecho de que estaba vivo debido a retoques ilegales no me hizo sentir mejor.


  —Esperemos que los encuentren pronto—, decía la mujer, y luego los titulares cambiaron al último escándalo de Washington.


  Cabeza abajo sobre mi teléfono, marqué el número de Trent. Iría directamente a sus habitaciones privadas, sin pasar por el tablero. Sentí calor, luego frío, mi teléfono temblaba. No habría secuestrado al bebé, pero tendría una breve lista de quién podría haberlo hecho. La Asociación de Humanos contra Paranormales, HAPA, tal vez, ahora que no podían tenerme. Trent había prometido una vez que les daría a los demonios la cura para su infertilidad, pero después de sufrir el caos provocado por la salvación de su padre, no podía creer que Trent estuviera buscando aumentar el número de sobrevivientes por el momento.


  La señal de ocupado me conmocionó, y miré a la sombra de un hombre que estaba demasiado cerca: Quen, con el ceño fruncido mientras miraba la pantalla de su teléfono. Parpadeando, recordé dónde estaba. Los labios de Quen se torcieron, y él extendió su teléfono. Era más pequeño y brillante que el mío. —Está en mi línea—, dijo con una voz delgada y distante. —Habla con él.


  Con los dedos temblando, tomé el teléfono. —Él sabrá que estamos juntos, que hablamos—. Oh Dios, no quería que Trent supiera que Quen dudaba de él. Lo miró como su padre a pesar del estipendio mensual.


  Quen se encogió de hombros. —Lo descubrirá de todos modos.


  Con la boca seca de repente, contesté el teléfono y lo puse en mi oído. —¿Trent?


  La vacilación era reveladora, pero recuperó el equilibrio rápidamente. —¿Rachel?— Trent dijo, claramente sorprendido. —Lo siento. Debo haber apretado el botón equivocado. Estaba tratando de contactar a Quen.


  Sostuve el teléfono más apretado, mi pulso latía con fuerza. Su voz era hermosa, y me alegré por rechazar a Quen. —Ahh—, le dije, mirando a un estoico Quen. —Apuntaste el número correcto.


  De nuevo Trent dudó. —¿Estás bien?


  —Estábamos cenando.— No le expliqué nada, y el rostro de Quen se volvió aún más soso. —Quen y yo. ¿Viste las noticias? ¿Sabes quién lo hizo?


  Mi preocupación regresó rápidamente, apartando mi breve destello de placer por haber tomado a Trent por sorpresa. Sucedía muy raramente. El anfitrión seguía esperando, y cuando Quen sacudió la cabeza, sonrió con gratitud y se alejó, dejando los menús en la barra.


  —No, pero voy a salir ahora mismo—. El tono de Trent era tenso, y mi idea de que estaba arreglando a los bebés de Rosewood murió. —Ya que estás con Quen, ¿me encontrarías allí?


  Mis labios se separaron, incluso cuando escuché la acusación en su tono. ¿Me quería allí? ¿Con él?


  —Rachel, ¿estás ahí?— Trent preguntó, y me sonrojé, mirando a Quen antes de presionar el teléfono más cerca de mi oído.


  —Sí. El hospital, ¿verdad?— ¿Dónde estaban todas las furgonetas de noticias? Genial. No pude evitar preguntarme si su invitación fue porque quería mi opinión profesional o simplemente para averiguar qué estábamos haciendo Quen y yo.


  —Ala Rosewood—, dijo, su tono sombrío. —Dudo que haya indicios de quién se llevó al bebé, pero no quiero que se entierre la evidencia si al IS no le gusta lo que encuentran. Si uno de nosotros está allí, al menos tendremos la verdad.


  Asentí mientras Quen intercambiaba algunas palabras con el cantinero y le daba un recibo. El IS fue una rama del FBI original y las fuerzas de policía locales antes del Retorno, responsables de ocultar los crímenes de Inderland antes de que los humanos pudieran encontrar evidencia de que existían brujas, hombres lobo y vampiros. Encubrir lo incómodo o no rentable estaba en su sangre.


  —Rachel, ¿puedo hablar con Quen?— Trent preguntó, sacándome de mis pensamientos.


  —Um, claro. Te veré allí—. Mi estómago estaba hecho un nudo y sostuve el teléfono. —Quiere hablar contigo.


  Quen miró el teléfono, su expresión nunca cambió cuando él se acercó a regañadientes. Volviéndose hacia mí, se incorporó. —¿Sa'han?— Él dudó. —Cenando.— Otra pausa —Por supuesto que Ceri lo sabe. Fue idea suya.


  ¿Ceri también estaba en esto? Frunciendo el ceño, forcé mis brazos desde mi cintura. Trent estaría enojado. Lo supe cuando mi madre y mi padre me alquilaron a un tipo de seguridad personal por unos meses.


  —No—, dijo Quen con firmeza, y luego otra vez, —No. Te veré allí.


  Podía escuchar a Trent quejarse cuando Quen cerró el teléfono, interrumpiéndolo a mitad de la protesta. Decidí que eso no iba a salir muy bien, y cuando Quen me hizo un gesto para que saliera delante de él, caí dócilmente en mi lugar y mis pensamientos se dirigieron al hospital.


  Detrás de nosotros la gente se rió y tintineaba los vasos. Abajo, Cincinnati se movía con su gente, indiferente e inconsciente. Se sentía mal ahora. Alguien estaba robando bebés de Rosewood. El por qué era feo.


  Quen guardó silencio todo el camino hasta el ascensor. Evitó mis ojos cuando le entregué mi boleto para que se lo diera a la mujer del abrigo. Podría habérselo entregado yo misma, pero la alta sociedad venía con reglas extrañas, y no era nada fácil para mí. —¿No vas a decirle?— Dije, esperando que quisiera usar el tiempo que tomaría llegar al hospital para contar una historia que no sea a Quen pidiéndome que cuide a Trent.


  Una mirada distante en sus pensamientos, Quen sacudió mi chal y me di la vuelta, mi cabeza baja. —Puede que tengas razón—, dijo, y me estremecí cuando la seda se asentó sobre mi piel desnuda. —Puede que haya actuado sin pensar.


  Fue una respuesta honesta, pero Quen también podría tener razón. Trent no necesitaba una niñera, pero todos necesitaban a alguien que cuidara sus espaldas.


  


  


  


  Capítulo 2


  El auto de Quen estaba cálido, los asientos calentados y mis conductos de ventilación apuntaban a mí, haciendo que los mechones de mi trenza me hicieran cosquillas en el cuello mientras avanzábamos lentamente por el retorcido campus del hospital. Sintiéndome enferma, me incliné hacia el tablero y miré a través del vidrio curvado, ansiosa por llegar allí e insegura de lo que iba a decirle a Trent. Estaba empezando a nublarse, y todo tenía un brillo surrealista. El alto edificio principal parecía sombrío bajo la lluvia, con luces brillantes en sus paredes resbaladizas. Ese no era nuestro destino. La gente mejoraba, principalmente, en el hospital. Hacia dónde nos dirigíamos, la única curación era la emocional.


  Los neumáticos silbaron sobre el pavimento mojado cuando tomamos una curva cerrada en un callejón sin salida. Tres estructuras modestas, idénticas aparte de su color, estaban ante nosotros, las camionetas del IS y los Crown Vics negros estacionados en los caminos y los bordillos. Mis labios se curvaron con disgusto ante las furgonetas de noticias, luces brillantes que se derramaban junto con cables pesados como grotescos cordones umbilicales que se adentran en una de las casas. Debió ser su noche para que su historia local se difundiera por todo el país.


  Las tres casas de dos pisos parecían fuera de lugar en el entorno hospitalario institucional. Eran relativamente nuevas, los arbustos de jardinería todavía eran pequeños e inadecuados. Fue en el ala Rosewood de Cincinnati donde se trasladaron los bebés Rosewood, a veces nacidos, pero siempre muriendo aquí, sin sobrevivir. Muchos padres eligieron llevar a sus bebés a casa para sus últimos días, pero no todos, y el ambiente hogareño fue de gran ayuda. Los consejeros fueron más frecuentes que el personal de enfermería. No habían tenido este lugar cuando nací, y mientras Quen estacionó su biplaza en un espacio demasiado pequeño para los autos oficiales, me sentí extraña y melancólica.


  Quen estacionó el auto, sin moverse para salir. Yo también me recosté en el lujoso asiento, casi asustada. Resoplando ruidosamente, Quen se volvió hacia mí. —Voy a decirle que cenamos y hablamos sobre su seguridad—, dijo finalmente, sus ojos tenían un toque de súplica. —También voy a decirle que te estaba pidiendo tu opinión si él estaba seguro por sus propios méritos, y dijiste que sí, pero que si la situación cambiara, podría...


  Me dio un vuelco el corazón cuando dejó que sus palabras se apartaran a la expectativa, esperando que terminara su oración y que le dijera que miraría a Trent cuando él no pudiera. Eso ni siquiera mencionaba la pequeña mentira piadosa. No sabía cómo me sentía al respecto, y busqué la expresión de Quen. La luz de la sombra que venía del edificio iluminado lo hacía parecer más viejo, su preocupación clara. Maldita sea todo al infierno. —Que si la situación cambiara, podría ayudar a mantener a las chicas a salvo—, dije con firmeza, y la expresión de Quen se volvió estoica.


  —Muy bien, Tal Sa'han—, se quejó, y mis cejas se levantaron. ¿Tal Sa'han? Esa fue una nueva. Le habría preguntado qué significaba, pero su voz había sido burlona.


  —Entonces vámonos,— dije, alcanzando mi bolso. La pequeña bolsa de mano se sentía demasiado pequeña cuando salí, y mi ropa era totalmente inapropiada para la escena del crimen. La bruma fría me tocó la cara, y el golpe de la puerta de Quen me sorprendió. Bajando los ojos al pavimento húmedo, también cerré la puerta.


  Respiré hondo y levanté la barbilla, yendo a la puerta, ya abierta para el flujo esporádico de personas que entraban y salían. No pude evitar notar que la abertura era casi dos veces más ancha que de costumbre. Odiaba las puertas de gran tamaño, o mejor dicho, odiaba las sillas de ruedas a las que aludían. Un repentino deseo de estar en cualquier lugar menos aquí me golpeó. Había escapado de la muerte por el síndrome de Rosewood. Me llevó casi toda mi vida hacerlo y me formó de una manera que solo ahora estaba descubriendo, pero el recordatorio fue agridulce.


  Quen encontró mi paso. —¿Estás bien?


  Habíamos ganado el terreno pavimentado, que artísticamente serpenteaba para dar la apariencia de distancia e interés. Simplemente me pareció falso. —Bien—, dije, mi estado de ánimo empeoró. No quería estar aquí, no me gustaban los recuerdos que se agitaban. Alguien estaba robando bebés de Rosewood, y lo que siguió a partir de ahí fue suficiente para que mis noches se quedaran sin dormir.


  Con la cabeza baja, pisé los cables de la camioneta de noticias, caminé hacia un lado para cruzar la puerta y le mostré mi identificación al tipo del IS. Creo que fue más Quen y mi vestido elegante lo que nos hizo entrar que mi identificación. El oficial claramente no me reconoció, pero solo alguien que necesitaba estar aquí vendría vestido con ropa formal. Tendría que recordar eso.


  La bruma fresca de la noche se desvaneció, y dudé justo dentro de la amplia entrada, sintiendo la presencia silenciosa y sólida de Quen detrás de mí. Un conjunto de escaleras conducía, probablemente a las habitaciones de las enfermeras; la cocina estaba detrás de estas, por un pasillo corto. Había dos salas de estar, una a cada lado de la puerta. Ambos estaban llenos de gente parada hablando, pero solo uno tenía las luces de los equipos de noticias. Hacía calor, incluso para mí, y no me gustó el tono emocionado de la periodista preguntando a la madre angustiada cómo se sentía ahora que su bebé, que prosperaba contra viento y marea, había sido robado.


  —Qué boba—, susurré con una oleada de ira, y Quen se aclaró la garganta. Alguien se había dado cuenta que el síndrome de Rosewood era en realidad una expresión de demasiada enzima demoníaca y estaba cosechando sangre demoníaca mientras los bebés aún vivían. También estaría muerta si el padre de Trent no hubiera modificado mis mitocondrias para suministrar la enzima que bloqueaba la acción letal de la primera que realmente invocaba la magia demoníaca. Fue un bocado que básicamente significaba que me había permitido sobrevivir al haber nacido como un demonio.


  La mano de Quen ahuecó mi codo, y suavemente me apartó del camino de alguien. Entumecida, busqué una cara familiar, un lugar para comenzar. Mi vestido de noche tenía un aspecto extraño, pero también mantenía a la gente alejada. Ese estúpido presentador de noticias seguía entrevistando a los padres, y los agentes del IS se encontraban en las afueras con la esperanza de tener algo de tiempo al aire. Nadie me reconoció, gracias a Dios, y me sentí culpable por estar rodeada de tanta pena que mis padres habían soportado y triunfado. Maldita sea, no me sentiría culpable por haber sobrevivido.


  —Ahí está,— Quen respiró aliviado, y seguí su mirada hacia la parte de atrás de la sala de estar hasta el pasillo que va desde las guarderías hasta la cocina.


  —Y Felix—, le dije, sorprendida de encontrar a Trent hablando con el vampiro no muerto. O, más bien, estaba hablando con Nina, la joven vampiro a la que a Félix le gustaba hacer su conversación sobre la superficie. La joven parecía más delgada que la última vez que la había visto, mejor vestida y segura de sí misma, pero decididamente alcanzó su punto máximo, como si hubiera estado tomando demasiadas anfetaminas durante los últimos cuatro meses. Era difícil verla detrás del suave y recogido vampiro no muerto que controlaba su cuerpo, viviendo a través de ella durante unas horas a la vez.


  Era lo que esperaba. Servir como portavoz de un maestro no muerto no era seguro para ninguna de las partes: el viejo vampiro recordó con demasiada fuerza lo que era estar vivo y comenzó a anhelarlo, y a la joven se le dio más poder corriendo por su mente y cuerpo para manejar sola. Era el filo de un cuchillo que solo los más experimentados intentaron a este nivel, y estaba empezando a pensar que la relación había pasado el punto en que podía terminar de manera segura.


  Preocupada, me mordí el labio, preguntándome si el IS estaba interrogando a Trent sobre los secuestros. Pero mientras lo observaba, decidí que, aunque Trent había demostrado que podía estar tranquilo incluso cuando lo arrestaban por asesinato en su propia boda, no tenía el aire reservado de alguien que estaba siendo interrogado por secuestro. Probablemente estaba entendiendo la historia real, no la tripa enlatada con la que estaban alimentando a los periodistas.


  El cabello corto y translúcido rubio de Trent junto al grueso lavado de elegancia hispana hasta los hombros de Nina fue sorprendente. La mujer misma no tenía influencia política, pero Félix estaba brillando, haciendo que la mujer fuera inusualmente sofisticada y en control, y ligeramente masculina en sus gestos mientras estaba de pie con las rodillas demasiado separadas para su falda profesional y su abrigo.


  —Encontrar a Trent y Felix en la escena del crimen está comenzando a convertirse en un hábito—, dije mientras me ponía en movimiento, moviéndome lentamente para evitar a los reporteros mientras cruzábamos la habitación. Al ver a Trent, sentí que toda mi percepción de Quen cambiaba. Oh, ambos hombres tenían gracia, pero Quen nació con la confianza de que podía manejar cualquier situación. Trent fue de toda una vida siendo escuchado y tomado más que en serio. Ambos iban bien vestidos, pero el traje de Trent se ajustaba a cada centímetro de su cuerpo delgado y sexy, y era cada vez más obvio que Quen prefería usar su uniforme de seguridad holgado habitual. Aunque había visto a ambos hombres derribar a un atacante, Quen siempre usaría la mínima cantidad de fuerza, mientras que Trent sería un conflicto de visiones: elegancia unida al salvajismo y una gracia aterradora, la magia cantada en existencia.


  Trent sintió mi mirada sobre él, su expresión se sobresaltó hasta que ocultó la emoción. Solo después de subir y bajar la mirada, apreciando mi vestido de noche, tocó el hombro de Félix para señalarme. El joven/viejo agente de IS se volvió, radiante, los gestos normales de la joven desaparecieron cuando Félix tomó el control completo.


  —¡Rachel!— Nina dijo una sombra demasiado fuerte y con una lentitud exagerada cuando Quen y yo nos metimos en el pasillo marginalmente más tranquilo donde aún podíamos ver lo que sucedió. —Me sorprende verte aquí. ¿Ya regresó Ivy?


  Con un aire reservado, sacudí mi cabeza y su mano. —No hasta el próximo sábado—, le dije, apartando mí mano de la de ella, no me gustaba el interés de Félix en mi compañera de cuarto. —Estaba cenando cuando escuché las noticias y vine porque...—. Dudé, apretando más mi bolso de mano. ¿Porque quería saber quién estaba secuestrando bebés que podían invocar magia demoníaca? Claro, eso sonaba bien.


  Trent se aclaró la garganta cuando el silencio se volvió incómodo. —Porque se lo pedí—, dijo, estirando la mano para estrecharme la mía. Le faltaban los dos últimos dígitos, pero ocultó bien su ausencia hasta que nuestros dedos se encontraron. El destello de un anillo gemelo al mío todavía estaba en su dedo índice, y escondí mi mano detrás de mi espalda, sin querer que Félix se diera cuenta y preguntara. —Hola, Rachel. Te agradezco... el haber cambiado tus planes—. La vacilación había sido leve, pero estaba allí. A mi lado, Quen se aclaró la garganta, claramente no queriendo explicarle frente a Félix.


  No sé si quiero mentirte más, pensé, calentándome ante su toque y preguntándome si había sentido el leve hormigueo de energía derramada antes de que nuestros dedos se separaran. —¿Quien hizo esto?— Dije, tratando de bloquear a la mujer que sollozaba en el sofá. Dios mío, ¿los periodistas no tenían alma?


  Nina se rió ligeramente, Felix aparentemente inmune a la tragedia humana. —Déjame consultar mi bola mágica—, dijo, y se puso seria cuando Trent y yo la miramos. No fuimos los únicos. Esa risa había viajado.


  —Quen, gracias por traer a la Srta. Morgan—, dijo Trent mientras inclinaba la cabeza.


  —No fue un problema. Sa'han...— Quen hizo una pausa. —¿Si puedo tener un segundo de tu tiempo?


  —En un momento.— Trent sonrió con una de sus sonrisas profesionales, y me desplomé un poco. Mientras Félix estuviera aquí, Trent sería el epítome de Teflon: sin saber nada, sin ver nada, sin lograr nada… aburrido, aburrido, aburrido. También estaba enojado. Me di cuenta por el tenue borde rojo en sus orejas. No hablaría con Quen hasta que estuvieran solos, y hasta entonces, iba a creer lo peor. Tres días en un automóvil tuvieron beneficios imprevistos. —Espero que tú y Rachel hayan tenido una cena agradable.


  Eso fue malicioso para él, y puse mi brazo en el de Quen, sorprendiendo a ambos hombres por diferentes razones. —Me compró vino espumoso. No me da dolor de cabeza como la mayoría de los vinos.


  La atención de Trent se detuvo en mi brazo en el de Quen, luego se dirigió a los ojos de Quen. Lentamente, Quen se apartó, rígido e incómodo.


  —Quen—, dijo Nina mientras miraba a los periodistas que ahora preguntaban al personal por sus puntos de vista. —Ya que estás aquí, ¿podrías darme tu opinión profesional sobre algo?


  Quen parpadeó sorprendido, con las manos detrás de la espalda. —¿Yo?


  Nina estaba meneando la cabeza. —Sí. Es decir, si Trent me deja robarte por unos momentos. Estás bien versado en una variedad de técnicas de seguridad, tanto mundanas como mágicas—, dijo, con una mano extendiéndose para tocar su hombro, la otra se extendió para escoltarlo más adentro del edificio hasta los dormitorios.


  —Seguridad personal, sí. No veo cómo puedo ayudar.


  Atraído por el vampiro vivo/muerto, Quen me rozó, dejando el aroma a lana y canela. —Le agradecería mucho que mirara el sistema de seguridad aquí y me dijera qué se necesitaría para evitarlo—, dijo Nina.


  El hombre miró a Trent, y cuando Trent se encogió de hombros, Quen dijo: —Sería un placer. Ah, no quiero dar testimonio en la corte—. Continuó, —Esta es estrictamente mi opinión casual—, su voz se desvaneció detrás del ruido en la sala mientras se alejaban.


  No pude evitar sonreír. Fue seguido rápidamente por la agria emoción de la envidia. —Siempre una dama de honor—, murmuré mientras me movía para estar hombro con hombro con Trent. Nadie preguntó mi opinión sobre la escena del crimen. Reconsiderando, miré a Trent. Al menos no antes de que los chicos aspiradoras hubieran terminado.


  Si no lo supiera mejor, Félix se había llevado a Quen a propósito para que Trent y yo pudiéramos hablar. La sensación se fortaleció cuando Trent me miró y se dio la vuelta, haciéndome sentir como si fuéramos dos alhelíes en un baile, dejadas por nuestras respectivas citas para que pudiéramos conocernos, Trent en su traje de tres piezas que costó más que mi auto, y yo en un elegante vestido rojizo que probablemente nunca volvería a usar.


  Entonces la mujer en el sofá comenzó a sollozar de nuevo, y la sensación desapareció.


  —Esto es feo—, dijo Trent. La máscara se había ido.


  No había preguntado qué estábamos haciendo Quen y yo, y mis hombros se relajaron. —¿Qué tan serio es el SI tratando esto?


  El aliento de Trent salió un poco demasiado fuerte, el pequeño sonido sonando a través de mí. Estaba muy preocupado. —No lo suficientemente en serio.


  Eso ya podría decirlo, pero Trent no estaría aquí solo por esto. —¿Cuántos bebés faltan?— Dije, haciendo un gesto de dolor mientras la madre se hacía un ovillo en el tejido en un apretado y blanco agarre, con los ojos enrojecidos y drenados. —Aparte de este, quiero decir. La prensa dijo tres.


  Con la mirada perdida en la habitación, Trent susurró: —Ocho en total en todo Estados Unidos, pero el IS solo admite a aquellos que se filtraron a la prensa. El justo antes de esto era un par de gemelos de una figura política prominente. Ellos tenían más de un mes de edad. Los padres están devastados. No saben por qué sus bebés sobrevivieron. La mayoría de los bebés secuestrados son hombres, lo cual es extraño ya que el género femenino tiene una resistencia naturalmente mayor.


  Por eso estaba aquí, y mis cejas se levantaron cuando me miró, susurrando: —No soy yo. Alguien les ha estado dando la enzima que bloquea las acciones destructivas de los genes de Rosewood o nunca habrían vivido tanto tiempo. Ahora que quien esté haciendo esto sabe que funciona, él o ella regresará y robará a los bebés que han sido tratados.


  Una sensación de malestar se apoderó de mí cuando miré a la sala de estar con su dolor y culpa. —¿HAPA?


  Sacudió la cabeza. —Félix dice que no.


  Esa información era cuestionable en el mejor de los casos, pero la seguiría hasta que supiera lo contrario. —Bueno, ¿quién más sabe lo que estos bebés son capaces de invocar?


  Trent se volvió con gracia para mirar por el pasillo como si quisiera irse. Estaba cansado, pero era solo porque estaba bajando la guardia por lo que podría decir. —Cualquiera puede reconstruirlo, ahora que es de conocimiento común lo que eres—. Su mirada volvió a mí, un arrepentimiento vacío en ellos. —¿El único sobreviviente del síndrome de Rosewood es un demonio? ¿Quizás tuvimos suerte de que haya tardado tanto? ¿Pero una enzima puede mantenerlos vivos?— Sus labios se apretaron. —Un puñado lo sabe, y la mayoría de ellos trabajan para mí.


  En silencio, forcé a mis brazos a relajarse a mis costados, la seda de mi vestido susurrando.


  —Esto no es bueno—, dijo Trent tan suavemente que apenas lo escuché.


  —¿Lo crees?


  Se hizo un silencio, no amigable, pero tampoco incómodo. Los equipos de noticias parecían estar empacando, y los operativos del IS se estaban volviendo ruidosos, un último esfuerzo para conseguir las cámaras antes de que se fueran. Miré el tembloroso pie de Trent y alcé las cejas.


  Con una mueca, Trent dejó de inquietarse. —Te ves bien esta noche—, dijo, sorprendiéndome. —No puedo decidir si me gusta tu cabello arriba o abajo.


  Sonrojándome, toqué la trenza suelta en la que los niños de Jenks me habían peinado, todavía húmeda por la niebla. —Gracias.


  —¿Entonces tú y Quen tuvieron una buena cena?— preguntó, empujándome aún más mentalmente fuera de balance. —Torre Carew, ¿sí?


  —De hecho, eran bebidas en el bar, pero sí, era Carew Tower—. Aturdida, agarré mi bolso de mano con más fuerza. —¿Cómo adivinaste?


  Sus pies rozaron, el pequeño movimiento me dijo que estaba satisfecho y, sin embargo, seguía enojado. —Hueles a latón dañado. Era Carew Tower o la tienda de comestibles en Vine. ¿El que tiene el viejo reposapiés de la barra?


  Parpadeé, separando los labios. Vaya. —Oh—, dije, tratando de decidir qué podía decir. —Sí. Estábamos en Carew Tower—. Bajé la vista a mi vestido, claramente no apto para una tienda de comestibles.


  Trent se movió para pararse a mi lado, tan cerca que podía oler su aftershave bajo el olor a verde intenso de él. Juntos vimos a la presentadora de noticias terminar su entrevista con una enfermera, y estar tan cerca era casi peor que su mirada acusadora. —Estabas discutiendo sobre mí—, dijo, su voz un poco alta, su atención fijada con determinación al otro lado de la habitación. El aroma del vino agrio y canela se unieron a la mezcla.


  —Quen me pidió que lo reemplazara cuando sus horarios no encajaran—, le dije. —Él sabe que estás planeando los conflictos, ¿pensaste que no haría nada?


  Su ojo se crispó, eso es todo, pero pude ver a través de él. —Dale un descanso al hombre—, le dije, y finalmente abandonó su falsa indiferencia para mirarme. —Quen verificó tu fecha de graduación y te llevó a la oficina del DMV para obtener tu licencia. Se preocupa por ti, ¿de acuerdo?


  Reacio a creer, Trent frunció el ceño. Podía sentir a los periodistas mirando. Sus ojos se movieron hacia ellos y lentamente sus manos se abrieron. Exhalando, forzó una sonrisa falsa, pero no pensé que estaba engañando a nadie ahora. Estaba listo para caminar, y tomé su codo.


  —Trent, le dije que no—, dije suavemente, y su mirada se disparó de mi agarre a mis ojos. —Le dije que no necesitas una niñera. Le dije que te estaba vendiendo y que tenías la habilidad y la destreza para cuidarte. Está tratando de comprenderlo, pero después de una década de tenerte seguro, es difícil. Tal vez quieras dejar de lado la rebeldía por un tiempo.


  La ira de Trent se desvaneció. —¿Rebeldía?— dijo, y ambos nos movimos de lado cuando los chicos aspiradora pasaron junto a nosotros. —¿Es esa su palabra o la tuya?


  —Mía—, dije, aliviada de no haber intentado mentirle. —Reconozco la rebelión cuando la veo. Vamos—, le dije en voz baja, deslizando mi mano de él. — Deja que el pobre hombre se enfrente a tu independencia antes de que se la fuerces. Eso es algo genial, ¿sabes? Que te amé tanto.


  De nuevo se sobresaltó, claramente perdido. —Gracias—, dijo mientras su mirada recorría la habitación detrás de mí, pero su sonrisa fue honesta cuando volvió. —Nunca lo vi así.


  El corazón me dio un vuelco cuando Trent agachó la cabeza para frotarse la barbilla con tristeza, y una sensación extraña se apoderó de mí. Detrás de mí, las luces brillantes de los equipos de noticias inmovilizaron la tragedia humana como el sol africano, exponiéndola en un salvaje asco como los leones que rasgan el vientre de una gacela. Fue tan difícil apartar la mirada.


  Tomé un respiro para decirle que si alguna vez quería que alguien le cuidara su espalda que me llamara, pero me acobardé. En cambio, me moví nerviosamente para estar a su lado otra vez. Una brizna de separación flotaba entre nosotros. —Te vas.


  —Ah, sí—, dijo, claramente sorprendido. —Esa periodista me ha estado mirando y no quiero dar una entrevista.


  Asentí en comprensión. Tan pronto como se fuera, iba a hacer una retirada apresurada en la otra dirección en busca de Nina. Tal vez me dejarían entrar en la escena del crimen si Félix lo pidiera.


  —Rachel—, dijo Trent de repente, y atraje mi atención desde el pasillo vacío entre la cocina y las habitaciones. —Ten cuidado. Podría ser HAPA incluso si Felix dice que no lo es.


  Enojada, asentí. Quienquiera que estuviera haciendo esto sabía que yo era un blanco duro, por lo que secuestraron bebés en su lugar. Cobardes.


  Trent se balanceaba hacia adelante para irse, y yo extendí la mano. —Ten cuidado también. Si quienquiera que sea este conoce la enzima, sabrá que eres el único que puede hacer que la cura sea permanente—. ¿Podría alguna vez trabajar para él? Me pregunté mientras miraba mi mano y recordé la satisfacción de capturar a la facción HAPA de Cincinnati con él y la conversación de dos horas con él después con un pastel y café. Había sido maravilloso, pero no creía que pudiera soportar tomar instrucciones de él, y dudaba que alguna vez aprendiera a ser algo más que lo que era. No sabía si me gustaría si cambiara. Maldición, me gustaba, y me dolió admitirlo.


  Trent miró mi mano por medio segundo, tomándola solo para atraerme hacia él. Sorprendida, casi me caigo, contuve el aliento mientras me daba un abrazo rápido y profesional, nuestros hombros se tocaban. Mi mano libre lo rodeó para mantener el equilibrio, y el recuerdo de besarlo pasó por mi mente cuando mi mano se deslizó de su cintura. —Gracias, tendré cuidado—, dijo mientras mi corazón latía con fuerza y lo miré. Luego me soltó y yo retrocedí, mi rostro calentándose.


  —¿Estás disponible mañana por la mañana?— preguntó, como si no supiera que ahora estaba color rojo brillante. Cielos Louise, ¿qué pasaba con el abrazo? ¿Y delante de los reporteros? Todos pueden verme sonrojarme. —Me gustaría hablar contigo sobre lo que esto podría significar—, dijo, levantando la mirada para ver toda la escena fea. —Y sé que a Ceri y a las chicas les gustaría verte.


  Yo dudé. No había visto a Lucy y Ray en unas pocas semanas. Yo era su madrina. Por supuesto que quería ir, independientemente de la razón. —¿A las... diez?— Dije, recordando que los elfos, como los pixies, generalmente dormían las cuatro horas en que el sol estaba más alto. —Yo, ah, por lo general no me levanto antes de las once, pero puedo balancearme diez... ocasionalmente.


  Oh Dios, me estaba sonrojando aún más ahora, pero Trent solo sacudió su cabeza, sonriendo a mi cara roja. —Podemos hacer que sea a las once si quieres—, dijo. —Ese es su tiempo de conducción habitual. Usa botas. Podemos hablar en el camino. Te veré entonces.


  Tranquilo y relajado, Trent se dirigió hacia la puerta, sus pasos seguros mientras programaba su retiro perfectamente para evitar que el presentador de noticias lo alcanzara. Y luego se fue.


  Mierda en tostadas, estaba agarrando mi bolso de mano como una hoja de higuera, y disgustada por haberlo manejado con la gracia de un troll, me moví nerviosamente donde estaba, sintiéndome fuera de lugar en mi vestido leonado ahora que no estaba de pie junto a un hombre con traje. Mi corazón aún latía con fuerza y, a través de la ventana, vi un destello de luz cuando Trent entró en su automóvil.


  Balanceando las manos, retrocedí por el pasillo donde habían ido Quen y Félix. Quen querría saber que Trent lo había abandonado de nuevo. Esperaba que el pasillo condujera a las guarderías, y de hecho, detrás de la primera puerta en la que miré vacilante estaba la esperada cama doble, dos sillas suaves, una mecedora, televisor, tocador, espejo y una cuna. Había un banco de armarios blancos. Estaba segura de que tenían equipos para salvar vidas, escondidos como un secreto feo.


  —No aquí—, me dije, comenzando a relajarme cuanto más me alejaba del ruido y la calidez de la sala de estar. Cerré la puerta, luego dudé, mirando mis dedos. Se sentían resbaladizos y me los llevé a la nariz, respirando el olor de las hojas trituradas.


  ¿Polvo Pixy?


  Con el pulso acelerado, salí por el pasillo, siguiendo las voces. —¿Félix?— Llamé, subiéndome el vestido para poder moverme mejor.


  —Aquí, Rachel—, llamó Nina, y me congelé ante el pequeño chirrido ultrasónico de sorpresa que siguió. Nunca lo habría escuchado por el ruido, excepto que vivía con pixies.


  Me di vuelta hacia la cocina, mis ojos se abrieron. —¿Jax?— Dije bruscamente, viendo al pequeño pixy mirándome desde el borde de la lámpara. —¡Jax!— Grité mientras corría por el pasillo hacia la cocina.


  Me moví. Con el vestido subido, corrí por el pasillo, fui a la cocina y asusté a los dos tipos de IS que estaban en la nevera abierta. El chispeante polvo de pixie flotaba en el aire.


  —¡Pixy!— Grité y los dos hombres me miraron. —¿A dónde fue él?


  Con los ojos muy abiertos, no dijeron nada, el pastel entre ellos como la culpa dada sustancia.


  —¿A dónde fue el maldito pixy?— Repetí, mi corazón latía con fuerza.


  —¿Pixy?— uno de ellos preguntó, como si estuviera preguntando por un unicornio.


  El sonido del arranque de un vehículo entró por la ventana abierta y corrí hacia la puerta trasera. Al subir la adrenalina, abrí la puerta. El aire fresco de la noche me golpeó, brumoso sin luna, y el polvo plateado de un pixy se arrastraba como un rayo de luna. Se dirigió hacia la acera que pasaba junto al contenedor de basura y desaparecía a la vuelta de la esquina.


  Sin aliento, seguí el rastro de polvo, mis talones enviaron sobresaltos por mi columna vertebral mientras golpeaba en la esquina. Un chirrido de neumáticos me detuvo y puse una mano en el contenedor de basura y vi cómo se alejaba un camión Ford azul, con los neumáticos humeando. La ira se encendió, pero no fue hasta que llego a un bache y la puerta del pasajero se abrió de golpe, que estuve segura.


  Nnnn-nick.


  


  Capítulo 3


  La cocina estaba iluminada con luz eléctrica, ruidosa con los chillidos de los pixies, y con un chasquido, encendí la cafetera antes de volver a mi sándwich. Era una habitación bastante grande, recién remodelada con mostradores de acero inoxidable, dos estufas y el viejo refrigerador de mi madre con el dispensador automático de hielo justo en la puerta. Mi equipo de encantamientos colgaba sobre el mostrador de la isla central, las ollas de cobre y las cucharas de cerámica, para que no se pareciera tanto a la cocina industrial de la parte trasera de una iglesia en la que había empezado. La gruesa mesa de cocina campestre de Ivy, donde hizo la mayor parte de su investigación, estaba deprimentemente vacía. Se había ido toda la semana, a Flagstaff, ayudando a Glenn y Daryl a instalarse en su nueva casa.


  De pie en el mostrador con mi vestido de noche, rodeada de embutidos, condimentos y una botella de refresco medio vacío de dos litros, apreté los dientes y deseé que los pixies se fueran. Estaban jugando a la guerra entre las ollas de cobre colgantes, lo que me dio dolor de cabeza. El cobre era uno de los pocos metales que no los quemaba, y les encantaba golpearlo. Hablarle a Jenks acerca de los bebés secuestrados de Rosewood ya había sido bastante malo, pero involucrar a Nick nos había dejado a ambos de mal humor de los que sus hijos no ayudaban a deshacerse. Nick. Si había alguien que podía irritarme con solo respirar, era Nick.


  El autoproclamado ladrón una vez profesó que me había amado, y creo que lo había hecho, en la medida en que podía amar a otra persona. Amaba el dinero y la seguridad que creía que representaba más. Sinceramente, creía que se sentía justificado por todos los problemas que me había acumulado. No había confiado en él durante mucho tiempo, pero cuando me traicionó no solo a mí sino a Trent en el mismo aliento, lo descarté. El hecho de que él atrajo al hijo mayor de Jenks, Jax, a una vida de crimen y dificultades me molestó.


  No había sabido nada de Nick desde que se sacó así mismo, y presumiblemente a Jax, de la prisión de alta seguridad de Trent. Solo un demonio podría haberlo hecho. Francamente, me importaba un comino si Nick se hubiera endeudado con un demonio, pero me importaba quién podría estar sosteniendo su correa y por qué estaba de nuevo a este lado de las líneas ley robando bebés de Rosewood.


  El gran cuchillo que Ivy dejó para asustar a los vendedores de revistas era demasiado grande para cortar cómodamente mi sándwich, pero lo usé de todos modos, lo dejé en el mostrador con un ruido sordo cuando un grano de palomitas de maíz sin reventar zumbó sobre mi cabeza y golpeó contra la pared.


  —¡Jenks!— Mi grito envió un mechón de cabello a la deriva. —¡Tus hijos me están volviendo loca!


  Desde el santuario convertido en sala lo escuché gritar: —¡Salir de la maldita cocina!


  Por supuesto. Eso debería hacerlo. Frunciendo el ceño, puse el sándwich en una servilleta, pequeñas gotas de agua de lechuga haciendo manchas en él.


  Cogí una toalla de papel cuando Belle entró en la cocina, montando a Rex como un elefante. El hada tenía sus pies acurrucados detrás de las orejas de Rex y le dio al gato un golpecito con el extremo de su arco cuando Rex amenazó con sentarse y derramarla hacia atrás. Cambiando de opinión, el gato naranja se enroscó en mis tobillos. Belle era un extraño contraste de los colores brillantes de una seda de duendecillo y la palidez naturalmente demacrada de un hada. Nunca hubiera imaginado que Jenks sufriría por dejar que un hada viviera en su jardín, pero la pequeña mujer guerrera se había convertido de alguna manera en parte de la iglesia, incluso si había sido su clan el que había matado a la esposa de Jenks. Que el hada ahora no tuviera alas podría tener algo que ver con eso, pero creo que él admiraba su valor.


  —S-su padre dic-c-ce que s-salgan afuera—, dijo entre dientes con los dientes largos y la cara erguida en la ruidosa batalla. —¡Deberías avergonzarte de ti mismo!— Con un gruñido de disgusto, golpeó el flanco de Rex mientras ronroneaba y se frotaba contra mí, esperando algún bocado caído. —¡S-salgan!— ella les gritó. —¡Ahora!


  Mi cabeza explotaba por su ruido, pero aproximadamente la mitad de ellos se dirigieron hacia el pasillo, volando hacia fuera y aun disparándose granos de palomitas de maíz entre sí con hondas. Alguien chilló cuando una semilla atravesó su ala, y las amenazas gritadas se hicieron serias cuando las chicas se pusieron del lado de los chicos. Hubo un sonido agudo cuando una semilla golpeó mi olla de hechizos más grande y rebotó en mí, haciendo que mis ojos se estrecharan. Jenks les estaba dando mucha libertad, sabiendo que tan pronto como se calentara, la mitad de ellos se irían a hacer sus propios hogares.


  —¡Muy bien, muchachos!— Jenks gritó mientras volaba a la cocina, un tenue polvo rojo de molestia se derramó de él. —Escucharon a Belle. ¡Salgan antes de que doble sus alas hacia atrás! Si tienen frío, pónganse los pantalones largos que Belle hizo, ¡pero quiero que salgan a despejar las líneas! ¡Jumoke, dale un parche a tu hermana! lo arreglas. ¡Hazlo bien o vas a hacer un centinela de medianoche con Bis, no importa lo frío que esté!


  Arrojé mi toalla de papel, intercambiando una mirada cansada con Belle mientras salían de la cocina con un coro de quejas, cruzando el pasillo y subiendo la chimenea en la sala de estar trasera por el sonido. Jumoke, el único hijo de cabello oscuro de Jenks, ayudó al pixy con el agujero en su ala, tomando estoicamente el abuso verbal que el pixy de ocho años le estaba diciendo. Probablemente estaría sola el próximo año, completamente desarrollada y lista para formar una familia. Por qué Jumoke aún no se había ido era obvio. Los duendes de pelo negro a menudo fueron asesinados a la vista por su propia especie. Él, al menos, se quedaría.


  Belle empujó a Rex a moverse, y los siguió. Hacía demasiado frío para las hadas, pero si estuviera sentada en Rex, estaría bien. La puerta del gato chirrió, y Jenks voló por un sendero cubierto de polvo rojo hacia la espita de la cocina, donde podía ver el jardín y sus hijos dispersarse en la húmeda noche de primavera. Tenía las manos en las caderas y los pies bien abiertos, pero parecía más preocupado por Jax que por el ruido.


  El toque de Belle se mostraba en lugares sorprendentes, y Jenks no se parecía tanto a Peter Pan en estos días. Todavía tenía las medias y la espada de jardín en la cadera que solía ahuyentar a los pájaros, pero su habitual abrigo verde de jardinería había sido reemplazado por una llamativa chaqueta multicolor con colas y un chaleco naranja oscuro. El trabajo de Belle. Con la camisa verde cazador, hizo una declaración llamativa con su cabello rubio rizado, físico recortado, botas y medias ceñidas, y esa cintura estrecha y hombros anchos. Sus alas parecidas a libélulas se desvanecieron a la nada mientras observaba el brillo polvoriento de sus hijos adultos en el jardín. Aunque sus pies nunca se despegaron, el ruido de sus alas aumentó cuando la sombra del tamaño de un gato de Bis se unió a ellos; luego se relajó.


  —Gracias—, dije con alivio mientras llevaba mi sándwich a la mesa. —No me escuchan.


  Jenks frunció el ceño mientras volaba sobre el mostrador central, derramando un polvo verde agrio sobre el queso y haciéndolo brillar brevemente. —Ellos tampoco me escuchan.


  Era un recordatorio no tan sutil de Jax. La repentina aparición de Nick nos tenía a ambos de un humor estelar. Tensa, me moví para tratar de hacer que el vestido se sintiera más cómodo, finalmente me senté de lado a la mesa sobre silla de respaldo duro. Mi bolso de mano y mi chal estaban en el lugar vacío de Ivy, intentando que pareciera menos... vacío.


  De repente, Nick no parecía tan importante, y deprimida, me incliné de lado sobre la mesa mientras daba un mordisco a mi sándwich, tratando de no poner nada en mi vestido. La cafetera en el mostrador gorgoteó por última vez, pero no me molesté en levantarme. Jenks descendió del estante de utensilios, usando su espada para cortar un trozo de queso del tamaño de un pixy. Lanzándolo sobre la punta, inclinó la espada corta hacia arriba para comérsela directamente de la hoja.


  — Ento-o-o-onces — dibujó, su polvo se convirtió en un oro más normal —Nunca me dijiste lo que Quen quería.


  Me congelé, luego tomé otro bocado para darme tiempo para pensar. Nick había estado en mi mente cuando Quen me dejó: Nick, demonios, bebés Rosewood. La petición de Quen ni siquiera había estado en la cocina en teoría, mucho menos en un segundo plano. —Ah, quería saber si me haría cargo de algunas de sus tareas de seguridad.


  —A Campanilla le encanta un pato, ¿en serio?— No era la reacción que esperaba, y mi masticación disminuyó cuando Jenks voló para sentarse en la parte posterior del monitor de Ivy donde podía verme mejor. —Le dijiste que no, ¿verdad?


  Hice un pequeño resoplido, tratando de olvidar ese sorprendente abrazo. —Trent no necesita mi ayuda. Has trabajado con él. Dime que estoy equivocada. Quen es un preocupón nervioso. Trent puede manejar cualquier cosa que Cincinnati pueda ofrecer.


  Con sus ojos fijos en los míos, Jenks inclinó su cabeza y mordió un trozo de queso. —Claro, como su mejor amigo que lo encerró en su barco y lo exploto. Demonios poseyendo ha dicho mejor amigo. El ex familiar del demonio que vive en su casa, es la madre del niño que tuvo con la mujer que trató de matarlo el verano pasado.


  Suspiré. —¿Crees que debería haber dicho que sí?


  Jenks se encogió de hombros. —Trent siempre paga sus cuentas.


  Lo miré fijamente. —¿Quién eres y cómo mataste a mi compañero?— Pregunté, y un débil polvo rojo de vergüenza se deslizó de él. El año pasado, habría estado insultando a Campanilla con una espada blandida, incluso si consideraba la idea, pero, de nuevo, había trabajado con Trent para rescatar a su hija.


  Con la cabeza inclinada hacia el otro lado, sacó el último trozo de queso de la punta y se lo comió, lamiéndose las migajas de los dedos. —Cincy es una mujer voluble. Un día la llevas en un vals, y al siguiente te golpeó y camina sobre tu cara. Las veinticuatro horas del día sería un insulto, pero ¿alguien que le cuide la espalda, alguien con un vestido que parezca fácil de manejar y que no siempre le diga lo que tiene que hacer? Sí, él iría por eso —. Sus ojos se encontraron con los míos. —Especialmente si eras tú.


  El sándwich no tenía sabor, y lo dejé, con dos bocados. Trabajé con Trent tres veces: lo primero fue robar una muestra de ADN élfico de mil años de historia en el siempre, que terminó mal; el segundo en aprehender a HAPA, que resultó bien; y la última en un museo para recaudar fondos, donde los asesinos estaban apuntando a mí, no a él. Y todavía... —No puedo hacerlo, Jenks. No puedo trabajar para él.


  —Así que trabaja con él, no para él—, dijo Jenks, como si esa distinción fuera la cosa más fácil del mundo. —Demonios, si puedo trabajar con él, tú puedes.


  —Claro, porque eres genial en el respaldo—, protesté. —Pero no soy una chica de respaldo—. Jenks asintió solemnemente y yo me desplomé, empujando el tomate nuevamente dentro de mi emparedado. —Trent tampoco—, murmuré. —No voy a cambiar, y no voy a engañarme a mí misma de que puedo cambiarlo. No sé si lo haría si pudiera—. Con el foco borroso, miré más allá de las cortinas azules de la cocina hacia la neblinosa noche más allá.


  —Bien, porque no puedes—. Jenks se dejó caer, sus alas crujieron mientras descansaban sobre su espalda. —Nadie puede cambiar a nadie más que a sí mismos.


  Mis pensamientos volvieron a derivarse en el inusual abrazo que Trent me había dado, y luego su solicitud de que fuera a hablar sobre los niños secuestrados. Sabía que el tema de la seguridad volvería a surgir. Ya pude verlo, Quen forzaría el problema y Trent y yo firmemente en contra de él. No era reacia a pasar tiempo con Trent, y me gustaba patear traseros que necesitaban patadas, pero o estaba a cargo de su seguridad y él tomaba mi dirección, o yo no lo estaba. —La gente no cambia—, susurré, la seda se deslizó mientras me ponía de pie para tomar una taza de café.


  —Lo hiciste.— Me volví del armario abierto para ver a Jenks sonriéndome. —Es mucho más fácil trabajar contigo que hace unos años—. Hizo una pausa. —Pequeños capullos de rosa rosados de Campanilla, ¿solo han pasado unos años? Parece tres veces eso.


  El sonido del café entrando en la porcelana fue reconfortante, y sonreí débilmente. —Me invitó a salir mañana para repasar los secuestros. Si hace suficiente calor, ¿quieres venir? Me vendría bien tu opinión sobre las cosas.


  Jenks hizo una pose como si disparara desde la cadera. —¡Pow! ¿Ves? Nunca me hubieras preguntado eso hace dos años. Demonios, sí, iré. Los bebés elfos son casi tan lindos como los recién nacidos pixy. ¿A qué hora puedo hacer que Belle cuide a mis hijos?


  Con la taza acunada en las manos, me recosté contra el mostrador e hice una mueca. —Once.


  Se rio por lo bajo. —Te despertaré a las nueve—, dijo, luego voló hacia el mostrador, tamizándole en plata y oro. —Félix sabe de Nick, ¿verdad? Ya deben tener una orden de búsqueda y captura sobre él. Apuesto a que eso puso babosas en las rosas de Trent.


  —No se lo dije a Felix—, le dije, mirando a Jenks, y los ojos del pixy se abrieron. —Quen tampoco le dije.


  —¿Por qué demonios no? ¡Estaba allí!


  —¿Cuál sería el punto?— Evitando sus ojos, regresé a la mesa. —No puedo probar nada. Todo lo que tengo es una corazonada—. Es cierto que es una corazonada bastante buena, pero sigue siendo una corazonada.


  Jenks se acercó a la cafetera para tomar una gota en una taza del tamaño de un pixy. —Como si la necesidad de pruebas te hubiera detenido antes.


  Soplando por encima, tomé un sorbo. —Tú eres quien dijo que yo era capaz de cambiar. Además, si hay algo que Nick puede hacer, es desaparecer. Hace mucho que se ha ido.


  Sentado con las piernas cruzadas sobre la cafetera con su taza, Jenks frunció el ceño. —Y mentir. Él es realmente bueno en eso—. Con las Alas deslizando polvo plateado, me miró. —Deberías llamarlo.


  —¿Félix?


  —¡No, Nick!— Jenks miró mi bolso de mano. —Todavía tienes su número, ¿no? Todavía podría funcionar. Pregúntale si está involucrado. Incluso si miente, podrás decirlo. Por lo menos, sabrás si está aquí o en el siempre.


  Me senté por un momento y lo pensé. Nunca me había molestado en sacar el número de Nick de mi teléfono. No sabía porque. Tal vez porque tenía muy pocos amigos cuyo número había tenido. Jenks hizo un gesto de seguir adelante, y me quedé medio parada, mi vestido arrugado mientras me estiraba sobre la mesa para alcanzar mi bolso de mano. —Está bien, estoy en el juego.


  Jenks voló para escuchar a escondidas, y me pregunté si lo había sugerido con la esperanza de averiguar sobre Jax. Escuché una puntada ceder cuando me recosté en mi silla con mi bolso. Con el ruido de las alas, Jenks se cernía sobre mi teléfono abierto mientras me desplazaba, su polvo dejo la pantalla blanca hasta que se alejó.


  —Por las bragas de Campanilla, ¿por qué todavía tienes el número de Denon en tu libreta de direcciones?— Dijo Jenks, y le hice una mueca. No solo Denon ya no era mi jefe, sino que el hombre estaba muerto, sepultado y quemado en cenizas en uno de los túneles de Cincy. Ayudé con la última parte, pero él murió solo.


  —¿Tienes algún problema con eso?— Le pregunté, y él levantó las manos en señal de rendición. Avergonzada, marqué el número de Nick y puse el teléfono en mi oído. El zumbido de las alas de Jenks era fuerte cuando se sentó en mi hombro para poder escuchar.


  —Ya no creo que sea bueno—, dije, pero luego mi pie oscilante se detuvo cuando el teléfono hizo clic y una voz automática me dijo que dejara un mensaje. Era genérico pero familiar. El número estaba bien. Finalmente escuché un pitido y llené el silencio con mi actitud.


  —Hola-a-a, Nic-k—, le dije, golpeando la K con fuerza. —Es posible que desee considerar obtener un nuevo número si va a hacer cosas malas—. Jenks voló hacia atrás de mi hombro, levantándome el pulgar con ambas manos. —Te vi esta noche huyendo como de costumbre. Si te atrapo, estarás encerrado en el IS con una tira atornillada a tu frente. Eso es una promesa de mi parte, ¿me oyes, mierda por cerebro? Estos son bebés, no un pedazo de historia anticuada que a nadie le importa. Estás robando el hijo de alguien, y voy a...


  El teléfono hizo clic. —Rachel.


  El sonido plano de mi nombre crujió a través de mí, y mis ojos se dirigieron a Jenks, que ahora estaba parada en mi plato. Nick estaba bien, su tono seco y acusador. La imagen de su rostro estrecho, su barba desaliñada y su ropa casual y descuidada pasaron por mi mente, y mis entrañas se tensaron. ¿Qué había visto en él? Pero detrás de su áspero exterior había una mente perversamente inteligente, una que lo iba a meter en un agujero en el suelo.


  —Oh—, dije a la ligera. —Entonces tienes un par después de todo, ¿eh?


  —No me dejaste otro recurso que vender mi alma—, dijo Nick.


  —Oh por favor.— Me puse de pie, caminando hacia el otro lado de la cocina con Jenks flotando cerca de mi oído. —Vendiste tu alma por tu cuenta. Nunca te hice convocar a un demonio. Te lo pregunté una vez, pero ya lo estabas convocando, así que no me culpo por eso. Además, no perteneces a Al ¿Quién es tu dueño, Nickie? ¿Es Newt? Casi la mereces.


  —Ahí tienes de nuevo—, dijo, su amarga risa clara a través del teléfono. —Saltando a la conclusión equivocada. Escúchame esta vez. No me dejaste más remedio que vender mi alma. Gracias—. Mis labios se separaron. —Nunca habría conocido a Ku'Sox de otra manera.


  Oh. Mierda. Mis entrañas se apretaron aún más, y Jenks se dejó caer al mostrador ante mí, pálido y sus alas inmóviles. Ku'Sox estaba totalmente trastornado y psicótico, junto con mimado, soportado y odiado por toda su raza en un intento amado y mentalmente inestable de eludir la maldición élfica que los había vuelto básicamente estériles. El demonio creado en el laboratorio tenía tendencia a comer personas vivas porque pensaba que a su alma le faltaba algo. Quizás tenía razón. Nick robando bebés sobrevivientes de Rosewood para él no era por el bien de su especie. Estaba tramando algo, algo realmente malo. Tenía que llamar a Algaliarept. Mi maestro tenía que saber de esto como ayer.


  —Hijo de una prostituta de Disney—, susurró Jenks.


  Me di la vuelta, escuchando el silencio de la iglesia. —Escúchame—, dije, y Nick resopló. —Ku'Sox es psicótico. Te matará tan pronto como tenga todo lo que necesita.


  —Es por eso que no le he dicho cómo hacer la enzima que mantiene vivos a los bebés—, dijo Nick, su voz distante. —Dios, ¿crees que soy estúpido?— Realmente no estaba prestando atención, y eso me enfureció aún más.


  —¿Crees que tienes algo sobre él?— Exclamé y escuché a los niños pixy susurrar desde el pasillo. —Nick, casi te mereces lo que viene. Solo detente. ¿Está bien? Detente. Si te detienes y te vas, no tendré que lastimarte. Mejor aún, devuelve a los bebés, y tal vez pueda hacer que el resto de los demonios no te maten también. No vas a salir vivo de esto.


  —No eres la única que quiere engañar a la muerte—, dijo con amargura. —Estoy colgando ahora. No te molestes en volver a llamar. Este número ya no funcionará.


  Miré fijamente el teléfono mientras él lo apagaba. —Hijo de puta—, susurré, sabiendo ahora por qué había ido a Ku'Sox. Quería poder y esperaba que Ku'Sox se lo diera. —Dulce y amoroso hijo de puta—. Más cansada que enojada, me apoyé contra el mostrador, mi vestido me apretaba. Con la cabeza gacha, colgué el teléfono con una suavidad exagerada. Nick iba a ser asesinado, pero no antes de lastimar a mucha gente y romper el equilibrio de poder que mantenía a Inderland y a los humanos libres de conflictos. Ku'Sox estaba a medio camino de hacer su propio ejército de demonios que caminaban por el día, a menos que yo hiciera algo al respecto.


  Mi cena estaba en la mesa al otro lado de la cocina, los dos bocados parecían extraños y desconectados: café y un sándwich cuando esperaba terminar mi día con salmón a la parrilla y tiramisú. —¿Dónde está mi espejo invocación?— Dije suavemente, y Jenks se encendió, lanzándose a la estantería abierta debajo del mostrador.


  Con los pulmones llenos de aire viciado, me incliné para recogerlo. Mi vestido se volvió a apretar y, con un movimiento suave, saqué el espejo de los libros de texto de demonios y mi libro favorito de galletas. Sosteniéndolo apretado contra mi pecho, me senté de nuevo en mi silla y lo apoyé sobre mis rodillas. Estaba del lado equivocado, la parte posterior plana plateada era opaca y mundana. —Llamo a Al—, dije, aunque eso era obvio. —Necesita saber qué está pasando.


  El cristal teñido de vino tinto envió destellos a través de las puntas de mis dedos y la parte superior de mis piernas mientras lo acomodaba hacia arriba, los grabados con bordes plateados que había puesto atraparon la luz y el brillo. El cristal redondo del tamaño de una placa que contenía la maldición del demonio había sido grabado con las figuras para convertirlo en una especie de teléfono celular interdimensional. Era realmente hermoso, y el hecho de que lo haya realizado yo fue una fuente de orgullo culpable.


  —Mantén a tus hijos fuera en caso de que él venga—, le advertí a Jenks, pero él ya los había empujado de vuelta al jardín, y puse mi mano derecha en el glifo central. Al tocar una línea, sentí que mi mente se expandía cuando mi conciencia fue arrojada al colectivo de demonios. Todavía podía ver la cocina, escuchar a los pixies jugando afuera, pero también podía escuchar los débiles susurros de un puñado de conversaciones, demonios en su sala de chat, supongo. Era incómodo, pero fácil si pudiera hacer que Al contestara.


  Rachel llamando a Al, adelante, Al, pensé con amargura. Ni siquiera era medianoche todavía. Él todavía debería estar despierto. La mayoría de los demonios seguían el horario de sueño de una bruja, y dormían. Al me había dado su habitación después de examinar la habitación del tamaño de un armario que le había comprado a otro demonio. Su antigua habitación tenía salvaguardas incorporadas en las paredes, y no confiaba en que yo pudiera cuidar de mí, todavía.


  ¡Oye! ¿Estás ahí, Su Inmensidad? Entra, Al. ¡Necesito hablar contigo!


  Las alas de Jenks zumbaban, y mi movimiento para mirarlo se interrumpió cuando los pensamientos de Al se deslizaron en mi mente, manteniendo de alguna manera el tono ligeramente seco y señorial de un aristócrata británico que su discurso verbal siempre tenía. ¿Qué deseas? Estábamos ocupados.


  —¿Estamos?— Dije en voz alta, sabiendo que mi discurso verbal pasaría por el espejo, reflejado perfectamente en mis pensamientos. Jenks no podría escuchar las respuestas de Al, pero fue educado incluirlo tanto como pude.


  Ah, yo, Al enmendó, su vergüenza atravesó el intento de barrera que intentó sin éxito erigir entre nosotros. ¿Qué deseas? Estoy ocupado. Si se trata de cancelar tu próxima lección, olvídalo. Miércoles a medianoche, o te encontraré.


  Dudé, obteniendo la más leve impresión de libros y velas, pero sus pensamientos no estaban teñidos sobre la biblioteca. Estaba en el armario de habitación, grabando las paredes con maldiciones para hacerla segura. Paranoico, ¿Verdad? —Ah, podríamos tener un problema—, dije, encontrando los ojos de Jenks y viendo su aliento. —Es Nick.


  ¿Cuántos hombrecitos desagradables necesitas, amor? ¿No es suficiente Trenton? Al pensó, claramente distraído. No puedes tenerlo. Ku'Sox pondría un precio demasiado alto solo porque eres tú. Déjalo suelto. Es una mierda de sapo.


  Me quedé boquiabierta. Flotando frente a mí, las alas de Jenks cayeron en tono mientras reflejaba mi sorpresa, sin saber por qué. —¿Sabes que Ku'Sox tiene a Nick?— Dije, calentándome. —¿Y no te importa? ¿No me lo dijiste?


  Por supuesto que sé. Y no, no me importa. Su pensamiento era distante, como si solo estuviera recibiendo la mitad de su atención, y me preguntaba qué estaba haciendo. ¿Por qué? Si todo lo que buscas es el abuso, puedo dártelo mucho más deliciosamente que un humano.


  Fruncí el ceño ante la ola de excitación que había puesto en sus palabras. —¿Tienes alguna idea de lo que es capaz?


  ¿Ku'Sox?


  —¡No, Nick!— Presioné mis dedos más firmemente en el cristal. Estaba perdiendo interés.


  Oh, porque los dos mundos colisionaron, pensó Al, claramente molesto. ¿Puede esto esperar?


  —¡No!— Dije, y Jenks cruzó los brazos sobre su pecho para reflejar mi angustia. —¿Cómo consiguió Ku'Sox a Nick? Los dos no podrían haberse conocido antes.


  Eso lo sabía a ciencia cierta. Se acabó el tiempo. Esperé, empujando pensamientos de impaciencia como agujas en la mente de Al, amenazándolo hasta que me descubrió. Efectivamente, hizo un gran suspiro mental, pensando: Espera un segundo.


  Tomé un respiro para quejarme, pero él se había ido. Me estremecí, sentí como si de repente perdiera la mitad de mi mente cuando las mil reflexiones a medias que se hacen en el fondo de nuestra conciencia se desvanecieron abruptamente. No me había vuelto loca, por supuesto, pero Al y yo habíamos estado compartiendo espacio mental a través del espejo, y sentí la pérdida de su ruido de fondo cuando se fue.


  —Está revisando—, dije, y luego salté cuando mi enfoque se volvió borroso brevemente cuando Al volvió a la deriva en mi cabeza.


  Ah. Aquí está, murmuró el demonio, y presioné mis dedos contra el espejo para mejorar la conexión. Ku'Sox lo ganó en una apuesta. Una que te concierne, en realidad.


  Puse mi mano libre en mi frente y la masajeé. Jenks aterrizó en la mesa a mi lado, sus pequeñas facciones dibujadas en preocupación. Era como había temido. Ku'Sox por sí solo era lo suficientemente malo, pero agregue a un humano ladrón y mágico que no le importaba ensuciarse, y estábamos en problemas. Lo ganó, ¿eh? Pensé burlonamente. Esta mierda omnipotente que ustedes piensan de sí mismos los matará a todos. Nick es tortuoso. Ku'Sox es peor. Juntos, son realmente malos.


  La chispa de diversión de Al me atravesó, ajeno y en desacuerdo conmigo mismo. Pertenece a Ku'Sox. Eso debería ser un consuelo. Humillación abyecta... bla, bla, bla. De alguna manera dio la impresión de hojear papeles. Todo es perfectamente legal.


  —Dudo que la humillación abyecta sea lo que está sucediendo. Nick está aquí en realidad—, dije, y Jenks sonrió. Frunciendo el ceño, me volví hacia el espejo y vi un leve reflejo de él en sus profundidades rojizas. Me pareció interesante que el pixy se mostrara mejor que yo. —¿Sabías que Nick está robando bebés de Rosewood?— Dije brevemente, y el polvo de Jenks acumulándose en el espejo cambió a un azul enfermizo. —¿Prósperos bebés Rosewood? Nick conoce la enzima que los mantiene vivos. Se lo robó a Trent. Se lo está inyectando, prolongando sus vidas y luego robándolos. Ocho hasta ahora.


  La diversión de Al solo me molestó. Ah ¿Crees que Ku'Sox está haciendo pequeños tus? No lo culpo, ya que no te gusta. Planificación a largo plazo. Bien por él. Mantendrá al monstruo ocupado durante algunas décadas. Lo primero que el mocoso ha hecho bien desde que salió de un tubo de ensayo. Estoy orgulloso.


  Los pensamientos de Al iban lejos, y presioné mi mano con más fuerza contra el cristal hasta que me dolió con el torrente de energía que lo atravesaba. —No está haciendo esto por el bien de los demonios—, le dije bruscamente. —En diez años, tendrá un montón de demonios preadolescentes y muy poderosos que caminaran por el día buscando todo para continuar su existencia. Nick conoce la enzima, no la cura. En el momento en el que no obtienen el enzima, mueren. ¿Crees que ese pequeño hecho va a escapar de Ku'Sox?


  Con la respiración contenida, sentí que Al lo consideraba. Una pizca de preocupación coloreó su confianza habitual. Si él estuviera realmente a mi lado, probablemente no habría sido capaz de detectarlo, pero aquí, con nuestra conciencia entrelazada, era más difícil de ocultar. Y justo como sabía que él estaba preocupado, sabía que estaba hablando en serio. Mmmm, finalmente pensó. ¿Es ese café que huelo en tus pensamientos? Con una brusquedad que me dijo que me estaba tomando en serio, rompió nuestra conexión.


  Contuve el aliento y levanté la cabeza, sorprendida. —Maldición—, susurré, curvando mis dedos temblorosos en un puño. La energía persistente se arremolinó, doliendo hasta que fue reabsorbida. —Odio cuando se va tan rápido. Él viene—. Con los dedos doloridos, deslicé el espejo sobre la mesa y me puse de pie, frotándome las manos para tratar de librarme de las persistentes punzadas de magia. —Los espejos de invocación son como fiestas de líneas. Eso es algo bueno—. Creo. —¿Te quedas?


  Jenks limpió casualmente su espada en una esquina rota de la servilleta y asintió.


  Sonreí, colocando cuidadosamente mi espejo al lado de mi café refrescante. —Gracias. Es más fácil tratar con él cuando cree que la gente confía en él.


  —¿Confianza?— El pixy levantó la hoja hacia la luz y entrecerró los ojos al ver su brillo. —Confío en él. Confío en que se saldrá con la suya en todo lo que pueda.


  Como si fuera una señal, hubo un pequeño tirón en mi conciencia cuando Al gentilmente entro en la realidad sin siquiera el menor indicio de un cambio en el aire. Apareciendo en el umbral, olisqueó, sus ojos se dirigieron a la humeante cafetera. El demonio era más alto que yo, sus botas abrochadas exageradas le daban una ventaja. Llevaba su habitual levita de terciopelo verde aplastando el encaje en la garganta y los puños, luego había agregado un sombrero de copa a juego, una bufanda para protegerse contra la niebla de la noche, un bastón que no necesitaba y sus habituales gafas rondas de color azul. Hicieron poco para ocultar sus ojos rojos con hendiduras de cabra, y sabía que no las necesitaba para ver. Al era todo sobre el espectáculo, y le gustaba la imagen de un noble británico del pasado.


  —Rache-e-el—, dijo arrastrando las palabras, mirándome por encima de sus anteojos mientras se aflojaba la bufanda y entraba, con las botas moliendo restos de sal circular en el linóleo. —Sudor en tu juicio, vestidos en tu cocina. Simplemente debes aprender a vestirte adecuadamente. ¿O hiciste todo por mí?— Con expresión agria, le dirigió a Jenks una mirada despectiva.


  Jenks arrugó la nariz con disgusto ante el olor a ámbar quemado que ahora impregnaba el aire. —Dulce y amorosa Campanilla—, dijo, levantándose y tapándose la nariz dramáticamente. —¿Todavía no has aprendido a bañarte? Hueles como un neumático en llamas.


  —Basta—, dije, sabiendo que Al no podía evitarlo. El siempre apestaba a ámbar quemado y se le pegó. Todavía lo notaba, pero ya no parecía tener el mismo impacto, lo que me molestó por alguna razón.


  —No me vestí para ti—, dije, esperando que los duendes se quedaran afuera. —No he tenido tiempo de cambiar de mí, ah, la cita es todo.


  Al sacó su sonrisa de dientes desnudos de Jenks, suavizándose cuando se volvió hacia mí. —¿Es así?


  Queriendo mejorar su estado de ánimo, fui a buscarle un café. Al apoyó su bastón en la esquina y se sentó en la silla de Ivy junto a la puerta, sabiendo que era el trono de la habitación. Acomodándose con un aire pomposo, se sacudió las mangas y respiró hondo para hablar.


  Me di la vuelta cuando entraron seis pixies, gritando sobre algo u otro. Jenks se levantó, pero tan pronto como vieron a Al, salieron gritando. Jenks se encogió de hombros y Al sonrió para mostrarme sus dientes planos y tupidos. —Tienes una vida interesante—, dijo, sacudiendo el encaje de sus puños. —Ahora, sobre Nicholas Gregory Sparagmos. ¿Robar bebés Rosewood? ¿Qué tan segura estás de que no está colaborando con Trent?


  Sorprendida, casi derramo su taza. —Estoy bastante segura. Trent parecía tan enojado como yo cuando nos vimos en la escena del crimen.


  —¿Lo llevaste a la escena del crimen? No es de extrañar que no te tomen en serio—. Al puso los ojos en blanco dramáticamente, y frunciendo el ceño, le extendí su café. Sus cejas se alzaron ante la taza de arcoíris, y en un resoplido, me senté junto a mi bocadillo sin comer y lo aparté. Él estaba observando los fiambres que aún estaban fuera, y le hice un gesto para que se ayudara a sí mismo. Le serviría café, pero si quería un emparedado, tendría que hacérselo él mismo.


  Su meñique se extendió, tomó un sorbo de su taza de arcoíris, sus ojos se cerraron en lo que tenía que ser felicidad. —¡Oh, esto es maravilloso! Rachel, has hecho una copa capital.


  —Al, sobre Nick—, dije con impaciencia, y Al dejó su café a un lado, frotándose las manos con anticipación mientras se dirigía al mostrador central. —Trent no lo ayudaría. No quiere ver a más bebés de Rosewood convirtiéndose en demonios más que yo.


  De pie detrás del mostrador, Al sacudió el agua de la lechuga, luciendo extraño en su seda y terciopelo. —Se sabe que Trent trabajó con Nicholas Gregory Sparagmos antes—, dijo, usando su nombre completo para denotar su estatus de familiar. —El complicado elfo liberó a Ku'Sox de la prisión donde lo pusimos. Permitió que Nicholas Gregory Sparagmos escapara de su encierro—. Al se llevó un dedo enguantado a la nariz. —Suena sospechoso.


  Fruncí el ceño, levanté la barbilla y me negué a dejar que su duda me envenenara. —Trent no dejó ir a Nick. Fue secuestrado por un demonio, probablemente uno al que Nick llamó por esa misma razón, y probablemente el mismo de quien Ku'Sox lo consiguió.


  —Suenas orgullosa del hombrecito—, Al arrastró las palabras, y mis labios se separaron cuando, con un tirón en mi conciencia y una sábana en cascada de siempre, la visión de un noble británico se desvaneció, reemplazada por una desgarradora visión familiar de Nick.


  —Hijo de una prostituta de Disney—, susurró Jenks, pero me había enfriado al ver a Nick con su constitución delgada, su mechón de pelo oscuro y su barba escasa. Al incluso tenía los jeans desteñidos, zapatillas gastadas, camiseta negra con la camisa de estilo leñador abierta y colgando suelta sobre sus hombros estrechos. Un escalofrío me atravesó mientras colocaba fiambres sobre pan blanco, luciendo como Nick hasta que me lanzó un beso y me guiñó un ojo con sus ojos de cabra con una confianza que solo Al podía ordenar.


  —Eso no es gracioso—, dije.


  —Ahh, lo odias—. Su voz era la suya, y me estremecí cuando Al puso una última rebanada de pan sobre su pila. Al verme alejarme, envió un segundo escalofrío de siempre sobre sí mismo y volvió a su aspecto habitual. —Bien por ti, Rachel—, dijo mientras traía su emparedado a la mesa. —El odio es todo lo que nos mantiene vivos cuando el amor se va. Ya casi estás allí. Todavía no estás lista para dejarlo ir—. Sentado, le dio un gran mordisco. —Que Dios me mate, esto es bueno.


  Sacudido por el recordatorio de Nick, crucé las rodillas. —¿Entonces crees que tenemos un problema?


  Sacudió la cabeza, sin soltar su sándwich para tomar un sorbo de su café. —Podríamos—, dijo, bajando la mitad de una vez. —Pero entiendes que simplemente no puedo ir a Dali con tu aterradora historia de bebés demonio asesinos.


  Las alas de Jenks repiquetearon de asco. Yo tampoco estaba feliz, mi pie comenzó a sacudirse.


  —Ku'Sox no ha hecho nada contra la ley. Es decir, nuestra ley—, dijo Al, con una mano sosteniendo su sándwich y la otra con su café. —Especialmente si estos niños son potencialmente demonios. Es la primera vez que muestra un indicio de interés en ver a nuestra especie recuperar su salud y debería ser aplaudido. ¿En cuanto a Nick? Es solo un humano. Mayormente inofensivo.


  Indignada, me puse de pie. —Al, estás subestimando el peligro aquí. Sí, Nick es solo un humano, pero no tiene miedo de hacer cosas que podrían matarlo si cree que el riesgo es bueno. No puedes luchar contra algo así. ¿Me escucharías? ¿Cómo es que nadie me escucha? ¿Es el vestido? — Espeté, mi ira fuera de lugar pero real. —¿Tal vez las curvas? Si me afeitara la cabeza y me vistiera como Newt, ¿me tomarías en serio entonces?


  La masticación del demonio se detuvo cuando envió sus ojos sobre mi figura, en silencio mientras tomaba un sorbo de café. —Ahora, ahora, no hay necesidad de ir a los extremos—dijo suavemente. —¿Dónde está la prueba de que está planeando travesuras, bruja piruja?


  Mis hombros cayeron. Si me estaba llamando bruja piruja, me creía, creía en el peligro, y eso era todo lo que quería. —Hablé con él. Él tanto como que lo admitió.


  Con los ojos rojos de cabra que se mostraban sobre sus gafas, Al hizo una mueca insípida. —¿Hablaste con Ku'Sox?


  Parpadeé —Dios, no. Nick.


  —Ahh— Claramente aliviado, tomó un bocado de sándwich. —Entonces no tienes nada—, murmuró alrededor de su boca llena.


  Frustrada, me recosté en mi silla, mi codo no alcanzo a ver mi espejo. El polvo de Jenks cayendo parecía caer a través del cristal, pero estaba demasiado frustrada para preocuparme.


  —Oh, muy bien—, gruñó Al con mala gana. —Supongo que tendrás mal genio hasta que hable con Dali. Lo haré por la mañana. Está más irritable que tú si no duerme bien.


  Levanté la cabeza y sonreí, contenta de haberlo tenido. Entonces me pregunté cómo había llegado al punto en que ir a un demonio era algo bueno. —Gracias—, dije, queriéndolo decir.


  Al se puso de pie, café en una mano y bocadillo a medio comer en la otra. —En efecto—, dijo, luego desapareció en una estela de siempre. Su bastón en la esquina fue con él, y luego mis ojos se dirigieron al mostrador cuando apareció la cafetera.


  —¡Oye!— Grité, pero ya era demasiado tarde. Mis dedos tamborilearon una vez con descontento, pero pude simpatizar. No se podía obtener una taza de café decente en el siempre por ninguna cantidad de dinero. Recogería la cafetera el miércoles, pero la experiencia me dijo que un olor a ámbar quemado podría manchar el café durante semanas.


  —Qué idiota—, se burló Jenks. —¡Se llevó nuestra cafetera!


  Encogiéndome de hombros, fui a abrir la ventana. —Conseguiré una nueva mañana camino a Trent—. El control deslizante se movió hacia arriba con su acostumbrada facilidad, y me quedé un momento escuchando a los pixies que jugaban en la noche mientras el olor a demonio se filtraba. Mis pensamientos fueron a Nick y mi corazón se endureció. Me había mentido, engañado y traicionado una y otra vez. Le advertí y no me sentiría culpable por lo que sucedió.


  —¿Vas a llamar a Ivy?— preguntó Jenks, y me di la vuelta, con los brazos alrededor de mi cintura mientras miraba su silla vacía y su computadora apagada. Todo lo que quedara fuera iba a oler a siempre, y me incliné para sacar el bote de basura del fregadero. Mi primer impulso fue sí, ya que ella quería un trozo del culo de Nick en un vaso tanto como yo, pero le diría a Glenn, y Glenn ya no trabajaba para la FIB. Se retiró después de descubrir que HAPA se había infiltrado en la FIB, negándose a trabajar para una compañía en la que no podía confiar implícitamente y mudándose a Flagstaff con Daryl con la esperanza de que a mayor más elevación y un aire más limpio ayudaran a la ninfa. Llamar a Ivy solo los pondría a todos en un gran revuelo.


  Sujetando el cubo de basura contra el mostrador central, pasé el brazo sobre el mostrador, tirando la comida que estaba fuera. —No—, dije, y me encontré con los ojos de Jenks cuando golpeó sus alas con desaprobación. —Es la primera vez que hace algo saludable en sus relaciones—, le dije, sin estar segura de que fuera lo correcto. —No voy a arruinarlo. Volverá en una semana.


  El polvo de Jenks cambió de un verde incómodo a una plata más neutral. —Sí, tal vez tengas razón—, dijo mientras volaba para sentarse en el alféizar de la ventana para mirar a sus hijos.


  Pero no se sentía bien.


  


  Capítulo 4


  Si muriera y volviera como un caballo, me gustaría ser un caballo en los establos de Trent. Los puestos eran grandes, el heno tenía un olor dulce y el diseño estaba preparado para canalizar el viento del pasto a través de todo para crear la sensación de un pabellón abierto. Metiendo un mechón de cabello debajo de mi sombrero, le di una palmadita a Molly, pasando mi mano por su costado para sentir el trago de aire que había tomado para inflarse para que la silla no fuera tan vinculante. Tendría que caminar con ella hasta que lo liberara antes de apretar la silla de montar por última vez.


  —Molly, eres un dulce caballo, pero predecible—, le dije mientras la giraba en el amplio box y la llevaba al pasillo. A mi alrededor habían rapés satisfecho, molido y sacudidas de orejas y colas. No estábamos en el ala donde Trent guardaba sus caballos de carreras. No, estos eran los animales que mantenía para la caza, y eran mucho más inteligentes y sensatos.


  Mis botas guardaban silencio sobre el aserrín mientras me dirigía hacia el paddock norte. En el fondo se escuchaba la voz grave y aguda de Ceri sobre nuestra ruta con el gerente del establo. Tan pronto como Jenks volviera con Trent y Ray, estaríamos tomando el camino del río donde podríamos quedarnos al abrigo del bosque antiguo.


  El sol de la madrugada estaba alto y hacía un calor inusitado afuera, pero las unidades de vivienda superiores captaron la mayoría de los rayos para dejar fríos los establos abiertos. No pude evitar recordar el campamento, aunque no recordaba mucho, sí recordaba los establos. Mi resistencia había sido nula entonces, y los caballos me habían hecho sentir fuerte. Aunque aparentemente seguro de sí mismo, Trent había sido cualquier otra cosa… hasta que le dije que dejara de dejar que Lee lo intimidara y se defendiera. Encontraron a Lee en el pozo del campamento tres días después. Quizás Trent me escuchó más de lo que pensaba.


  Mi leve dolor de cabeza por la cafeína finalmente se estaba aliviando, y agarré mi taza para tomar los últimos tragos. Se había enfriado, y arrojando la taza vacía en el cubo de basura, salí parpadeando al sol, Molly golpeando detrás de mí. Al ver a Quen allí con Lucy esperándonos, sonreí.


  Quen estaba parado de lado con Lucy en la cadera, haciendo una declaración sorprendente con su ropa de montar negra y verde. Un gran caballo gris colgaba su enorme cabeza sobre el hombro de Quen, masticando el sombrero de Lucy. La niña era dulce con su traje de montar blanco, la imagen de privilegio mientras sus manos regordetas se alzaban hasta el ala desconocida. Su expresión se arrugo de molestia cuando trató de quitárselo para verlo. La niña tenía la mirada de Trent y la actitud de Ellasbeth, y cuando el curioso caballo dejó escapar el aliento, la niña chilló, alcanzando sus suaves labios.


  —Necesitas tu sombrero hoy, Lucy—, dijo Quen, moviéndose antes de que Lucy pudiera agarrar el caballo. —No queremos tener que pedirle a tía Rachel que encante tu quemadura solar.


  Tía Rachel. Me gustó eso, y entrecerrando los ojos a pesar de mi sombrero, avancé con Molly. —Lo haría, ya sabes—, dije, tocando el zapato de suela blanda de Lucy y sonriendo a la niña que ahora gritaba tonterías, solo para escucharse hablar. —Incluso si se necesita una maldición para hacerlo—. Mi mirada se alzó hacia la de Quen. —¿No deberían estar de vuelta ya?


  Quen miró a la altura del sol. —Más o menos. Aquí—, dijo, y me tendió a Lucy. —Tu silla está suelta.


  —Lo sé—, dije, luego solté las riendas de Molly cuando me encontré de repente sosteniendo a una persona pequeña, sorprendentemente pesada y blanda. Ella olía a galletas, y me reí cuando se movió, casi saltando en mis brazos. —Iba a caminar con ella para hacerla exhalar primero—, dije, luchando para sacar la correa de mi sombrero de la boca de Lucy.


  —Ya lo soltó—. Con la cabeza baja, Quen subió un poco el listón. Molly movió una oreja, suspirando. Él le dio una palmadita y alcanzó a Lucy, ahora palmeando mi cuello donde estaba mi tatuaje. Al darme cuenta de que estaba tratando de decir flor, sonreí. Tenía solo un año de edad, pero los elfos crecían rápido. No como las brujas, a quienes Jenks juró que no podrían estar solas hasta los treinta años. Ejem.


  —Están justo sobre la colina—, dijo Quen mientras la llevaba de regreso, su sonrisa hacía que sus pocas arrugas se doblaran y ocultaran sus cicatrices de viruela. —Evaluando a sus niños de tres años practicando la entrada.


  —Oh.— Realmente no sabía exactamente a qué se refería, pero podía adivinar.


  —Es bastante bueno leyéndolos—, decía Quen mientras contemplaba la colina cercana. —Él es como su padre allí—. Quen se volvió hacia la colina expectante ante el suave ruido de los cascos. —Kal era extraordinario en un caballo. Tenía la habilidad de saber lo que estaba pensando y contrarrestarlo con la cantidad justa de fuerza.


  Levanté la vista de jugar al escondite con Lucy, y Quen pareció enderezarse. —Ese es él ahora—, dijo suavemente, luego se volvió hacia los establos. —¿Ceri? ¡Volvió!


  Mis cejas se levantaron ante el saludo informal, pero estar cerca de caballos tendía a hacerle eso a una persona. Grandes caballos con jinetes que parecían niños a sus espaldas cruzaban la colina en parejas, dando grandes pasos y levantando nubes de polvo desde el camino suave. Todavía no veía a Trent, pero claramente la práctica estaba hecha.


  El ruido de los cascos me dio la vuelta. Ceri estaba radiante mientras levantaba la vista de ajustarse la bota, el sol brillaba en su cabello recogido en un velo o sombrero. Era completamente hermosa con su atuendo de equitación inglés, sentada sobre su caballo con un aire feliz sobre ella. Con los ojos verdes entrecerrados, estaba sin aliento por la anticipación y relajada en la silla de montar. Las voces de los jinetes se hicieron más fuertes, y su montura retrocedió, nerviosa cuando el jinete adyacente se llenó de una energía agresiva.


  —¿Tienes a Lucy, amor?— le preguntó a Quen mientras calmaba su caballo, y el hombre mayor, con cicatrices de viruela, miró a la niña. A su propia montura no le importaban los sementales enérgicos y las yeguas luchadoras, calmadamente moviendo una oreja hacia ellos.


  —Abajo—, se quejó Lucy, retorciéndose hasta que pudo alcanzar su sombrero. —¡Abajo, abajo!


  —Me la llevaré—, exigió Ceri, pero Quen solo sonrió en privado y me la entregó en su lugar. Fue entonces cuando apareció Jenks, y casi dejo caer a la niña cuando Lucy chilló, alcanzando al pequeño hombre divertido con alas que logró mantenerse fuera de su alcance.


  —¡Dios, Jenks!— Exclamé, luchando con agarrarla mientras la niña se movía. —Si alguna vez te atrapa, voy a vender boletos. Retrocede, ¿quieres?


  —Awww, ella no me hará daño—, dijo, pero permaneció inmóvil hasta que pude entregarle a la ligeramente blanda Lucy, a su madre. O a Ceri. O lo que sea. Técnicamente hablando, Lucy y Ray no compartían una gota de sangre en común, y lo único que las unía eran sus orejas perfectas, sin recortar y algo puntiagudas. Pero todavía lo hacían.


  Ceri estaba arrullando a Lucy, ajustándose el sombrero mientras yo revisaba la silla nuevamente y me balanceaba. Inmediatamente me sentí más alta cuando Molly dio tres pasos hacia la puerta antes de tirar de ella. Los detalles de último minuto se resolvieron cuando Ceri acomodó a Lucy delante de ella y habló con el gerente del establo: la bolsa de pañales, el agua, el protector solar y los teléfonos comprobados con una carga adecuada, pero era Trent, a quien estaba prestando atención.


  Había llegado en último lugar con Ray sentada frente a él, y lo acompañaba un hombre pequeño y pesado en un caballo tranquilo. En pocas palabras, Trent se veía increíble en Tulpa, el mismo caballo que recordaba del campamento. El negro alto ya sería antiguo, pero ser familiar de Trent había extendido su vida útil, una especie de condensador para magia de alto voltaje, además de permitir que Trent alcanzara una línea de ley cuando estaba rodeado de agua.


  De espaldas a mí, Trent discutió algo con su gerente. Al verlo allí, con Ray sentada frente a él, con la imagen de riqueza y privilegio, sentí que algo me atrapaba. No era solo que se veía bien, sino que estaba cómodo, en paz sin la máscara de perfección que sentía que necesitaba en todas partes.


  Molly movió las orejas hacia Jenks, y el pixy aterrizó justo entre ellas. —Sí, el elfo se ve bien en un caballo—, dijo secamente. —Pero él es malo con ellos.


  Mi mirada se movió de Trent a Jenks. —¿Malo?


  Jenks asintió, usando su talón para rascar a Molly entre sus orejas. —Juegos mentales. Recuérdame que no lo moleste. Es bueno con ellos. Pequeño fabricante de galletas.


  Tomé un respiro para pedirle que me explicara, pero él se lanzó hacia Lucy. La niña lo estaba llamando, gritando a todo pulmón por —¡Inks! ¡ Inks!— Ceri parecía preocupada, y me pregunté cuánto tiempo pasaría hasta que ella la devolviera a Quen.


  —¿Juegos mentales?— Respiré y Trent levantó la vista como si me escuchara a lo lejos.


  Sus ojos se encontraron con los míos brevemente en reconocimiento, luego volvieron al gerente. —No, la quiero enfrente de Managed Detail, no fuera de su vista—, decía, señalando hacia su mano estable. —Donde él va, ella va tres pasos atrás. Progresamos, pero no significará nada si piensa que las reglas se aplican solo en la pista.


  Sacaron un cubo de agua y Tulpa lo olisqueó antes de dejar caer la cabeza y beber.


  —Quiero a Red justo enfrente de Managed Detail en un box—, dijo Trent, volviendo a mirarme. —Debe ser prodigado con atención por lo menos durante una hora a partir de ahora, y luego golosinas especiales cada hora hasta el atardecer. Quiero que esté tan frustrada y celosa que haga exactamente lo que Ben le dice la próxima vez.


  Juegos mentales...


  —Sí, señor—, dijo el gerente, mirándolo con los ojos entrecerrados, y todos miramos a un caballo de temperamento ardiente que ahora está con el jinete. Era alta y hermosa, su jinete necesitaba cada gramo de su atención para mantenerla dentro de sus límites. ¿Frustrada? Yo diría que ella ya lo estaba. Era obvio para mí que estaba enojada porque la habían retenido cuando todos los demás tenían que volver a los establos.


  Los llantos de una ambulancia me llamó la atención sobre el camino de servicio cercano, y todo se volvió más serio. Al verlo, el gerente suspiró. —Ella no es un mal caballo, señor.


  —Ella es magnífica—. Trent frunció el ceño cuando Red chilló y golpeó al caballo junto a ella. —Pero si ella no aprende que jugar con otros es más divertido que jugar sola, seremos los únicos dos en saberlo.


  —Trenton...— Ceri se entrometió con una mano en los ojos. —El sol se está poniendo caliente y las chicas tomarán una siesta antes de que lleguemos al bosque.


  Trent levantó la mano reconociéndola, luego se volvió hacia su gerente. —Hemos terminado con la práctica. Mañana llévala a ella y Managed Detail a dar un paseo y déjalos ir. Él tiene más resistencia y puede llevarla al cansancio. Ella entrará la próxima vez—. Reuniendo a Tulpa, se dirigió hacia la puerta entre los dos potreros. Una alguien corrió para abrirle. Girándose, Trent miró por encima del hombro. —¡Golosinas cada hora!— le recordó. —No lo olvides. Y quiero una llamada tan pronto como sepas cómo está la clavícula de Ben.


  El gerente anotó una nota en su portapapeles. —Sí señor.


  —Y mantenerla alejada de todos los demás. Quiero que Managed Detail sea su mejor enemigo.


  El hombre mayor sonrió. —Sí, señor. Disfrute de su viaje.


  Molly apenas movió una oreja cuando Trent subió, pero mi corazón dio un vuelco. Parpadeando, miré hacia otro lado, fingiendo arreglar mi bota pero mirándolo de reojo. Maldición, se veía bien, su físico esbelto, por lo general solo lo insinuaba debajo de un traje, definido con los jeans y la camisa con botones que llevaba puesto. Creo que normalmente estaría vestido con ropa inglesa, pero se había vestido bien para practicar la entrada o para mí. No me importo. Me gustaba ver ese mechón de pelo en el pecho y sus músculos moviéndose detrás de las mangas de la camisa. Ray se veía dulce más allá de toda descripción en su robusto vestido de montar verde pálido completado con polainas blancas, botas suaves y sombrero a juego, felizmente jugando con las campanas tejidas en la melena de Tulpa. Al verla allí solo puso paternal sobre todo y presionó casi todos los botones que tenía. No. Trabajar para Trent sería un error. Un gran error.


  —¿Listos?— dijo, con el sol y el viento en el pelo, y Jenks resopló, levantándose de Lucy y haciendo que la pequeña se quejara.


  —Más que bien—, dijo Ceri mientras empujaba su caballo hacia la puerta del fondo. Alguien esperaba para abrirnos. —Red no es adecuada para la pista, querido. ¿Por qué insistes en atormentar a ese animal?


  Mientras esperaba que Quen fuera primero, Trent sonrió. —Debes admitir que mis métodos tienen buenos resultados.


  —¿Si, pero por qué?— Ceri insistió, su mano gentil en las riendas mientras acercaba su caballo a mí. —Deja que Red sea quien es. Está mejor templada para la Caza y será un magnífico corredor.


  Trent giró en la silla de montar para mirar detrás de él a los establos. —Esa yegua va a romper el corazón de las mujeres y la fortuna de los hombres, Ceri. Quiero que el mundo sepa su nombre. Nunca será olvidada.


  Confundida, me volví hacia Quen. —¿Red?


  El hombre apartó los ojos del borde del bosque donde había estado escaneando, siempre alerta. —Su nombre de papel es Kalamack’s Sunrise Surprise. Pero la llamamos Red.


  De verdad. Miré a Trent, su caballo previsiblemente al frente. —¿Por su color? Eso es original.


  Quen se inclinó más cerca con un crujido de cuero. —No, su actitud. ¿Zona roja? ¿Peligro? Le pondríamos un collar rojo si todos ya no supieran cuidarla. Mordió a Trent tres horas después de haber parido.


  Al pasar por la puerta a campo abierto, Trent miró su mano con pesar, claramente habiéndonos escuchado. —Oh—, dije suavemente, y Jenks se rió, llegando a un rellano en mi silla de montar. Dejándose caer, se sentó con las piernas cruzadas, sus alas brillando y su cabeza cayendo al sol caliente.


  Con un chasquido suave, Ceri alentó a su caballo a ir con Trent y fuimos de dos en dos. Estábamos casi en el bosque, y estaba ansiosa por la sombra. —No hay nada de malo en el anonimato si uno es el mejor en su arte—, insistió Ceri. —El caballo es un cazador nato. Déjala ser.


  Cabalgaron lado a lado, las chicas que compartían entre ellas se extendieron para tocarse. —Si ella no entra mañana, la dejaré en paz—, dijo Trent, extendiendo la mano para besar la parte superior de la mano de Ceri en un consentimiento formal.


  Al verlos allí, miré a Quen. Sus ojos estaban cansados, pero la única otra emoción que vi fue un gran placer de que tanto Ceri como Trent estuvieran felices en su relación familiar pero platónica. Estaba seguro en su amor por Ceri, y era obvio que aunque a Ceri le gustaba Trent, su corazón pertenecía al hombre mayor. De alguna manera todo funcionó. Pero a pesar de que las chicas y su pasado los unieron a todos, me sentí acosada por la sensación de que, aunque Trent era parte de esto, él siempre sería algo... marginado. Su futuro le exigía tanto que el amor era un lujo que su fortuna no podía comprar.


  Y me molestó, no porque pensé que no solo lo sabía, sino que lo aceptaba con normalidad.


  Sonriendo con la seguridad del demonio, Ceri apartó su mano de Trent. —Me gustaría tener unas palabras en privado con Rachel, Trenton.


  Jenks abrió un ojo y sentí un poco de preocupación por su suave confianza. ¿Palabras privadas? ¿Acerca de? ¿Qué había hecho ahora?


  —Solo charla de chicas—, agregó, pero su tono me preocupaba. Ella tenía algo en mente.


  —Por supuesto.— Trent empujó a Tulpa a un ritmo más rápido cuando Ceri atrajo a su montura.


  Miré a Quen, preocupada cuando su ceño se arrugo. Negándose a mirarme, empujó su caballo hacia delante. Jenks voló, diciendo: —Estás sola—, antes de salir corriendo para unirse a los elfos.


  —No he hecho nada—, murmuré, haciendo una mueca ante su sonora risa flotando hacia atrás.


  Suspirando, miré a Ceri, viendo el leve rubor de ira en ella cuando nos deslizamos bajo la acogedora sombra del bosque. El camino era empinado y no dijimos nada mientras los caballos trepaban. Lucy todavía estaba en el regazo de Ceri, y la niña luchaba por mantenerse despierta. Delante de nosotros, Trent y Quen cabalgaban con suaves murmullos masculinos a la deriva entre ellos. Quizás su rubor solo había sido del sol.


  —Lucy se ve dulce hoy—, le dije, y apretó más las riendas. No. Supongo que no.


  —Quen me dijo que te negabas a ayudar a mantener a Trenton a salvo—, dijo ella, de inmediato.


  Se me cortó la respiración y luego exhalé. Sí, probablemente le debía una explicación. —Trent no necesita que lo cuide—, dije en voz baja. —Y no lo insultaré al hacerlo.


  Sus ojos se abrieron. —¿Insultarlo? Rachel, ¿estamos al borde de la extinción y te preocupa que la seguridad adicional lo insulte?


  Lucy gritó, su voz resonando en la parte inferior del dosel mientras reflejaba el estallido de Ceri. Haciendo una mueca, le rogué con mis ojos que bajara la voz.


  —Sus acciones afectan a toda nuestra especie—, dijo Ceri.


  —Sí, pero-


  —Todos lo están mirando ahora. Reclamar a Lucy solidificó su posición. Si él muere, serán los Withon quienes planearan los próximos cincuenta años, ¡y nos tendrán escondidos en los armarios y recortando nuestras orejas de nuevo!


  Ni siquiera podía llamar su atención. Creo que Quen se estaba riendo, el bastardo.


  —No podemos sobrevivir a otras cinco décadas escondiéndonos. Debemos salir, y Trenton necesita protección. ¿Crees que los vampiros están contentos con esto?


  —No—, me las arreglé para decir.


  —¿Crees que alguien lo está? ¡Eres un demonio!— ella gritó, y yo me estremecí, mirando hacia arriba por el camino donde Trent y Quen avanzaban lentamente. Jenks se levantó en medio de una chispa de polvo de oro y se lanzó a la altura de la vigilancia, pero afortunadamente nadie se dio la vuelta. —¡Eres un demonio que camina por el día, y como tal, eres la mejor persona posible, salvo Quen, para mantenerlo con vida! Todos tenemos nuestras tareas, y lo que queremos debe dejarse de lado para cumplirlas. ¿Por qué estás siendo tan egoísta?


  ¿Egoísta? Hice una mueca cuando Trent miró hacia atrás para asegurarse de que estábamos bien. Sabía que su enojo era una mezcla de preocupación por Trent y su educación irónica de que el deseo personal era un segundo distante a la necesidad política, pero al verla desahogarse cuando tuvo su final feliz, y se le pedía a Trent que sacrificara lo que él quería por todos los demás, me molesto. —Acabas de terminar de decirle a Trent que deje que Red sea quien es—, le dije, dejando ver un indicio de mi propia ira. —¿Y ahora estás diciendo que todos deberían ser lo que dicta un gran plan?


  Estaba sonrojada, pero sabía que disfrutaba de nuestros gritos ya que yo era la única que le gritaba. Y si fuera sincera, admitiría que también los disfruté. —Red es un caballo, Rachel—, dijo intencionadamente. —Trent está listo para liderar una sociedad entera. Tiene hijos sanos, ventaja política y monetaria. A todos, desde vampiros hasta los humanos, les gustaría ver morir a los elfos. Necesita protección. No me importa si es insultado. Ser mártir no salvará a nuestra especie.


  —Entiendo eso—, dije, sabiendo que no estaba enojada conmigo, pero que las fuerzas externas estaban amenazando el único lugar de paz en su larga y desgarradora vida.


  —Entonces, ¿por qué no lo haces?— preguntó ella, su caballo brincando debido a su tensión.


  —¡No sé lo que quiero, Ceri!


  Ceri dudó, y luego abrió mucho los ojos. Sentada sobre mi caballo, me puse caliente. No sé lo que quiero ¿Realmente acababa de gritar eso?


  —Lo que quieres...— Ceri se hizo eco, el ruido de los caballos silenciosos debajo de nosotros. —¡Por la Diosa, te gusta! ¡Madre, cubo de pus, cuándo sucedió eso!


  Al escuchar la maldita frase de Al salir de ella fue un shock, y nerviosa, luché por algo que decir. —Uh...— Me cubrí, rezando para que ni Quen ni Trent se dieran la vuelta. —Creo que en algún lugar entre él golpeando a Eloy y el pastel. Pero eso no cambia nada.


  —Lo cambia todo—, dijo, su postura erguida regresó mientras pensaba en las posibilidades. Todo por el estado, sí, pero ella era romántica de corazón, y podía ver a dónde iba. Maldita sea, estaba pensando de nuevo. Tenía que detener esto, y detenerlo ahora.


  —Ceri, mírame—, supliqué. —He tenido cuatro relaciones en dos años. Uno era un ladrón, otro murió como un regalo político, uno se fue porque me rechazaron, y el último es un esclavo en el siempre. Sé que piensas que esto es perfecto, pero vengo con mucho equipaje, y sería un error trabajar para él —. Levanté la vista, viendo la preocupación en su rostro tan profunda como había sido su emoción. —Él terminaría muerto por mi culpa, y tú lo sabes.


  Una pizca de lástima se mostró en sus ojos cuando enderezó el gorro de Lucy. —Quizás tengas razón.


  Era lo que quería escuchar, pero me dolía un poco.


  —Es simplemente que Trent es tan importante—, dijo, con voz melancólica mientras miraba al espacio. —Sé que siente que puede evitar cualquier ataque, pero necesita dejar a un lado su orgullo. Es más de lo que nunca fue, más que sólo él mismo.


  Tenía un nudo en la garganta y no estaba segura de por qué. Sí, Trent siempre había sido más que solo él. Pero eso no era lo que él quería ser. Sabía cómo se sentía eso.


  El destello del polvo de Jenks sobre Quen y Trent me llamó la atención, y no me sorprendió cuando los dos detuvieron sus monturas. La preocupación expulsó todo lo demás cuando el caballo de Quen relinchó, sintiendo la tensión de su jinete. Trent miraba hacia el dosel, y tanto Ceri como yo insistimos a nuestros caballos a que avanzaran más rápido para ponerse al día.


  —Hay algo en el bosque—, dijo el pixy mientras nos uníamos a ellos, y un escalofrío me recorrió la espalda. —Las aves están agitadas y los pequeños mamíferos se esconden.


  Ceri abrazó a Lucy más cerca. —¿Quen?— ella preguntó, y él negó con la cabeza, claramente perdido mientras escaneaba los árboles. Me estremecí y las sombras moteadas de sol se llenaron de dudas. Extendiéndome, toqué una línea, llené mi aura y luego giré suficiente energía en mi cabeza para hacer un círculo alrededor de todos nosotros.


  —Probablemente sea solo Nick—, le dije, pero Molly había sentido mi tensión y ahora estaba pisando fuerte.


  Inmediatamente Ceri pareció perder su preocupación. —El pequeño gusano viscoso—, dijo con amargura. —Quen, llama a seguridad para despacharlo de inmediato. Pensar en él aquí me pone enfermo.


  —Ah... Anoche hablé con Al sobre Nick—, comencé.


  Trent sacudió la cabeza como si no estuviera sorprendido, pero Quen se giró en la silla para mirarme de frente, con una mirada acusadora en sus ojos. —¿Y?


  —Mira, iba a decírtelo todo de una vez—, dije, jugueteando con las riendas de Molly. Jenks había salido disparado, y ambas chicas se movían para encontrarlo. —Ku'Sox lo posee. Lo ganó en una apuesta.


  Tulpa se movió en su lugar, revelando la tensión de Trent. —Lo pensaba—, dijo suavemente, con los ojos en el dosel. —Nick obtuvo los resultados del laboratorio una vez. Podría hacerlo de nuevo. Sé que no es HAPA. Maldición. Está haciendo demonios.


  No solía oír a Trent maldecir, y asentí con inquietud. —Eso es lo que pienso también—, dije en voz baja. —En veinte años, Ku'Sox tendrá al menos ocho demonios que caminan durante el día y que buscan su supervivencia.


  Quen miró a Trent y Trent asintió. —Ahora son las doce—, dijo Trent, y Quen le quitó a Ray, la niña se instaló ante su padre biológico con un aire serio sobre ella. —Esto es a lo que tenía miedo. Ceri, lo siento, pero estamos acortando nuestro viaje.


  —Trenton—, protestó ella.


  —Tú y Quen regresan a los establos con las chicas. Si Nick está aquí, Rachel y yo lo sacaremos. Soy al que busca. Soy el único que puede hacer que la cura sea permanente.


  Ceri comenzó a dar la vuelta con su caballo, pero Quen no se movía, su caballo bloqueaba el camino delante de nosotros. —No es tu lugar sacar el peligro, Sa'han.


  Yo tampoco estaba interesado en este plan, pero por otra razón. —Ah, no creo que la cura sea lo que Ku'Sox quiere.


  Trent detuvo a Tulpa en seco, el negro resopló ante el movimiento brusco. —Si Ku'Sox no quisiera la cura, Nick no estaría en el bosque—, dijo, con palabras cortadas. —Y sí, es mi lugar sacar el peligro, así como la experiencia de Rachel es aplastarlo—. El me miró. —Seguiremos adelante.


  Oh, estaba a favor del peligro aplastante, pero esto se estaba moviendo demasiado rápido. Tal vez había recogido más de la planificación cautelosa de Ivy de lo que pensaba. —¡Jenks!— Grité y obtuve un sonido de alas.


  —Quen, es solo Nick—, dijo Ceri, claramente queriendo sacar a las chicas del bosque y el posible peligro.


  Pero aun así Quen estaba parado allí. —Este es un plan mal concebido. No sabemos si es Nick. ¿Qué pasa si es alguien más?


  La esquina de los ojos de Trent se crispó, y se veía furioso cuando Tulpa trotó en su lugar debajo de él. —¿No confías en las habilidades de Rachel?— dijo, y yo hice una mueca. —Fuiste a mis espaldas para comprarlas, Quen—. Claramente enojado, agregó con una voz más suave, —No puedo arriesgarme con ninguno de ustedes. Vete. Déjame hacer mi trabajo. ¿Rachel?


  Aflojándose sobre Tulpa, dejó que el caballo saliera corriendo. Quen hizo retroceder a su caballo para que no lo siguiera, su expresión tan enojada y oscura como la había visto. Ante él, Ray estaba en silencio, pero Lucy estaba llorando su angustia. Encogiéndome de hombros, le di un codazo a Molly.


  Miré hacia atrás para ver a Quen volviendo su caballo hacia los establos, Ceri sentada en su silla con Lucy, esperando que su amor se uniera a ella. Estuve de acuerdo con Trent. Tenían una vida perfecta, un amor perfecto cuando ambos se resignaron a no tener ninguno. Necesitaba ser protegido.


  Trent guardó silencio cuando me uní a él, y continuamos. Mis hombros estaban tensos, y escuché el viento en las copas de los árboles, sus hojas nuevas de color verde pálido y susurrante. Jenks estaba allá arriba en alguna parte. El me respaldaba. El silencio se prolongó y miré a Trent. Tenía la mandíbula apretada, y el sol le atrapó el pelo de un modo de ir y venir. Estaba pensando en algo más que Nick, su feroz determinación me recordó su satisfacción cuando convirtió a ese miembro de HAPA en una burla deformada y retorcida de un demonio. Aquí, Nicky, Nicky, Nicky...


  Tulpa era un caballo más grande, y estaba caminaba más lejos de lo que Molly podía hacer cómodamente. Trent estaba demasiado distraído para darse cuenta. Jenks se dejó caer, y Trent corrigió distraídamente al semental tenso cuando se encogió. Acostumbrada, Molly se contentó con sacudir las orejas.


  —Algo está en el bosque, ¿eh?— Dije cuando Jenks aterrizó en el pomo de la silla. —¿Sabes lo espeluznante que es eso?


  Su espada estaba suelta en su vaina, pero no la había sacado. —No sé cómo decirlo, Rache. Voy a hacer un eje Z hasta que vea que Quen y Ceri logran salir del bosque. No hay nada delante de ti durante un cuarto de milla más.


  Trent se sacudió de su cobarde. —No podrías haber explorado un cuarto de milla tan rápido.


  —Así es—, dijo Jenks, sonriendo. —Sólo sigue pensando eso—. Se giró hacia mí mientras despegaba. —Me mantendré al alcance del oído. Algo no está bien.


  —Gracias, Jenks—. Se subió a lo alto para ver a Quen y a Ceri cuando se liberaran de los árboles, y empujé a Molly a un corto galope para alcanzar a Tulpa.


  Suspirando, Trent atrajo a Tulpa a un ritmo más lento, el caballo negro resopló con impaciencia. —Gracias. Aprecio que hagas esto conmigo—, dijo, su voz baja se mezclaba perfectamente con las hojas, agitándose en mí como el viento en mi cabello.


  Y aquí acababa de terminar diciéndole a Ceri que no trabajaría con él. —De nada. Si no lo hubiera hecho, entonces Ceri se habría negado a irse.


  Con su perfil mostrando su preocupación, se apartó un mechón rebelde de su cabello.


  —Realmente deberías pensar en incluir a un clan pixy en tu seguridad—, agregué.


  Trent levantó la vista hacia el dosel. —Eso es lo que sigues diciendo.


  —Entonces tal vez deberías escuchar—, le respondí. Tulpa ya había reanudado su ritmo más rápido, y me irritó. —O al menos hacer un análisis de costos o algo así.


  Acercando a Tulpa, Trent sonrió con la mitad de su boca. Molly se detuvo también, y un recuerdo repentino explotó en mí, provocado por la tensión, el sol moteado, incluso el aire sombreado que le puso la piel de gallina. Había sido larguirucho e inseguro en la juventud, y yo había sido incómoda y demasiado confiada con los primeros indicios de salud, pero Tulpa había sido igual, y estaba furiosa porque había conseguido un caballo más grande que yo y no podía seguirle el ritmo.


  —¿Qué?— preguntó, y puse una mano en mi cara fría.


  —Um—, dije, luchando. —Ceri podría tener razón.


  Molly se movió debajo de mí y Trent extendió la mano. Me congelé cuando metió un mechón de cabello detrás de mí oreja, sus dedos rozaron el borde de mi sombrero. —¿Acerca de?


  Mi corazón estaba latiendo. —Que serías bueno para ser el rey de los elfos.


  Su mano cayó, y respiré de nuevo. Con la cabeza inclinada, miró sus dedos entrelazados entre las riendas. —Puedo ser lo que necesito ser y lo que quiero ser—. Pero fue suave, y no estaba segura de que él lo creyera.


  —Lo intenté, y no funcionó—, dije, las riendas resbalando entre mis dedos mientras Molly se estiraba para cortar la hierba delgada que sobrevivía bajo la sombra. —Tampoco funcionó para Batman—. Trent no levantó la vista, y espeté: —Al menos tienes algo por lo que vale la pena luchar. Trent-


  —Tenía la intención de preguntarte si te gustaría elegir un caballo de mi rebaño—, me interrumpió. —Uno que sería designado como tuyo cuando viajaras con nosotros. Todavía te debo una caza adecuada.


  Mis cejas se alzaron, más por el cambio de tema que por la oferta. —Estamos sentados aquí en el medio de la nada esperando ser atacados, ¿y me ofreces un caballo?


  Tulpa suspiró, haciendo que Trent cambiara su asiento. —Podemos hablar más sobre tu conversación con Ceri si quieres.


  Oh Dios. No. —Claro. Me encantaría un caballo—, dije, sintiendo la necesidad de darle una palmadita a Molly. —Sin embargo, no estoy realmente en la caza—. Recordé el sonido de los sabuesos, el miedo desgarrador de que pudieran atraparme. ¿Estaba loco?


  Hizo que Tulpa se moviera, y Molly lo siguió. —Si cambias de opinión, házmelo saber. A Ceri le encantaría otra presencia femenina en el campo. Ella dice que a los hombres les falta estilo para el atropello de las presas.


  Yo apostaría. —Podría hacer eso—, dije. —Aunque solo sea para que dejes de darme a Molly todo el tiempo.


  La sonrisa de Trent me calentó hasta mi centro. Era verdadero y honesto, y él me estaba sonriendo. Basta, Rachel. —¿Qué le pasa a Molly?


  —Nada, pero sigues dándome un caballo con el que no puedo ganar.


  Su rostro perdió toda expresión al pensarlo. Entonces sus ojos se entrecerraron. —No puedes tener a Red. Ella no está en el rebaño que puedes elegir.


  Parecía una declaración bastante formal. El caballo de fuego estaba fuera de mi alcance, y ni siquiera había estado pensando en ella. —¿Por qué no?— Bromeé —Ella es dulce.


  Trent se puso rígido, pero no me estaba mirando. Debajo de él, Tulpa resopló, y con un golpe repentino, sentí una gran caída en la línea de ley más cercana.


  Jenks golpeteó las hojas, envuelto en una bruma de destellos plateados. —¡Hey! ¡Alguien acaba de hacer una gran burbuja entre aquí y los establos! Se asomó por encima de los árboles, maldito retorno.


  Miré a Trent. —Nick no puede hacer una burbuja de más de tres pies.


  —Ceri...— Trent susurró. —Las chicas...


  —¡Trent!— Exclamé, mi mano extendida, pero ya había hecho girar a Tulpa. Con una palabra que no reconocí, lo instó a que galopara. En un instante, se fue, el ruido sordo de sus cascos se desvaneció.


  Molly resopló cuando la tiré para que le siguiera, sacudiendo la cabeza cuando la inste al galope. Agarrada sobre su espalda y flexionando las rodillas, la empujé por el camino.


  Necesitaba un caballo más rápido.


  


  Capítulo 5


  —¡Cer-rr-ri!


  La voz de Trent alzada en una llamada llamó mi atención y detuve a Molly. Justo al lado del camino había un claro, el sinuoso y sombreado arroyo con el que habíamos estado paralelo más allá. El viento más fresco cambió mi cabello, trayendo el aroma de hierba quemada y vegetación en descomposición, y magia gastada, hormigueando como el ozono antes de un rayo.


  Había dos marcas de quemaduras feas y un gran círculo presionado contra la hierba alta, y la línea a la que estaba conectada parecía zumbar con el recordatorio de un consumo de energía. La corriente rápida se movía entre las rocas y las raíces de los árboles, y sofoqué un destello de miedo cuando vi a Trent agachado sobre Quen, Tulpa de pie, vigilante. Probablemente era la misma corriente por la que me había tropezado una vez para perder a los perros que me perseguían.


  —¡Hie!— Grité, dándole a Molly mis talones, y ella saltó hacia adelante, arqueando el cuello y pezuñas en alto cuando su pie inesperadamente se volvió esponjoso. La zona baja, rodeada de árboles escarpados, parecía inundarse a menudo; la hierba que no se quemó era alta. Tres árboles lograron sobrevivir al suelo húmedo, pero eran delgados y dejaban pasar mucha luz, especialmente a principios de la primavera.


  Jenks se cernía sobre Quen, su polvo parecía fundirse con él cuando me detuve rápidamente a su lado. Ray se sentó en el hueco del retorcido cuerpo de Quen, sus pequeñas manos agarrando la chaqueta de su padre; estaba demasiado asustada para llorar. Quen estaba inconsciente, sin signos de ataque, excepto por una leve quemadura en sus manos.


  —Su aura está intacta—, dijo Jenks mientras se lanzaba hacia mí, —pero está haciendo algo realmente extraño, cambiando fuera de su espectro de color normal como si ya no tuviera una conexión clara con su alma.


  Preocupada, desenfoqué mi atención para poner en juego mi segunda vista. Molly se estremeció como si lo sintiera, y miré hacia abajo. El aura de Trent era su oro habitual con destellos alrededor de sus manos y cabeza, un corte rojo más profundo en los puntos finos y un nuevo blanco brillante en el centro que no había visto antes. Quen era de un verde opaco que mutaba a rojo, luego a un naranja mientras lo observaba. Whoa. Todavía sosteniendo mi segunda vista, miré hacia otro lado, temblando.


  La superficie cubierta de sol del siempre se superpuso sobre la realidad, un arroyo seco y una hierba escasa corriendo hacia los perfiles distantes de edificios rotos donde estaría Cincinnati. No había demonios, ni ojos mirando, y solté mi segunda vista, temblando mientras mantenía mi control sobre la línea ley. —Eso no está bien—, dije, y Trent se puso de pie.


  Sus ojos estaban embrujados y sus manos ahuecadas alrededor de su boca. —¡Ceri!— gritó de nuevo, pero el silencio se rompió solo por el sonido del agua y el viento. Ceri no estaba aquí, ni los caballos.


  Jenks se levantó sobre una columna de polvo púrpura mientras me deslizaba, mis rodillas protestaban. —¿Qué tan mal herido está? ¿Está bien?— Dije mientras me agachaba a su lado. Ray lanzó un sollozo que era demasiado viejo para ella, y extendí la mano cuando ella se inclinó hacia mí, cayendo en mis brazos.


  —No.


  Me congelé donde me agaché. El agarre de Ray se apretó y ella giró sobre mi cadera para ver a sus padres. Aún no lloraba, mejillas rojas y húmedas bajo profundos ojos verdes. ¿Qué había visto ella? Al girarse, Trent entrecerró los ojos en el bosque circundante. —¡Ceri!— llamó de nuevo, su voz contenía miedo ahora.


  Contuve el aliento, escuchando. Había una marca de quemadura en el árbol más cercano, la parte que no lo había golpeado se extendió detrás en un largo sendero. Había habido una pelea corta pero poderosa. Demonios...


  —Ella no responde—, murmuró Trent. Su cabello cayó sobre sus ojos mientras miraba hacia abajo, con el teléfono celular en la mano, y me puse de pie cuando me lo empujó. —Llama a la caseta de vigilancia. El número está allí. Haz que envíen el helicóptero médico. Quédate con Quen. Tengo que encontrar a Ceri y Lucy. Podrían estar heridas e incapaces responder.


  Su partida no fue una buena idea, y volví a colocar a Ray en mi cadera cuando me lo alcanzó, pequeños sonidos de angustia provenían de ella. —Trent...


  Las alas de Jenks chasquearon. —Quédate aquí—, dijo, flotando entre los dos, Quen en silencio a nuestros pies. —Puedo cubrir más terreno más rápido que tú.


  Trent se veía horrible, su gracia mutada por el miedo. —No.— Se volvió y echó a correr hacia los árboles cercanos. Di un paso vacilante, pero Jenks fue más rápido, y antes de que Trent pudiera pasar a los caballos, el pixy estaba en su cara, goteando un polvo rojo teñido de plata.


  —¡Oye!— gritó el pixy, y los gemidos de Ray se interrumpieron. —¡Dije que te quedes quieto! Quienquiera que haya hecho esto podría estar allí, Sr. Rey del Mundo, y puedo cubrir diez veces más terreno que tú. ¿Lo tienes?— Con el ruido de las alas, miró a Trent. —Quédate aquí y llama a tu ambulancia. El aura de Quen se está volviendo loca. ¡Necesita ayuda!


  El corazón me dio un vuelco, pero Trent dudó, y finalmente, con un gemido de frustración, se volvió hacia Quen, con la cabeza gacha para ocultar los ojos cuando regresó. Extendió la mano hacia su teléfono, y juro que sentí un cosquilleo de magia cuando lo tomó con sus dedos fríos.


  —¿Conoces un encanto curativo?— Pregunté, sin conocer uno yo misma. Había tenido miedo de aprender, y Al no me enseñaría para que no me hiciera algo peor que la quemadura o el corte que usaría para arreglarlo.


  —Ya lo hice—, dijo, abriendo su teléfono mientras se arrodillaba junto a Quen. —Fue entonces cuando su aura comenzó a pedalear, pero hizo que su pulso se equilibrara.


  Ni siquiera un pájaro perturbó el silencio e, incómoda con Ray en mi cadera, me arrodillé también, alcanzando la muñeca de Quen. —Su pulso está acelerado—, dije, y cambié el peso de Ray cuando me incliné para tirar de los parpados de Quen. —La dilatación es normal—, dije, perdida. Me temblaba la mano y, desconcertada, me aparté. Ray comenzó a protestar y yo me puse de pie.


  —Es Trent—, dijo Trent en su teléfono, su voz dura, todo indicio de su miedo oculto. —Hemos tenido un accidente. Necesito el helicóptero médico en los establos. Ahora.


  —¿Tienes un helicóptero médico?


  Ni siquiera me miró, sus ojos escaneando los árboles cercanos como si quisiera estar entre ellos buscando. —Informe al hospital universitario que podríamos llevar a Quen. Sospecho un ataque demoníaco. Sí, a la luz del día. Ceri y Lucy están desaparecidas. Quiero que los perros en el bosque sigan un patrón de rescate lo antes posible. Concéntrese en el camino del río.— Dudó, y lo vi luchar para mantener su rostro firme. —Estaré fuera de contacto por varias horas. ¿Preguntas?


  Cerró el teléfono, respirando entrecortadamente. —Date prisa, Jenks...


  Me puse de pie, mi sombra cubría el pálido rostro de Quen. Hizo que sus cicatrices de viruela se destacaran. No pude hacer nada. Si estaba sangrando, podría detener la sangre. Si tuviera una conmoción cerebral, podría tratarlo por shock. Si él estaba delirando, podría sentarme sobre él hasta que llegara la ayuda, ¿pero esto? No sabía qué hacer, y descubrí que me estaba balanceando con Ray. Ella estaba en silencio, sus hermosos ojos verde oscuros asustados.


  —Tal vez Ceri regresó a los establos—, le dije, dirigiéndome a las marcas de quemaduras. —Los caballos se han ido.


  Trent estaba tomando el pulso de Quen otra vez. —Llamé antes de que llegaras aquí—. Su voz era uniforme, distraída. —Los caballos llegaron sin jinete. Ceri nunca habría dejado a Quen.


  Y sin embargo, ella se había ido. Maldita sea, Quen había tratado de detenerlos. Debería haber estado aquí. Pude haberte ayudado. —No significa que los demonios se los llevaron—, dije, sonrojándome cuando Trent levantó la vista, su ira era obvia.


  Ray se volvió y sus ojos siguieron a Jenks mientras él volvía de debajo de los árboles. Su polvo era casi inexistente. —Hice un círculo a doscientos metros—, dijo. —No hay señales de ellos.


  —¡Entonces haz uno más amplio!— Dije, y él frunció el ceño.


  —No salí más lejos porque hay un círculo quemado. Estamos en el centro.


  Mierda. Quen no podía hacer un círculo tan grande, incluso bajo estrés. Tampoco Ceri. Fue hecho por demonios.


  —Si hay un círculo de demonios, entonces se los han llevado—, terminó, y las manos de Trent se apretaron.


  Ku'Sox. Necesitaba hablar con Al, y me volví hacia los caballos, pensando en mi espejo, a horas de distancia. Me había prometido que haría una versión compacta, y me maldije por haberla pospuesto. Estaba completamente fuera de contacto con el siempre. —No podría ser Ku'Sox—, susurré, solo queriendo que fuera cualquier otra persona. —Es de día, y está maldito por quedarse en el siempre.


  —Está trabajando a través de Nick—. Trent se puso de pie. —Esto es mi culpa.


  ¿Culpa? No fue culpa de nadie. —No empieces—, dije con dureza, y Jenks tarareó nerviosamente sus alas. Mi tono hizo que Trent se quedara corto, y sus ojos se entrecerraron mientras se enfocaba en mí. —No, lo digo en serio—, dije, sacudiendo a Ray en mi cadera. —Ku'Sox podría haber estado yendo por ti con la misma facilidad. Tal vez no lo hizo porque yo estaba contigo, en cuyo caso sería mi culpa que se los llevaran—. Oh Dios, Ceri y Lucy con Ku'Sox era demasiado aterrador para pensar.


  —No entiendes. Esto es mi culpa—, dijo Trent, su voz enojada. —Nunca debería haberlos dejado. Pensé que era su objetivo. Los envié al peligro, no lejos de él—. Me miró con angustia en sus ojos verdes. —Se los llevó. ¿Por qué? ¡yo estaba justo allí!


  —Porque eres un familiar emancipado—, dije, entumecido y casi enfermo del estómago. —Ceri fue liberada, pero tú fuiste emancipado. Los papeles habían sido archivados y no había manera de que pudiera salirse con la suya como lo hizo con Ceri. Trent, dame la oportunidad de investigarlo y conseguir que los papeles de Ceri sean firmados y archivados. Lucy es mi ahijada. Creo que esto entra dentro del trato de "déjame a mí y solo a mí" que tenemos. —Espero que sí.— Podemos recuperarlos.


  Con los dientes apretados, se dio la vuelta. Otra mirada de culpa se deslizó por su rostro. —Soy la única persona que puede hacer que la cura de Rosewood sea permanente—, dijo, bajando la cabeza para que el sol no pudiera alcanzar sus ojos. —Debería haber sido yo. Estaba listo si hubiera sido yo.


  Su voz se quebró y miró al río. Fluía indiferente ante nosotros, como el caos que corría por su mente, siempre en movimiento, nunca en silencio. Me cerní sobre Quen cuando recordé ese abrazo de anoche. Había sido inusual, especialmente frente a los periodistas. ¿Trent sabía que esto podría suceder y había estado tratando de evitar que yo fuera sospechosa? Hasta hace poco, me hubiera encantado verlo en la cárcel.


  —La tomó para hacerme cumplir—, dijo rotundamente. —Rachel, no puedo hacer eso. Prometí velar por la supervivencia de los elfos. Un resurgimiento de demonios podría ser nuestro fin.


  —Tal vez no. Ahí está el-


  —¡No puedo!— gritó, y me quedé en silencio. —Estaba listo para dar mi vida para mantener el secreto de la supervivencia de los demonios fuera de sus manos. No estaba listo para dar las suyas.


  —Las recuperaremos—, dije mientras cambiaba el peso de Ray, pero incluso yo sabía que era solo algo que decir. Hacerlo sería más difícil. Un leve golpeteo de las palas de un helicóptero sonó en el aire de la mañana, y Trent miró su reloj, luego el bosque. Toqué su hombro, encontrándolo duro como una roca. —Va a estar bien.— Se apartó de mí y mi resolución se fortaleció. —Te digo que si Ku'Sox los tiene, ¡estarán bien!— Dios, por favor, que estén bien.


  Giró, el sonido de las cuchillas del helicóptero creciendo. —¿Cómo?— él ladró. —¡El demonio es sádico y psicótico! ¡Hace cosas porque lo disfruta, no por poder o dinero, sino porque lo disfruta!


  Entonces, tal vez no debiste dejarlo ir debajo del arco de St. Louis, pensé, pero decir que no serviría de nada; había liberado a Ku'Sox para salvarme. —Trent, he estado donde estás ahora. Va a estar bien. Dame la oportunidad de hablar con Al. Archivaremos los documentos y los devolveremos. Mientras tanto, estarán a salvo. ¿Podrías mírame?


  Finalmente levantó la vista, la angustia que estaba tratando de ocultar me detuvo. Sostuve a Ray más fuerte, y la niña comenzó a preocuparse. —Disculpa si no comparto tu confianza con los demonios.


  —¡La confianza no tiene nada que ver con eso!— Grité y Tulpa aplastó sus oídos. —¡Sé que es psicótico, pero no es estúpida, y no se va a comer su moneda de cambio!


  Trent miró al helicóptero que volaba en círculos y me ignoró. ¿Cómo sabrían siquiera dónde aterrizar? —Ceri conoce demonios—, le dije. —Mantendrá a Lucy a salvo. Ella tiene su alma, y eso hace toda la diferencia. Prometo que averiguaré lo que sucedió. Tenemos un espacio. Tenemos que pensar. Por favor, dame la oportunidad de hacer algo.


  No me estaba mirando, con la mandíbula apretada y los modales cerrados. No sabía si había mejorado o empeorado las cosas. —Jenks—, dijo de repente. —Tendrán que aterrizar en el pasto y entrar. Eres la persona más rápida aquí. ¿Les dirás dónde estamos?


  Frunciendo el ceño, moví a Ray más alto. No tuvimos tiempo para esto. No sabía qué estaba haciendo el aura de Quen, pero no era normal. —¿Son esos árboles importantes para ti?— Le pregunté a Trent de repente, y él me miró sin comprender. Incluso Jenks dudó. —¿Tu papá no besó a tu madre debajo de ellos ni nada?


  Trent negó con la cabeza. —No.


  Con la mandíbula apretada, tiré fuertemente de la línea ley. Ray saltó como golpeado, pero ella no estaba llorando, así que reduje mi enfoque y lo empujé contra mi mano. —¡Adsimulo calefacio!— Grité, lanzando la maldición al árbol más cercano, sobrecalentando la savia en un instante. El árbol explotó, y me di la vuelta, protegiendo a Ray con mi cuerpo. Trozos de corteza y astillas afiladas golpearon mi espalda.


  Los caballos se dispersaron con el sonido apagado de los cascos. —¡Oye! ¡Dame una advertencia!— Jenks chilló cuando la última de las ramas cayó de nuevo a la tierra, y Trent levantó la vista desde donde había cubierto rápidamente a Quen. El árbol estaba disperso sobre un círculo de veinte pies, las últimas piezas aún caían. Solo Molly había huido, y Tulpa estaba de pie con una rigidez de cuatro postes, su cuello arqueado y sus ojos salvajes. Él resopló hacia mí, moviendo su piel para sacudir los pedazos de corteza y hojas.


  —Considérate advertido—, dije sombríamente, y después de ver a Ray con los ojos muy abiertos y en silencio, la moví para que se sentara más firmemente en mi cadera y volé dos árboles más. Era un desastre impío, pero ahora había espacio, y mejor aún, la ambulancia sabría exactamente dónde aterrizar. Cada vez más enojada, Tulpa resistió todo, manteniéndose en el lugar solo por la voluntad de Trent.


  Trent guardó silencio mientras se unía a mí en el nuevo sol, entrecerrando los ojos mientras el sonido de las cuchillas del helicóptero se acercaba. Me sentí mal cuando el desequilibrio de la maldición aumentó, lamiendo sobre mí. Podía sentirlo crecer, y sin arrepentimiento, levanté la barbilla. Pago el costo de esto, pensé, sintiendo la mancha deslizarse por mi alma. El sol no parecía más tenue, el cielo era igual de azul, pero al mirar los tocones rotos y las ramas astilladas y las hojas marchitas, supe que mi alma estaba un poco más oscura.


  Pero, ¿qué sentido tenía un alma limpia si Quen moría y yo podría haber ayudado?


  —Gracias—, dijo Trent, y luego regresó a Quen cuando el largo helicóptero médico comenzó a aterrizar. Lo que no estaba clavado explotó hasta los bordes, y había mucho. Ray comenzó a llorar, y sostuve su rostro hacia mí, cubriéndole la cabeza mientras le daba la espalda al helicóptero. Jurando, Jenks se metió en mi cuello y me quedé allí encorvada y temblando, como si estuviera en el centro de un tornado.


  Finalmente, solo me golpearon pedazos de hierba, y me di vuelta para ver a tres hombres en bata saltar por el lado, una camilla entre ellos. Las cuchillas disminuyeron la velocidad pero no se detuvieron, y Trent se paró sobre Quen, su preocupación se triplicó.


  —No hay daño en la columna—, dijo uno, mirando de reojo a un amuleto sostenido contra la sien de Quen. —Podemos moverlo—, y los otros dos lo manipularon en la camilla, iniciando una vía intravenosa y tomando signos vitales.


  —¿Señor?— preguntó el que tenía el amuleto, y Trent apartó su atención de la cara de Quen. Sus ojos se veían mejor.


  —Trátalo como un ataque demoníaco—, dijo, con la voz alzada contra el viento. —Sí, es de día—, agregó cuando el hombre miró dubitativo al sol. —Estaba poseyendo a alguien.


  Jenks me dejó, Ray se sobresaltó cuando los destellos plateados se filtraron. —Su aura es inestable—, dijo el pixy, de pie sobre el pecho de Quen para atraer la atención de todos por un breve instante. —Está pasando por las sombras como si estuviera sonando. Sin embargo, está empeorando. Hace cinco minutos, tomaba treinta segundos completar el ciclo y ahora se ha reducido a veinte.


  Con el ceño fruncido, el hombre se puso unas gafas que otro le entregó. Sus ojos se abrieron y sus movimientos adquirieron una nueva urgencia. —Ponlo en el helicóptero. ¡Ahora!


  —No vi que sucediera—, dijo Trent mientras contaban hasta tres y levantaban la camilla, el primer hombre sostenía la bolsa intravenosa en alto. —Morgan y yo estábamos en otro camino y sentimos la perturbación. Creo que se llevaron a Ceri y Lucy—, dijo, con miedo cruzando la cara antes de tratar de ocultarlo. Podía verlo brillando detrás de cada uno de sus movimientos.


  Con una eficiencia de movimiento, cargaron a Quen, el sonido de las cuchillas ahogando la nueva conversación entre los dos técnicos. Jenks se había lanzado con ellos y se había alejado del viento, y Ray estaba esperando que volviera en silencio, muy silenciosa. Todavía a nuestro lado, el jefe miró al piloto, señalando por un momento. La preocupación se reflejaba en sus ojos mientras se inclinaba para ser escuchado. —Señor, no sé qué es esto. Tenemos que llevarlo al hospital universitario.


  Trent levantó la vista hacia las cuchillas giratorias, y sostuve a Ray más fuerte contra mí. —¿Estás seguro? No quiero un circo mediático.


  Pero el hombre sacudía la cabeza. —Nos estamos quedando sin tiempo. Él necesita estar en un tanque de desensibilización, y tú no tienes uno. Podemos probar una habitación tranquila-


  —No— Trent miró dentro, el miedo parpadeó sobre él como una segunda aura. —Ve. Llévatelo.


  El hombre hizo un gesto al piloto y, a través del cristal, lo vi agarrar una radio. —Llamaremos con anticipación—, gritó el técnico. —Estarán listos para él. Creo que estamos a tiempo, pero tenemos que movernos rápido para detener el daño. Tengo espacio para uno más.


  Trent se giró hacia mí. Su rostro estaba lleno de preocupación que estaba tratando de ocultar con una eficiencia genial. Todo se vino abajo cuando miró a Ray, luego a mí y susurró: —Rachel...


  No podía escucharlo, pero podía leer sus labios. Algo en mí se retorció y lo aparté. —¡Vamos!— Dije, empujándolo hacia la puerta mientras el viento agitaba mi cabello. —¡Tengo esto! ¡Llámame cuando sepas algo!


  Besó los dedos de Ray, mirándola firmemente a los ojos. —Volveré tan pronto como pueda—. Sus ojos se levantaron hacia los míos cuando las cuchillas chillaron en el aire. —Gracias.


  Sostuve a Ray más cerca, dejándola ver mientras retrocedíamos. Trent entró sin esfuerzo en el helicóptero médico. Jenks salió corriendo justo antes de que la puerta se cerrara, como si estuviera en una montaña rusa. Él pasó a mi lado, jurando a Campanilla, pero supuse que estaba bien.


  Con una mano apoyando a Ray y la otra sosteniendo mi cabello, vi al piloto hacer un chequeo antes de levantarlo. Entrecerrando los ojos, me mantuve firme mientras más palos y hojas volaban. Con las cuchillas golpeando, el helicóptero ganó altitud y desapareció más allá de los árboles, en dirección a Cincinnati.


  Poco a poco las hojas se asentaron. Temblando, miré hacia donde habíamos encontrado a Quen. La hierba estaba aplanada. El agarre de Ray tiró de mi cabello, y la desenredé, dejando que su mano suave y húmeda sostuviera mis dedos mientras escuchaba el silencio, mis oídos resonando.


  Las alas de Jenks sonaban amortiguadas cuando comenzó a aterrizar en mi hombro, luego lo pensó mejor y colgó donde estaba, el polvo se desprendió de él en la brisa sobrante. —Estará bien. Llegamos a él a tiempo.


  No lo sabía. Pero tenía un niño inusualmente tranquilo en mi cadera y no tenía caballo. Tulpa había desaparecido. No culpo al animal, pero necesitaba volver a los establos. Escuché a los sabuesos aullar a lo lejos y me estremecí.


  —Quen es fuerte—, dijo Jenks, sus palabras rápidas cuando cayó en su lugar a mi lado mientras me abría camino a través de la vegetación destrozada. Uno de los árboles que había sacado había sido dañado por la magia, toda evidencia de su destrucción. El IS tendría una vaca. O eso, o culparme por el ataque.


  —Va a estar bien—, dijo Jenks de nuevo, y caminé hacia la sombra en el camino. Las huellas de pezuñas eran un triste recordatorio de lo rápido que podía cambiar la vida, las marcas iban en ambos sentidos y se entrecruzaban en una mezcla caótica.


  —Estará bien—, acordé solo para que dejara de hablar, pero no sabía si lo creía.


  Ray seguía en silencio, alejándose de mí para tratar de ver a Jenks volando sobre mi cabeza. No había pasado mucho tiempo con ella, pero lo suficiente como para estar familiarizado. Ella era muy diferente de su hermana, callada y reservada donde Lucy era extrovertida y exigente. Mi cara se retorció y mis entrañas se apretaron al pensar en Lucy con Ku'Sox. Le había dicho a Trent que todo iba a estar bien, pero la incertidumbre mientras esperábamos lo que Ku'Sox quería era desgarradora.


  Desde arriba de mi oreja, Jenks emitió un chirrido ultrasónico. —¡Sapo escupido!— el pixy chirriaba, y me puse rígida, sintiendo como si algo me estuviera arrastrando a través de la línea ley. Ray también se puso rígida, su mano en mis dedos se apretó más fuerte.


  Luego contuve el aliento al sentir un tirón enorme desde la línea ley más cercana. Se sintió como una caída repentina en el camino que no esperaba: una sacudida rápida y luego de vuelta a la normalidad. —¿Qué fue eso?— Dije. La parte de atrás de mi cabeza estaba caliente, e hice una mueca como si tratara de reventarme las orejas.


  —¿Cómo debería saberlo?— Jenks chilló. —Escucha, lo volverá a hacer. ¡Oh Dios, aquí viene!


  Me congelé, mis pies plantados en el camino cuando la línea se tambaleó y se volvió nauseabundamente errática. Siseando, solté la línea de mis pensamientos mientras me recorría. El polvo de los bordes plateados cayó de Jenks tan espesamente que Ray lo alcanzó. El recuerdo de esa sensación de picazón raspó mi columna vertebral y se alojó en mi cerebro. Mirando a Jenks, tentativamente golpeé una línea ley, entrecerrando los ojos mientras la dejaba fluir a través de mí, probándola. Se sentía bien ahora, pero algo había sucedido. Tendría que preguntarle a Bis cuando se despertara esta noche. Estaba más en sintonía con las líneas que cualquier persona que yo conociera. Si llego a casa, es decir. No sabía si Trent aprobaría que llevara a Ray a casa conmigo.


  Jenks se cernía ante nosotros, con una mirada extraña y perdida en su rostro. —¿Qué pasó?— preguntó el pixy, y me puse en movimiento, queriendo llegar a un televisor.


  —No tengo idea, pero no puede ser bueno.


  


  Capítulo 6


  Ray se quejó, amenazando con llorar mientras yo tiraba inexpertamente de las correas para abrocharla en el asiento del automóvil, el chico guapo en el garaje de Trent me ayudó a moverlo a mi pequeño Cooper. —No empieces conmigo—, le advertí, mi tono desconocido le llamó la atención y la distrajo. Sin embargo, podría haber sido Jenks haciendo muecas hacia ella desde el espejo retrovisor, y retrocedí fuera del auto, quitándome un mechón de pelo de los ojos.


  Eran cerca de las tres, olía a caballo y tenía un niño malhumorado que se negaba a tomar su siesta. Y no era como si no lo hubiera intentado. La secretaria de Trent me había llevado de vuelta a los apartamentos de Trent para esperarlo, pero habían sido cuatro libros, dos canciones y tres horas. Mirar televisión con Jenks solo había empeorado estar encerrada en los grandes apartamentos vacíos de Trent. Ese problema de línea que había sentido no solo estaba en casa de Trent, sino en todas partes, en todo Estados Unidos y también fuera del continente. Las líneas estaban bien ahora, pero los medios estaban luchando, entrevistando a especialistas y locos con pequeños carteles que decían que el final estaba cerca.


  Jenks me levantó el pulgar desde el interior del auto y suspiré. Bolsa de pañales, comida extra, cambio de ropa, manta de su cuna y tres peluches que ella señaló cuando le pregunté cuáles quería. Sí, lo tenía todo. No era que no apreciara acampar en los apartamentos de Trent, mirar su televisor de pantalla grande y allanar su refrigerador en busca de fruta fresca y budín, pero tenía cosas que hacer, cosas que podía hacer mientras Ray tomaba una siesta. Y chico, necesitaba dormir una siesta.


  Un estornudo me sacudió cuando cerré la puerta. Mi ceño se frunció. Si seguía el patrón emergente, estornudaría nuevamente en unos diez minutos. Al estaba tratando de localizarme, y mi espejo estaba al otro lado de la ciudad en The Hollows. Traté de entrar en la línea que dividía la propiedad de Trent y contactarlo de esa manera, pero Al no apareció y no me quede ya que las líneas se sentían agrias de alguna manera. Esperaba que solo fuera el incómodo estado de las líneas lo que él quería discutir, pero tuve el mal presentimiento de que era más, y mis ojos miraron a Ray en el asiento de su auto cuando entré.


  Jenks me miró con recelo mientras me acomodaba, limpiándome la nariz con un pañuelo que saqué de mi bolso. —Dios te bendiga—, dijo agriamente. —Eso es como, ¿el vigésimo?


  —Perdí la cuenta—. Sonriéndole a Ray, que estaba haciendo ruidos sssss para llamar la atención de Jenks, me dirigí hacia el brillante cuadrado de luz y salí del garaje subterráneo de Trent. La preocupación se apoderó de mí porque estaba sacando a Ray del terreno, pero Trent no me había dicho que no podía.


  Jenks se adormeció con el nuevo sol, y lentamente me abrí paso entre los estacionamientos de empleados y los edificios bajos hasta la caseta de vigilancia. Había subido aproximadamente media milla, y Ray también estaba en camino a snoozeville2, cuando llegué a una curva y disminuí la velocidad.


  Trent había modificado su puerta de entrada dos veces desde que lo conocía, una vez cuando había volado a través de la simple barra de metal al salir, y otra vez cuando Ivy me había arrojado sobre su nueva pared cuando tenía prisa por irme y él quería que me quedara. El modesto edificio de un piso ahora era un edificio de dos pisos que se extendía a ambos lados de la carretera, con oficiales a ambos lados para monitorear el tráfico que salía y entraba. Había estacionamientos disponibles a ambos lados del muro altamente ajardinado, los arbustos intentaban ocultar lo alto y grueso que era. No fueron los cinco vehículos IS estacionados justo a este lado de la barra los que me hicieron quitar el pie del acelerador y entrar en la costa: fueron las tres camionetas de noticias justo después de la puerta.


  Mierda en tostadas, eso no había tardado mucho.


  Mi suspiro despertó a Jenks, y él silbó, abriendo los ojos de Ray por un breve momento. Sabía que el IS estaba aquí, después de haber visto el fax de la orden enviada a la sala de estar de Trent cuando llegaron. El IS que podría manejarlo. Las camionetas de noticias eran otra historia.


  —¿Crees que te vieron?— Preguntó Jenks cuando entré en el estacionamiento.


  —Probablemente. Pero me voy con el hijo de Trent. Probablemente tenga que firmar algo—, le dije mientras me inclinaba para desabrocharle la hebilla y acercarme a la chica quejumbrosa y cansada. Dejarla en el auto no era una opción.


  Tanto Ray como yo estornudamos sobre el polvo de Jenks cuando salió disparado ante nosotros, y respiré hondo mientras estaba de pie junto al auto, con el bebé en la cadera y parpadeando en el viento y el sol. Un hombre nervioso y ansioso con el uniforme de seguridad de Trent me hacía un gesto hacia una puerta de cristal, y yo me dirigí hacia él, con el bolso sobre un hombro y Ray agarrada del otro. Efectivamente, un periodista al otro lado de la puerta gritó mi nombre. Me habían visto. Genial.


  —Sra. Morgan, me alegra que se haya detenido—, dijo el hombre cuando entré y puse a Ray en el mostrador. Tres paredes eran completamente de cristal, y era como estar en una pecera. Hubo una nueva actividad entre la prensa reunida, esperando cualquier dato que el IS pudiera dejar caer. Buitres, eran buitres. —No sabíamos que ibas a sacar a Ray del terreno.


  —¿Por qué?— Jenks preguntó sarcásticamente, dándole a los otros tres guardias ataques mientras volaba detrás del mostrador e inspeccionaba las vistas desde las cámaras de seguridad. —¿Crees que puedes detenerla?


  —Bueno en realidad...— el hombre se cubrió, y le quité un bolígrafo a Ray antes de que se lo metiera en la boca y le diera de mi bolso un amuleto inofensivo que alisaba el cabello.


  —Mira, tú—, le dije con un dedo de mi mano, y juro que Ray intentó imitarme, el encanto entre sus encías hinchadas como un anillo de dentición. —Trent me pidió que la vigilara, y necesito llegar a casa.


  Desde detrás del mostrador, un tipo grande y gordo con uniforme se volvió, su silla con ruedas. —Frank, ella está en la lista. Deja de atormentarla.


  Mis cejas se levantaron, mi buen humor regresó. Estaba en la lista. ¿Qué hay sobre eso? Y luego estornudé, sintiendo un leve picazón de una línea ley unida a él.


  —Dios te bendiga—, dijo Jenks, y lo juro, Ray se hizo eco de él, muy lejos de la palabra real, pero acertó hasta el ritmo. Su voz de niña pequeña era dulce y encantada. Le hice cosquillas debajo de la barbilla para hacerla retorcerse.


  —Señora...— Mi sonrisa se desvaneció y el hombre se puso nervioso. —Uh, estás en la lista, pero necesito ver una identificación con foto y obtener un número de teléfono donde podamos contactarla, y necesitamos saber a dónde va y cuándo espera volver.


  Oh. Eso estaba bien entonces, y balanceé mi bolso al lado de Ray, metiéndole una mano mientras la otra se cernía sobre la espalda de Ray en caso de que ella decidiera moverse. El ruido llamó la atención de Ray, y ella observó con una expresión seria, sin alcanzar nada mientras yo pasaba la pistola, el detector de hechizos letales, dos juegos de esposas, un puñado de tiras de cremallera, mentas para el aliento, teléfono y otras cosas para mi cartera.


  —Gracias—, dijo mientras lo tomaba para pasarlo por su máquina. Aparentemente le gustó lo que encontró desde que lo devolvió. Detrás de él, el equipo de noticias estaba instalando trípodes y cámaras de largo alcance.


  —La llevaré a mi iglesia—, le dije mientras escribía mi número de celular y todo lo demás, Jenks se rió de la expresión en los rostros de los otros oficiales y les dijes. —La tendré allí hasta que Trent la recoja o se nos acaben los pañales.


  —Gracias—, dijo el chico ansioso, y colgué mi bolso sobre mi hombro. Jenks se cernía a mi lado, y juntos miramos a los periodistas, dando vueltas con la esperanza de un pedacito de algo. Deslicé a Ray sobre mi cadera, con movimientos lentos.


  —¿Piensas que si les doy algo no me seguirán?— Murmuré y Jenks resopló.


  —Lo dudo.


  Lo dudaba también, pero me dirigí a la puerta. Si mantenía mis ventanas abiertas, al menos podría ignorarles. Trent no estaría contento con las fotos que tomaran de Ray, pero no se podía evitar.


  El sol y el viento me golpearon de nuevo cuando salí. Jenks estaba cerca, y mis pasos fueron rápidos mientras me dirigía al auto. Los gritos y las llamadas para llamar mi atención se hicieron fuertes cuando abrí la puerta. Si me sigues a casa, ¡juro que dejaré que los pixies jueguen en su equipo electrónico!


  —¡Srta. Morgan! ¡Es cierto que el Sr. Kalamack ha sido trasladado al hospital y está en cuidados intensivos! ¡Srta. Morgan!


  Estaba de espaldas a ellos, y Jenks, actualmente encaramado en el techo, hizo una mueca. —No se verá bien si no contestas—, dijo, sus ojos dirigidos a Ray y de regreso a mí.


  —¡Srta. Morgan! ¿Ha tomado la custodia de sus hijos porque está inconsciente? ¿Dónde está la Sra. Dulciate? ¿También ha resultado herida?


  Suspiré, luego moví a Ray más alto. Ella no era quisquillosa, felizmente engullendo el encanto. No estaría de más anular algunos rumores antes de que comenzaran.


  La gente de seguridad a ambos lados de la carretera estaba de pie frente a sus grandes ventanas de vidrio, mirando. No recibiría ayuda de ellos, y aunque Trent probablemente no me agradecería por poner a Ray frente a las cámaras, descubrí que si no le dieras a la prensa algo para masticar, inventarían cosas que venderían más papeles que la verdad.


  —¡Srta. Morgan!— gritó una mujer, y me di vuelta, sosteniendo mi cabello contra mi cabeza para que el viento no lo atrapara. Debo mirar algo, pero al menos no estaba cojeando, golpeada o vendada.


  Los equipos de noticias tuvieron un espasmo de deleite cuando dejé que la puerta del auto se cerrara y crucé el camino hacia la puerta detrás de la cual estaban agrupados. Jenks se echó hacia atrás mientras los fotógrafos fijos tomaban sus fotos y los grandes con cámaras de video en sus hombros empujaron para obtener el mejor ángulo. Todos gritaban por mi atención. Jenks se refugió en mi hombro y Ray ocultó su rostro, asustada. Mi naturaleza protectora surgió de una pequeña semilla de instinto maternal que ni siquiera sabía que tenía, y la detuve, meciéndome mientras me paraba en el camino, a un metro de la puerta.


  —Tú—, le dije a una mujer con un traje blanco, su cabello cortó apenas se movía en el viento fuerte. —¿No te derribé una vez fuera del centro comercial?


  La mujer sonrió mientras sus compañeros se reían a sus expensas. —Esa era yo, señorita Morgan. Trent Kalamack fue visto siendo transportado al hospital en helicóptero, y a menos que me equivoque, esa es su hija. Algo sucedió en las líneas de ley esta tarde, y el IS está en el lugar. ¿Puedes comentar?


  Desde mi hombro, Jenks suspiró. —¿Seguro que quieres hacer esto?


  No, no quería hacer esto, pero quería que me siguieran a casa aún menos. —Trent Kalamack escoltó a uno de sus empleados al hospital después de un accidente que ocurrió mientras viajaba esta mañana—, le dije con aire de suficiencia cuando la mujer desvió la mirada hacia su anillo de amuleto de la verdad, un bonito verde constante. No eran legales en esta situación, pero eran difíciles de probar. —El Sr. Kalamack no sufrió ninguna herida, y estoy esperando noticias como tú.


  —Pero el IS- —, la mujer soltó como un seguimiento, y las preguntas crecientes remitieron. —¿Se dañaron las líneas ley en el accidente?


  —No—, dije brevemente. —Sentí que las líneas se agriaban bien después del incidente. El IS está aquí porque las heridas que sufrió su empleado son similares a las que podría infligir un demonio—. El ruido aumentó, y levanté una mano, adivinando su siguiente pregunta y queriendo responderla a mi manera en lugar de tener que evitar ese amuleto de verdad. —Como se puede ver, el sol está saliendo, por lo que la lógica dice que el IS está aprovechando la oportunidad de estar entrometido mientras Trent está fuera.


  Les gustaba eso, garabatear en tabletas o hablar en sus grabadoras.


  —¡Srta. Morgan!— gritó un hombre de atrás, con la mano levantada. —Como el único demonio ambulante de Cincinnati, ¿te han interrogado sobre el incidente?


  —Te dije que era una mala idea...— Murmuró Jenks y forcé mi sonrisa a ensancharse. Un estornudo me sacudió y Ray me palmeó mi hombro.


  —No fui testigo ocular del incidente—, dije sinceramente, —pero exploté un par de árboles para que el helicóptero médico pudiera aterrizar—. Miré los vehículos de IS dramáticamente. —Estoy segura de que me culparán por algo—, agregué, obteniendo las risas esperadas. Esto no fue tan malo. Hacer tratos con demonios me había dado práctica.


  —¿Tiene una explicación de lo que pasó con la línea ley?— preguntó un hombre con una chaqueta deportiva, sosteniendo su micrófono sobre la puerta.


  —No. Estoy en camino a casa para hablar con Al, en realidad, y averiguar si los demonios saben lo que pasó—, le dije, luego estornudé nuevamente. Estaban llegando más rápido, y nerviosamente le di unas palmaditas en la espalda a Ray mientras ella decía bendigo seas en una charla confusa. —¿Entonces si no hay más preguntas?— Dije en el repentino silencio incómodo.


  Di un paso atrás, y como leones en presa, se lanzaron. —¿Es Ray? ¿Podemos tomar una foto? ¿La llevarás a casa? ¿Dónde está Lucy? ¿Qué ha aprendido el IS hasta ahora?


  Jenks se estaba riendo, y de mala gana me di la vuelta. Eché un vistazo a los periodistas chillones y encontré uno que reconocí. —Mark—, dije, y todos se callaron. —Sabes que no puedo divulgar lo que el IS encuentra, y además, solo he visto la orden de allanamiento.


  —¿Por qué estás tomando a Ray? ¿Podemos tomar una foto? ¿La Sra. Dulciate también resultó herida en el accidente?


  Tenía tres para elegir, y di un paso atrás. —La Sra. Dulciate está ocupada actualmente con Lucy. Puedes entender que cuidar a dos niñas, gemelas, casi, es suficiente para distraer a cualquiera. Tengo que irme. Es hora de la siesta.


  —Srta. Morgan. Una foto, por favor. ¡Srta. Morgan!


  Ray estaba agarrando mi cuello, asustada. Ya habían tomado fotos de Ray, de modo que el bote había navegado, pasado una semana en la isla y regresado al puerto en busca de más turistas, pero no quería que el miedo de Ray fuera con lo que se alejaran de aquí. —¿Una foto?— Me burlé, y clamaron por uno. —¡Tal vez si todos se callaran por un momento!— Exclamé —Están gritando tan fuerte que asustarían a un maestro de tercer grado. ¿De acuerdo?


  No sabían qué pensar al respecto, pero se callaron y, efectivamente, atraídos por el repentino silencio, Ray se apartó de mi pecho y se volvió, con sus grandes ojos verdes muy abiertos y luciendo dulce en el pequeño vestido rosa y blanco que le había puesto para la siesta.


  Sonreí a los adorados rostros de las mujeres mientras las cámaras hacían clic. Les daría una cosa a Ceri y Quen: podrían hacer bebés muy bonitos.


  Pero luego mi sonrisa se desvaneció cuando noté un gran auto negro que gritaba dinero conduciendo lentamente hacia la puerta. Era Trent. Lo sabía. Y aquí estaba, mostrando a Ray como un premio.


  —Ahora estás lista—, dijo Jenks, saltando de mi hombro y haciendo que Ray se sacudiera mientras miraba su vuelo en ángulo hacia el auto negro.


  —Está bien, es suficiente—, dije, esperando que Jenks me dijera algo bueno. Saludé alegremente ante la última pregunta gritada y agregué: —Me tengo que ir. Y si alguien aparece en mi puerta, presentaré cargos de acoso... después de dejar que los pixies entren en sus camionetas. ¿Lo tienen?


  Pero no estaban escuchando, habiendo descubierto que Trent también estaba en el auto. Con la cabeza gacha, volví a mi coche cuando cayeron sobre él como zombis. Si pudiera darle Ray en este momento, podría estar en casa en treinta minutos y la prensa probablemente no lo seguiría.


  Estornudando, me pregunté si podría llegar en veinte si alguien del IS estaba a la vanguardia.


  Salió un hombre de la puerta de entrada, saludando a todos, gritando que el Sr. Kalamack haría una declaración en una hora, y que podían esperar en la sala de prensa de la puerta de entrada si lo deseaban. En parejas y grupos, se separaron, y el auto negro se movió lentamente a través de la puerta y giró hacia el estacionamiento donde esperaba.


  Nerviosa, me apoyé contra mi auto, señalando el auto de Trent hacia Ray y diciéndole que uno de sus papás estaba allí. Todavía estaba engullendo ese encanto cuando el auto se detuvo dos puestos más abajo. Inmediatamente se abrió la puerta trasera, Trent no esperaba que el conductor se lo llevara. Jenks salió volando, arrojando alentadores destellos plateados, pero Trent fue mucho más lento, moviéndose como si sintiera dolor. Tras una inspección más cercana, decidí que estaba cansado, sus jeans arrugados y las mangas de su camisa de montar enrollada. Había algodón y una tirita dentro de su codo, y me preguntaba si había donado sangre.


  Entrecerrando los ojos al sol, cruzó el cálido pavimento, con las manos extendidas hacia Ray. La pequeña había comenzado a moverse cuando lo vio, y la sonrisa que apareció en Trent se adueñó de mi corazón. No importaba si este niño no era su sangre, ella era su hija. Y de Quen y Ceri.


  Mi sonrisa se desvaneció. Tengo que arreglar esto.


  —Ray—, respiró, y de repente sentí su ausencia agudamente mientras la tomaba. —Creo que tu papá estará bien—. Sus ojos se posaron en los míos. —Lo llevamos allí a tiempo. Diez minutos más y es posible que no hayan podido detener la reacción en cascada—. Parpadeó rápido, luego miró hacia otro lado. —Esas son dos veces que has salvado la vida de Quen. Gracias.


  Me moví de un pie a otro, incómoda. —Lamento que esto haya sucedido.


  —Yo también.


  Nuestros ojos se encontraron por un largo y silencioso momento. Ray saltó y se movió cuando el polvo de Jenks se cernió sobre ella, y me sonrojé cuando Trent notó lo que estaba engullendo, sus pequeños dedos agarraron el encanto con tanta fuerza que estaban blancos. Estornudé y sacudí la cabeza ante la pregunta no formulada de Trent.


  —Ah, lo siento por esto—, le dije cuando el conductor de su automóvil comenzó a mover el asiento hacia el Jaguar negro. —Odio volver a casa para encontrar reporteros en mi camino de entrada. No había tenido noticias tuyas y necesito hablar con Al. Por eso estornudo. Ray no iría a dormir la siesta, y pensé que ella se quedaría dormida en el auto —. Yo dudé. —Te ves cansado.


  —Dormí una siesta durante algunas de las pruebas—, dijo, y me pregunté por la incongruencia de nosotros parados al sol y hablando mientras otras personas trasladaban las cosas de Ray a su auto. —No quería irme hasta que estuviera estable. Consiguieron que su aura dejara de pedalear, pero no saben por qué no recupera la conciencia. Gracias por manejar a la prensa. Uno de los guardias transmitió lo que dijiste. Lo hiciste bastante bien.


  Mis ojos cayeron ante su sonrisa irónica. —Los he estado esquivando los últimos años. Sé cuánto tienes que darles para que te dejen en paz.


  Ray había caído contra él, con la cabeza metida debajo de su barbilla cuando comenzó a quedarse dormida, sus ojos nunca me dejaron. —Oh Dios—, dijo Jenks desde mi hombro, y sus párpados parpadearon. —Aquí vienen los vampiros.


  Efectivamente, subiendo por la carretera en un carrito de golf había cuatro oficiales del IS. La arena se aplastó bajo el talón de Trent mientras giraba lentamente para ver cómo se estacionaban junto a sus autos y el del traje de gala se inclinaba hacia nosotros.


  Era Nina o Felix, tal vez. Me di cuenta por la gracia y el leve movimiento de dolor del vampiro vivo mientras cruzaba el lote. El sol normalmente no molestaba a los vampiros vivos, pero Nina estaba canalizando a Felix por lo que parecía.


  Trent parecía deshacerse de su fatiga como una camisa vieja, pero podía verlo en las arrugas en las esquinas de sus ojos. —Tenían una orden judicial—, le expliqué, y él sacudió la cabeza en señal de aceptación. — El I.S. en tu patio trasero es otra cosa que no me gustaría llevar a casa. Han estado en el terreno durante las últimas horas, pero tú seguridad me dice que los han estado escoltando todo el tiempo para que no deambulen. El hospital los llamó, probablemente.


  —Gracias—, murmuró, acariciando suavemente a Ray cuando la alta mujer hispana en traje negro levantó una mano para pedirnos que esperemos. —Hiciste exactamente lo que... qué debería haberse hecho.


  Aplasté la sensación de dolor. —Solía trabajar para ellos. Conozco tus derechos.


  —¡Trenton!— la mujer retumbó, su voz demasiado expansiva y masculina para su leve cuerpo. Claramente Felix estaba en ella otra vez, y me preocupaba por ella. No era raro que los muertos vivientes usaran a sus hijos como walkie-talkies en movimientos, pero era inusual que Felix lo siguiera haciendo. ¿Pero quién le dice que no a un no-muerto?


  —Es bueno verte de nuevo—, dijo Trent, sacudiendo la mano de la mujer con un movimiento expansivo que solía usar solo con los hombres. —¿Cuánto tiempo más hasta que estés fuera de mi propiedad?


  La vampira sonrió, dejando un dedo a un lado de su nariz en un gesto que no había visto a nadie menor a cincuenta años. —Rachel, ¿Ivy ya regresó de Arizona?


  —No.— Estreché la mano de Nina, luchando con mi deseo de limpiarla. Sus dedos habían estado fríos y secos, pero el hombre que la animaba me molestaba. —¿Fue un ataque demoníaco?


  —Sería mucho más fácil saberlo si no hubieran explotado tres árboles en todo el lugar del crimen—. Nina entrecerró los ojos incómoda. —¿Podemos mover esto adentro?


  —No—, dije de nuevo, levantando mi bolso más arriba en mi hombro. —¿Puedo irme o quieres algo?


  Las alas de Jenks se movieron contra mi cuello en advertencia. De acuerdo, no fue inteligente enemistarse con un vampiro, especialmente uno muerto, pero Ray no era la única cansada aquí.


  —Necesito una declaración, por favor. Antes de que te vayas.


  Estornudé, mi cuerpo entero se contrajo y el ruido hizo que Ray moviera sus ojos. Al se estaba impacientando. —Estoy un poco ocupada en este momento.


  —Entonces no deberías haber borrado la evidencia—, dijo Félix, los hermosos dientes blancos de Nina se descubrieron en una amenaza apenas disfrazada de sonrisa.


  —Oh. Dios mío—, dijo Jenks, estacionado con seguridad en mi hombro, pero su polvo cambió a un rojo brillante. —Rache, piensan que lo hiciste. ¿De verdad crees la mierda que sale de tu boca —, Agregó el pixy mientras Nina juntaba los dedos reflexivamente como había visto hacer a hombres mayores, — o simplemente inventas una mierda para ver lo estúpida que la gente podría pensar que eres?


  Sabía que estaba llenando el aire con mi ira, un segundo cercano al olor favorito de un vampiro después del miedo. El viento ayudó, pero por la sonrisa de Nina supe que estaba recogiendo algo de eso.


  —Eres un demonio—, dijo Nina, haciendo que las alas de Jenks parecieran zumbar de ira. —Y sí, esto tiene todas las marcas de un ataque demoníaco. Ocurrió a la luz del día, lo que significa que eres la única que podría lograrlo.


  —¡Eso es más tonto que el consolador de Campanilla!— Exclamó Jenks, y levanté una mano para evitar que volara hacia ella; el vampiro podría ser lo suficientemente rápido como para atraparlo. Dudaba que Felix realmente creyera que había hecho esto, o habría tenido una docena de otros usuarios de magia aquí para traerme. A menos que él supiera que eso no sería suficiente, y me habían trasladado al nivel de un alma en pena donde me matarían directamente con el hechizo de un francotirador. Gee-nii-aal.


  —Luego está la opción número dos—, dijo Nina alegremente mientras yo echaba humo, y se volvió para incluir a Trent. —¿Desea comenzar una investigación sobre los Withons?


  —Ellasbeth no hizo esto—. La voz de Trent era suave debido a Ray, pero tenía la seguridad del viento y el agua. Recostada contra él, Ray durmió, en paz por fin. Nina inclinó la cabeza como insegura, y estuve de acuerdo con Felix. La familia de Ellasbeth era una de las más ricas de la costa oeste. Ella tenía un motivo, una oportunidad y la influencia para comprar un ataque demoníaco. Ojalá fuera ella. Me facilitaría la vida. Pero con Nick involucrado...


  Nina miró a Trent, con un giro cruel en los labios. —¿No es eso lo que le hiciste? ¿Robarle a su hija?— dijo mientras sostenía su cabello contra una ráfaga de viento. —¿Qué es bueno para el ganso, eh?


  Las alas de Jenks chasquearon, haciéndome cosquillas en el cuello, y Trent frunció el ceño, dejando ver un indicio de su ira. Más allá de las puertas, los equipos de prensa estaban enrollando cables y guardando luces, pero sus cámaras de largo alcance leían los labios. —Ellasbeth no arregló esto—, dijo Trent brevemente, dándoles la espalda. —Robé a Lucy con mis propios esfuerzos bajo una tradición arreglada más antigua que tú especie, vampiro. Si Ellasbeth hubiera venido aquí y se hubiera llevado a Lucy sola, estaría enojado por haberlo permitido. No la merecería. Pero esto no era Ellasbeth.


  Nina se volvió hacia mí. —Lo que nos trae de vuelta a ti, Rachel.


  Exasperada, me dejé caer de nuevo a mi auto, estornudando y tratando de no parecer pensativa. —El hecho de que un demonio no pueda volver a la realidad no significa que su influencia termine en las líneas ley. Vi a Nick Sparagmos salir del hospital a toda prisa ayer en medio de ese circo mediático que instigaste. Hice algunas preguntas y descubrí pertenece a Ku'Sox Sha-Ku'ru. Ku'Sox podría haber hecho esto a través de Nick.


  No fácilmente, pero podría haberlo hecho.


  —¿Y por qué no dijiste nada antes?— Nina casi ronroneó, haciéndome pensar que Félix lo había sabido todo el tiempo. Maldita sea, odiaba cuando caía en sus juegos mentales.


  —Porque hasta hoy, Nick estaba robando prósperos bebés con síndrome de Rosewood, no a la familia de Trent.


  Nina entrecerró los ojos, su astucia reemplazada por un ceño fruncido. —¿Crees que los dos crímenes están relacionados?


  Asentí, apretando más mi chaqueta sobre mis hombros para hacer que Jenks volara. Menos mal que volví a estornudar. Tanto el pixy como Trent me miraron preocupados. —No hay forma en los dos mundos de que lo encuentres. ¿Quieres su número de teléfono? Eso es todo lo que tengo, y probablemente ya no funcione—. Busqué un pañuelo en mi bolso. Si no llegaba a mi espejo de invocación pronto, Al iba a estar enojado.


  Los ojos de Nina se entrecerraron. —No me gusta que retengas información, Rachel Morgan.


  Me incliné para mirarla a la cara, envalentonada por los equipos de noticias que la observaban. —Entonces quizás deberías dejar de acusarme de todo. No tenía ninguna evidencia, y una cosa que he aprendido es que nadie actúa de acuerdo con lo que creo, solo con lo que puedo probar.


  —Lo haría—, dijo Trent, y le sonreí con una oleada de gratitud. Jenks se había movido sobre su hombro y se veía diferente con un bebé a un lado y un pixy al otro.


  —Voy hacer que lo hagas—, dije suavemente, y la postura de Nina se volvió antagónica.


  —Quiero una declaración—, insistió.


  —¿Soy sospechosa?


  Nina suspiró dramáticamente. —No-ooo.


  —¿Una persona de interés?— Empujé, y ella giró la cabeza sobre sus hombros como si se estirara sobre una nueva piel y la encontrara desagradable.


  —No, en realidad no—, dijo rotundamente.


  —Entonces puedes esperar hasta que pueda venir mañana y darte una declaración. En este momento tengo que hablar con Al y averiguar qué pasó con las líneas ley esta tarde. ¿Está bien? Incluso te diré lo que dijo. ¿Trato?


  Nina me fulminó con la mirada y sus ojos marrones se volvieron negros. Mantuve su mirada, mi corazón latía con fuerza cuando vi pasar a la mujer al viejo y feo vampiro que hablaba a través de ella. Las ideas aterradoras se agitaron en él, susurrando, mostrándose y desapareciendo como burbujas estallando de aceite. Era viejo, tal vez demasiado viejo para adaptarse a la realidad de los demonios entre nosotros y tomar decisiones para aliviar el caos que se avecina. Su atención me atravesó, y la tomé sin titubear. ¿Me aceptaría a mí y al posible equipaje demoníaco que podría traer a la realidad, o me mantendría siempre en la categoría de ellos? La segunda opción era familiar, cómoda, pero conduciría a su condena. Pensé que era lo suficientemente inteligente como para verlo. La pregunta era: ¿podría venderlo a quienes lo miraran?


  —Muy bien. Mañana—, dijo finalmente el vampiro, y exhalé cuando nuestro contacto visual se rompió, tratando de hacerlo inaudible, pero sabiendo que Nina podía sentir mi alivio más fácil de lo que podía sentir el viento en su cabello. No había obtenido la aceptación completa que quería, sino más bien una precaución. Fue suficiente por ahora. —Aun así, sería más fácil si no hubieras borrado la evidencia del ataque—, gruñó.


  —Estaba tratando de salvar la vida de Quen—, dije sombríamente. Los equipos de noticias finalmente entraron en la sala de prensa de la caseta de vigilancia. Tan pronto como se fueran, me dirigiría a casa. —Hiciste un moulage, ¿verdad?— No podía ver la huella dejada por las emociones fuertes, pero los vampiros, ya sean vivos o muertos, sí podían. Si Ivy estuviera aquí, podría decirme, pero no lo estaba. Tenía un pensamiento incómodo de que preferiría estar ayudando a Glenn que a nuestra firma de investigación.


  Nina olisqueó, claramente incómoda al sol, pero me recosté contra mi auto, disfrutando del calor almacenado que estaba emitiendo. —La mayoría ya se ha evaporado con el sol—, dijo Nina. —La evaluación aún se está calificando, pero aunque ni yo ni Nina estamos calificados para los tribunales, es obvio que hubo violencia, determinación, frustración y pánico en grandes cantidades. Principalmente violencia entre dos personas.


  —Caramba, ¿tú crees?— Jenks con su boca inteligente. —¿Se te ocurrió todo eso por tu cuenta?


  Quen y Ku'Sox, pensé, al ver la frustración en la cara de Trent.


  —Parece—, dijo Nina, mirándose distraídamente las uñas perfectas, —como si Ceri no hiciera nada. Tal vez fue noqueada o protegió al bebé.


  Trent se volvió, con los bordes de las orejas rojos al sol. Jenks había volado, flotando protectoramente. Al verlo, Nina sonrió como un gato que había acorralado a un ratón. —Sentí tres, tal vez cuatro auras presentes, pero solo Quen y otro estaban activos. Me sentiría cómodo adivinando que hubo una persona que secuestró a Ceri y Lucy, alguien competente en magia. Quen luchó contra él o ella, se dio cuenta de que no podía. No los supero, y las dos hembras fueron tomadas.


  ¿Cómo puede ella quedarse allí y decirlo? Pensé, mi frustración burbujeando. ¡Lucy y Ceri se habían ido! Quen posiblemente estaba muriendo, después de haber tratado de salvarlos. Trent…


  Lo miré, deseando que no tuviera que lidiar con esto. Los demonios apestaban.


  Nina estaba en silencio, leyendo las emociones ya que ninguno de nosotros dijo nada. Ray estaba desplomada sobre el hombro de Trent, Jenks una silenciosa presencia de apoyo que no entendía. Era obvio que Trent nunca había admitido lo mucho que Ceri y Lucy habían llegado a significar para él. Puede que ni siquiera lo supiera ahora, tan forzado por la presión de lidiar con el presente que no podía ver con claridad. Sin embargo, estaba sufriendo. Él no tenía a nadie. No creía que se diera cuenta todavía, no estaba lo suficientemente enojado. Podía sentir que se estaba dando cuenta. Quizás en un día. Tal vez dos.


  Trent siempre parecía estar solo, pero siempre había tenido a su asistente, Jonathan, así como a Quen. Entonces Ceri. Incluso Ellasbeth, aunque eso no había resultado muy bien aparte de Lucy. Y ahora incluso Lucy se había ido. Pronto comprendería que los demonios se habían llevado todo menos un niño que le recordaría lo que había perdido. Las cosas se pondrían feas cuando las peores partes de Trent pelearan con las mejores.


  Un escalofrío me atravesó, y Nina me miró en cuestión, sus ojos dilatándose al fuerte sol mientras yo temblaba. Trent tenía poder en múltiples niveles y no era reacio a usarlo. No sabía qué lado de él ganaría. Había visto los dos. Poco podía hacer. Excepto quizás estar allí para que no se sintiera tan solo.


  —¿Entonces no tienes nada más que agregar?— Preguntó Nina, su voz aceitosa mientras se empapaba de mi repentino miedo.


  —No.


  —Te veré mañana, Rachel—, dijo, y miré su mano extendida, negándome a tomarla. Ella podría besarla o algo así. —Trenton—. Nina vaciló, inclinó la cabeza y luego giró lentamente. Trent se movió un poco hacia mí y la vimos caminar hacia los autos. Se notó cuándo Félix la dejó: levantó la cabeza y respiró como si saliera de un agujero. Mientras caminaba más rápido, sus talones hicieron clic en el pavimento hasta que se subió a un automóvil.


  Con los brazos todavía sobre mi pecho, la vi girar lentamente el gran auto hacia la carretera, en dirección a la puerta de entrada. Había dejado de estornudar. Eso estuvo bien, ¿verdad? —Ella piensa que no le estoy contando todo—, le dije, y los hombros de Trent se desplomaron.


  —¿Lo estás?


  Toqué el cabello de Ray, sonriendo levemente. No había soltado ese amuleto, y todavía estaba apretado en su agarre mientras dormía. —No lo sé. Está muy arraigado no decirle nada a la IS.


  Abrí la puerta de mi auto para irme, y Trent se quedó, Ray en sus brazos y el sol brillando sobre él. —Félix está tambaleándose por la locura—, dijo, con los ojos preocupados mientras veía el auto de Nina atravesar la puerta. —¿Estarás bien esta noche?


  —Claro, a menos que decidan culparme a mí—. Entré y encontré las llaves en mi bolso. Sentada allí, lo miré. —Sería más fácil si Ellasbeth lo planeara—, dije, queriendo creer eso. La mujer no me gustó, y por la burla de Jenks cuando se lanzó a sentarse en el espejo retrovisor, supe que él tampoco sentía ningún amor por ella.


  —La llamé desde el hospital—, dijo Trent, con un sorprendente tono de compasión en su voz. —Parecía sorprendida, y no miente tan bien. Incluso si fueran diez contra uno, Quen no habría…— Su voz se quebró, y sentí una oleada de pena cuando su mandíbula se apretó y se soltó. —Él habría prevalecido.


  —Lo siento.


  Su respiración era temblorosa, pero se suavizó cuando exhaló. —Yo también.


  Me dolía el pecho y lo vi sostener a Ray. Sabía que la amaba, pero la sensación de que le había fallado a Lucy debe ser abrumadora. Había arriesgado su vida para encontrar a Lucy y llevarla a casa, prometió que estaría a salvo con él. —Eres un buen padre—, le dije de repente, y sus labios se separaron. —Nadie puede detener a un demonio cuando hacen un gran esfuerzo.


  —Puedes—, dijo rápidamente, y Jenks emitió un sonido dolorido desde el espejo retrovisor.


  La auto-recriminación en la voz de Trent me hizo sentir peor. —Cierto, pero soy un demonio.


  Trent parpadeó con un pensamiento repentino. Sus hombros se relajaron, y la horrible tensión en su mandíbula se aflojó. —Lo eres, ¿no?— Dijo, como si le hubiera dado algo nuevo para considerar, un fragmento de conocimiento que podría usar cuando comenzara a planear, buscando una manera de arreglar esto.


  —¿Qué?— Dije, esperando que me dijera lo que mis palabras habían provocado, pero él negó con la cabeza.


  —Nada. Ellasbeth ha prometido quitarme a Lucy, incluso si puedo recuperarla. Ya está archivando papeles.


  Me preguntaba por qué me estaba diciendo esto, incluso cuando mi corazón estaba con él. —La recuperarás. A Ceri también—. Pero no lo prometí.


  Todavía entre mí y la puerta de mi auto, tragó saliva. Quería extender la mano para tocarlo, pero no sabía cómo lo tomaría. Puse la llave en el contacto y estornudé. Luego volví a estornudar, sacudiéndome con tanta fuerza que mi frente casi golpeó el tablero. Asustada, miré a Jenks. Sus ojos estaban muy abiertos. Mierda. Había esperado demasiado para llegar a mi espejo de observación.


  —Dios te bendiga—, dijo Trent, sin prestar atención. Mis ojos se abrieron y volví a estornudar. Con la boca seca, le agarré su muñeca libre.


  —Trent. Lo siento—, dije, sabiendo que no podía detener esto. Él también me iba a perder.


  Me miró a la mano y luego abrió mucho los ojos cuando estornudé de nuevo. —No...


  Lo dejé ir, sentada en mi auto con miedo de moverme. Quería correr, pero no podía superar la convocatoria. —Estoy siendo convocada—, le dije, alejándome para estornudar de nuevo. Una sensación de náuseas y tirones había comenzado. Era suave en este momento, pero si no lo respondía, crecería hasta que no tuviera otra opción. Por un segundo, entré en pánico, pensando que podría ser Ku'Sox, pero Al fue el único en la historia que sabía mi nombre de invocación. Y Nick.


  El pánico regresó.


  —¡Nick sabe tu nombre de invocación!— Jenks gritó cuando lo descubrió también. —¡Rachel, lucha!


  Pero no había nada que pudiera hacer, y sacudí la cabeza, tratando de no mostrar mi miedo. No tuve elección. Tenía que irme. Al menos el equipo de noticias no podía verme. —Lo siento—, dije de nuevo, haciendo una mueca. —Esto podría estar bien. Hare lo que pueda—. Miré a Jenks. Su cara estaba blanca. —Dame una hora, luego llámame.


  —No.— El gruñido de negación había venido de Trent, y jadeé cuando él se arrodilló y agarró mi muñeca. Mi cabeza se alzó bruscamente cuando la sensación de atracción interdimensional desapareció. Sentada en mi auto, miré a Trent, sorprendida mientras el mundo parecía girar y asentarse. Las puntas de su cabello flotaban. Cuando el tiempo pareció detenerse, Jenks comenzó a maldecir suavemente.


  ¿Trent había detenido la convocatoria? No sabía que él podría hacer eso. Quiero decir, sabía que podía canalizar una carga de siempre, pero ¿esto? ¡Esto fue increíble!


  —Tú tampoco—, dijo con fiereza, y yo sonreí, agradecida incluso cuando un dolor repentino cruzó por mi cabeza.


  Trent gritó y su control sobre mí desapareció. Como el impactante chasquido de una banda de goma rompiéndose, el estacionamiento y mi auto desaparecieron; La cara horrorizada de Trent fue lo último que vi, el grito de sorpresa de Ray lo último que escuché.


  


  Capítulo 7


  El olor a ámbar quemado atravesó mi conciencia primero, arrastrando al resto de siempre tras de sí. Dejé la línea ley agradecida, el sabor/sonido áspero me hizo estremecer. Ku'Sox no me había convocado, o ya estaría luchando por mi vida, y suspiré de alivio al decidir que estaba en el siempre con su cielo azul, el sol blanco y el viento de sabor salado. En ningún lugar de la realidad apestaba tan mal. Mi nariz se había acostumbrado al olor incluso antes de que terminara de unirme para encontrarme de pie en una plataforma redonda de roca blanca, dos demonios vestidos de toga como jueces, una multitud detrás de mí murmurando como la mafia que eran.


  Me estremecí, tratando de deshacerme del sentimiento equivocado de la línea. Parecía estar en un auditorio griego con bancos de piedra y pilares majestuosos con telas blancas colgadas entre ellos para proteger a los demonios del falso sol. El horizonte se perdió en una línea blanca, y busqué la máquina de discos cuando me di cuenta de que estaba en Dalliance. Puede parecer como si estuviéramos afuera, pero estábamos profundamente dentro del siempre. El restaurante era un lugar conveniente para reunirse, y me preguntaba por qué los demonios se apegaban a las reglas de vestimenta, ya que claramente no se usaba como un restaurante, sino más bien... ¿una sala de tribunal? Los demonios furiosos se filtraron, su variada ropa se convirtió en togas cuando pasaron el umbral.


  Al estaba a mi lado en el estrado, y al encontrar al demonio recogido, un poco amargo, hubo un alivio. También llevaba una toga en lugar de su habitual levita de terciopelo verde aplastado, la fina tela atada con una faja carmesí tan brillante que me hizo entrecerrar los ojos. Su cabello estaba en rizos engrasados, lo que hacía que su cara algo bloqueada se viera aún más. Las sandalias se asomaban por debajo de su dobladillo y yo miraba sus uñas negras. Eso era nuevo.


  Su actitud también estaba apagada, sus ojos rojos, con ranuras de cabra, tenían un brillo de nerviosismo cuando me dio una rápida mirada y frunció el ceño. Esto no fue un buen augurio. Siempre tenía confianza, incluso cuando no debería estarlo, y seguí su mirada hacia el largo banco frente a nosotros, justo al otro lado del foso poco profundo, haciendo una sonrisa de dolor a Newt y Dali. No son mis habitantes favoritos del siempre.


  —¿Así que siempre hablas con Dali frente a una audiencia?— Bromeé y Al hizo una mueca.


  —Levántate. Arregla tu cabello—, dijo Al mientras se golpeaba en una posición más rígida, manteniendo su acento habitual de noble británico aunque ahora parecía un concejal griego. —Dios mío, ¿qué llevas puesto? ¿Jeans? Hueles a caballo.


  —Eso es porque estaba en uno—, le dije, enojándome. —Alguien del siempre-jamás robó a la hija de Ceri y Trent. Tres conjeturas sobre quién. Y por qué.


  Mi tono era sarcástico, pero Al hizo un ruido como si no le importara, y me estremecí cuando una cascada de siempre-jamás cayó sobre mí, contaminada con su aura. Por un momento, el ruido creciente de los demonios detrás de mí se apagó, y luego regresó cuando su aura se desvaneció y me encontré con sandalias y una túnica casera con forro de seda púrpura. El viento húmedo tiró de mi cabello de manera desconocida, y extendí la mano para encontrar un anillo de flores marchitas. Todo el conjunto olía a algo en lo que Ceri, la ex familiar de Al, podría haberse visto bien. Yo, no tanto.


  —Ahí. Ahora encajas—. Al se puso rígido mientras volvía su atención a los dos demonios recostados en un largo banco frente a nosotros. Había un siniestro y ancho anillo de tierra hundida entre nosotros como una barrera.


  —Prometiste que nunca me llamarías—, dije nerviosa cuando Newt me dio una sonrisa brillante y malvada y me brindó con algo rojo en una copa de vino que no se ajustaba al período de tiempo. —Teníamos un trato. No te tiro a través de las líneas, y tú no me tiras a mí—. Traté de no quejarme, pero todavía me estaba sacudiendo la adrenalina, y era mi derecho otorgado por Dios ser malhumorada. —Estaba tratando de llegar a mi espejo, pero estaba al otro lado de Cincy de la casa de Trent—. Yo dudé. —Lo siento—, agregué. —Realmente lo estaba intentando.


  Al no me miró a los ojos, en cambio miró hacia la nada mientras cuadraba los hombros. —Me pidieron que te convocara, y como no pudiste contactarme, cumplí.


  ¿Ellos? Se refería a Newt y Dali, y me moví con inquietud, mis sandalias raspando. Cada vez mejor. Al se enorgullecía de negarse a trabajar en el cumplimiento del sistema, lo que significaba que estábamos en la mierda. De nuevo. Nerviosa, seguí su mirada hacia el estrado e intenté sonreír a los grandes demonios malos que me devolvían la sonrisa.


  Newt era la única otra mujer demonio que existía, posiblemente enloquecida porque los elfos mataron a sus hermanas, pero más probablemente porque Ku'Sox la había engañado para que matara a las que se habían perdido. Delgada y neutral en cuanto al género, lucía una cabeza calva nuevamente. El delineador de ojos negro y pesado bordeando sus ojos era el único toque femenino más allá de las curvas de repuesto que mostraban más allá de su toga. Sus ojos completamente negros viajaron sobre mí, y un sombrero con forma de turbante desapareció sobre su cabeza, deslizándola de andrógina a femenina. El demonio tenía problemas para recordar lo que estaba haciendo, pero era poderosa, una especie de Wendy loca de los muchachos perdidos del señor de las moscas. Parecía mejorar cuando yo estaba cerca, lo que ponía nerviosos a todos.


  A unos seis pies de distancia de ella en el mismo banco, Dali se reclinó en aparente ociosidad. Me estaba mirando con irritación, su forma decididamente redonda, mitad funcionario, mitad juez suspendido. Su toga no hizo nada por él.


  Eché un vistazo a los demonios detrás de nosotros, reunidos para mirar o participar. No sabía cuál, y la distinción parecía importante. Algunas de las caras eran familiares, demonios que me habían pedido que hiciera de todo, desde piscinas en el patio trasero hasta autos y candelabros para ellos. Me puse rígida cuando vi a Ku'Sox abriéndose camino hacia el frente, ganándose miradas desdeñosas de los que pasó.


  Tiene a Ceri y Lucy, pensé, mis manos se convirtieron en puños mientras luchaba contra el impulso de lanzarme contra él. Había salvado la vida del demonio alto y psicótico en el esfuerzo por salvar la mía, y confiaba en él hasta donde podía lanzar una montaña. El demonio ciertamente atractivo era el niño ingeniero de los demonios que me rodeaban, creado con ciencia y magia en un intento de eludir la maldición de los elfos que los mantenía atados al siempre y básicamente estériles. Excepto que ahora estaba encadenado aquí aún más que ellos, ya que lo había maldecido para que se fijara en el día y la noche del siempre.


  Cuanto más lo conocía a él y a sus parientes, más me preguntaba si la mayor parte de la fealdad atribuida a la humanidad demoníaca a lo largo de los siglos podría estar a sus pies. El chiflado habitualmente comía personas vivas, creyendo que al hacerlo, absorbería sus almas; aparentemente albergaba dudas de tener una. Aún mejor, los demonios lo habían diseñado con la capacidad de manipular tanta energía de línea ley como un demonio femenino. Eso no había resultado muy bien, ya que probablemente ese era el motivo por el que Ku'Sox había engañado a Newt para que matara a todos los que pudieran tener la esperanza de controlarlo.


  Y ahora estaba usando a Nick para caer en la realidad cada vez que lo deseaba. Debió haber sido Ku'Sox quien se llevó a Ceri y Lucy. Tenía suficiente razón. Era obvio, y le gruñí al demonio que se dirigía al fondo de la arena.


  Al estaba tratando de darme la vuelta, y tiré de él. —¡Sé lo que estás haciendo, Ku'Sox!— Grité cuando mi cara se calentó, y varios demonios cercanos se codearon para que sus vecinos se callaran, esperando algún chisme.


  El demonio joven, ligeramente demacrado y gris, me sonrió, su carisma se desvaneció. —Lo dudo—, dijo, su voz suave y melodiosa no se parecía en nada a la de Trent. —No estás lo suficientemente asustada—, agregó, empujando a varios demonios fuera de su camino con el pie para poder tomar un asiento delantero.


  —¡Si lastimas un cabello en la cabeza de Lucy, te arrojaré de vuelta a las líneas ley de donde saqué tu lamentable trasero!— Grité y Al tiró de mí para que me callara. —¡Crees que te maldije ahora, espera hasta que ponga tu cara fea en un frasco!


  Al me golpeó las tripas, y con las náuseas me di la vuelta. —Al,— siseé cuando la arena comenzó a calmarse. —Ku'Sox está tramando algo.


  —Ku'Sox siempre hace algo—, murmuró Al.


  —¡Se robó a Ceri y Lucy!— Oh Dios. Ese bastardo asesino tenía a Lucy. Ceri probablemente podría cuidarse a sí misma, pero si lastimara a la chica con un dedo regordete, destrozaría ambas realidades para hacerle pagar.


  Al olisqueó como si no le importara. —¿Cómo? Como dices, lo maldijiste al siempre, e incluso si encontraba un camino más allá de eso, ¿por qué lo haría?


  —Porque no puede enganchar a Trent, y si tiene a Ceri y Lucy, Ku'Sox tiene las nueces de Trent en una prensa.


  —¿O-ooo?— él arrastró las palabras, mirando hacia el cielo que nunca había visto una estela de vapor.


  —Dios mío, Al, ¿estás siendo intencionalmente ciego? Te dije que Nick estaba robando bebés sobrevivientes de Rosewood. Trent puede hacer que la cura sea permanente. Si se la da a Ku'Sox, ya no los necesitará. ¡A ninguno de ustedes!


  La expresión de Al de repente se preocupó. —Tienes cosas más importantes en que pensar que en lo que Ku'Sox va a hacer en los próximos cien años—, dijo, una mano gruesa y pesada cayó sobre mi hombro y me dio la vuelta. —Estamos a prueba.


  —¿De nuevo?— Pregunté, temblando mientras me inclinaba más allá de Al para mirar a Ku'Sox. —¿Qué, estamos en la ruina?


  —No.— La voz de Al era agria. —Es tu maldita línea ley. Se volvió torpe. Se filtró como el maldito Titanic.


  Recordando el sonido cada vez más cáustico de las líneas, me volví para mirarlo completamente. ¿Mi línea? ¿Realmente había salido tan desequilibrada?


  Los ojos de Al se crisparon. Una mancha de hielo se deslizó por mi columna vertebral, haciéndome endurecer. Habíamos estado intentando durante semanas obtener la línea que había raspado entre la realidad y el siempre para cerrar o al menos equilibrar, pero hasta que supiera cómo saltar las líneas por mí misma, no estaba sucediendo. El desequilibrio fue desviando lentamente al siempre hacia la realidad, y la única razón por la que nadie había dicho nada antes era porque solo había un poco de tiempo para arreglarlo. Eso, y como yo era la única mujer demonio de la que podrían sacar algunos demonios bebés después de que se cansaron de las baratijas, podría solidificarlos en la realidad para ellos. Habían estado perdiendo tal vez un pie cúbico de su dimensión al año, no mucho. —¿Qué tan malo es?— Susurré, tratando de sonreír mientras miraba a Dali, el oficial de libertad condicional de Al.


  —Malo.— La voz de Al era débil pero resuelta. —Ponte de pie. Intenta verte sexy.


  —¿En una sábana?— Me quejé, pasando mis manos por ella. —¿Cómo puedo verme sexy en una sábana?— Se aclaró la garganta y yo hice una mueca. —No importa.


  Frunciendo el ceño, me incliné más allá de Al para mirar de nuevo a Ku'Sox, segura de que él era la razón por la que mi línea se había vuelto inestable. La sonrisa del demonio lo confirmó, y de repente me di cuenta de lo profundo que estábamos en la basura. Ku'Sox tenía prósperos bebés de Rosewood. Tiene la influencia para hacer que Trent le diera la cura permanente. Tenía una línea, mi línea que se filtró al siempre, lo suficiente como para ser un problema real. Iba a matar al siempre-jamás y me culparía por ello.


  —Oh, mierda—, susurré, y Ku'Sox inclinó la cabeza al darse cuenta de que lo había descubierto. Tomé un respiro para gritar la verdad, dudando solo porque Ku'Sox parecía querer que lo hiciera. Había más en esto; podía verlo en su rostro, sentirlo en el aire, húmedo y pesado.


  Frenética, me volví hacia Al. —Al,— siseé. —¡Diles que rompió mi línea!


  —Bien...— Al murmuró. —No lo sabemos, y decir eso solo nos llevará a la cárcel donde no se puede hacer nada.


  —¡Pero lo hizo!— Mierda en tostadas, esto había ido de mal en peor, ya que a Al no le importaba.


  —No digas nada para meterme en la cárcel, amor—, respiró Al, apenas audible por el ruido. —No tienes suficiente para sacarnos a los dos. Descubriremos qué tan grave es el daño y lo repararemos.


  No estaba segura de sí Al se refería al daño a mi línea o daño a mi credibilidad. Frustrada, ladeé la cadera y me enfurecí.


  Dali, que había estado contando cabezas por su aspecto, se levantó, con las manos levantadas para calmar la chusma detrás de nosotros. —¡Silencio, silencio!— gritó, su voz resonante retumbó. El demonio estaba acostumbrado a ser escuchado, y el último de los demonios se apresuró a encontrar su lugar. Todos los demonios eran iguales en la historia, pero algunos tenían más poder que otros, y algunos tenían más dinero. Dali tenía los dos.


  A mi lado, Al metió un dedo en mis costillas para darme un tirón. —Yo hablaré—, dijo.


  —¡Si no pueden cerrar la boca y la mente en ese orden, voy a limpiar la habitación!— Bramó Dali. —¡Ninguno de ustedes tendrá la oportunidad de desahogarse!


  Newt resopló, doblando las piernas a su lado en el banco para parecer extrañamente sexy. —Y por el Retorno, necesitas desahogarse—, dijo ella, con su voz suave en la parte posterior de las gradas. —Huele a cabras en un vestuario.


  Hubo un puñado de risas masculinas, y finalmente todos se callaron. Era como vivir con perpetuos alumnos de sexto grado. Dalí bajó las manos, moviendo su extenso traje de mediana edad mientras caminaba hacia el centro del estrecho escenario. Los demonios podrían aparecer como lo que quisieran. Todavía no sabía lo que Dali encontraba atractivo en ser un funcionario público de cuarenta y tantos años, con sobrepeso y canoso.


  —Como oficial de libertad condicional de Al, soy responsable de mantener el comportamiento de Algaliarept dentro de parámetros aceptables—, dijo, y Al se aclaró la garganta e hizo una elegante reverencia. —Y usted—, agregó Dali, señalando a Al, —es responsable de los de su estudiante.


  Ese sería yo, y giré una pizca para mostrar mis curvas. Así que quería parecer atractiva. Demándame. Estaba rodeada de perfección.


  Al se tragó visiblemente su ira. Con un pequeño respiro, pareció ganar dos pulgadas, nuevamente inclinándose con una floración exagerada y enviando un pie para golpearme e intentar que hiciera lo mismo. —Paisanos reunidos—, dijo mientras se enderezaba con gracia. —Puedo decir-


  —No, Gally,— interrumpió Newt mientras volvía a tomar su copa de vino. —Has hablado lo suficiente. La línea ley de tu estudiante se ha degradado hasta el punto de que estamos perdiendo lo suficiente para causarme un dolor de cabeza desgarrador.


  Puede que sea el vino que estaba bebiendo, pero yo también tuve un latido suave en la base de mi cráneo, donde no había habido ninguno esta mañana. Lo atribuí a todo lo que había en la nevera de Trent, pero tal vez era más. Detrás de nosotros, los demonios murmuraron un acuerdo.


  —¿Por qué?—, Dijo Newt mientras fijaba sus misteriosos orbes negros en Al, —¿no le has enseñado a saltar en línea para que pueda arreglarlo?


  —¿Crees que no quiero?— Al dio un paso para distanciarse de mí y me sentí sola. —Su gárgola es un bebé de cincuenta años, pero ya está atado a ella, así que simplemente tenemos que esperar. Y antes de que lo menciones, el tejido cicatricial que recibió mi estudiante de ese cretino en la fila delantera para atraparla en una línea ley evita que otra gárgola rompa su aura para enseñarle.


  Era cierto, e hice una mueca cuando Ku'Sox se levantó, luciendo delgado y elegante. —¿Culparme de esto? Qué torpe—. Su expresión se volvió burlona. —Y típico, me temo.


  —¿Por qué no?— Ladré, incapaz de evitarlo. —Estás detrás de esto.


  Los demonios a su alrededor retrocedieron para darle más espacio, y se levantó un murmullo incómodo. —Cuidado Rachel—, dijo Al mientras se inclinaba hacia adelante, bloqueando mi visión de ellos.


  Agitada, aparté su mano de mí. —Ku'Sox secuestró a la hija de Kalamack y su, ah, esposa de hecho—, dije exagerando. —¿Y luego las líneas se ponen feas? ¿Todas? ¿No les parece un poco extraño?


  De nuevo, los demonios susurraron entre ellos, muy conscientes de las tendencias genocidas de Ku'Sox, y no les gustaban. Al fue mucho más directo, y me aparté cuando me pellizcó el codo. —Deja de tratar de distraerlos. Es transparente y obvio.


  —¿Lo es?— Le dije en voz alta a Al pero hablando con todos ellos. —¡La distracción parece estar funcionando para él! ¿Alguno de ustedes ha pensado por qué pudo haber secuestrado al hijo y la esposa de mi antiguo familiar? ¿Mi elfo familiar?


  La mención de sus antiguos enemigos provocó los gruñidos esperados, pero Newt y Dali estaban escuchando. Su guerra casi los había matado a todos.


  —¡Digo que la matemos y terminemos con eso!— Ku'Sox dijo en voz alta.


  Sorprendida, me di la vuelta, el anillo de flores cayendo de mí para aterrizar en el foso seco entre nosotros. —¿Matarme?— Dije, inaudita por las crecientes quejas. —¿Estás loco?


  —¡No puedo pensar con claridad, mi cabeza está sonando muy mal por las líneas!— gritó un demonio mientras se ponía de pie, obteniendo una ronda de acuerdos antes de sentarse en vindicación.


  —Estaba en medio de un trabajo, ¡y lo perdí todo!— exclamó un segundo. —¡Me debes una restitución por el trabajo de una semana por el mierdero!


  Al frunció el ceño. —Mi estudiante no es responsable por su fracaso en registrar sus maldiciones en el colectivo—, dijo, y Dali asintió con la cabeza.


  —Tenemos un problema—, dijo un tercero, con una banda de tela azul sobre sus hombros. Su voz era firme, y me preguntaba quién era. —El desequilibrio está impactando todo. Se necesitaron dos de ustedes para convocarla a través de las líneas. ¡Dos! Eso no es normal. ¡Y está empeorando!


  Di un paso adelante. —Bueno, eso fue por Trent—, le dije, y Al me golpeó con el codo para callarme.


  Newt y Dali llamaron su atención por el ruido creciente detrás de mí. —¿Trent intentó bloquear nuestra convocatoria?— Newt preguntó, mostrando sus largas piernas debajo de su toga antes de tirar de ella para cubrirlas.


  —¡Nunca ha sido necesario un colectivo para convocar a nadie!— dijo el demonio con la faja azul en voz alta, disfrutando de la atención que su reclamo le había traído. —¡El siempre se está desmoronando!


  El cielo se está cayendo, el cielo se está cayendo, pensé burlonamente, y Newt movió los pies al suelo, su expresión parecía reflejar mis pensamientos.


  —Esto no tiene sentido—, dijo Newt mientras se balanceaba casi tímidamente. —Manténgase en el camino, caballeros. Rachel, amor, ¿pueden arreglar la línea?


  No me gustaba que me llamaran amor, especialmente no por ella, pero lo dejé pasar. —No—, dije hoscamente.


  —¡Por supuesto que puede!— Al gritó para ahogar las quejas inmediatas, sus manos levantadas suplicantes mientras me lanzaba una mirada fulminante. —Necesitamos más tiempo, eso es todo.


  —¡No tenemos tiempo!— Ku'Sox afirmó, agitándolos agresivamente. —Ella rompió el equilibrio. Matarla lo arreglará.


  —¡No lo hará!— Exclamé, pero el respingo de Al y la repentina deflación de Dali cuando se sentó me hicieron preguntarme. —No lo hará, ¿verdad?— Le pregunté a Al en voz baja, y el demonio hizo un largo, prolongado y lamentable ruido de posibilidad.


  Dalí se inclinó hacia adelante, con los codos sobre las rodillas, ignorando el creciente ruido detrás de nosotros por un momento. —Desafortunadamente podría—, me dijo, dándole tiempo a los demonios para discutir. —Las líneas creadas a partir de un salto entre la realidad y el siempre son permanentes, en su mayor parte, pero las líneas hechas a partir de un salto de realidad a realidad no lo son, y matarlo podría borrarlo.


  —¿Podría?— En pánico, miré a Ku'Sox, odiando su sonrisa presumida. —Esta es una trampa—, dije, queriendo retirarme pero no había a dónde ir. —La línea era estable. Bueno, no estable, ¡pero no se descomprimía así! ¡Alguien la ha manipulado!— Estaba tan cerca como me atrevía a ir sin realmente culparlo, y aun así, Al me golpeó ligeramente en el hombro para callarme.


  —No tenemos a dónde ir si el siempre colapsa—, dijo Ku'Sox, con voz alta sobre el ruido creciente. —¡Mátala antes de que sea demasiado tarde!


  —¡Incorrecto!— Grité y Al suspiró profundamente. —No tienen a dónde ir. Tú sí.


  Ku'Sox me sonrió como si hubiera jugado directamente en sus manos. —Ya no, pero tú lo haces, Rachel. Quizás estés tratando de matarnos.


  —¿Yo?— Tartamudeé, retrocediendo mentalmente al darme cuenta de por qué era tan presumido. Iba a matar al siempre y a todos los que estaban allí, culpándome a mí. Tenía una forma de evitar la maldición. Tenía que tenerla. O sabía una forma de obligarme a quitarla. Quizás Lucy y Ceri habían sido secuestradas para forzar mi mano, no la de Trent. Maldita sea todo de vuelta y de regreso.


  —¡No hice esto!— Me di la vuelta para enfrentar a la multitud detrás de mí, luego de vuelta a Dali. —¡Estaba en un caballo en la realidad cuando la línea comenzó a filtrarse tan mal!


  Ku'Sox se levantó. —¿Entonces admites que estaba goteando? ¿Y nunca le dijiste a nadie?


  Al sostenía su cabeza en su mano, y deseé haber mantenido la boca cerrada. —Solo un poco—, dije, luego tuve que levantar la voz cuando todos comenzaron a hablar. —¡Estaba tratando de arreglarlo antes de que alguien se diera cuenta!


  Al estaba parado rígidamente a mi lado mientras se movía de manera sutil que solo yo podía ver. —¿Te callas ahora?— Respiró, girándome bruscamente para enfrentar a Newt y Dali.


  —¡Pero lo hizo!


  —¡Pero no puedes probarlo!— Al se burló de mi tono llorón.


  —¡Hay prósperos bebés de Rosewood robados, y secuestró rehenes para obligar a mi familiar liberado a hacer que la cura sea permanente!— Grité —¿No te suena un poco extraño?— Pero a nadie le importaba.


  —¿Ya terminaste?— Al murmuró, con la espalda rígida mientras enfrentaba a Newt y Dali.


  Pareciendo inquieto, Dalí se puso de pie, con las manos en alto para calmarlos. —Rachel, como es tu línea y eres el único demonio que puede sobrevivir libre fuera del siempre, estamos comprensiblemente preocupados de que tu intención sea destruirnos a nosotros y este lugar.


  Mi apresurada respiración para protestar salió disparada cuando Al me tocó las costillas para que me callara.


  —Por mucho que lamento mi decisión—, dijo Dali, moviéndose al frente de la caída entre nosotros, —es mi recomendación de que si Rachel admite que no puede equilibrar su línea, entonces quizás su muerte sea la mejor manera de asegurar nuestra continua existencia.


  No pude hablar. No hablaban en serio, ¿verdad? Ku'Sox había hecho algo. Lo supe por su expresión engreída mientras escuchaba a los demonios pedir mi sangre. De pie allí, mi corazón latía con fuerza y retrocedí hacia Al. No pueden. ¡No había hecho nada!


  Dalí me miró y yo me acobarde. —Si es una elección entre tu vida y la nuestra, entonces morirás—. Él dudó, luego agregó en voz baja: —Incluso si no eres realmente la única a quien se debe culpar por ello.


  Sus ojos se deslizaron detrás de mí hacia Ku'Sox, y mi esperanza saltó. El me creyó. Miré a Al para ver que él también se había dado cuenta. Y Newt, ahora brindándome con su vino. Prueba. Necesitábamos pruebas. Yo podría hacer eso. Podría obtener la maldita prueba. Solo necesitaba unos días.


  —¡Gentiles asociados, gentiles asociados!— Al dijo, su voz retumbó a través de mí desde donde me presionaron contra él. —Por supuesto que puede equilibrar su línea—. Su aliento era como azufre contra mí, agudo y sacudido. —Díselo, Rachel—, me dijo, su voz baja con amenaza.


  —S-seguro—, tartamudeé, muerta de miedo.


  Los ojos de Al se cerraron aliviados. —Podemos arreglarlo—, dijo cuando abrieron.


  —Entonces, ¿por qué no lo has hecho?— Ku'Sox dijo suavemente, burlándose de nosotros.


  —¡Mis habitaciones se están reduciendo!— otro llamado.


  —No tenemos a dónde ir. ¡Mátala ahora antes de que sea demasiado tarde!— gritó un tercero, y todo comenzó de nuevo. Empecé a entrar en pánico. Solo el firme agarre de Al en mis brazos me impidió moverme. No era mi carcelero, era mi roca. Lo que me pasara a mí le pasaría a él. No confiaba completamente en Al, pero confiaba en eso.


  —No— Fue un enunciado suave, y mis ojos se dirigieron a Newt, todavía sentada tranquilamente en su banco, con las piernas dobladas de nuevo debajo de ella. —¡Dije que no!— Dijo más fuerte, y el ruido detrás de Al y de mí disminuyó. —Les dije hace meses que la línea de Rachel estaba desequilibrada, y todos dijeron que estaba loca.


  —¡Estás loca!— alguien gritó desde atrás, y ella sonrió como en bendición.


  —Ver-da-a-a-ad—, arrastró las palabras cuando se callaron de nuevo. —Pero nadie escuchó. Me escucharán ahora. Llámenlo su penitencia colectiva.


  Mi corazón dio un vuelco y me tensé contra Al. ¿Fue una oportunidad o una oración?


  Sabiendo que todos los ojos estaban puestos en ella, Newt se levantó con gracia. —Te daré espacio desde mis propias habitaciones para compensar tu pérdida, Cyclarenadamackitn. Voy a compensar todas tus pérdidas de una pulgada, dos pulgadas porque sé lo importante que es cada pulgada para ti, hombres viejos y decrépitos. Pero a cambio, yo quiero ver si ella puede hacerlo. Sería una habilidad que vale la pena tener, ¿no creen? ¿Ser capaz de equilibrar las líneas raspadas de un salto de realidad a realidad? ¿En caso de que algún día podamos volver a la realidad y abandonar el siempre después completamente? —Tragué saliva mientras Newt volvía sus ojos negros e inmóviles hacia mí. —Si ella no puede, entonces pueden matarla.


  Hubo un soplo de silencio, en el que casi podía escuchar a los demonios pensando eso. Detrás de mí, Al suspiró, sus manos agarraron mis brazos relajándose. Fue una oportunidad.


  Miré a Ku'Sox y su evidente enojo, pero él permaneció en silencio mientras los demonios llegaban a un consenso. No podía decir si Dalí estaba complacido o irritado cuando se puso de pie, frunciendo el ceño ante la sonrisa complacida de Newt mientras los miraba a todos.


  —¡Entonces!— Dijo Dali, volviendo la atención de todos al escenario. —¿Estamos de acuerdo? ¿Rachel y Al tienen tiempo para equilibrar la línea si Newt compensa a todos?


  Al contuvo el aliento mientras nadie hablaba, cada uno esperando que el otro dijera algo primero.


  —¿Ku'Sox?— Dali le preguntó. Estaba claro que el niño bastardo no estaba contento, pero si continuaba presionando por mi muerte, sería obvio que lo quería.


  Con el rostro vacío de emoción, Ku'Sox giró sobre sus talones. Empujando más allá de los demonios circundantes, se distanció, y luego, con un suave aliento de aire reemplazando su masa, desapareció.


  —Lo tomaré como un sí—, dijo Dali cuando el resto de los demonios comenzaron a aparecer, un suave murmullo de conversaciones surgiendo y cayendo como olas.


  Finalmente comencé a relajarme, girándome para mirar a Al mientras me soltaba los hombros. —¿Ahora qué?— No había manera en el infierno que pudiera equilibrar esa línea.


  Al no me miró, y nuevamente me pregunté cómo podría haber pasado del miedo a la desconfianza, a la comprensión y la confianza en tan poco tiempo. —Encontramos una manera de arreglar esto—, dijo. —O una forma de culpar a alguien más—, agregó, endureciéndose cuando Newt se levantó y se dirigió hacia nosotros. Dali estaba ocupado con algunos demonios persistentes, y vi como Al parecía moverse y cambiar, la máscara que siempre usaba se deslizaba sobre él nuevamente cuando ella se adelantó.


  —¡Eso es entonces!— dijo alegremente mientras aplaudía sus gruesas manos nuevamente. —Supongo que saldremos a mirar la línea. Mirar qué podemos hacer.


  —Sí—, dijo Newt, su sonrisa me heló mientras tomaba mi mano y la miraba, notando que tal vez ahora tenía un anillo metálico de meñique en lugar de uno de madera. —Vas a equilibrar esa línea. Y mientras tanto, la deuda de Rachel hacia mí crece con cada segundo que pasa.


  Hice una mueca cuando aparté mi mano de la de ella, pero ¿qué podría decir? Tuve algunos ingresos aquí por el uso de la tulpa que hice para Dalliance.


  Al estaba resoplando y resoplando, pero sabía que no había acuerdo que pudiéramos conseguir que fuera mejor que nuestra supervivencia continua.


  —Al—, dijo Newt bruscamente antes de que pudiera protestar. —Si tu estudiante muere, esa deuda se revierte a ti.


  Al miró a Dali y luego volvió a mirarla. —Lo espero con ansias—, se quejó, apretando su mano sobre mi hombro.


  La mirada negra de Newt estaba en la pelusa de mi tatuaje que se veía, y logré una sonrisa nerviosa. —Gracias—, le dije cuando se dio vuelta para irse, y se giró lentamente hacia nosotros.


  —No me lo agradezcas ahora, amor. Guárdalo hasta la mañana siguiente.


  En un silencio de aire impetuoso, Newt desapareció como el gato de Cheshire. Sintiéndome enferma y asustada, me volví hacia Al. —¿Podemos ir a casa?


  —No—, dijo, mientras simultáneamente me bajaba del estrado y saludaba a Dali como si todo fuera bien, no Oh, mierda. —Pero estoy de acuerdo en que tenemos que irnos.


  Salté del escenario elevado y las manos de Al dejaron mi muñeca. Me sentí pequeña al mirar el banco de piedra en el que Ku'Sox había estado sentado. —Es él—, dije, y Al gruñó. —Ku'Sox ha hecho algo en la línea. Tú también lo sabes. Él tiene esos niños, y todo esto es una estafa elaborada para destruir el por siempre y culparme por eso.


  —Si no puedes probarlo, no significa una mierda—, dijo Al, pero cuando me resistí, suspiró y se frotó la cabeza. —Bien—, se quejó mientras tomaba mi brazo como para escoltarme. —El sol todavía está arriba, pero veamos tu línea.


  —¿Cómo?— Dije, sabiendo que no podía estar en la realidad cuando el sol estaba sobre el horizonte, pero ya era demasiado tarde y el dolor suave de la línea ley me había llevado.


  


  Capítulo 8


  El sol rojo del siempre lastimó mis ojos, y los entrecerré, levantando una mano mientras me paraba sobre tierra polvorienta y roja hecha de roca pulverizada y sentía el viento arenoso empujándome. Al y yo habíamos entrado en una meseta ligeramente elevada. Ante nosotros serpenteaba un cauce seco. A nuestra izquierda había una caída de rocas rotas donde estaba el Castillo de Loveland en la realidad. Había ramitas de hierba amarilla a la altura de la cintura, y algunos árboles atrofiados que eran todo lo que quedaba de los bosques que rodeaban al castillo en la realidad. Aquí en el siempre, era desolado.


  Entre nosotros y el montón de rocas, una línea de ley brillaba, más una imagen de calor que cualquier otra cosa en el viento asoleado. La línea me hacía sentir un poco nauseabunda, casi mareada. ¿La fuga? Me preguntaba. Como gárgola, Bis lo sabría, pero le sería difícil despertarse hasta que se pusiera el sol.


  A mi lado, Al estaba nuevamente vestido con su familiar abrigo de terciopelo verde picado, con encaje y todo. Botas negras con hebillas raspaban la tierra, y él lucía alegremente un bastón de obsidiana y un sombrero alto a juego. Lentes redondos oscuros protegían sus ojos, pero me di cuenta de que no era suficiente, ya que su expresión estaba dolorida y el sol parecía estar atacando nuestras auras mientras estábamos parados. El sol fue una de las razones por las cuales los demonios se escondieron bajo tierra en vastas cavernas cubiertas con la ilusión del exterior. El hecho de que las estructuras tendieran a desmoronarse en la superficie era otra.


  Era extraño ver a Al, con su sombrero de copa y su elegante elegancia, hurgando con la punta de su bastón mientras encontraba evidencia de otros demonios. —No hay demonios en la superficie—, dije. El aire caliente me lastimó el pecho.


  —El sol se siente peor hoy—. Al se agachó para voltear una roca que alguien había movido.


  Hice una mueca cuando el viento azotó mi toga y pequeños pinchazos de roca golpearon mis piernas desnudas. A mí alrededor estaban los signos reveladores de otros demonios: una huella aquí, un rasguño allí, una impresión ovalada en el polvo que parecía el fondo del bastón de Newt. Habían estado aquí, visto el daño, borrando incidentalmente la evidencia de que Ku'Sox podría haber estado aquí antes para empeorar la fuga en mi línea. De alguna manera sabía cómo se sentía el SI.


  Al exhaló lentamente mientras se paraba, con la expresión en blanco mientras miraba por encima del lecho seco del río hacia el matorral y los árboles. Sus dedos hurgaron en un pequeño bolsillo y olió una pizca de azufre. —Es un lugar muy feo para una línea ley.


  —No estaba planeando hacer una para empezar—, dije, y luego me estremecí cuando una ola de siempre me cubrió, cayendo para mostrar que me había cambiado mi toga por cuero negro de pies a cabeza. Sin sujetador ni bragas, pero al menos el viento arenoso no me estaba fregando como si el sol me estuviera quitando el aura, y este atuendo, a diferencia de la mayoría, me quedaba bien a mí, no a Ceri.


  Oh dios, Ceri. No estaba más cerca de recuperarlos que cuando llegué aquí.


  Sin darse cuenta de mis pensamientos, Al me arrojó una sombrilla de encaje rosa y blanco. —Aquí.


  La cosa frágil chocó con el cuero, pero de inmediato sentí una sensación de alivio en su sombra. Había visto a Ku'Sox. Sabía que estaba al tanto de lo que había hecho. Pronto haría sus demandas, y hasta entonces, tenía que creer que Ceri y Lucy estaban bien. —Gracias—, dije mientras miraba la pila de escombros. —¿No debería estar la línea sobre las rocas? Ahí es donde entré.


  Al comenzó a abrirse camino hacia mi línea ley, su bastón golpeó pedazos de roca irregulares de su camino. —Las líneas van a la deriva—, dijo, con la cabeza gacha. —Muévete. Son como imanes que se repelen entre sí. Se moverán a través de los continentes con suficiente tiempo e ímpetu. Solo parecen estar estacionarios porque se han equilibrado entre sí hace años. La tuya aquí...—. Al resopló en consideración. —Es probable que ya no se mueva mucho. ¿Siempre ha sido de este tamaño?


  Asentí cuando llegué incluso con él y enfrenté el brillo apenas visible en el aire. La línea ley sobre la que se construyó la universidad era lo suficientemente ancha como para poder conducir un equipo de caballos por un cuarto de milla. El que estaba en mi cementerio tenía unos cuatro pies de ancho y veinte pies de largo, una línea ciertamente pequeña. La mía aquí era casi la misma, quizás un poco más.


  Al apretó los labios, expulsando el aire mientras miraba aparentemente a la nada, pero probablemente estaba mirando mi línea con su segunda vista. —Saliste rápido. Cuanto más tiempo toma, más ancha es la herida.


  —¿De verdad?— Así que una pequeña línea era algo bueno, lo que me hizo preguntarme quién hizo la línea en mi cementerio. Luego me pregunté quién había tardado una eternidad en salir de la universidad. ¿Al tal vez?


  Caminando a lo largo del resplandor en el aire, Al se dio la vuelta y retrocedió, la línea una neblina entre nosotros. —Una línea de este tamaño no puede estar goteando tanto por sí sola.


  —No lo estaba cuando lo dejé—. Ladeé la cadera, sintiéndome desnuda sin mi bolso de hombro habitual.


  El foco de Al cayó sobre mí. —¿Puedes oírlo?— preguntó, y mis labios se fruncieron con disgusto. —No estás usando tu segunda vista—, agregó, y sacudí la cabeza, metiendo un mechón de pelo arenoso detrás de una oreja. Pero ante su dramático impulso, exhalé y abrí mi segunda vista.


  El sonido empeoró, raspando mi conciencia en una discordante sacudida, la forma en la que el sol rojo parecía frotarme la piel. Pero por mal que sonara, parecía aún más feo. La línea tenía el brillo rojo habitual a la altura del pecho, pero había una línea púrpura muy definida en su centro que recorría toda la longitud, más gruesa en el centro y adelgazando a nada en los extremos. Era casi negro en su núcleo, y serpentinas de rojo desvanecido se canalizaban hacia él como bandas de energía deslizándose en un agujero negro. De hecho, pude ver la fuga, ya que absorbía todo a su alrededor e hizo que mi estómago se retorciera.


  —¿Es seguro usarla así?— Le dije a Al, luciendo distorsionada y rojo a través de la energía de la línea. Detrás de él, los escombros se asomaban siniestramente.


  Él se encogió de hombros. —La usamos para llegar aquí.


  Angustiada, puse una mano en mi cintura y dejé caer mi segunda vista. —Al—, dije. —Ese núcleo púrpura no estaba allí la última vez que estuvimos aquí.


  —Lo sé.


  —¿Qué le hizo Ku'Sox?— Dije frustrada.


  Con las manos en las caderas, Al buscó la línea con los ojos. Me recordó a Jenks, de alguna manera, a pesar de que no se parecía en nada a él. —No lo sé.


  El me creyó. Aliviada, bajé mis hombros. Debatí caminar a través de la línea para pararme a su lado, luego la rodeé como él lo había hecho, mis botas patearon piedras y guijarros fuera de mi camino. —Así que—, arrastré las palabras, sintiéndome pequeña a su lado. —¿Cómo desequilibras una línea ley?


  Moviendo sus brazos a su lado, me miró y luego se alejó. —No tengo idea—, dijo, como si le hubiera dolido físicamente admitirlo. —Te diré qué. Camina a través de ella al otro lado de la realidad y ve cómo se ve desde allí.


  Retrocedí un paso. —¿En serio?


  Frunciendo el ceño, me dio una vuelta, el viento soplaba su cabello sobre sus lentes. —Métete en la línea, ve y mira cómo se ve la línea desde la realidad. Si tenemos suerte, no será así. Tal vez sea simplemente una maldición que podamos romper.


  Dudé, luego salté cuando él se lanzó hacia adelante y me tomó del brazo, haciéndonos pasar juntos a la línea. —¡Oye!— Grité cuando se me cayó el estómago y la sensación de un raspado interminable de la pizarra aserró sobre mis nervios. Poniéndome rígida, me solté de su agarre, pero no salí de la línea ya que él todavía estaba de pie. Si él podía tomarlo, yo también podría.


  Con náuseas, saqué mi segunda vista. La línea morada estaba tan cerca que podía tocarla. Mi corazón latía con fuerza, y pequeños pinchazos de energía parecían golpearme. Según todas las apariencias, la línea estaba absorbiendo energía, pero la discordante sacudida mostró claramente que también estaba dando algo.


  —Me quedaré aquí en la línea—, dijo Al, y tragué saliva. —De esa manera puedes decirme lo que puedes ver. ¿Crees que seas capaz de eso?


  —Por supuesto.— Lamí mis labios, luego deseé no haberlo hecho, ya que mi lengua salió arenosa.


  —¿Ahora, tal vez?— Al preguntó mientras se bajaba las mangas. —Me llevará horas sacar la arena de mi cabello. Y mantenerme alejado de esa mierda púrpura.


  Miré la línea púrpura malvada, remolinos de rojo desapareciendo en su núcleo negro. —No es un problema.— Respirando lentamente, cerré los ojos y deseé ver la realidad. Era diferente del uso de una línea para saltar, y los demonios rara vez lo hacían a menos que arrastraran a un esclavo involuntario a través de las realidades; era similar a tomar un caballo en el centro cuando todos los demás tenían un aerodeslisador.


  El gemido de la línea cambió, y abrí los ojos, viendo a un fantasmal Al todavía parado a mi lado con un brillo rojo entre nosotros. El aire carecía de la mordida del ámbar quemado, y el maldito viento que siempre parecía soplar en el siempre desapareció. Podía oír pájaros, y debajo de mis pies había malezas y hierba. El sonido del agua corriendo era débil, y los árboles altos hojeaban la primavera a mi alrededor. Exhalando, me di vuelta. Detrás de mí, el Castillo Loveland estaba completo de nuevo, aunque un pequeño edificio rechoncho se derrumbaba: el sueño de un hombre de nobleza desmoronándose por la negligencia. Las ideas nobles tendían a hacer eso cuando se dejaban en paz.


  —¿Bien?— Al me incitó y me volví hacia él, recuperando el equilibrio por la sorpresa. La rareza de la línea estaba impactando todo. La visión de la superficie polvorienta y asoleada del siempre se superpuso sobre la exuberante vegetación del área elevada del jardín del castillo, pero la línea púrpura y negra se veía casi igual desde este lado que del otro. Fea.


  Bajé la sombrilla y miré hacia el sol amarillo. —Es difícil saberlo. ¿Te importa si me alejo y veo cómo se ve desde fuera de la línea?


  —Date prisa al respecto—, gruñó, y retrocedí varios pasos apresurados hasta que desapareció el inquietante roce en mis nervios. Mi dolor de cabeza suave lo acompañó y respiré aire limpio. Estaba completamente en la realidad, y saqué el teléfono de mi bolsillo trasero, comprobando la hora. Tenía unos quince minutos hasta que Jenks me convocara, y sabiendo que Al se estaba impacientando, le envié un mensaje de texto a Trent de que estaba bien y que Jenks me diera otra hora.


  Desafortunadamente, la línea se veía casi igual desde esta realidad, aunque el chirrido que quedó fue un tono ligeramente más alto. Cerré mi teléfono y miré el área para tratar de determinar si alguien había estado allí. Las malas hierbas justo debajo de la línea eran todas rígidas, como si estuvieran tirando hacia arriba. Era extraño, y agachándome justo afuera de la línea, pasé una mano debajo de ella, mirando la hierba que saltaba. El suelo entre los grupos de malezas parecía haber sido aspirado.


  Reprimí un escalofrío y me levanté. Pensando que mi sombrilla debe verse tonta, la cerré. Tenían visitas al castillo, de vez en cuando. No pude ver evidencia de que alguien hubiera estado aquí en semanas, y volví a la línea. Al pareció relajarse cuando me volví un poco más real para él, un poco más cerca de su realidad. —¿Bien?— él incitó.


  Me encogí de hombros, rascando mis botas en la hierba. —Se ve igual, pero el tono del quejido es más alto. La hierba, sin embargo...— Le di una patada a un mechón. —Se está volviendo extraña. Directamente, como si lo estuvieran tirando. Incluso en el suelo parece que todo lo que no está clavado fue absorbido.


  —Tal vez lo hizo—. Al se agachó bajo la línea morada, estremeciéndose mientras se acercaba al otro lado, más cerca de mí. —El púrpura parece ser una manifestación física de una fuerte fuga de energía.


  —¿A dónde va?— pregunté. —¿La energía, quiero decir?


  Al sostuvo sus brazos detrás de su espalda, adoptando una postura de conferencia que reconocí de nuestros días y noches en su cocina/laboratorio. —Cuando sale el sol, la energía fluye de la realidad hacia al siempre; cuando el sol se pone, el flujo se invierte—. Su voz resonó, fantasmal. —El problema es que fluye menos hacia el siempre que el que sale. ¿Esa línea púrpura? No sé qué hay en los dos mundos. Parece interrumpir el flujo y reflujo natural, absorbiendo energía como un horizonte de sucesos. Haciéndolo peor de lo que debería ser.


  ¿Horizonte de sucesos? Desearía haber prestado más atención en física avanzada de líneas ley.


  Al suspiró y volví a la eternidad. El viento me golpeó como una bofetada, y abrí mi sombrilla de nuevo. —Lo siento—, dije mientras caminaba alrededor de la línea para unirme a él.


  —¿Por qué?— dijo sarcásticamente. —Has hecho tanto.


  Me inquiete. —Supongo que por hacer la línea para empezar. ¿Cómo equilibraste la tuya?


  Al me miró con recelo antes de ponerse en movimiento, distanciarse. —Lo modifiqué hasta que estuvo dentro de los parámetros adecuados, pero no podemos hacer eso con el tuyo porque es una línea basada en la realidad. Además, primero debes saber cómo saltar una línea—.


  Mi mandíbula se apretó, luego se relajó. Bis tuvo que enseñarme, y él era demasiado joven.


  —Aun así—, dijo Al mientras agitaba un tallo seco de hierba del siempre a través de la línea púrpura, luego lo inspeccionaba en busca de daños, gruñendo como si algo le agradara. —No creo que saber cómo saltar una línea ayude. No, esta mierda púrpura es diferente—. Se enderezó y dejó caer el tallo. —Deberíamos poder hacer algo al respecto. Cómpranos algo de tiempo. Devolvernos a donde estábamos ayer.


  Los primeros temblores de esperanza comenzaron en mí. —¿Qué tienes en mente?


  Me lanzó una sonrisa rápida, y sentí como si hubiera hecho algo bien. —Quédate aquí—, dijo, agitando dramáticamente sus manos enguantadas de blanco. —Ya vuelvo.


  —¿Al?— Llamé, pero él había desaparecido. Nerviosa, miré a través de la tierra sombría y soleada y al lecho seco del río, sintiendo los pedazos de tierra arrastrada por el viento que me golpearon. No me gustaba estar sola en la superficie y hacía girar mi sombrilla. Mi cabello iba a ser imposible atravesar esta noche.


  Casi de inmediato tropezó de nuevo, con la cabeza gacha y la espalda encorvada. —Ah, aquí—, dijo, sus ojos cabra se encontraron con los míos por encima de sus lentes oscuros. —Ponte esto.


  Era un pequeño anillo negro, y lo miré en la palma de mi mano, viendo que había un nuevo nudo debajo de su guante. Inquieta, lo miré.


  —No te lo voy a dar—, resopló. —Es un préstamo. Por unos minutos. Lo quiero de vuelta.


  —Es un anillo—, le dije rotundamente, sin poder decir si era de oro negro o simplemente empañado.


  —Afilada como una tachuela, esa,— gruñó Al. —¿Quieres ponértelo ahora? Elige un dedo.


  Extendí los dedos de mi mano izquierda y juro que hizo un pequeño ruido de consternación. Levanté la vista para ver su mandíbula apretada. —¿Qué hace?


  Al hizo una mueca, cambiando de un pie a otro. —Yo, ah, es una especie de cuerda salvavidas. Es decir, yo en el siempre para sacar tu trasero del fuego si me equivoco, y tú en la realidad, arreglándolo.


  Arreglar la línea era todo el punto, y no me importó tener una cuerda de seguridad. Si fue un anillo, entonces era genial. Todavía dudé; el anillo parecía empaparse en la dura luz. Pesaba mucho en mi palma, y tuve el loco deseo de arrojarlo al fuego y ver si aparecía una inscripción. Puse la sombrilla abierta hacia abajo, y rodó en el viento hasta chocar contra una gran roca.


  —Los anillos nos permitirán funcionar como una entidad de energía única a través de las realidades—, dijo Al, parándose casi de lado mientras miraba hacia la nada. —Lo creo.


  —¿Lo crees?— Dije, comenzando a entender. —¿Es eso como un tirón de poder?


  Al miró, el viento movió los rizos sucios y arenosos de su cabello. —Si quieres.


  Sacudiendo la cabeza, extendí el anillo hacia él. —No.


  Puso los ojos en blanco, miró el cielo lavado y se negó a tomarlo. —Estás completamente sin sentido del humor hoy—, dijo, y mi mano cayó. —Simplemente podremos tomar prestado y encontrar el aura del otro con una interrupción mínima.


  Estos eran más que simples anillos, y quería saber la verdad. —Al—, dije con fuerza. —¿Qué son estos? Tú también tienes uno. Puedo verlo bajo tu guante.


  Con los hombros caídos, me mostró la espalda. —Nada—, dijo, el viento casi borrando su voz. —Ahora no son más que una forma de sacar tu trasero del fuego—. Se dio la vuelta y su mirada perdida me sorprendió. —Ir a través de la línea a la realidad—, dijo, haciendo un gesto. —Deberías poder escucharme si estás en la línea o no si tienes el anillo puesto. Tendrás una mejor oportunidad de arreglarlo si trabajas desde la realidad de la que lo hiciste—. Dudé, y él agregó: —Piense en ello como un espejo invocación, sin escuchar a escondidas.


  Insegura, miré la simple banda de metal empañado. Una línea privada con los pensamientos del otro era una conexión bastante cuestionable, no una violación como tal, pero muy... personal. No ayudó que parecieran alianzas de boda.


  Contra mi mejor juicio, me puse el anillo en el dedo índice. Vacilando sobre mis pies, sentí que mi conciencia se expandía. Era exactamente como un espejo de invocación, pero la conexión era más estrecha, mucho más íntima. Podía sentir no solo la presencia de Al, sino sentir su masculinidad, su preocupación, su inquietud. Podía sentir los límites de su aura, y supe hasta el último ápice de cuánto podía contener, el poder que podía ejercer. No era tanto como podía. No era que le faltara. Los demonios femeninos tenían una habilidad naturalmente elevada para albergar dos almas detrás de un aura, como tener un bebé.


  —Madre, cubo de pus—, dijo Al sin aliento. —Has ampliado tu alcance, Rachel.


  Aparentemente él también podía ver mis habilidades. —¿Se supone que debe sentirse así?— Pregunté, con el corazón palpitante mientras lo miraba rápidamente.


  —Esta no es una buena idea—, dijo Al, que parecía tan incómodo como yo. —Podríamos hacer esto con espejos de invocación.


  Salté cuando él tomó mi mano para quitarme el anillo. Había un dolor en el fondo de sus ojos que no tenía nada que ver conmigo. Mi corazón latía con fuerza, y sin saber por qué, curvé mis dedos para hacer un puño. La atención de Al se disparó, y supe que debía de haber parecido presa del pánico cuando se congeló. —Ah, estoy bien—, dije, tensa. —Es decir, si estás bien.


  Sus labios se torcieron. —No esperaba que fuera...


  —¿Qué?— Le pregunté cuando él vaciló.


  —Exactamente como lo recordaba—, dijo agriamente, y dejó caer mi mano. —Ve. Avísame cuando en realidad estés parada fuera de la línea. Como dije, funcionan como un espejo de invocación.


  Se dio la vuelta, esperando, y dudé. Estaba contemplando el paisaje roto del siempre, pensando en alguien. Podía sentirlo en sus pensamientos, el anhelo de algo que había perdido hace tanto tiempo que había olvidado incluso que lo extrañaba.


  Mis pies se rozaron y él se tensó. Girando el anillo en mi dedo, entré en la línea, teniendo cuidado de mantenerme alejada del centro púrpura. Inmediatamente la dura discordia renovó mi dolor de cabeza, pero casi antes de reconocerlo, el dolor pareció reducirse a la mitad. Al había tomado algo de eso.


  —Lo siento—, dije, y él giró, con los faldones enrollados y la angustia cuidadosamente oculta.


  —Eso es lo que hacen los anillos—, dijo, alentándome con sus manos enguantadas. —No es algo que no esperaba. Vete.


  Asintiendo, respiré y me moví a la realidad. Nuevamente respiré el aire fresco, saboreando el calor del sol amarillo y el suave silencio del viento en los árboles. No era de extrañar que los demonios estuvieran de mal genio. Vivían en un infierno virtual.


  Recordando a Al, atenué mis pensamientos de alivio.


  Bien, funcionan, pensó, y me retorcí cuando su presencia masculina y dominante se solidificó en la mía. No estaba seguro si lo harían entre realidades.


  —Dios mío, ¿puedes relajarte?— Le pregunté, sintiendo como si estuviera respirando por mi cuello, y lo sentí reír.


  ¿Incómoda?


  Miré por encima del barbecho, el jardín lleno de hierba, viendo los contornos del sueño de un hombre de un lugar perfecto de verdad. —Un poco, sí—, dije, luego suspiré de alivio cuando la sensación de adrenalina que me estaba infundiendo pareció desvanecerse. Era todo masculino, y tenerlo tan cerca era desconcertante. —Gracias—, dije, alejándome de la línea y mirándolo con mi segunda vista. Pude ver a Al mirándome como un fantasma de una novela romántica. —Entonces, ¿cómo lo arreglo?


  Cambié de opinión. Tú miras. Yo investigaré. Voy a seguir la línea morada hacia adentro, veré si hay una firma de aura en ella. Quizás pueda taparlo. Es claramente un defecto fabricado, y como tal, tendrá un principio y un final para desentrañarlo.


  Sonreí. —¡Y con pruebas, irán tras Ku'Sox!


  Prefiero arreglarlo, pensó con ironía. Si no podemos hacer eso, todos moriremos. Es decir, todos menos tú y Ku'Sox.


  Me llamó la atención de donde había estado raspando la hierba. —¿Entonces crees que tiene una forma de evitar esa maldición?


  Él asintió y mi corazón latió con fuerza. —Pero dijiste que no entraras en la línea púrpura.


  Eso fue antes de los anillos.


  Desconfiando de esto, lo miré, el brillo rojo de una barrera dimensional entre nosotros.


  No hay nada en ninguna realidad que pueda cortar nuestra conexión a través de los anillos, pensó, mirándome. Si me atoro, sácame. Ah, sin entrar físicamente en la mierda púrpura, eso sí. Si los dos estamos allí, ¿cuál es el punto de una línea de vida?


  Aun así lo miré, sopesando su lenguaje corporal contra las emociones que estaba sintiendo a través de los anillos. Era mejor que yo bloqueándolos, y no estaba segura de por qué estaba nerviosa. Al, pensé en él, con las manos en las caderas. No me gusta este plan.


  No tenemos tiempo para encontrar un plan que te guste. Sus pensamientos se deslizaron en los míos, aceitosos de engaño. Newt está pagando el volumen perdido con su propio espacio. Cuanto antes nos taponemos este agujero, mejor. Acabo de recuperar mi atrio y no quiero perderlo.


  Se estaba moviendo hacia la línea púrpura, y el miedo se deslizó por mi columna vertebral, magnificado por la propia preocupación de Al. —¡Al!— Grité, con la mano extendida.


  Al se detuvo, se volvió y me dio una última mirada. Agárrate a mí, lo vi decir, escuchándolo hacer eco en mis pensamientos también. No lo dejes ir.


  Y luego, entró en la línea púrpura.


  Me quedé sin aliento, sentía como si un picahielos fuera clavado en mi cráneo desde la parte superior derecha hasta la inferior izquierda. Grité, cayendo de rodillas. El dolor de Al. Era el dolor de Al, y me tambaleé, forzando a mis ojos a abrirse. No podía verlo y jadeé, casi perdiéndolo en mis pensamientos. Forzando la bilis, cerré los ojos y lo busqué con la mente. Estaba nadando en una nube negra de ácido, incapaz de abrir los ojos, con los brazos extendidos y ardiendo mientras seguía un rastro creciente de agonía como burbujas para encontrarlo.


  —¡Te tengo!— Jadeé y envolví mi alma alrededor de la suya.


  Me arrojé hacia atrás con él, llorando porque sentía como si mis pensamientos hubieran sido destrozados. Mi espalda golpeó los mechones dispersos de hierba, y miré un cielo azul perfecto. El dolor se fue. Al no estaba conmigo.


  —¡Al!— Me puse de pie, dándome cuenta de lo que pasó. Intenté llevarlo a la realidad con el sol salido. No estaba sucediendo. Ya no podía sentirlo, y en pánico, volví corriendo a la línea, deseando entrar en el siempre con un abandono salvaje.


  La línea ardía, raspándome como papel de lija. Incluso con mi segunda visión, no podía ver a Al, y me preguntaba si había sido absorbido por esa línea púrpura. Si yo fuera físicamente después de él, los dos estaríamos perdidos. Tenía que quedarme donde estaba. Pero tal vez con los anillos... ¿Tal vez podría encontrarlo con mi mente y recuperar su cuerpo y alma?


  Eché un último vistazo al mundo roto y de capa roja al que fueron consignados los demonios, un infierno creado por ellos mismos para atrapar y matar a los elfos, pero eso solo los había condenado a sí mismos. Y luego, cayendo de rodillas, cerré los ojos y envié mi mente a la línea, dejando que se metiera en la nada púrpura-negra.


  Mi aliento salió en un gemido de dolor, y caí contra la tierra seca, mis manos apretando espasmódicamente sobre la roca rota, mi mejilla presionada contra la tierra. Mi mente fue aplastada hasta una delgada línea, mis pensamientos reducidos a un estado incoloro. Mi corazón latía, y eso dolió aún más.


  ¡Al! Pensé, y el dolor se redobló cuando lo encontré, luchando por pensar, muriendo de hambre bajo la presión aplastante. Había destellos en mis distantes dedos de las manos y los pies. Me estaba sofocando. Si no me sacaba de aquí pronto, iba a olvidar cómo respirar y los dos moriríamos.


  Con mi piel y mis pensamientos en llamas, envolví lo que pude de mí misma alrededor del eco de la emoción que quedó de Al. Con un último golpe de voluntad agonizante, nos envié a casa, de regreso a donde mi cuerpo se sacudió en convulsiones en el polvo rojo.


  El fuerte viento del siempre-jamás me golpeó como una bofetada. El peso pesado de Al se estrelló contra mí, y ambos gritamos mientras se deslizaba hacia la tierra. Fragmentos de piedra afilados mordieron mi costado, y lo escuché respirar sollozando. Traté de moverme, mi grito de dolor salió como un gemido. Mis pensamientos aún ardían, y finalmente abrí los ojos.


  Estábamos en la eternidad, la línea ley zumbaba aún sin cambios por encima de nosotros, todavía sosteniendo ese núcleo de nada púrpura. A mi lado, Al yacía torcido, su abrigo de terciopelo verde carbonizado, imitando el estado de su mente, su aura. Con dolor, me las arreglé para sentarme, las lágrimas corrían por mi rostro mientras mis ojos intentaban aclararse. Mi ropa estaba intacta, y me preguntaba cuánto de este dolor era mío y cuánto era el de Al.


  El cuerpo de Al se movió cuando respiró irregularmente, y lo toqué, me temblaba la mano y el anillo brillaba con un blanco plateado brillante en el aire rojo. Ya no era negro, la mancha se quemó.


  —¿Al?— croé. El sol dolía, pero no podía alcanzar la sombrilla, moviéndose de un lado a otro en el viento que me arrastraba hasta los huesos.


  —Pensé que... me habías dejado... a mí.


  Apenas podía escucharlo, y me apoyé en su hombro mientras me acercaba. Jadeó por el peso adicional, y el dolor en mi cabeza se duplicó. —No podría sacarte a la realidad—, le expliqué. —Tuve que mudarme al siempre para hacerlo.


  —¿Estoy fuera?— dijo, y su mandíbula se apretó cuando abrió los ojos. Había perdido sus lentes en alguna parte, y sus ojos eran negros como los de Newt. Cerró los ojos ante mi miedo.


  —Estamos fuera—, dije, todavía jadeando por el dolor. Estábamos fuera, pero no pensé que importara.


  —Nos llevaré a casa—, dijo, y luego ambos gritamos mientras intentaba saltar a una línea. El fuego quemó nuestras dos líneas sinápticas, y caí hacia atrás, gimiendo mientras obligaba a mis pulmones a seguir trabajando. Si estaba respirando, estaba viva, ¿verdad? ¿Cómo podría doler tanto? Estaba en llamas. Nos estábamos quemando hasta la muerte de adentro hacia afuera.


  —Oh Dios. Oh Dios—, gemí, mirando maravillada mi mano. Parecía igual, pero parecía que estaba ardiendo, carbonizado. —No lo hagas. No vuelvas a hacer eso. Por favor.


  —No puedo saltarnos, Celfnnah. Lo siento. Sálvate.


  La angustia en la voz de Al atravesó la agonía, y me concentré en él, viéndolo acurrucado contra el dolor. ¿Celfnnah? —¿Quieres que me vaya?— Dije incrédula cuando mis lágrimas comenzaron de nuevo, pero no sabía si debían aclarar mis ojos de la arena o por Al.


  Al gimió y, de repente, se quitó el anillo del dedo. Se me cortó la respiración cuando el dolor desapareció. Tomó un último suspiro tembloroso, y luego se desmayó, todo su cuerpo cojeando. Mi mano brilló cuando el anillo de Al golpeó contra la roca y lo atrapé.


  El silencio me llenó, la cesación del dolor casi irreal cuando el viento cambió un lacio rizo en mi línea de visión. Solo había un dolor que se desvanecía, profundo en mis tejidos, como si hubiera tenido fiebre. —¿Al?


  Toqué su hombro, mi mano se desprendió con un brillo de sudor sangrando a través de su ropa. Todavía respiraba, pero estaba fuera de combate. —¡No te vayas a dormir, Al!— Grité, moviéndome para arrodillarme ante él. —¡Quédate conmigo!— Bien podría estar hablando con los muertos, y puse su anillo en mi pulgar para no perderlo. Estirándome, alcancé mi sombrilla, sosteniéndola sobre nuestras dos cabezas. Maldita sea, estábamos en un gran problema ahora.


  Mi cabeza se alzó bruscamente ante un tintineo de roca, y mi corazón pareció apretarse ante la figura flaca y cruda que se recortaba contra el cielo rojo, su ropa hecha jirones flotaba en el viento incesante, pareciendo los restos de un aura mientras revoloteaba. Me tensé. Donde había un demonio de superficie, había muchos, y solo atacaban a los débiles.


  Sí, encajamos en esa categoría ahora.


  —¡Al!— Siseé, sacudiendo su hombro, pero él solo gimió. —¡Despierta! No puedo saltarnos. ¡Maldita sea, sabía que era una mala idea!


  Una gran sombra nos cubrió y desapareció. Mirando hacia arriba, toqué mi línea quebrada, gritando y empujándola mientras la discordante sacudida me cortaba. O había dañado mi aura, o la línea era realmente veneno. Con los ojos en el cielo vacío, trepé, sin saber si podía alcanzar otra línea desde aquí, pero dispuesta a intentarlo. Pero me congelé cuando vi lo que había hecho la sombra. Era una enorme gárgola: su piel era gris y pedregosa, y sus alas de cuero más grandes que un autobús. Lentamente, mi pánico se convirtió en una alarma cautelosa, dejándome temblando y de pie de manera torcida.


  El demonio de la superficie se había desvanecido, y miré mientras la enorme gárgola hacía un último círculo y aterrizaba donde había estado, como si se atreviera a regresar. Mi mirada se dirigió al sol. O esta gárgola era muy vieja o seguían diferentes reglas aquí en la historia.


  Mi atención se centró en la espada dentada y pesada que tenía en su mano en forma de garra, y me acerqué a Al, sintiéndome asustada por una razón completamente nueva.


  —¿Quién eres tú?— dijo la gárgola, sus vocales sonaban como rocas moliendo, sus consonantes como virutas de hierro pegadas a un imán, afiladas y puntiagudas. —¿Qué le estás haciendo a la nueva grieta?


  Su espada se había caído un poco, y respiré lentamente. Las gárgolas eran protectoras. O estaba en un gran problema o finalmente tomaría un descanso. —Estábamos tratando de equilibrarlo. Por favor, ¿puedes ayudarnos? Está quemado. Necesitamos salir del sol.


  La gárgola dejó caer la espada como si fuera un palo sin valor, y se estrelló contra la roca hasta que se acuñó. Sus patas traseras escarpadas agrietaron la piedra mientras movía su agarre. —¿Balancear la línea?— dijo, su voz subiendo y bajando. —Eso es a corto plazo, pero posiblemente la única respuesta que permitiré. Por ahora. Te conozco. Tu gárgola es demasiado joven para facilitar el arreglo de la nuevo. Esta es tu línea. Suena con tu aura. Dejas que la rompa. ¿Por qué?


  ¿Él? Pensé, tratando de sombrear a Al con mi cuerpo. Debe estar hablando de Ku'Sox, y deseé que el testimonio de una gárgola se mantuviera en una corte de demonios. —No dejé que lo rompiera. Lo hizo para culparme por destruir el siempre. ¿Sabes cómo puedo arreglar lo que hizo?


  La gárgola bostezó y miró al sol. —El cambio lo dañó. El cambio lo arreglará. Con el tiempo se arreglará solo, destruyendo todo aquí junto con él.


  Desde mis pies, Al se movió, susurrando: —Newt. Llama a Newt.


  Mi mirada se volvió hacia él, contenta de que estuviera consciente. —¿Newt?


  Sus ojos se abrieron, y comencé a mirar sus ojos negros. —Ella puede saltarnos—, respiró, claramente sin ver nada. —Ella te estará escuchando. Está preocupada por ti, el murciélago loco—. Con una mueca, trató de moverse, pero lo pensó mejor. —Date prisa. Me siento menos a la par de lo normal.


  Con náuseas, aflojé mi control sobre mis pensamientos, buscando el demonio colectivo. Nunca había tratado de contactar a nadie sin un espejo, pero como él dijo, ella estaba escuchando. —¡Newt!— Grité, y la gárgola levantó sus alas alarmado. —Newt, te necesito. ¡Te necesitamos!


  La gárgola hizo un pulso de aire corpulento, luego vaciló, sus pies aun agarrando las ruinas del castillo. —No encontrarás tiempo suficiente para arreglarlo antes de que se arregle solo. Las líneas están fallando. El interruptor mundial se despierta. Tenemos que irnos. Salva a quien puedas.


  Saltó al aire, el viento de su partida me hizo entrecerrar los ojos y me devolvió el pelo lacio. Dio vueltas una vez antes de perderse en el sol rojo. Desesperadamente preocupada, miré a Al, fuera de combate otra vez. El sudor se había secado sobre él y estaba temblando.


  —Tal vez debería haberle pedido ayuda—, susurré, luego giré sobre el tintineo de la piedra sobre la madera. Era Newt, y me quedé boquiabierta por un momento, recordé la primera vez que nos conocimos. Había sido un árbitro para ver cuánto tiempo había durado después de que se pusieran al sol, abandonada en el siempre por el mejor amigo de Trent. Llevaba una túnica larga y fluida como un jeque del desierto, su bastón negro en una mano y la otra sosteniendo su túnica cerrada contra el viento. Sin embargo, su conciencia era clara esta vez, su paso seguro mientras se dirigía a nosotros con una nueva urgencia.


  —Ayúdame a llevarlo a casa—, le dije antes de que ella hubiera cerrado la brecha, y me sorprendí al saber que pagaría casi cualquier cosa por ello.


  Sus manos largas y algo huesudas eran gentiles mientras se agachaba a su lado, sosteniendo una mano sobre él como si probara su aura. —¿Qué hizo él?— preguntó ella brevemente, luego se detuvo cuando su mirada cayó sobre la espada que la gárgola había dejado atrás.


  Olí, retrocediendo un paso con mis brazos envueltos alrededor de mi cintura. —Trató de averiguar si Ku'Sox hizo esa línea púrpura y cayó al fondo.


  Newt giró y encontrando sus pies en un instante. —¿Y lo dejaste?


  —¡No dijo que iba a raspar su aura!— Grité de vuelta. —Lo saqué, pero...— Mis palabras vacilaron y sentí el pinchazo de las lágrimas, odiándolas. Era Al, por el amor de Dios.


  —¿Lo sacaste?— Newt parpadeó sus ojos negros hacia mí, levantándose cuando vio el anillo en mi mano. —Oh.— Ella dudó. —Él te dio... ¿Dónde está el otro?


  Nerviosa, levanté la otra mano para mostrarle mi pulgar. —Se lo quitó. Me quitó todo el dolor para que pudiera llamarte.


  Newt hizo un montón de desacuerdos. —Tomó todo el dolor para que no te matara.


  Jugueteando, me acerqué. ¿Ella iba a ayudar o no? —Newt. Por favor. El sol.


  Con su rostro andrógino girando para parecer más femenina de alguna manera, lo miró de reojo. —De hecho—, dijo con amargura, sacudiendo el borde de su túnica de Al. —Es como respirar ácido.


  El viento arenoso soplaba contra mí con una fuerza repentina, y cerré los ojos, sintiendo que el polvo se detenía y caía de repente antes de que pudiera golpearme. Era Newt tirando de mí en una línea ley, y con un giro nauseabundo, el horrible cielo rojo desapareció de la existencia.


  Mi corazón latió una vez o dos veces, y aún no habíamos resurgido en ningún lado. Me empezaron a doler los pulmones, y en el último momento, cuando pensé que podría haberme olvidado y que iba a tener que romper otra línea para intentar salir, me puso en la realidad.


  Tropezando, me golpeé contra el poste de la cama en la habitación de Al. La lámpara de aceite al lado de la cama estaba encendida, haciendo sombras en los bordes de la pequeña cámara. Marrones, dorados y verdes imitaban un bosque primitivo, y las texturas suaves y hundidas lo hacían un espacio cercano y seguro.


  —Perdón por eso—, murmuró Newt, mirando matronalmente mientras ponía la manta sobre Al, ya descansando en mí, o más bien, en su cama. —Me tomó un momento sortear las salvaguardas de la habitación. Pensé que un salto directo a su cama sería mejor que deslizarse hacia la biblioteca y tener que arrastrarlo.


  —Sí,— susurré, adecuadamente intimidada. Al me había dicho que su antiguo dormitorio era absolutamente infalible, pero aparentemente no era a prueba de locos. Solté el poste de la cama y Newt se sentó junto a Al, como una enfermera de cabecera. No podía ver nada más que su rostro, el resto de él perdido en las voluptuosas cubiertas.


  Dando una palmadita en la mejilla de Al, Newt levantó la vista, sus ojos negros observaron todo en un solo barrido. —Esta no es la habitación de Al. Es demasiado... lujosa.


  —Es mía—, me apresuré. —Me lo dio. Me hizo tomarlo. Duerme en el armario.


  —¿Lo haces dormir en un armario? Muy bien. Podrías sobrevivir a él después de todo.


  Me acerqué para mirar a Al, la cama entre Newt y yo. —No es realmente un armario. Solo lo llamo así. Es un pequeño nueve por doce que obtuve por hacer ese auto de Tron.


  —Oh.— Su mano tocó la de Al, dándole la vuelta como si buscara el anillo de mi pulgar.


  —¿Va a estar bien?


  Nuevamente, Newt parpadeó hacia mí, sus ojos parecían casi normales en la tenue luz. —¿Te importa?— Su mirada estaba en el anillo que me había dado, y lo escondí detrás de mi otra mano. Mis pensamientos fueron a Celfnnah, pero no iba a preguntarle a Newt.


  Desde la cama, la voz de Al sonó: —Por supuesto que le importa. Soy un dios para ella.


  —¡Al!— Me incliné hacia él y él se retorció como si doliera.


  —Madre cubo de pus—, juró, pasando una mano manchada de sudor y cubierta de tierra sobre su frente. —Siento que me he encontrado con un rallador de queso varias veces en rápida sucesión—. Su mirada se agudizó y trató de incorporarse, aterrorizado. —¿Dónde están mis anillos? ¡Mis anillos!


  —Aquí—, le dije cuando Newt lo obligó a recostarse, y me quite los dos anillos del dedo y el pulgar, dejándolos caer en la palma de su mano. Se desplomó, cerrando los ojos mientras sus gruesos dedos los envolvían. Le temblaba la mano y recordé el dolor que habíamos compartido. Tomar ese doble me habría matado.


  —Lo dejé ir,— dije, retrocediendo de la cama y sintiendo como si fuera mi culpa. —Tenía que hacerlo. No podía llevarlo a la realidad mientras el sol salía. ¡Tenía que soltarlo para poder moverme hacia el siempre para atraparlo!


  —Deja de balbucear—, gruñó Al, tratando de apartar la mano de Newt mientras intentaba ver sus ojos. —No fue tu culpa. Déjame dormir—. Abrió un ojo para mirar a Newt. —¿Cuál es tu problema, perra?


  Newt dejó de intentar levantarle los párpados y cerré la boca.


  —No estoy balbuceando—, dije, sonando hosca incluso para mí misma.


  Todavía sentada en el borde de la cama, Newt le colocó las mantas en la barbilla. —Buen pensamiento, mala implementación.


  Parecía que iba a estar bien, y me preguntaba si Newt había visto el fondo de una línea púrpura una vez y había sobrevivido. —¿Puedo hacer algo?— pregunté.


  —¿Tú? No—, dijo Newt. —Pero tengo un aura que puedo darle a Al si-


  —¡No!— Exclamamos tanto Al como yo, y ella parecía insultada, poniéndose de pie para alisarse la bata.


  —No hay necesidad de gritar. Tendrás que esperar hasta que sanes, entonces. Aquí, en la habitación de Rachel—. Sus ojos fueron al techo. —Donde están todas tus salvaguardas.


  Empecé a relajarme. Duró los tres segundos hasta que Al apartó las manos de Newt de él nuevamente, murmurando: —Ku'Sox lo hizo—. Me puse rígida y agregó: —Toda la línea de fuga es una artimaña para que matemos a Rachel por él. Una artimaña muy costosa y arriesgada—. Me hizo una mueca irónica. —Tal vez no deberías haberlo maldecido.


  —Era él o yo, y me gusta dónde vivo—, dije en voz alta, y Al hizo una mueca.


  Newt se rindió con Al y se quedó con los brazos cruzados delante de ella. —Vi el fondo de esa línea púrpura—, dijo Al. —Su firma de aura está ahí abajo. La causó, sea lo que sea.


  Levanté la masa de mi cabello enredado y lo dejé caer, deseando nada más que una ducha caliente y un cartón de helado. —Entonces podemos ir al colectivo y hacer que lo arregle, ¿verdad?— Dije sintiéndome bien por primera vez... en horas? ¿Habría pasado tanto tiempo?


  Newt se había alejado de la cama, arreglando pequeñas cosas aquí y allá, husmeando, y mis pelos comenzaron a levantarse. —Si él lo causó, puede arreglarlo—, dijo. —Pero él esperará hasta que estés muerta, luego nos 'salvará' para que estemos más en deuda con él.


  Al resopló. —Un mocoso según mi propio corazón. Menos la parte de matar a Rachel, por supuesto.


  —¡Pero sabes que lo hizo!— Dije. —¡Encontramos la prueba!


  Al no dijo nada y mi sonrisa se desvaneció. —¿Al?— Le pregunté, y él suspiró. Incluso Newt me estaba evitando, y una chispa de ira creció. —Podemos hacer que lo arregle, ¿verdad? Al, viste su firma en la filtración.


  —Desafortunadamente- —Al se sobresaltó cuando me puse en su cara, agitando mi mano debajo de su nariz.


  —¡No, no, no!— Exclamé —No hay desafortunadamente en tu próxima oración. ¡Lo hacemos arreglarlo! ¡No voy a caer como la que rompió el siempre!


  Al lanzó un suspiro y luego se estremeció cuando una capa de siempre negro se deslizó sobre él. Se cayó para dejarlo limpio, la suave forma de un camisón pasado de moda se mostraba entre su piel y la colcha. Newt, obviamente. —Rachel—, dijo mientras estudiaba sus manos desnudas. —Mi aura se ha quemado hasta mi alma. ¿Esperarás unos días? Entonces podemos entrar, acusaciones y púas ocultas volando, ¿de acuerdo?


  Arrugué la nariz, odiando a Newt cuando se rió de mí. —Ah, el vigor de los jóvenes—, dijo, empeorando las cosas. —Si fuera yo, no iría incluso entonces.


  —¿Por qué no?— Dije, sintiendo que venía otro desafortunadamente.


  Newt tocó un espejo de mano que parecía idéntico al que había visto usar a Ceri. —El testimonio de Al será sospechoso, incluso si casi se suicida. Nadie se arriesgará a verificar la verdad después de ver lo que le hizo. Al estaría muerto ahora si no fuera por... que tú lo sacaste.


  Ella iba a decir esos anillos, pero me quedé callada. Su elección de palabras era reveladora. Frustrado, me acerqué a Al, y él cerró los ojos, ignorándome. —Al—, dije con fuerza, y él los abrió. Dudé de sus orbes negros, luego me precipite. —No voy a quitarle la maldición a Ku'Sox. Es la única razón por la que puedo dormir por la noche. Además, no creo que simplemente me quiera muerta, también los quiere a todos muertos, o ¿por qué molestarse con los bebés de Rosewood?


  Newt miró a Al, un rastro inusual de miedo en el fondo de sus ojos. —Te creo—, dijo ella, sus dedos trazando las pocas cosas en el tocador. —Pero nadie te va a ayudar.


  —¿Por qué no?— Dije con frustración.


  —Porque sabemos que no podemos controlarlo y somos cobardes—, dijo. —Fue tu familiar quien lo liberó, y por lo tanto es tu responsabilidad controlarlo. Si no puedes, te daremos a ti para aplacarlo y salvarnos.


  Esto apesta. —Lo tengo devuelta en el siempre—, le dije, y ella tomó el espejo de mano.


  —Donde no lo queríamos—, dijo, y me desplomé. —Mejor él, o te mataremos para que nos salve. Me sorprende que el colectivo te haya dado algo de tiempo. Debes gustarles.


  No podría sacarme el ceño de mi cara aunque lo intentara. Gustarles, ¿eh? Forma divertida de mostrarlo.


  Al extendió la mano para tomar el espejo que Newt había traído a la cama. —Envíala a casa—, dijo, sonando cansado, y luego comenzó a reflexionar. —¿Qué demonios le pasó a mis ojos?


  Newt retiró el espejo a pesar de las protestas de Al, extrañamente sexy mientras cruzaba la habitación para ponerlo de nuevo en el tocador. —¿Volverán a la normalidad?— preguntó, y ella se encogió de hombros.


  —¡No!— Dije en voz alta, y Al me miró. —¡Esto es una mierda de toro!— Añadí para que supiera que no estaba hablando de sus estúpidos ojos. —¡Ku'Sox va a reconocer esto!


  —Él dirá que ustedes entraron juntos y ahora están retrocediendo, amor—, dijo Newt.


  Mi celo se evaporó ante el apodo, y con el frío, disminuí mi ira. No me gustaba ser amor para un demonio. Significaba que estaba siendo estúpida y tonta.


  —Newt, envíala a casa, por favor—, dijo Al, su voz baja por la fatiga.


  El demonio inclinó su cabeza, y agité mis manos en señal de protesta. —¡Hey! ¡Espera! ¿Quién te va a mirar?


  —No necesito que me miren—, murmuró Al, enterrándose más profundamente en los pliegues de plumón de ganso y seda. —Vete a casa. Llámame en tres días.


  ¿Tres días?


  Al sonrió, sus ojos cerrados. —¿Newt?


  —¡Maldición, no!— Grité, pero mis palabras quedaron atrapadas en mi garganta cuando de repente fui envuelta en la conciencia de Newt. Rompí una burbuja de protección a mí alrededor antes de que ella pudiera. Enviarme a casa como una niña pequeña, ¿eh? Pensé, humeante de ira.


  Pero, cuando la realidad se arremolinaba a mí alrededor y me encontraba de pie en mi cementerio iluminado por el sol, mi iglesia delante de mí a la luz de la tarde, me tranquilicé. Ku'Sox podría aparecer en mi iglesia de día o de noche gracias a Nick. Y había que pensar en Ceri y Lucy, rehenes en extremo. No podía arriesgarme a que Ku'Sox se vengara de ellos, convirtiendo mi potencial victoria en una pérdida personal. Hacer que admitiera que no tenía nada que ver con esa fea línea púrpura que absorbía el siempre sin comprometer la seguridad de Ceri y Lucy no iba a ser fácil.


  Inmediatamente encontré mi teléfono, desplazándome hasta que llegué al número de Trent. Debería ponerlo en marcación rápida o algo así. Vinieron pixies de todas partes, y los rechacé cuando comencé a caminar hacia la puerta de atrás de la iglesia, mi cabeza se inclinó mientras esperaba que alguien lo recogiera. —Tu papá está bien—, le dije, contenta cuando Jumoke los persiguió hasta su puesto de centinela.


  Tres timbres y un clic, y mis pies se detuvieron cuando escuché a Ray llorar a través de mi teléfono. Fue un sollozo de pérdida suave y desgarrador que ningún niño de diez meses debería tener en cuenta. Jenks le estaba cantando sobre margaritas rojas como la sangre. —Estoy de vuelta—, dije incluso antes de saber si realmente era Trent. —No me convoques.


  —¿Las viste?— Trent preguntó, su voz sorprendentemente dura. Tomé un respiro para decirle, mi garganta se cerró cuando no pude pronunciar las palabras. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Durante tres latidos, ninguno de los dos dijo nada, y luego suavemente, Trent agregó: —No, supongo que no lo hiciste.


  —Creo que están bien—, le dije, pero incluso a mí me pareció una pequeña esperanza. Me dolía el pecho y comencé a cruzar los marcadores de la tumba, con una mano envuelta alrededor de mi cintura para que no me derrumbara. En un suave sonido de alas y polvo, Jumoke se sentó en mi hombro. —Ku'Sox los tiene. Los usará para forzarte a ti y a mí a hacer lo que quiera. Trent, dame algo de tiempo para encontrar la manera de recuperarlos. Ku'Sox no puede hacer esto. Ceri es un familiar liberado. Todo lo que tengo que hacer es presentar la documentación correcta.


  —No tengo tiempo para el papeleo—, dijo con amargura, y luego lo escuché suspirar cuando Ray finalmente dejó de llorar. Podía escuchar sus pequeños resoplidos, y pensé que la había recogido.


  —Entonces, dame algo de tiempo para hablar con Dali—, le dije. —Necesito una oportunidad para explicar lo que le está sucediendo, y luego tal vez él me ayude.


  —¿Por qué me ayudaría un demonio?— Trent dijo, y miré hacia la iglesia, entrecerrando los ojos para tratar de encontrar a Bis. Había otra gran gárgola allí arriba, y fruncí el ceño.


  —Me estaría ayudando a mí, no a ti. Y no voy a pedirle que lo haga gratis—, le dije, luego me ablandé. —Dame unas horas. ¿Puedes traer a Jenks a casa por mí? ¿Y tal vez mi coche? ¿Después de la medianoche? Debería haber terminado para entonces y tendré más información para ti.


  —¡Medianoche!— Escuché a Jenks chillar, luego fruncí el ceño cuando Trent cubrió el teléfono. —Bien, medianoche—, dijo el pixy con amargura cuando pude volver a escuchar.


  —¿Trent?— Dije con cautela.


  —Te veré a medianoche—, dijo Trent, y luego el teléfono se cortó.


  Asustada pero no sorprendida, cerré el teléfono y lo guardé. Con los brazos envueltos alrededor de mí y mi cabeza hacia abajo, pisé el porche trasero y abrí la puerta mosquitera. Esto iba a tomar mucha planificación.


  Debería haber llamado a Ivy.


  


  Capítulo 9


  Nerviosa, me limpié la punta de los dedos con una toalla y la tiré sobre el mostrador. Casi antes de que golpeara, lo estaba alcanzando nuevamente, doblándola cuidadosamente para colocarlo sobre el mango del horno, justo en el medio. Exhalando, me di vuelta para mirar por encima de mi cocina, tenue con solo la luz de la sala de estar al otro lado del pasillo y la pequeña bombilla sobre el fregadero. Los demonios y las sombras parecían ir juntos, pero ansiaban el sol como un vampiro no muerto.


  La tetera de Ceri estaba puesta entre dos sillas en la mesa de granja de Ivy. La porcelana antigua estaba caliente con té Earl Grey, dos de las mejores tazas de té de Ceri al lado. Una vela en la estufa hacía que oliera a bosque de pinos. Si tuviera suerte, incluso podría dominar el hedor ámbar quemado. Tal vez. Tenía una hora antes de que Trent trajera a Jenks a casa. No pude esperar más. Le había prometido a Trent resultados, y era hora de llamar al demonio.


  Me volví hacia Bis encima de la nevera. —¿Bien?— Le pregunté. —¿Te parece bien?


  El adolescente del tamaño de un gato levantó las puntas de sus alas para tocar su cabeza, su versión de un encogimiento de hombros. —Supongo—, dijo, con su piel de guijarros destellando todo el rango de gris, blanco, negro y nuevamente a gris. Él estaba ansioso. Yo también.


  Me giré hacia el lavabo y cerré las cortinas azules, sin querer que Dalí viera nada más de lo que tenía que ver. Para empezar, el atuendo de cuero en el que había venido a casa estaba en una percha, colgando de una extremidad y saliendo al aire. —Gracias por estar aquí, Bis.


  —No le tengo miedo a los demonios—, dijo, su voz grave pero baja lo delató.


  Sonriendo, apoyé mi espalda contra el lavabo. No me gustaba que nadie me acompañara cuando contactaba a Al, mucho menos con un desconocido como Dali, pero Bis estuvo involucrado hasta sus oídos puntiagudos, y cuando se negó a salir de la cocina al escuchar mis planes, lo dejé permanecer.


  —Los demonios no son tan malos cuando los conoces—, le dije mientras sacaba un plato de la alacena y acomodaba los pequeños pastelitos comprados en la tienda alrededor de la pila de jengibre caseros en forma de pequeñas estrellas. No sabía qué le gustaba a Dali, y la variedad era agradable.


  La iglesia se sentía vacía con Ivy aún desaparecida y los pixies dormidos o en el jardín. Me había acosado un sentimiento creciente de inquietud desde que había regresado del siempre, y no todo podía estar a los pies de mis problemas actuales. Algo se estaba gestando con los vampiros. Felix había preguntado por Ivy dos veces. Y sabía que a Rynn Cormel, el vampiro maestro de Ivy, no le gustaba que Ivy hubiera abandonado el estado, ni siquiera temporalmente. Al menos no estaba enviando asesinos esta vez.


  —¿Estás segura de que no quieres esperar hasta que Jenks y Trent lleguen aquí?— Bis dijo. —¿Qué es lo que impide que Dali te arrebate?


  —Nada. Por eso no lo intenta. Además, él sabe que soy el estudiante de Al. ¿Cuál sería el punto? ¿Estás seguro de que no quieres esperar en el jardín? Está bien.


  Bis sacudió la cabeza, tratando de ocultar su leve temblor.


  Si hubiera estado llamando a Ku'Sox, habría usado círculos, trampas, tal vez habría esperado a Trent. Sin embargo, Dali era como Al en el sentido de que le gustaba que los más débiles se comportaran, por más riesgoso que fuera.


  —Espero que sepa cómo ayudarte—, Bis casi susurró. —No me gustan los demonios—. Sus ojos rojos se clavaron en los míos. —Me gustas, pero no ellos. Quiero decir, si Dalí supiera cómo recuperar a Ceri y Lucy, ¿no lo habría hecho ya?


  Sonreí débilmente y empujé las tazas de té desde el borde. —No.— Una astilla de inquietud se deslizó dentro de mí. Los demonios no podían controlar a Ku'Sox. Si yo no pudiera, entonces me darían como un soborno para salvarlos. Si, yay.


  Bis miró hacia la ventana con cortinas y luego a mí. Se volvió un poco más ligero y asintió con la cabeza, moviendo los pies con garras. —Está bien. Estoy listo.


  —Yo también.— Nerviosa, saqué una silla y me senté en ella, alcanzando el estrecho espacio donde guardaba mi espejo debajo del mostrador central. Se sentía frío en mis rodillas, el vidrio parecía hundirse en mí. El dolor en la parte posterior de mi cuello se hizo más pronunciado cuando descansé mis dedos sobre el vidrio manchado de vino. Realmente necesitaba hacer uno más pequeño que pudiera llevar en mi bolso de hombro, y prometí que si alguna vez tenía un fin de semana en el que no estaba salvando al mundo, lo haría.


  Hubo un leve hormigueo inusual en mi muñeca, y giré mi mano. El círculo elevado tejido cicatricial allí que me ataba a Al, una marca visible de que le debía un favor por llevarme a casa la noche que nos habíamos conocido. Nunca había llegado a resolverlo, y ahora sentía un hormigueo curioso. Tal vez estaba respondiendo a su dolencia. Lentamente, mi ceño se profundizó. —Dile a Ivy que lo siento si esto no va bien—, le dije mientras colocaba mis dedos en los glifos adecuados.


  —Rosas en tu tumba. Correcto—. Bis se dejó caer en la silla más cercana a mí, sus pies escarpados rozaban la espalda mientras recuperaba el equilibrio. Realmente era un buen niño.


  La frescura del espejo me dolía, y una nueva y leve discordia se convirtió en un irritante gemido en la parte posterior de mis oídos. ¿Dallkarackint? Pensé en mi mente, evitando decir el verdadero nombre del demonio en voz alta. No era que tuviera problemas para decirlo, pero a Dali no me agradecería que dijera su nombre en este lado de las líneas, ya que cualquiera que lo escuchara podría convocarlo. Dalí se había esforzado mucho por mantenerlo en secreto.


  Casi de inmediato, la nube de zumbidos pareció vacilar, en parte, y con una brusquedad sorprendente, tuve una segunda presencia junto a la mía.


  ¿Rachel?


  Era Dali, y me calenté de vergüenza. No solía hablar con los demonios a través de mi espejo de invocación aparte de Al, y tener a Dali en mis pensamientos era desconcertante. Mientras que Al usaba bravuconadas y espectáculo para ocultar su verdadero yo, Dali era como un pilar de acero, todo parecía deslizarse fuera de él. —Um, lamento molestarte,— dije, mis pensamientos llevándose a través del espejo hacia él.


  La irritación previsiblemente se unió a mi vergüenza en nuestros pensamientos compartidos. Estoy ocupado. Has una cita con mi secretaria.


  Estaba a punto de romper la conexión. Me sorprendió un poco haberlo conseguido y no a uno de sus subordinados. —Dali, espera. Tengo que hablar contigo, y Al está...


  Me detuve, sin saber quién podría estar escuchando.


  ¿Al esta qué? Preguntó Dali, el interés coloreando su pensamiento.


  Dudé, mirando las alas caídas de Bis. —He hecho un poco de té—, comencé.


  La indignación me inundó y casi me arranco la mano del espejo. ¡Me estas convocando! Dali explotó, y me apresuré a afirmarme antes de que me ahogara.


  —¡Hice un poco de té!— Dije, tratando de igualar su ira, y los ojos de Bis se agrandaron. —¿Quieres venir aquí y beberlo o no? Es Earl Grey. No me gusta particularmente, pero a la mayoría de los hombres que conozco les gusta la bergamota. No me importa si hacemos esto aquí o en tu oficina, pero si tengo que llevar las galletas, sabrán a ámbar quemado y pasé dos horas en ellas —. Respiré, sintiendo que su ira disminuía. —Necesito hablar contigo—, dije suavemente, mi pensamiento reflejaba el sonido suplicante que tenía. —Mi cocina no es mucho, pero-


  Mis palabras se cortaron cuando sentí que nuestra conexión cambiaba, pasando de la luz, los pensamientos superiores a una sensación más envolvente, de encontrar su lugar. Se acercaba, usando el espejo para localizarme. Mis ojos se abrieron ante la sensación, y un pequeño ruido de no sé qué se me escapó, parte alarma, parte sorpresa, parte excitación sexual mientras dibujaba un pequeño rastro de línea ley a través de mí para mostrarse a mi lado y no en la línea de ley del jardín.


  —Él viene—, dije mientras levantaba la cabeza, sonrojándome por el ruido extraño que había hecho.


  —Santo dulce serafín—, maldijo Bis mientras un remolino rojo de siempre pegado se unía en la esquina de la habitación al lado de la nevera. No tenía un círculo formal para marcar un lugar en el que saltar. Tal vez debería remediar eso si sobreviviera los próximos días.


  —¿Earl Grey?— El acento de Dalí en el hombre de negocios estadounidense se arrastró mientras se sacudía el último de los remolinos manchados de negro, apareciendo con un traje gris y una corbata roja en lugar de una toga, gracias a Dios. Parecía a un jefe de la mafia ligeramente con sobrepeso, sus costosos zapatos de vestir, pantalones a medida y cabello canoso y peinado.


  Inquieta, me puse de pie. Bis retrocedió, sus ojos rojos se agrandaron. Sin embargo, se mantuvo firme, confiando en mi juicio. —Gracias—, le dije, secándome las palmas de las manos en mis jeans. Mierda, debería haberme puesto un vestido, pero era mi cocina, y me habría sentido estúpida usar una bata de nuevo.


  La atención de Dali había estado corriendo por mi cocina, pero en mi susurro, volvió a mí. —Eres demasiado rápida para asumir que esto es algo bueno—. Echó un vistazo a su reloj; entonces sus ojos rojos, con ranuras de cabra, volvieron a las ollas de hechizo y al té humeante sobre la mesa. —¿No tienes ningún pupilo que proteja tu área de hechicería?


  —No lo necesito—. Miré hacia otro lado, acostumbrado a tratar con personas egoístas y poderosas que se deleitaron con mi aparente desprecio total por el peligro que representaban. —¿Quieres sentarte?— Dije, mirando la silla de la esquina de al lado a la mía.


  Mi ceño se frunció cuando él dio un paso adelante y miró la silla de respaldo duro. —Probablemente sea más cómodo de lo que parece—, dijo mientras se sentaba con cautela, cruzando las rodillas y tratando de parecer digno, pero parecía aún más fuera de lugar de lo que Trent solía parecer en mi cocina.


  Un recuerdo de Trent parado en mi mostrador haciendo galletas conmigo pasó por mis pensamientos. Eso realmente no había sucedido. Había estado en coma, y su mente había estado tratando de alcanzar la mía, pero había sido lo suficientemente real. También el beso que siguió.


  La risa nerviosa de Bis hizo que Dali frunciera el ceño. Esto no estaba yendo tan bien como esperaba, pero con la determinación que podría usar en una cita a ciegas mal comenzada, me senté y comencé a servir el té. —Solo tengo veintisiete—, dije secamente. —No he tenido tiempo de reunir muchas cosas de lujo—. Estaba empezando a oler a ámbar quemado, y me preguntaba si debería haber roto la ventana y arriesgarme a atraer a los pixies de centinela.


  La atención errante de Dalí volvió a mí. —Hablando de tiempo...— dijo agriamente. —Te estás quedando rápidamente sin él. O debería decir que Newt se está quedando sin espacio—. Su expresión se volvió perversa mientras tomaba una galleta jengibre. —Vas a hacer un mendigo con el demonio más rico del siempre. Felicitaciones. Deberías alquilarte por horas.


  No es un buen comienzo. —He estado en la línea—, le dije, derramando mi té ahora. —Tengo algunas ideas—. Al ver que no estaba tomando su taza, se la entregué. —Este es Bis, mi gárgola.


  Dali tomó un sorbo, sus ojos casi se cerraron en aparente felicidad que trató de ocultar. —Bis—, dijo, asintiendo con la cabeza hacia él, y la gárgola mostró un negro avergonzado. —Eres más joven de lo que pensaba. Tu falta de habilidad está justificada.


  —Es un placer conocerlo, señor—, dijo Bis, y estaba orgulloso de él.


  —Estoy seguro de que lo es—, dijo Dali a la ligera, su atención en las galletas. —¿Son esos petits fours?


  Silenciosa, empujé el plato hacia él, y él tomó otra copa de jengibre.


  —Mmmm—, dijo, comiendo la estrella de un mordisco. —¿Dónde está Al? Ha puesto una nota de no molestar en su espejo. ¿Estás pensando en cambiar de maestro... Rachel?— Su voz era astuta, casi cruel. —¿Crees que puedo salvarte la vida? Piensa de nuevo. No me vas a llevar a la bancarrota también.


  —Bien—, dije, tratando de cambiar la conversación a donde quería. —Puedes ir a tu tumba como un demonio rico. Al está ocupado renovando su aura—, le dije, y los ojos de Dali se abrieron con interés. —La quemó mientras se encontró con la firma de Ku'Sox en ese lodo púrpura que actualmente reside en mi línea ligeramente desequilibrada.


  Dali dio un tercer trago de jengibre, sus dedos rechonchos seguros y lentos. —Los hallazgos de Al no pueden usarse en la corte—, dijo, y luego mordió la galleta por la mitad. —Tiene mucho que perder y no es un testigo confiable. Dudo que puedas convencer a alguien más para que lo confirme si al hacerlo quema su aura.


  —Lo sé—, le dije, dejando ver mi irritación. —Es por eso que estás aquí. Quiero hablar contigo sobre la legalidad de que Ku'Sox secuestró a Ceri. El papeleo no se ha archivado, pero es una familiar liberado. Ku'Sox la está utilizando como palanca, y la quiero a ella y a Lucy de regreso.


  Con expresión seca, Dali tomó otra galleta de jengibre. —Ku'Sox no secuestró a Ceri. Él secuestró a Lucy. Ceri se ofreció a acompañarla. Cuando las galletas se hayan ido, yo también.


  —¡Qué!— Exclamé, cayendo en mi silla en estado de shock. Miré a Bis y luego a Dali. Mi pecho parecía derrumbarse cuando la esperanza me dejó. Sonaba exactamente como algo que ella haría. Ceri no tenía miedo a los demonios. Tenía miedo de estar indefensa ante ellos, y con su alma de regreso, no lo estaba. —¡Pero Lucy es mi ahijada!— Dije, revolviéndome. —Ku'Sox y yo tenemos un acuerdo de que nos dejará a los míos y a mí solos. Lucy es mía.


  —Presenta la documentación por incumplimiento de contrato y veré qué puedo hacer—, dijo Dali. Era así, entonces.


  —Ku'Sox es un toque... errático. Newt y yo lo estamos observando—. Los ojos de Dali se levantaron del plato de galletas. —Hemos sabido por algún tiempo que estaba tramando algo. Ocultar sus planes a los demás es lo único que pospone su muerte.


  Pensé en la pregunta cuidadosamente redactada de Newt, cada vez más frustrada. —Entonces, ¿por qué dejas que se salga con la suya?— Dije horrorizada. — Sabes que no causé que esa línea comenzara a desaparecer el siempre tan rápido. ¿Por qué me molestas? ¡Ku'Sox lo hizo!


  Dalí no me miraría a los ojos. —Cierto—, dijo, —pero usó tu línea desequilibrada para hacerlo. Es tu responsabilidad. Estoy seguro de que Ku'Sox sabe cómo controlar la fuga. Está tratando de eliminarte, haciéndonos sentir miserables y recordándonos su poder todo al mismo tiempo, el pequeño imbécil.


  Quedaban dos galletas de jengibre. Me incliné hacia delante, una cinta de ansiedad me atravesó. —¿Es eso lo que piensas?— Dije, empujando mi taza de té lejos de mí tan fuerte que se rompió. Odiaba la bergamota. —¿Crees que te va a salvar después de que me mates?


  En silencio, Dali tomó una galleta. —Ku'Sox nos ha amenazado antes, pero nunca lo ha superado. Es joven y está enojado. Maldijiste su libertad de él—. Dalí sonrió, mostrándome sus dientes planos y bloqueados. —La rivalidad entre hermanos. Tal vez deberías deshacerte de él.


  —No lo creo—, dije rápidamente, preguntándome cómo iba a convencer a Dali de que la amenaza era más de lo que pensaba. —Mira, dejarme morir sería un error. No estoy tratando de matarte. Lo sé, y no creo que esa línea pueda cerrarse con ese lodo púrpura, incluso si estoy muerta. Y en el caso de que no lo hayas notado, él ya no te necesita. Él tiene a Nick, quien robó la enzima que mantiene el síndrome de Rosewood suprimido lo suficiente como para sobrevivir, y luego te quedaste ocultando el hecho de que eludió mi protección de Trent, el único que puede hacer que la cura sea permanente y pueda pasar a la próxima generación. Ku'Sox ya no te necesita. En diez años, tendrá un montón de niños que usaran magia demoníaca para jugar.


  —Los bebés de Rosewood no son para él, son para nosotros—. Dali lavó su galleta con un sorbo de té y yo me quedé boquiabierta.


  —¿T-tú?— Tartamudeé y él asintió. Queda una galleta jengibre. Treinta segundos.


  —Son balsas salvavidas, cuerpos capaces de magia demoníaca en los que le son leales pueden meterse y escapar de un fracaso en el siempre—, dijo Dali, y lo miré, sin haber considerado eso.


  —¿Y tú le crees?— Dije. —¿Seriamente?


  El ojo de Dalí se crispó, diciéndome que no lo hizo, pero hizo que fuera más fácil entender por qué nadie me ayudaría. —¿Se te ha ocurrido alguna vez que sin una cura permanente, todos los que escapen de las faldas de Ku'Sox dependerán completamente de él para mantenerse con vida?


  Los dedos gruesos de Dali estaban en esa última galleta. Dudando, la golpeó en el plato. —Es por eso que no lo estamos obligando a devolverle a Ceri—, dijo suavemente. —Queremos la cura permanente.


  Me recosté en la silla, apretada para no golpear mi cabeza sobre la mesa. —Les está mintiendo, Dali, a todos ustedes. Nunca va a permitir que ninguno de ustedes tenga acceso a esos niños, y va a dejar que colapse el siempre, ya sea que me mate por él o no. Ahora deje de bloquearme y ¡Devuélvanme a Ceri y Lucy para que pueda resolver esto!


  Dali dejó la última galleta y se limpió los dedos. Con una nueva rigidez en sus modales, cambió su peso. —¿Crees que su intención es la aniquilación?


  Asentí y mis hombros se relajaron. —Antes de que Newt nos volviera a meter bajo tierra, una gárgola vino a ver quién había estado jugando en mi línea ley.


  Con sus cejas cuidadosamente recortadas, Dali me miró, pero si fue porque Newt nos ayudó o porque estaba involucrada una gárgola, no lo sabía. —¿En la luz del día?


  —Tenía una espada enorme que parecía que había estado sosteniendo una línea de ropa durante los últimos cincuenta años—, dije, enojada. —Dijo que la línea se arreglaría a tiempo, pero que destruiría el siempre al hacerlo, y que iban a irse y salvar a quienes pudieran.


  —¿Las gárgolas se van?— Fue un discurso suave pero alarmado.


  —También dijo que no encontraría suficiente tiempo para arreglarlo antes de que se arregle solo. Si no puedes darme Ceri, al menos dame algo de tiempo—, exigí. —Cuatro días—, añadí, pensando en la quemadura de Al.


  La mirada atenta de Dali se centró en mí, considerándolo. Suspirando, cruzó los brazos sobre el pecho y se recostó en la silla. —¿Tienes alguna idea de lo que estás preguntando?


  La adrenalina se apoderó de mí cuando me di cuenta de que probablemente vendría aquí con la intención de matarme y terminar con eso antes de irse. —Creo que puedo arreglar la línea—, dije, luchando por encontrar algo positivo que quitarle de esto. —Solo necesito pedir prestado...— Mis palabras se desvanecieron de mala gana, como si no quisiera divulgar exactamente lo que era, no es que no tuviera idea de lo que necesitaba. —Algo de Al,— terminé, tratando de parecer cautelosa, no confundida.


  Dalí me miró, su boca era una delgada línea. —No confías en mí.


  —Claro que sí—, le dije, y Bis se rió, haciendo un sonido extraño.


  El demonio de aspecto más viejo frunció el ceño. —No tienes idea de cómo arreglar esa línea—, dijo, pero por dentro, sentí una pequeña esperanza. Estaba pensando en eso.


  A su lado, Bis se aclaró la garganta. —Puedo ver las líneas—, dijo, sonrojándose de un negro intenso. —Sé que puedo ayudar. Soy bueno en las auras.


  Dalí lo ignoró, lo que me enfureció, y dije: —Ku'Sox maldijo mi línea. Ese lodo púrpura está hecho por un demonio. Todavía tengo que encontrar la maldición que no puedo desenredar.


  Su rostro se arrugó, haciéndolo parecer el tío benevolente que quería darte un cuarto de millón de dólares para comenzar tu granja de chinchillas, pero esos malditos inversores simplemente no vieron el potencial. —No es que no quiera creerte—, dijo, y dejé escapar un suspiro exasperado mientras continuaba. —Pero creer será un consuelo si nos dejamos llevar por el olvido esperando que lo descubras. No es que tengas mucho que perder.


  —Si no confías en mí, los dos moriremos, Dali—, le dije, sin bajar los ojos. —Incluso si el siempre se desvanece, ¿crees que el aquelarre me va a dejar vivir después de que desaparezcan las líneas y no haya más magia? No lo hare.


  Con los ojos entrecerrados de cabra desenfocados, asintió.


  —¿No puedes elegir lo que es absorbido por el olvido?— Dije. —Trata de burbujear en tus habitaciones. Deja que atrape los espacios vacíos por un tiempo.


  —Quizás.— Las rodillas de Dali se cruzaron mientras ponía los pies en el suelo. Estaba listo para partir, y miró la última galleta. —Nadie querrá hacerlo si Newt les está reembolsando. A todos nos gustaría verla bajar un decimal o dos.


  —Mira si puedes hacer que piensen en eso—, le dije, levantándome y yendo al mostrador donde tenía una bolsa de galletas para Ray. Dalí podría ser una mejor opción. —Tengo una idea, pero necesito cuatro días y tu silencio para que incluso tengamos esta conversación.


  La atención de Dali me llamó la atención. Con los ojos brillantes, se levantó y tomó las galletas como el soborno que eran. —¿De verdad?— dijo, el plástico crujiendo suavemente. —¿Secretos, Rachel?


  Encontré su mirada directamente. —Cuantos menos sepan, mejor.


  La cabeza de Dali se ladeó sospechosamente. —¿Confías en mí?


  Mi corazón dio un vuelco. No tuve problemas para pedir cosas, según Al, pero en este caso, estaba pidiendo mucho. —Eres miembro de los tribunales—, le dije. —Si fallo, adelante y mátame—, continué, haciendo que Bis susurrara sus alas. —No quiero estar cerca para ver las consecuencias cuando la magia falle en este lado de las líneas. Pero si tengo éxito, quiero que todas mis deudas se deslicen a Ku'Sox—. Dali comenzó a sonreír. —Todo hasta la fecha y cualquier cosa que adquiera mientras resuelvo el desastre que comenzó—, le dije, sintiéndome nerviosa. Fue bastante —Las deudas de Newt se acumularon también por su manipulación—, agregué. —Quiero a ese demonio tan lejos en el agujero que si sobrevivimos, pasará los próximos mil años como ayudante de camarero en tu restaurante.


  Dalí se echó a reír y me quedé sin aliento. —Nosotros—, dijo, y parpadeé, sin saber por qué lo había dicho hasta que me di cuenta de que lo había dicho primero. Había dicho nosotros. Me había reunido con ellos, y había resultado tan natural como si hubiéramos sido nosotros durante mucho tiempo. —Me gusta cómo piensas, Morgan. No es de extrañar que Al te haya arriesgado tanto.


  —¿Bien?— Pregunté, ya que era obvio que Dali se iba.


  Sus dedos apretaron la bolsa de galletas. —Tienes cuatro días. Más que eso, y el siempre será demasiado dañado.


  Las orejas de Bis se erizaron, y el sonido de la puerta principal abriéndose hizo eco a través de la iglesia. Mi mirada se dirigió al reloj de la estufa. Llegaron temprano. —Cuatro días—, le dije. Al podría tocar una línea en tres. Estaría cerca, pero tal vez para entonces ya habría resuelto esto.


  —Si no se arregla para la medianoche, mueres—. Dali miró su reloj. —Ese es el viernes—, dijo agriamente mientras miraba a Bis como si hubiera fallado en algo, y luego... él desapareció.


  Exhalé, temblando mientras iba a abrir la ventana para dejar salir el hedor de los demonios. Dalí había tomado las galletas pero dejó las pequeñas. —Gracias—, susurré en la noche, aunque no podía escucharme. Nunca subestimes el poder de las galletas caseras. La silla de Bis crujió mientras relajaba su agarre. Al mirar el cementerio oscuro, vacío incluso del resplandor de los pixies dormidos, sentí que se me encogían las tripas al oír los pasos de Trent en el pasillo. No tenía idea de lo que iba a hacer a continuación, pero Trent no estaría contento con lo que había encontrado.


  —¡Pipi! ¡Apesta aquí!— Jenks maldijo mientras se precipitaba, con los dedos apretando la nariz mientras giraba un gran círculo a través de la cocina y aterrizaba sobre la cabeza de Bis. La gárgola movió sus grandes orejas con flecos, y Jenks se movió hacia la parte superior del rollo de toallas de papel que teníamos sobre la mesa. —¿Se fue? ¿Justo ahora? Quería hablar con él.


  Me recosté contra el mostrador, contenta de que la cocina estuviera limpia. Creo que fue la primera vez que Trent lo vio cuando no estaba cubierto de suministros de encantos. —Por eso le pedí a Trent que no te trajera a casa hasta ahora—, le dije, sonriendo levemente.


  La nariz de Trent estaba arrugada por el hedor, y la preocupación se agitaba con esperanza, mostrando la forma en que se le pellizcaba la frente. Un abrigo largo y ligero ocultaba su traje. Parecía cauteloso mientras sostenía un sombrero para ocultar sus dedos perdidos. La luz atrapo sus ojos mientras viajaban por la cocina como si buscaran una señal visible de Dalí, pero todo lo que quedaba era el olor.


  —Jenks dijo que podía entrar—, dijo, y mi boca se secó. No tuve consuelo para darle, y me quedé donde estaba con mis brazos sobre mi cintura. No me importaba si me veía pensativa.


  —Hola— dije. Las alas de Jenks se sacudieron de sorpresa, pero no sabía qué más podía decir.


  Luciendo pulido y junto, Trent entró en otro paso. Él asintió con la cabeza a Bis, y la gárgola tocó las puntas de sus alas sobre su cabeza. Al mirarme de arriba abajo, la esperanza de Trent lentamente se apagó y desapareció. —Así de bueno, ¿eh?


  Tomé una respiración profunda. Incapaz de mirarlo a los ojos, me aparté del fregadero y mi centro se detuvo contra el mostrador central. Los petits fours estaban puestas allí, y el plato raspo como lo alejé. —Las manos de Dali están atadas—, dije suavemente. —Ceri fue voluntariamente con Ku'Sox.


  —¡Qué!— Jenks se levantó sobre una columna de polvo, y Bis se volvió de un tono de disculpa de negro.


  La cara de Trent se volvió pálida. —Ku'Sox se llevó a Lucy—, suspiró, y yo asentí.


  —Y Ceri fue voluntariamente para mantenerla a salvo—, terminó Jenks, ahora lanzándose entre Trent y yo con agitación.


  Me dolía la cabeza y me la froté. Era tan simple, tan tortuoso. Los pies de Trent sonaron, y levanté la cabeza.


  —Eso es todo, entonces—, dijo Trent, cada vestigio de suavidad desapareció en el fuerte apretón de su mandíbula. —Si no hay posibilidad de una resolución política, utilizaré medios más drásticos.


  Me quedé helada. Un crujido salió de la silla de Bis cuando él apretó su agarre. ¿Medidas drásticas? La última vez que Trent instigó medidas drásticas, San Francisco fue destrozado y terminé en coma inducido por un hechizo durante tres días. —Whoa, whoa, whoa—, dije, con la mano en el aire. —No te vas a rendir a cambio. Es exactamente lo que él quiere—. Lo que todos los demonios querían.


  —Que es exactamente por qué funcionará.


  Sacudí mi cabeza, pero él no estaba escuchando, ni siquiera me estaba mirando mientras miraba la pared a dos pies a mi derecha. Frío y distante, ignoró incluso a Jenks que se movía unos centímetros ante su rostro. —No hay manera de pedo de hadas, hombre elfo—, dijo el pixy, un polvo rojo brillante derramándose de él. —Hablamos de esto, ¿recuerdas? Te rindes, y luego Rachel tendrá que rescatarte el culo otra vez, lo que significa que estoy atrapado salvando el de ella. No puedo soportarlo más. No soy joven pixy. ¡Es un demonio, déjala hacer su maldito trabajo!


  El fuerte agarre de Trent sobre sus emociones se quebró. Se volvió y arrojó su sombrero sobre la mesa. —Si les digo que es un farol, las matará—, dijo. —Sabes que lo hará. Luego robará a alguien más para apalancarlo y comienza de nuevo. Tengo sentimientos, Rachel. Amo a las personas. ¡No voy a dejar que mueran por mí!


  —Eso no es lo que quise decir—, dije suavemente, y su mirada cayó de mí. —No podemos hacerlas volver por los tribunales, pero mientras tanto, tengo cuatro días para equilibrar la línea.


  Claramente frustrado, se dio la vuelta, con el abrigo enrollado. —¿Cómo ayuda eso a Lucy y Ceri?— dijo, dándome la espalda cuando Jenks me lanzó una mirada y aterrizó sobre su hombro.


  Curioso, pensé cuando los hombros de Trent se relajaron ante algo que dijo Jenks. Bis lo notó también. Claramente los dos hombres habían llegado a algún tipo de entendimiento. —Si puedo arreglar la línea o demostrar que Ku'Sox hizo el hoyo, los demonios se volverán contra él—, le dije, pero realmente era más una esperanza. —Ceri y Lucy serán devueltas—. Miré el mostrador como si pudiera ver los libros en el estante de abajo. No había nada en ellos acerca de las líneas ley. Nada en ellos, nada en la biblioteca, nada en la biblioteca de Al. Si lo hubiera habido, ya lo habríamos encontrado.


  Exhalando en voz alta, Trent se dejó caer lentamente en una silla. La última máscara se cayó y se desplomó con el codo sobre la mesa mientras se sentaba de lado. —No puedo arriesgarme a que mate a Lucy y Ceri—, dijo, y un nudo me llenó la garganta. Él estaba dolido. No fue mi culpa. Él fue quien dejó salir a Ku'Sox, pero lo hizo para salvar mi vida, o más bien, mi libertad.


  Jenks estaba haciendo movimientos para que yo hiciera algo, y yo hice una mueca, finalmente moviéndome alrededor del mostrador central para pararme allí, sintiéndome cohibida. Me preguntaba cuánto tiempo había pasado desde que había comido. —Al y yo salimos a mirar la línea—, dije vacilante. —Se quemó bastante mal, pero nos dio una mejor idea de lo que hizo Ku'Sox.


  Trent no me reconoció, haciéndome sentir más incómoda mientras me acercaba para sentarme en la silla de Ivy. Mis ojos se dirigieron al anillo de Trent y recordé cómo se había sentido usar los de Al. —Creo que le salvé la vida. Otra vez.


  —Apuesto a que fue una sorpresa—, dijo secamente.


  Riendo, bajé los ojos. —Lo fue. No podrá tocar una línea hasta el jueves. Y como no confío en nadie más allí, estoy atrapada aquí hasta que sane. Sé que puedo arreglar la fuga en la línea con Bis con ayuda —, agregué, y la gárgola movió su cabeza, su cola girando alrededor de sus pies. —Si puedo arreglarlo, puedo probar que Ku'Sox está tratando de destruir el siempre. Ceri y Lucy serán lo último en lo que pensara si todo el colectivo lo persigue. A ninguno de ellos le gusta, de todos modos.


  Trent no dijo nada, mirando la mesa. Ni siquiera estaba segura de que me hubiera escuchado.


  Mis pensamientos fueron a los demonios y lo que Dalí había dicho sobre ellos temiendo a Ku'Sox. Juntos, podían dominar a Ku'Sox, pero el miedo los había convertido en esclavos. Esperaban que lo cuidara, escondiéndose detrás de la semántica de que era una venganza personal entre nosotros. ¿Tenían realmente miedo o la apatía era más fácil que la supervivencia? Tal vez simplemente no les importaba si vivían o morían.


  Trent todavía no se había movido, y ante los movimientos exasperados de Jenks, extendí la mano sobre la mesa y puse mi mano sobre la suya. —Las recuperaremos.


  Trent parpadeó cuando nuestras manos se encontraron, no en estado de shock, sino como si volviera de un pensamiento profundo. Su expresión estaba vacía cuando sus ojos tocaron mi mano, y le di una sonrisa y un ligero apretón antes de alejarme. Podía oler el hospital en él, y me di cuenta de que probablemente por eso me dolía la cabeza. Odiaba los hospitales.


  —¿Cómo está Quen?— Dije.


  Trent se recostó en la silla, su mano se deslizó de la mesa para caer sobre su regazo. —Todavía no está consciente, pero su actividad cerebral es buena.


  Su alivio me hizo sonreír de nuevo. —Bueno.— Me puse de pie, pero no sabía por qué aparte de sentirme incómoda sentada frente a Trent. —Si hay algo que pueda hacer...


  Levantó la vista mientras buscaba su sombrero sobre la mesa. —Me dicen que no hay nada que nadie pueda hacer excepto esperar. Es fuerte y sus posibilidades son buenas.


  Quería tocar su hombro en apoyo, pero dudé en el último momento, en su lugar de tire los pequeños pastelitos. —Crees que lo va a lograr—, le dije. Trent también había aprendido a creer en el once por ciento.


  —Sí.— Su voz era suave pero decidida.


  —Dame uno o dos días antes de que comiences a ser noble, ¿de acuerdo?


  Él se rió entre dientes, y dudé, mis pensamientos giraban. Necesitaba más cosas. El que tiene más cosas en su caja de herramientas gana. —Oye, tienes una biblioteca, ¿verdad?— Dije mientras me daba la vuelta. Me había movido demasiado rápido, y Jenks se lanzó hacia adelante para atrapar uno de los pasteles cuando se deslizó del plato. —¿Tienes algún libro sobre energía de línea?— Pregunté mientras ponía el plato en el mostrador central, ignorando a Jenks que me gritaba mientras se quitaba el glaseado de la ropa.


  Trent avanzó, su mano se extendió para tocar un bolsillo. —No tengo nada en mi biblioteca sobre las líneas, no, pero conozco a alguien que sí—, dijo, y su mano cayó de su chaqueta a regañadientes. —Rachel, ¿te gustaría venir a tomar el té mañana?


  Jenks levantó la vista de su chaqueta de seda sucia, con sorpresa en su rostro anguloso. Trent se había puesto de pie, y comencé a ver lo rápido que había sido. Tenía una dirección, y cambió todo. Estaba de vuelta, el poder y la certeza habían vuelto, y algo en mí tembló.


  —¿Té?— Jenks estaba de pie junto al plato de pastelitos. —¿Quieres tomar el té? ¿Estás haciendo el tonto de remate?


  La luz atrapó las puntas de su cabello cuando Trent llegó al mostrador central, los mechones claros comenzaron a flotar en su emoción. —Sé de algo que tal vez quieras leer.


  Se me aceleró el pulso. —¿Por qué no ahora?— Dije, y Bis olfateó su acuerdo. Si se tratara de las líneas, él también querría ver.


  Pero Trent estaba sacudiendo la cabeza. —Ellasbeth lo tiene—, dijo, y recuerdo su intento fallido de buscar un teléfono. —Era el libro de mi madre, pero sé que nos dejará mirarlo. Si no lo trae, no la dejaré entrar al terreno, y se muere por gritarme en persona.


  Tuvimos una oportunidad, y fue frustrante que tuviéramos que esperar. —Está bien—, dije, con las manos a la espalda para que Trent no pudiera verlos temblar. —Mañana, entonces. Trent, ¿cuándo fue la última vez que comiste?


  Estaba de lado, poniéndose el sombrero. Su confianza era clara, sus movimientos agudos. —Creo que algo de la máquina expendedora del hospital—. Levantó la vista y sonrió. Algo en mí revoloteó nuevamente, y de nuevo lo empujé profundamente. Sabía lo que estaba pasando, y no iba a dejar que sucediera. Era una fantasía, y había terminado con ellas.


  —No vas a hacer nada estúpido sin mí, ¿verdad?


  —Regresaré al hospital por un par de horas. Conseguiré otra bolsa de bocadillos salados para la cena. ¿Quieres que le diga algo a Quen?


  Mi sonrisa vaciló. No fui invitada, pero de todos modos no me gustaban los hospitales. —No—, dije mientras me inclinaba para abrir un cajón y encontrar una bolsa de plástico para los petits fours. —Pero aquí. Pasa estos por debajo de su nariz. Huelen a demonios. Podrían sacarlo de allí.


  Trent se inquietó, impaciente por estar lejos mientras metía los pasteles en una bolsa y lo ataba con una torcedura amarilla. Jenks aterrizó en mi hombro, y fruncí el ceño cuando susurró: —¡Ve con él!


  —Aquí—, dije, extendiéndolas y sonrojándome cuando Trent las tomó, la bolsa de plástico se veía igual y diferente de cuando le había dado galletas a un demonio llamado Dali. Por alguna razón, dar petits fours a Trent se sentía mucho más peligroso.


  —Gracias. Te haré saber si hacen el truco—. Giró sobre los talones y luego vaciló en el umbral. —Hiciste las noticias de las seis en punto—, dijo, y mi sonrisa se congeló. —Lo hiciste bien. Realmente bueno para lo que tuviste que trabajar. Gracias de nuevo por manejar eso.


  Me escondí detrás del mostrador central, más aliviada de lo que quería estar. —Lamento haber puesto a Ray frente a la cámara.


  Sacudió la cabeza y miró la bolsa de pasteles. —No, valió la pena darles algo positivo para llevar.


  —Gracias.


  Asintió bruscamente hacia Bis, y sin decir una palabra más, se dirigió por el pasillo, sus pensamientos ya muy lejos. Jenks flotaba en mi línea de visión, con las manos en las caderas y frunciendo el ceño. Hizo un gesto para que lo acompañara a la puerta, y entrecerré los ojos, cruzando los brazos sobre mi pecho. —No debería estar solo—, gruñó el pixy, lanzándose tras sus pasos que se desvanecían.


  Me incliné hacia adelante cuando él se fue, el nuevo silencio se filtró. —Tal vez, pero él tampoco debería estar conmigo—, susurré.


  Incluso solo como estaba, Trent no me necesitaba en absoluto.


  


  Capítulo 10


  —Me aseguraré de que Belle lo reciba —, le dije, sonriendo al hada sin alas que estaba parada en la mesa de jardín de hierro forjado, su larga trenza blanca casi hasta la cintura y sus rasgos angulosos y pálidos en un nudo apretado. El hada desconfiada y de aspecto temeroso esperó hasta que puse el pequeño paquete de costuras en mi bolsa de hombro junto a ella en la mesa. Jenks suspiró y le siseó, haciéndome temblar.


  Claro, tenía solo seis pulgadas de alto, pero parecía una pequeña parca de capa plateada con su ropa raída hecha de seda de araña, sus largos colmillos solían romper las cáscaras de los insectos que comía, y el arco y las flechas tóxicas que ella llevaba a dispararme a mí o a Jenks si hacíamos algo que no le gustaba. Sus alas parecidas a las de las mariposas habían desaparecido, quemadas cuando ella y su clan habían tratado de matarnos a Jenks y a mí el verano pasado, y su falta la hacía mucho más móvil incluso si estaba atrapada en el suelo.


  Sobre todo, pensé mientras disparaba una flecha con cable al dosel y trepaba la cuerda por la vegetación circundante, tomando el paquete de tela que Belle me había pedido que le trajera. Tenía esas costuras que las hijas de Matalina le habían enseñado, la que daba muy bien alrededor de las alas. Es cierto que las hadas en los jardines de Trent no tenían alas, pero sus hijos si las tendrían. Fue extraño ver los primeros pasos de entendimiento entre dos razas enemigas de toda la vida. Jenks había recorrido un largo camino.


  Sabiendo que estábamos siendo observados por un puñado de asesinos letales, me recosté en mi silla y traté de parecer relajada en lugar de estar tensa. El jardín acristalado de Trent se sentía cargado; la puerta abierta que daba a los jardines exteriores dejaba entrar muy poco aire. Afuera, el sol de la tarde brillaba tenuemente en los jardines de primavera en gran parte vacíos, pero fue allí donde Trent me trajo a tomar el té, lo que me pareció totalmente extraño. Pensé que el té había sido una excusa, algo que podía decirle a la gente en lugar de la fea realidad de que quería que saliera para poder mostrarme algunos libros ilegales de magia negra, y tal vez eso fue todo. Pero el té y las galletas estaban sobre la mesa, y tenía hambre... Además, Ellasbeth había llegado tarde y me había rehusado a ir a verla. Ellasbeth había pensado que era una prostituta la noche que nos conocimos.


  La cuerda que la hermana de Belle había subido se deslizó hacia arriba fuera de la vista, y Jenks olfateó, ajustando nerviosamente su espada de jardín en su cadera.


  —Pensé que estabas más allá de eso—, dije, tocando mi taza de té refrescante. Olía a Earl Grey, pero podría tomar unos sorbos para ser social. El comentario de Jenks de que Trent no debería estar solo me atravesó.


  Jenks se acercó a la bandeja de plata, sus pasos vacilantes y sus alas inmóviles atraparon la luz. —No la conozco—, dijo mientras miraba hacia las higueras en macetas.


  —Bueno, ya basta—, me quejé. —Me estás poniendo nerviosa.


  —No conozco a ninguno de ellos—, dijo de nuevo. —No es que confíe en ella con mis hijos.


  Pero él confiaba en Belle con ellos, pensé. Pequeños pasos podrían hacer grandes viajes, si es que son muy lentos. Me inquiete, eché la cabeza hacia atrás para mirar el techo de cristal mientras esperaba que Trent regresara. Ellasbeth era una idiota. ¿Cuánto tiempo le llevaba conducir media milla y acomodarse? Había tres sillas aquí.


  —Todavía creo que deberías dejar que colapse el siempre—, dijo Jenks, con las rodillas casi hasta las orejas mientras se sentaba en el borde de la bandeja de plata, luego se levantó cuando se dio cuenta de que sus pantalones no eran tan buenos aislante como había pensado por primera vez.


  Frunciendo el ceño, me puse de pie para mirar la orquídea atascada en el hueco de dos ramas. Jenks me siguió y el arbusto crujió cuando las hadas se movieron para mantenerlo a la vista. —La magia de la tierra funcionará por un tiempo antes de que se desvanezca—, dijo, exigiendo mi atención mientras se cernía entre mí y la orquídea. —Un año al menos. Podrías derribar a Ku'Sox basada en la realidad antes de eso. Ivy y yo ayudaríamos.


  Una punta de miedo se deslizó a través de mí, rápidamente empujada hacia el fondo. Había sobrevivido a Ku'Sox por la piel de mis dientes, cada vez. Pero mientras contaba las nuevas flores que aún no se habían abierto en la orquídea, la idea del final de la magia me invadió con una nueva claridad. Por eso Nick estaba ayudando al demonio psicótico. Un final o reducción a la magia pondría a los humanos de vuelta en el asiento del conductor. No podía creer que Ku'Sox no tuviera una forma de mantener viva la magia con el siempre desaparecido, repartiéndola al mejor postor. O tal vez Dalí tenía razón y esta era simplemente una forma de matarme y que el resto de los demonios se arrodillaran ante él.


  Me senté de nuevo en la silla de Trent para poder ver a Jenks ahora preocupado por la orquídea y el camino. —Tal vez no pueda escucharte si la magia falla—, le dije mientras tomaba una de las galletas de jengibre que había traído para Ray. —¿Alguna vez pensaste en eso?


  Los ojos de Jenks se abrieron. —¡A Campanilla le encanta un pato!— exclamó, sus alas haciendo ruido mientras desenroscaba cuidadosamente un tallo.


  La galleta se rompió entre mis dientes. —Podría ser algo bueno—, dije, masticando.


  El ruido de las alas cayendo en picado, Jenks desempolvó lentamente la planta. Eran los nervios: él cuidaba el jardín, yo comía. —No pensé en eso—, dijo.


  —No se trata solo de los demonios—, dije, haciendo una mueca cuando lavé la galleta con un trago de este horrible té. Estaba tibio y tomaba agua de trastes. —No tener magia cabrearía a los vampiros, a los Weres y las brujas. Todos sobreviviríamos, pero ¿te imaginas? Todos estarían en desventaja. Todos excepto los humanos.


  Jenks volvió corriendo a la mesa. —¿Sí? Había magia antes del siempre.


  Tomé otra de las elegantes galletas de Trent que olían a almendras. —Las líneas ley en el desierto de Arizona están muertas. Los demonios las mataron cuando hicieron el siempre.


  Jenks miró hacia el dosel cuando alguien siseó. Al escucharlo, se agachó, tratando de parecer manso de alguna manera. Rompí mi galleta, recordando cómo las líneas muertas en el desierto de Arizona habían estado inusualmente juntas, superpuestas como palos de recolección. Tal vez se habían visto obligados a unirse para hacer un agujero en la realidad, haciendo el eterno. Había algo aquí. Simplemente no tuve tiempo para pensarlo.


  —Quizás tengas razón—, dijo Jenks, como si le doliera decirlo. —Todavía digo que estaríamos mejor sin demonios.


  No estaba tan segura. Los demonios eran malos, crueles, no confiables y simplemente desagradables. Pero el recuerdo de Al sentado frente a su chimenea tratando de recordar cómo era originalmente solo me hizo sentir pena por ellos. Los elfos los habían maldecido por tratar de matar a toda su especie, y los demonios habían devuelto el fuego. Me preguntaba si alguna de las partes recordaba cuál había sido el insulto original. ¿No habían sido suficientes cinco mil años de guerra?


  También hubo una lección aquí. Tampoco tuve tiempo para pensar en esta.


  Impaciente, comí otra galleta de jengibre, frotando las migajas entre mis dedos antes de inclinarme hacia atrás y cerrar los ojos. Las alas de Jenks zumbaron mientras pasaba de flor en flor como un colibrí. —Si se mantiene caliente, nos mudaremos al jardín esta semana—, dijo de la nada. —Todos nosotros.


  —¡Genial! Eso es genial—, dije, sin abrir los ojos. —¿Todavía estás en la pared del jardín?


  —Belle es...— comenzó, y abrí los ojos cuando él dudó. Al encontrarlo en una orquídea cercana, lo vi encogerse de hombros. —Belle también se moverá hacia la pared—, dijo rápidamente, sus alas se pusieron rojas y su polvo se evaporó antes de que pudiera golpear la planta. —Ella puede tener la habitación libre. Solo estaríamos compartiendo una puerta principal, como tú e Ivy.


  Ahh, pensé mientras me sentaba. —Eso es bueno, Jenks.


  —Se enfría rápidamente—, dijo como si hubiera protestado porque ella se mudara con él, pero tal vez realmente estaba hablando con sus hermanas en el follaje. —Sería más fácil tener un solo fuego.


  Con la silla raspando, alejé el plato de galletas para que dejara de comerlas. —Estoy orgullosa de ti, Jenks—, le dije, y él se sonrojó, sus alas se inclinaron por completo.


  —Sí, bueno, ella no está cocinando para mí.


  Mi sonrisa era débil pero sincera. —Todavía estoy orgullosa de ti.


  Jenks voló hacia la mesa, mirando alto junto a las pequeñas tazas que Trent estaba usando. —Ella está bien, supongo. Por cierto, esa gárgola que apareció anoche todavía está allí.


  Frunciendo el ceño, puse los codos sobre la mesa y apoyé la barbilla en el dorso de mis manos. Pensé que era el mismo del siempre, pero no había habido suficientes cicatrices. —¿El que parece más viejo que la basílica?


  Asintiendo, Jenks lanzó una de las galletas de jengibre, sosteniéndola sobre su cabeza como un paraguas mientras la hacía girar. —No me gusta, Rache. Bis no me dijo de qué estaban hablando.


  —¿Y no solo los espiaste?


  —¿No crees que lo intenté?— Jenks apuntó su espada hasta que la galleta estuvo en su cara. Con expresión pensativa, mordisqueó una esquina de la galleta, luciendo como Willy Wonka comiendo un paraguas. —El pequeño imbécil seguía escupiéndome. Todo el camino a través del jardín arruinado por Campanilla. Tienen mejor audición que incluso Jrixibell.


  Miré hacia el techo de cristal, aburrida. —Le preguntaré esta noche cuando se despierte—. No había querido interferir, pero si él todavía estaba allí...


  —Creo que nos están espiando—. Limpiándose la boca, Jenks volvió a colocarse la galleta mordisqueada sobre la cabeza y apoyó la espada sobre su hombro.


  —Tienen derecho a preocuparse—. ¿Dónde demonios están Trent y Ellasbeth? Mi pie comenzó a sacudirse. —Bis se volvió loco cuando Al cortó su contacto con las líneas ley. ¿Te imaginas lo que podría pasar si colapsan?—Desacelerando el pie, pensé en eso. Tal vez podría pedir su ayuda. Podrían saber algo que los demonios no sabían, algo que no estaba escrito.


  Girando sobre los talones, Jenks respiró hondo para decir algo, luego dudó cuando la galleta salió de la punta de su espada y golpeó la vegetación circundante. Hubo un susurro y un silbido de deleite, y me pregunté si lo había hecho intencionalmente, probándolo primero para que no pensaran que era una traición.


  —¡Orina en mis margaritas, tenemos que salvar a los demonios!— dijo, con las cejas altas cuando mi atención volvió a él. —No voy a dejar que Bis se vuelva loco.


  Ignorando su boca sucia, puse tres galletas en el muro de contención. En serio, ¿cómo fue que mi vida se arruinó tanto que estaba dando galletas a las hadas y rompiendo mi trasero para salvar a los demonios?


  El leve golpeteo de los zapatos que bajaban por el camino me llamó la atención, y me senté. —Ya era hora—, susurré, volviendo a mi silla antes de que pudieran doblar la esquina. Pero solo era Trent, y vi cómo su sombría silueta se movía lentamente a través de la vegetación, extendiendo sus dedos pero sin tocar las plantas al pasar como si fueran viejos amigos. No creo que él supiera que lo estaba haciendo. Su postura era erguida, y logró una leve sonrisa preocupada. Algo era diferente.


  —¿Dónde está Ellasbeth?


  —Esperando café—, dijo, sus ojos verdes se encontraron con los míos por un instante. —No le gusta Earl Grey—. Su sonrisa fija se hizo aún más rígida. —Prefiero mirar el libro aquí, pero ¿te importaría entrar?— Miró a Jenks. —¿Ambos?


  Inmediatamente me puse de pie. —Claro. No hay problema.


  Su sonrisa era un poco forzada, y sacudió la cabeza cuando alcancé la bandeja. —Puedes dejarlo—. Su enfoque vino a mí, y tomó una galleta antes de volver por el camino. —¿Es un atuendo nuevo? Te queda bien.


  Sorprendida, miré mis pantalones negros y mi top de lino. Había pasado casi una hora en mi armario, tratando de encontrar algo profesional y casual que Ellasbeth no pudiera etiquetar como prostituta.


  —Ah, no, pero gracias.


  Todavía sonriendo, me hizo un gesto para que fuera con él. —Ellasbeth despertó a Ray cuando entró, y ahora no quiere bajar. Por lo general, es una niña tan dócil y comprable, pero ha estado inquieta desde... su hermana está lejos—. Le dio un mordisco a la galleta, de humor introspectivo. —Nunca me di cuenta de cómo dependía de Lucy para hacer conocer sus deseos. Tiene que hablar más. Supongo que eso es bueno.


  La galleta que acababa de comer no tenía sabor. —Trent-


  Su cabeza cayó, y mis palabras se cortaron ante su repentina quietud. —Ellasbeth ha sido muy cooperativa. Abandonó su petición por Lucy. Creo que quiere intentar que esto vuelva a funcionar.


  Me congelé, casi ahogada. ¿Por qué me está diciendo esto? —¡Ah, eso es genial!— Dije, sin mirarlo mientras me giraba para encontrar mi bolso. —Si ustedes dos vuelven a estar juntos, entonces no habrá ningún problema con Lucy, ¿verdad?


  Jenks se elevó en el aire, un asqueroso polvo verde brillaba de él. —¡Qué pequeño escroto de gato!— dijo, y Trent y yo nos quedamos mirando. Desde los arbustos, tres risas silbantes sonaron y fueron silenciadas.


  —¡Jenks!— Lo amonesté, y él se cernía, con las manos en las caderas y una expresión de disgusto en su rostro. —¿Cuál es tu problema?


  —Ninguno—. Con el ruido de las alas, voló entre Trent y yo, se dirigió a la puerta, un brillo plateado brillante cayendo para mostrar su camino.


  Bien, mi primera reacción no había estado muy lejos de la de Jenks, pero sinceramente, no había nada entre Trent y yo, y nunca lo habría. Si pudiera hacerlo funcionar con Ellasbeth, no serían solo las chicas las que se beneficiarían, sino toda una demografía de elfos motivados políticamente. —Lo siento—, dije mientras caía en el lugar al lado de Trent, nuestros pies golpeando los adoquines al mismo tiempo. —Simplemente no le gusta.


  Trent guardó silencio y lo miré inquisitivamente. —Correcto—, dijo rápidamente, luego se comió la galleta que había tomado, pero no estaba seguro de lo que estaba pasando por su mente, y eso me molestó. Jenks me había contado poco de lo que sucedió cuando él y Trent robaron a Lucy a Ellasbeth, diciendo que era información privilegiada, pero Trent claramente no había apreciado tener que robar a su propio hijo.


  —Esto es bueno, ¿no?— Dije, mirando hacia atrás al té frío poco atractivo para ver a las hadas descender sobre él.


  Trent me miró de reojo. —Sí, por supuesto que lo es. Haría la vida de todos mucho más fácil.


  Maldita sea, no pude leer la sonrisa que me estaba dando, y los nervios comenzaron de repente. ¿Y si ese libro fuera inútil? ¿Qué pasaría si Ellasbeth lo hubiera traído hasta aquí y no pudiera entenderlo? Y si...


  Nos detuvimos en la puerta y Trent marcó un código en el teclado. Fue demasiado rápido para mí, pero estaba segura de que Jenks lo atrapó. Se produjo un fuerte golpe de cerradura, y Trent asintió, moviendo fácilmente la puerta enorme y perfectamente equilibrada. —Estoy ansioso por ver qué piensas del libro que trajo—, dijo, y Jenks se adelantó ante nosotros, siempre curioso. —Recuerdo haber visto las fotos cuando tenía unos diez años. No sé de dónde lo sacó mi madre. Probablemente se lo robó a la madre de Ellasbeth, ya que se lo devolvió.


  Él se rió entre dientes, pero pensé que podría hablar en serio mientras lo seguía adentro. El pasillo estaba brillantemente iluminado y lucía hermosos primeros planos de orquídeas en el rocío de la mañana, pero el aire olía a rancio después de los ricos aromas del jardín.


  —Vas a tener que mirarlo en el armario de las chicas—, dijo mientras comenzábamos a caminar por el pasillo alfombrado, volviendo a la gran sala.


  —¿Un armario?— Dije, tratando de seguirle el ritmo. —¿Guardas tus libros de magia en un armario?


  —Mantienes tu pistola splat en un tazón para mezclar.


  Cierto.


  Jenks voló hacia adelante cuando entramos en el nivel inferior de la gran sala de Trent. A mi derecha estaba la enorme ventana de tres pisos que Lee había hecho, dejando entrar luz y sonido pero poco más. Más allá de su tenue resplandor estaba la zona de estar exterior ajardinada con parrilla/cocina y piscina. En el otro extremo de la habitación gigantesca había una chimenea lo suficientemente grande como para asar un elefante entero. En el medio estaba la gran escalera que conducía a los apartamentos de Trent.


  —Dado que la bóveda de mi padre en la planta baja no era segura, trasladamos todo al armario de las chicas—, decía Trent mientras se dirigía a la escalera. —Ceri puso una especie de sala de demonios en todas las habitaciones de arriba. No son sagradas, pero tiene el mismo efecto. No hay forma de entrar o salir, excepto la puerta, a la que solo Ceri, Quen y yo tenemos acceso. Si me preguntas, es más seguro que la bóveda de mi padre. Pero la razón por la que Ellasbeth insiste en que lo mires allí es porque tiene temperatura y humedad controladas y el libro es antiguo.


  Que Ceri había protegido las habitaciones de las chicas sonaba bien, y toqué el suave acabado de un sofá cuando pasamos. La planta baja aquí era básicamente una gran sala de fiestas. Más allá de la escalera había un bar oscuro y silencioso, y detrás de eso la cocina y el estacionamiento subterráneo. Lo sabía porque lo había visto más de una vez. Maldición, ¿qué estaba haciendo tomando té y galletas con Ellasbeth mientras Ceri sufría todo lo que Ku'Sox era capaz de hacer?


  Jenks cayó del techo, un excitado polvo plateado se arrastraba desde él. —¡Rache!— exclamó mientras aterrizaba en mi hombro, sus alas nunca disminuían la velocidad mientras me arrastraban el pelo hacia atrás. —¡Nunca adivinarás quién está aquí!


  —¿Quién?— Pregunté, casi asustada.


  Desde los apartamentos del tercer piso, escuché la distintiva voz grave de Quen decir: —Hablaré con el chef de inmediato, señorita Withon.


  —Mira lo que haces—, dijo una voz imperialista femenina, y me detuve al pie de las escaleras.


  ¿Quen? ¿Él estaba bien? ¡Estaba de vuelta!


  


  Capítulo 11


  Me giré hacia Trent. El mocoso petulante estaba sonriendo. —¿Por qué no me dijiste que Quen había vuelto?— Grité, mi impulso de golpearlo dudó cuando Quen se aclaró la garganta secamente. Distraída, miré la barandilla. Quen estaba allí, sus cicatrices de viruela destacaban fuertemente contra una palidez inusual. Ray estaba en sus brazos, y la niña se aferró a él. Tanto Quen como Trent estaban sonriendo. Ellasbeth no lo estaba.


  La mano de Trent fue a mi brazo para llevarme escaleras arriba. —¿Por qué me dejaste creer que Quen estaba muerto la mañana en que se recuperó de su mordedura de vampiro?— dijo, y aparté mi brazo de él cuando encontramos el primer paso.


  —Estaba un poco preocupada de que Takata fuera mi padre biológico—, dije, con el corazón palpitante mientras bajaba las escaleras de dos en dos.


  Trent siguió adelante, enloquecedoramente elegante. —No me correspondía contarlo...


  Mis ojos se entrecerraron. —No te correspondía... ¿Estamos incluso ahora? ¡Tú... pequeño fabricante de galletas!— Exclamé, sacándolo de equilibrio cuando encontramos el aterrizaje de ocho por ocho para el primer piso. Ellasbeth jadeó, pero Trent se estaba riendo, incluso cuando se agarró así mismo. Quen estaba aquí. Él estaba bien. Finalmente algo iba por nuestro camino.


  Al verme subir las últimas escaleras, Quen se enderezó para tratar de ocultar su fatiga. Nuestros ojos se encontraron y el hombre mayor asintió solemnemente. Sobre su cadera, Ray gorjeó alegremente. La niña vestía un dulce jersey de longitud completa/túnica de aspecto indio de algún tipo cortado de un paisley naranja y marrón apagado, su cabello castaño trenzado y enrollado fuera del camino. Al escuchar las alas de Jenks, se apartó del hombro de su padre para encontrarlo. Ella era una hermosa mezcla de Ceri y Quen, y nuevamente me sorprendió la fragilidad de esta pequeña familia.


  —Rachel—, dijo Quen simplemente, y empujé a Ellasbeth con su traje color crema y tacones a juego.


  —Eso no va a hacerlo—, le dije mientras abrazaba al hombre mayor, haciendo que Ray se mezclara allí en algún lado. El curioso aroma a canela y vino que todos los elfos tenían se había mezclado con el olor a hospital. Debajo estaba su atracción masculina, un leve toque de magia controlada y ozono para darle algo de interés. Olía diferente a Trent, pensé. La magia de Trent olía poderosa, pero Quen tenía un sabor más oscuro que el resplandor sombreado de Trent.


  De repente, dándome cuenta de que los brazos de Quen me habían rodeado en lo que probablemente había sido en defensa propia, retrocedí, avergonzada. —¿Te dejaron salir? ¿Cuándo?— Dije, haciendo una mueca cuando Ray me agarró del pelo y tiró de mí.


  El hombre mayor hizo un ruido de advertencia, desenredó sus dedos y luego, inesperadamente, tiró de mí hacia él con un brazo, llevándonos a los dos a la sala común visible a través del amplio arco. —No me dejaron hacer nada. Me fui. Es bueno verte—, dijo, su voz retumbó a través de mí. —Tú fuiste quien envió esos malditos pastelitos con olor a demonio, ¿verdad? Me despertaron a medianoche y me fui a las dos.


  Sonreí cuando me escabullí de debajo de su brazo. Parecía cansado pero bien, las lesiones en su sistema nervioso obviamente se repararon lo suficiente como para funcionar. —¿Estás seguro de que estás bien?


  —No, pero finalmente todo volverá—, dijo, y le di un ligero golpe en el brazo y arrugué la nariz hacia Ray.


  —Mañana por la mañana, probablemente—, supuse. Tres días. Ese es el tiempo que tardó en renovar un aura para que no doliera cuando tocabas una línea. ¿Qué le había hecho Ku'Sox?


  Trent se dirigía a Ellasbeth. Después de haber visto nuestra reunión, y no ser parte de ella, la mujer se había retirado a la pequeña cocina detrás de la gran sala de estar hundida. Cuatro puertas conducían a cuatro suites: Quen y Ceri, Trent, las chicas. El cuarto había sido de Ellasbeth cuando ella había sido su prometida, y por lo que parecía, podría ser de nuevo.


  Me dolía el corazón por los juguetes esparcidos en la sala de estar, y una imagen de caballos garabateada con lápices de colores estaba pegada a una puerta, a un metro triste del suelo. Esto era lo más cerca que Trent llegaría a una vida familiar normal, y estaba enojado porque Ku'Sox lo había estropeado.


  De repente insegura, seguí a Quen y Ray a la sala hundida, teniendo que quitar el polvo de Jenks de mi camino. La última vez que vi a Ellasbeth fue cuando arresté a Trent en su boda. No sabía que había estado embarazada de Lucy en ese momento, y no sabía si habría hecho alguna diferencia. La mujer sofisticada y bien vestida parecía quebrada mientras estaba sentada en la pequeña mesa de la cocina, con sus costosos pantalones color crema y su top y chaqueta a juego. Estaba cansada, el desfase de horario y la preocupación podría haber afectado su maquillaje perfecto y su postura erguida. Aun así, me negué a ver si sus ojos se encontraban con los míos.


  Su cabello lacio y liso parecía falso al lado de los mechones tenues de Trent, y su constitución era demasiado fuerte para tener solo un elfo en ella. Ella no estaba llena de sangre, y se notaba. Sin embargo, el dinero tenía una forma de borrar eso, y su familia era casi tan influyente como Trent.


  Las alas de Jenks temblaron contra mi cuello cuando se refugió, y un escalofrío me atravesó. —Oh, hay problemas con un bolso de gama alta—, dijo, y acepté.


  —Ah... hola—, le dije, sintiéndome incómoda, como si hubiera vuelto a casa y me encontrara desnuda en la bañera de Trent. No, espera. Ella ya lo hizo.


  Ellasbeth se paró en un movimiento suave y controlado de gracia, y me detuve bruscamente. Quen me dio una mirada de buena suerte mientras continuaba hacia el área de la sala de estar inferior con Ray, y Jenks me abandonó, con las alas retumbando. Gallina. Pero todo lo que hizo fue extender su mano, una expresión rígida en su rostro. —Gracias por aceptar ayudar a Trent a recuperar a Lucy y Ceri.


  Eso no era lo que esperaba, y con cautela tomé su mano no trabajada en la mía. Su voz no era acogedora, pero tampoco fría. Mis pensamientos volvieron a las palabras de Trent en el invernadero. ¿Ella quería volver a su vida? ¿Por qué? ¿Poder? ¿Presión parental y social? ¿Lucy? No pensé que fuera para pasar el resto de su vida con Trent, pero no era asunto mío.


  —Ah, es lo correcto—, dije, soltando su mano y obligándome a no esconder la mía a mis espaldas. Su toque había sido frío, y mantuve mi expresión agradable. No, no era asunto mío, pero Trent se uniría a esta mujer si pensaba que era lo que el deber requería de él. Lo haría por todo lo que ella representaba a pesar de que ella no tenía nada que él quisiera.


  Su sonrisa se ensanchó, pero no se calentó. —Aun así—, dijo, con las manos entrelazadas delante de ella para parecer una verdadera esposa de los años cuarenta con su traje monocromático y su bolso a juego. —Es muy noble de tu parte arriesgar tu vida cuando no tiene un interés personal en el resultado.


  El polvo amarillo limón tamizo la lámpara. Ignorando el silencioso comentario de Jenks, le devolví la sonrisa. —Pero lo hago. Lucy es mi ahijada, y Ceri es mi amiga. La liberé de los demonios antes, y verla llorar por tener un hogar, marido e hijos cuando nunca soñó con la libertad me hace ser un poco protectora con ella cuando algún demonio intenta quitársela.


  —Ya veo.


  Ya veo ¿Dijo ella ya veo? —Además,— agregué cuando su ojo tembló. —Si no la ayudo, ¿quién lo hará?— ¿Mi no dicho tú? era obvio.


  Desde la silla de bordado de respaldo alto de Ceri, Quen se aclaró la garganta. Trent estaba de espaldas a nosotros, ocupado en la cocina preparando café, y Jenks simplemente envió otra lluvia de polvo espumoso, en el cristal de accesorio tintineando mientras se sacudía de risa.


  Inclinando la cabeza, Ellasbeth volvió a sentarse suavemente. —Me aseguraré de que seas bien compensada—. Mi sonrisa se congeló cuando de repente me convertí en ayuda contratada parada frente a ella.


  Maldición, era buena. —No trabajo para Trent—, dije, de repente sintiéndome superada. Sus ojos estaban en mi anillo de meñique, y creo que lo había reconocido como el de Trent. —Trabajo con él.


  Basta, Rachel, pensé al darme cuenta de que estaba en peligro de discutir con una idiota. No te haría daño ser amable. Ella acaba de perder a su hija, no una sino dos veces.


  Exhalando, me apoyé contra el mostrador, obligándola a darse la vuelta si quería mantenerme a la vista. —Ku'Sox no les hará daño a ninguna de las dos—, dije mientras Trent pasaba entre nosotros para darle a Ellasbeth una taza de café. —Ku'Sox quiere algo, y esta es la única forma en que puede conseguirlo. Herirlas solo me enojará, y Ku'Sox lo sabe.


  La sonrisa radiante de Ellasbeth hacia Trent desapareció. —¿Podemos por favor dejar de decir su nombre?— preguntó ella, y en su camino de regreso a la cocina, Trent me lanzó una mirada para ser amable.


  —¿Por qué?— Crucé los tobillos y me incliné más profundamente en el mostrador. —No es como que decirlo hace algo.


  —¿Café, Rachel?— Trent dijo mientras me empujaba una taza, y yo me apresuré a tomarla antes de que se derramara. Un leve sonrojo se mostraba en Ellasbeth. Tal vez eso había sido un poco mezquino.


  —Ah, tienes un libro para que mire, ¿verdad?— Le pregunté, luego tomé un sorbo.


  —Está en la habitación segura. Míralo allí—. Con la barbilla alta, Ellasbeth apartó la taza de café que Trent le había traído. Fuera de su vista en la cocina, Trent bajó la cabeza, su mano libre frotando su sien.


  Quen se levantó, sus movimientos lentos y doloridos. Ray estaba desplomado contra él, la niña luchaba valientemente contra el sueño y comenzaba a perder. —Te lo mostrare.


  Jenks me miró por encima del aparato, riéndose. Me hizo sentir como si hubiera perdido algo. Maldita sea, podría ser amable con esta mujer. No tenía que ser su mejor amiga, solo no golpearla mientras respiramos el mismo aire. —Gracias, Ellasbeth. Será una gran ayuda—, le dije, pero me pareció forzado incluso a mí. —Las recuperaremos. Va a estar bien.


  Ella miro arriba. La preocupación y el miedo de los últimos dos días se juntaron en sus ojos cuando se encontró con los míos y los sostuvo. No creo que nadie le hubiera dicho que todo iba a estar bien, y al escucharlo, incluso si ella no lo creía, comenzó a desmoronarse. Las lágrimas brotaron y ella rápidamente se volvió, su postura cada vez más rígida, más cerrada. Debe ser difícil cuando la única comodidad que recibiste fue de la persona que más te disgustaba en la habitación.


  Trent dejó a un lado su café y la taza golpeó fuertemente el granito. —Quen, mientras le estás mostrando a Rachel la habitación segura, Ellasbeth y yo estaremos en los jardines.


  —¿Por qué?— Ellasbeth dijo con desconfianza mientras buscaba en su bolso un juego de pañuelo. —Puedo ayudar.


  Trent tocó el hombro de la mujer y aparté una punzada de celos. —Si estás abierta a ello, me gustaría discutir la posibilidad de la custodia compartida.


  Los ojos de Ellasbeth se abrieron. —Trent—, dijo sin aliento. —No quiero tener que necesitar un acuerdo de custodia conjunta en absoluto.


  Del candelabro salió un pequeño —Eeeeewwww.


  —Solo quiero que todos estemos juntos como se supone que debemos estar—, dijo ella, mirándolo con lágrimas. —¡Quiero a mi familia! ¿Qué pasa si no podemos recuperarla? ¿Qué pasa si...?— Sollozando, la elegante mujer dejó caer la cabeza entre las manos, se sentó sola a la mesa y lloró. Incómoda, miré a Quen, a quien claramente no le importaba, luego a Trent. Parecía inseguro, y le hice una mueca para que hiciera algo. Cualquier cosa.


  Haciendo una mueca, se puso en movimiento, poniéndola de pie para poder sostenerla. Eso fue aún más incómodo, pero al menos no estaba llorando sola. —Shhhh...— Trent la tranquilizó, incluso si se veía un poco rígido al hacerlo. Pero incómodo o no, se veían hermosos juntos. Sofisticado. —Ceri vivió entre demonios durante mil años—, dijo Trent, sosteniendo a la mujer mientras la sacudía. —Lucy es resistente y valiente. Los demonios no la lastimarán mientras tengan la esperanza de que les dé lo que quieren.


  Me dolía el estómago y aparté la vista.


  —Podemos hablar en el jardín—, dijo Trent, comenzando a guiarla a la escalera. Jenks se dejó caer de la lámpara y mis labios se separaron cuando Trent hizo un pequeño movimiento con el dedo para decirle que se quedara.


  ¿Oh enserio? Pensé, mientras observaba a Trent ayudar a Ellasbeth a bajar las anchas escaleras, con una mano debajo del codo mientras seguía parloteando sobre el hogar y la familia, y cómo había sido una idiota.


  Idiota. Por supuesto. Mis pensamientos volvieron a su posición en el altar de la basílica, furiosa conmigo por arruinar el día de su boda cuando esposé a Trent por sospecha de asesinato. Había arruinado su día.


  Ray se animó con el sonido de las alas de Jenks, y ella observó con ojos soñolientos mientras él se acercaba a mí. —Los pequeños capullos de rosa de Campanilla, ustedes dos son como perros gruñendo—, dijo, y yo fruncí el ceño, mirando la parte superior de la escalera.


  —No la golpeé, ¿verdad?


  Él se rió, pero aún me sentía mal. Si Ellasbeth iba a estar en la vida de Trent, probablemente sería mejor empezar a besarle el culo si alguna vez quisiera volver a ver a las chicas.


  Jenks aterrizó sobre mi hombro cuando fui a ayudar a Quen a subir las dos escaleras poco profundas. Todavía me preguntaba sobre el movimiento de ese dedo. —¿Está considerando seriamente... eso?— el pixy susurró cuando la voz de Ellasbeth se elevó desde la gran sala.


  —Parece— respiré. —Si me preguntas, ella no es más que malas noticias. Pero se ven bien juntos.


  Quen gruñó cuando se puso de pie, desequilibrado por Ray y sus heridas de las que no me habló. Sacudiendo mi oferta de ayuda, se dirigió a la guardería, su pierna izquierda estaba lenta en los dos escalones.


  —¿Es eso lo que ves?— Dijo Jenks, devolviéndome a mi último comentario. —¿Que se ven bien juntos?


  Traté de mirarlo, pero estaba demasiado cerca. —¿No crees que lo hacen?


  Empujando la puerta de la guardería con el pie, Quen sacudió la cabeza. —La unión de las dos casas ayudaría mucho a unir a las dos facciones de nuestra sociedad. Me alegra que alguien finalmente le haya dado algo de sentido a esa mujer.


  Parecía genuinamente complacido, pero no pude evitar preguntarme qué pasaría con Ceri, Ray y Quen si Ellasbeth entraba en la familia.


  —Qué bueno que al hombre le gustan las mujeres frustrantes—, dijo Jenks, y me coloqué un mechón de cabello detrás de la oreja para apartarlo de mi hombro. Todavía podía escuchar las protestas entre lágrimas de Ellasbeth entre corcheas con la voz musical de Trent. Cuanto más se alejaban de nosotros, más histérica se ponía, y expresar sus dudas no ayudaba.


  —¡Ella está usando tu anillo, Trenton!— resonó, y luego la puerta se cerró de golpe.


  Solo tuvimos días, y a pesar de las palabras de confianza de Trent, no tenía un plan; Tenía un objetivo cuya solución giraba en torno a un libro que aún no había visto.


  Se me encogió el corazón al mirar por encima de la oscura guardería iluminada por una amigable y sonriente luna llena con vacas saltando sobre ella. Oh Dios, Ceri y Lucy. Los recuperaría si tuviera que desgarrar el siempre línea por línea. —¿Fue Nick en el bosque?— Le pregunté a Quen mientras lo empujaba de mi camino para llegar a la puerta del armario.


  —En el exterior—, dijo, y la niña sintió su tensión y se retorció para darse la vuelta. —Sus patrones de habla eran de Ku'Sox—. Quen movió sus hombros dolorosamente mientras sacaba un juego de llaves de su bolsillo. —Sus patrones de combate también fueron los de Ku'Sox. Me sorprende que el humano sobreviviera canalizando tanto poder. Pero luego no tuvo que hacer mucho una vez que consiguió a Lucy.


  Debe haber sido horrible, y mis ojos recorrieron la belleza de aquí mientras él revisaba las llaves: los juguetes bien diseñados, los libros y las figuras esperando pretender: las cunas gemelas, una desordenada y la otra ordenada, claramente sin dormir adentro, con una jirafa solitaria esperando el regreso de Lucy. Me rompió el corazón y, sintiéndome enferma, susurré: —Lo siento mucho.


  En silencio, Quen le tendió las llaves a Ray, y la niña se interesó. Quen parecía angustiado. Sabía que Ceri estaría bien, ¿verdad? —He estado en contacto con Dali—, le dije mientras Ray palmeaba las llaves. —Tenemos algo de tiempo antes de que las cosas cambien. Estoy segura de que ambas están bien.


  Todo el cuerpo de Quen se relajó. —Es por lo que le rezo a la Diosa.


  En el marco de la puerta, Jenks se encogió de hombros, pero no sabía qué más decir.


  Quen todavía no había abierto la puerta, esperando que Ray perdiera interés en las llaves. Estaba dispuesto a dejar que los niños aprendieran cuando se presentaba la oportunidad, pero tenían un horario. Tomé un respiro para decir algo, luego dudé al darme cuenta de que Ray no estaba jugando con las llaves; los estaba ordenando, sus pequeños dedos empujándolos hasta que encontró el que le gustaba con una palmadita.


  —Abba—, dijo con su voz alta de niña pequeña mientras tocaba las llaves, y mis ojos se abrieron. No tenía idea de qué era Abba, pero estaba muy claro lo que estaba tratando de transmitir.


  —Muy bien, Ray—, dijo Quen, su voz suave y con orgullo. —Ese es el que debe meterse en la gran caja de juguetes. ¿Ahora te vas a dormir? Abba tiene que ayudar a la tía Rachel a elegir el juguete que hará que tu madre y Lucy regresen.


  ¿El nombre de elfo para padre? Me pregunté, prometiendo preguntarle a Jenks sobre eso más tarde. ¿Guardián? ¿Protector? ¿El señor significativo de mamá? No lo sabía, pero sonaba como un término de afecto.


  La cara de Ray se frunció. Pensé que iba a llorar, pero cuando Quen levantó las cejas, lo pensó mejor, apartándose de mí para aferrarse a él.


  —Oh, Dios mío—, dije mientras Quen la sostenía contra él con un brazo y ajustaba la llave en la cerradura con el otro. —Le estás enseñando a ser un poco tú—, acusé, y Quen esbozó una sonrisa, sin parecer culpable.


  —Alguien tiene que mantener viva a Lucy cuando no estoy cerca—, dijo cuándo la puerta se abrió y alargó la mano para encender la luz. —La hija de Trent es demasiado confiada, y dudo que sus días con un demonio vayan a cambiar eso. Entra. Voy a dejar a Ray. Ellasbeth ya tiene el libro en el gabinete, pero esto solo tomará un momento.


  Se volvió hacia la tenue guardería, y le dije adiós a Ray, la chica que me miraba por encima del hombro de Quen. —Abba—, Ray gritó cuando Quen la puso en la cuna, y dos pequeñas manos se acercaron a él. Quen se agachó para tranquilizarla y vi el amor antes de que la puerta del armario se cerrara. No pude evitar sentirme bien. Jenks suspiró y salté, habiendo olvidado que él estaba allí. Obviamente también había visto el amor entre ellos. Sabía que extrañaba tenerlos.


  —Wow—, le dije mientras me daba la vuelta y miraba el armario. Era impresionante, más pequeño que la bóveda en la que Trent había estado guardando sus secretos más preciados, pero más organizado. Bastidores de pinturas, estantes de adornos de varios estilos y épocas, y un gran gabinete con fachada de vidrio con libros encuadernados en cuero ocuparon la mayor parte de la habitación. Los gabinetes y un pequeño fregadero corrían a lo largo de una pared, y una mesa de biblioteca con dos sillones estaban en el espacio intermedio. Debajo de los pies había una alfombra que parecía lo suficientemente vieja como para volar, y dada la ubicación, podría serlo si supieras la palabra correcta.


  —No toques nada, Jenks—, le dije, y él me miró con el ceño fruncido mientras se cernía ante un estante de adornos brillantes de líneas ley.


  —No voy a romper nada—, dijo, luego derramó un destello de polvo plateado cuando algo llamó su atención y se lanzó hacia él. —¡Oye! Trent todavía tiene esa estatua de elfo porno que robaste.


  Con los ojos en blanco, llegué a ver si era tan gráfico como lo recordaba, pero me demoré sobre el par de anillos debajo de los pies de Jenks. Uno era una simple banda de oro, el otro pesado y adornado. Parecían alianzas de boda que no coincidían, recordándome los anillos que Al y yo habíamos usado cuando habíamos compartido las fortalezas del otro. —Ah, ¿Quen?


  Jenks tenía las manos en las caderas mientras miraba esa desagradable estatua de tres elfos en medio de un trío. —Las tetas de Campanilla—, dijo. —Supongo que es posible—. Su cabeza se inclinó. —Sin embargo, necesitarías mucha grasa y dos correas.


  —¡Quen!— Siseé, y Quen abrió la puerta de la habitación segura, casi cerrándola completamente detrás de él. Ray balbuceaba para sí misma en la otra habitación, pero probablemente se iría si no habláramos demasiado fuerte.


  —Déjame traerte el libro—, dijo, pasando cojeando por la mesa de la biblioteca hacia el armario alto.


  Me acerqué para preguntarle sobre los anillos, y él me entregó un par de guantes suaves sobre la mesa. Parecían demasiado pequeños, pero me los puse, pensando que probablemente eran de Ceri. Quen se estaba poniendo un segundo par. —Gracias—, dije, sintiendo el suave tejido de punto en mis dedos. —Esos anillos al lado de Jenks. ¿Cuántos años tienen?


  El silbido del aire que escapaba del gabinete con control de temperatura era suave, y Quen miró a Jenks mientras abría las puertas de par en par. —No estoy seguro—, dijo brevemente. —Viejo. Puedo averiguarlo.


  —Hola, Quen—. Jenks rodeó la estatua, con avaricia en la mirada. —Avísame si Trent alguna vez quiere deshacerse de esto. Tengo un lugar en mi habitación en la que se vería bien.


  Contuve el aliento mientras me inclinaba hacia el armario abierto, evitando cualquier posible olor a demonio. —¿Están hechos de demonios?— Pregunté mientras miraba los libros, algunos tan viejos que se estaban desmoronando.


  Quen me miró con sospecha en los ojos. —¿Los anillos? No. Elfo. ¿Por qué?


  —Al tiene algo similar—. Respiré vacilante, complacida cuando encontré solo el aroma honesto del cuero y la tinta en descomposición.


  Quen resopló, el sonido grosero parecía extraño viniendo de él. —Lo dudo—, dijo mientras escaneaba los libros. —Son anillos de castidad.


  Jenks se rio, viniendo a hacer círculos molestos a mi alrededor. —Demasiado tarde para ti, Rache.


  Molesta, lo despedí. Pensé que era extraño que Trent mantuviera anillos de castidad junto a su porno elfo, pero no era como si usara alguna de estas cosas. Creo... Esta era la colección de su padre, como algunos padres tienen sellos. O pistolas.


  Quen buscó un libro apartado por sí mismo. —Más exactamente, son anillos de unión—, dijo, con la cara mostrando la tensión mientras se estiraba. —Crea un vínculo continuo entre dos auras para que el usuario del anillo alfa pueda eliminar la habilidad mágica del otro si es necesario. Se utilizaron para evitar que los elfos más jóvenes e inexpertos se expongan como usuarios mágicos. Sin embargo, no funcionan. El encanto en ellos se ha gastado hace mucho tiempo.


  —Los libros no huelen—, dije mientras dejaba el libro sobre la mesa de la biblioteca. —Mal, quiero decir—, cuando me miró. No, no olían, pero hubo un leve gemido en la parte posterior de mi oído, como un eco agudo de magia con correa que me hizo sentir incómoda.


  —Ninguno de ellos ha estado en el siempre durante al menos quinientos años—. Su voz era distante mientras se alzaba sobre el libro y cuidadosamente pasaba las páginas amarillentas hasta llegar a una sección marcada con una cinta negra. La encuadernación hizo un crujido cuando movió la última página, y juro que hizo una mueca.


  Alzada sobre el libro hecho jirones, miré hacia abajo para leer —Corrupción y manipulación de la línea Ley— en grandes bucles aplastados que reconocí. Mis ojos se levantaron y miré a Quen con recelo. —Esa es la letra de Ceri.


  —¡No me digas!— Dijo Jenks, finalmente abandonando la estatua para pasar sobre el texto.


  —Lo sé.— Los ojos de Quen cambiaron mientras leía el texto. —Tenemos seis libros aquí que Ceri ha copiado. Un puñado de otros guiones. No recuerda haberlos hecho. Ellasbeth insiste en que el libro se quede aquí. Puedes pasar la noche si quieres leerlo de principio a fin pero creo que esto es lo que quieres. Lo leí antes de que se lo devolviera a la señora Withon.


  Sentada, miré los extravagantes lazos y remolinos de Ceri. Apestaba en la investigación. Si ya lo había hecho, estaba bien con eso, aunque podría volver y leerlo todo más tarde. —Gracias—, le dije mientras tiraba del libro más cerca. Quen se encogió y puse mis dedos hormigueantes debajo.


  —Entonces, ¿cómo fue a los Withons?— Dijo Jenks, sus pies tocando ligeramente las páginas.


  Quen se sentó en la silla frente a mí, con movimientos lentos como si no estuviera seguro de que iba a mantenerse unido. —La madre de Trent y Ellie eran buenas amigas.


  Había más en la historia que eso, pero realmente no importaba. Jenks voló cuando cambié a una nueva página, y su polvo se derramó sobre todo para hacer que las letras brillaran. Al verlo, Quen se inclinó hacia delante. —Interesante...


  Me encontré con sus ojos. —¿No sabías que el polvo de pixie hace que los textos de demonios brillen?


  —No—, admitió, inclinándose hacia atrás y juntando los dedos.


  Preguntándome si de aquí Trent había sacado su pequeña información nerviosa, volví al texto. —Te estás disparando en el pie, Quen. Jenks tiene seis dólares buscando propiedades esta primavera. Todos pueden leer y no les importan las hadas.


  —¡Oye!— Dijo Jenks. —¡Deja de tratar de sacar a mis hijos del patio!


  —Solo señalo las cosas—, dije mientras pasaba la página a un mapa de las líneas muertas en Arizona. Un segundo mapa mostraba dónde creía el autor que habían estado antes de haber sido empujados juntos. Quen tenía razón. Puede haber algo aquí. Todo era teoría, pero teoría basada en hechos y observaciones.


  Al verme atentamente callada, Quen preguntó: —¿Quieres algo de beber? ¿Comer?


  —No-oo—, arrastré las palabras, sintiendo que estaba cerca de algo.


  Dudando, Quen movió su silla hacia adelante. —Me gustaría salir contigo la próxima vez que mires la línea ley de Loveland.


  Pensé en su lenta pierna izquierda. Probablemente tampoco podría tocar una línea todavía. No dije nada, avergonzada. No estaba lista para luchar contra los demonios de nuevo. Quizás la próxima semana. Pero la próxima semana sería demasiado tarde.


  Quen frunció el ceño ante mi silencio, sabiendo lo que significaba. Claramente frustrado, se inclinó más cerca hasta que pude oler su aftershave sobre el característico aroma a vino y canela. —Creo que sé cómo Ku'Sox hizo ese horizonte de sucesos.


  Hice una pausa en mi lectura y miré hacia arriba. —¿Horizonte de sucesos?— Jenks preguntó, pero así era como Al lo había llamado también.


  —La línea púrpura dentro de una línea aspira todo—, afirmó, y me estremecí. No es de extrañar que me sintiera aplastada, incluso si solo hubiera sido mi mente. Al tiene suerte de estar vivo. El hecho de que el colectivo tuviera algo en lo que seguir el patrón probablemente era cómo había sobrevivido.


  Quen levantó cuidadosamente el libro hacia él, con los ojos en las páginas amarillentas. —Creo que Ku'Sox lo logró reuniendo los pequeños desequilibrios que ya existían en las otras líneas, concentrándolos en la línea que goteó—, dijo, volviendo cuidadosamente al párrafo donde el autor mencionó la posibilidad de una línea pequeña. Los desequilibrios no tienen efecto si las líneas individuales se espacian lo suficiente y se alinean con las fuerzas polares de las líneas cercanas.


  Acerqué mi silla a la de Quen y leí el primer pasaje nuevamente. —Al dijo que las líneas estaban equilibradas dentro de parámetros seguros, lo que implica que todas se filtraron hasta cierto punto.


  —Deben haber sido pequeñas fugas—, dijo Jenks, con las manos en las caderas mientras se cernía sobre todo, su polvo devolvió la impresión a un brillo de nuevo filo.


  —Eso es todo—, dijo Quen, sus dedos gruesos golpeando la mesa. —No cuadran con lo que hay en la línea ley de Loveland.


  —Lo harían si actuaran unos sobre otros exponencialmente—, dije.


  La expresión de Quen se torció en duda. —¿Por qué harían eso?


  —¿Cómo debería saberlo? Estoy disparando a las hadas aquí—. Me empezaban a doler los dedos por sostener el libro, y me quité los guantes para frotarlos. Tenía suficiente información para realizar una misión de investigación en la línea. Resolví las cosas haciendo, no leyendo sobre ellas. —Al me dijo que las líneas se separan, como imanes gigantes—, dije, aflojando los dientes. ¡Dios! ¿Soy el único que escucha este gemido? —Si las líneas son positivas, alejándose unas de otras, entonces quizás el desequilibrio sea negativo. Quizás no se pueda tener una línea sin un pequeño desequilibrio.


  —¿Cómo esos pequeños imanes en blanco y negro que no se caen bien a menos que se vean cara a cara?— Jenks se echó a reír, pero pensé que lo tenía casi exactamente correcto.


  Quen ajustó su posición y, sin darse cuenta, me dijo que le dolía la cadera. —Las líneas no se mueven.


  —La mía sí—, dije. —A unos cien pies del segundo piso del castillo al jardín exterior. Al dijo que las líneas se movían mucho cuando eran nuevas, pero se estabilizan—. Al llegar, toqué la página con el dedo desnudo, lo que hizo que Quen se estremeciera. Me dio un vuelco la cabeza y curvé los dedos, preguntándome si por eso Al llevaba guantes.


  —Tal vez todas las líneas se filtraron al principio como las mías—, le dije, deseando poder preguntarle a Al al respecto. —Pero cuanto más se separaron, más pequeña se hizo la fuga. Y cuando Ku'Sox volvió a unir los desequilibrios, ¡bang! Gran fuga.


  Los labios de Quen se torcieron en duda, lo que hizo que su barba de hospital fuera más obvia. Jenks, sin embargo, se balanceaba arriba y abajo. —Como un sticktight pegado a tus medias en comparación con una bola de ellas.


  —O un montón de polvo esparcido en un gran vacío que no tiene ningún efecto en comparación con la misma cantidad en un planeta—, agregué, y la expresión de Quen se suavizó mientras lo consideraba. —Si así es como Ku'Sox consiguió ese lodo púrpura en mi línea ley, entonces todo lo que tengo que hacer es dividir el desequilibrio nuevamente, y la fuga volverá a su ritmo original. Despejar la suciedad, y cualquiera puede ver la maldición que Ku'Sox usó para romper mi línea. ¡Tendrían que ponerse en contra de él!


  Jenks desempolvó un oro excitado, pero Quen aún tenía dudas sobre si su expresión agria era alguna indicación. —Simplemente lo romperá de nuevo—, dijo mientras cerraba el libro y se levantaba.


  —Tal vez,— admití, sintiendo una punzada de preocupación. —Pero lo estaré esperando esta vez. Si lo atrapo, entonces está en problemas, no yo. Si puedo demostrar que Ku'Sox rompió mi línea, no me matarán, sino que se unirán y lo obligarán comportarse.— Fruncí el ceño, deberían unirse y terminar con él independientemente. Cobardes.


  El silbido de la puerta fue menor esta vez cuando Quen guardó cuidadosamente el libro de Ellasbeth. Me molestaba que Trent estuviera con ella en este momento, creyendo cualquier tontería que le estaba dando de comer.


  —¿Y sabes cómo hacer esto?— Quen dijo mientras la puerta se cerraba con un sonido frío. —¿Desequilibrios separados?


  —No—, admití. —Pero si Bis y yo saliéramos, podríamos ser capaces de resolverlo. Es realmente bueno separando las firmas de línea.


  Ninguno de los dos dijo nada, Jenks se sentó en el hombro de Quen y ambos me miraron con dudas. —Lo es—, dije en defensa de Bis. —Lo miras y todo lo que ves es un niño, pero he visto las líneas a través de él, y él sabe lo que está haciendo. Además—, agregué, —¿alguno de ustedes, Abbas, tiene alguna otra idea? Soy toda oídos.


  Quen se sonrojó cuando usé el nombre de elfo que él mismo se había dado, pero Jenks voló casi hacia mi cara. —No vas a entrar en esa línea púrpura. Viste lo que le hizo a Al—. Se giró hacia Quen, un alarmado polvo de oro que hacía un rayo de sol sobre la mesa. —¡Frio su aura, y ambos casi murieron!


  Ignorándolo, me mordí el labio. —Tendría cuidado—, le dije, luego sofoqué un escalofrío. ¿Qué pasa si me dejo atrapar por error? ¿O Ku'Sox me empuja?


  —¡No vas a salir!— Jenks chilló y Quen hizo una mueca al mirar la puerta del armario. —No es seguro, ¡y lo sabes!


  —¿Cuándo es segura mi vida?— Dije, tratando de no enojarme. —Trent podría detectarme si usara los anillos de Al. ¿Eso te haría feliz?


  Jenks cayó varias pulgadas antes de que recordara mover sus alas. Todavía apoyado contra el gabinete, Quen pareció ponerse rígido. Sabía que estar casi indefenso lo molestaba. —¿Los anillos de Al?— Jenks se burló, bajando y pateando los guantes que me había quitado. —¿Crees que la magia demoníaca va a funcionar con un elfo?


  Mis ojos fueron a Quen. Estaba frunciendo el ceño en sus pensamientos. —No lo sé. ¿Tienes algo sobre las alianzas de demonio?— Pregunté, pero él ya estaba en el gabinete, poniéndose los guantes nuevamente. —Arranqué el alma de Al del horizonte de sucesos usando un par de anillos—, balbuceé. —De alguna manera unieron nuestras mentes—. Jenks hizo una mueca, su polvo se volvió verde. —No así—, dije. —Sin embargo, fue extraño, como si pudiera ejercer su fuerza y él pudiera ejercer la mía.


  —¿Sin preguntar?— Quen alcanzó a lo alto para bajar un volumen delgado. Se estaba desmoronando y no tenía título, así que pensé que era un texto demoníaco. —¿Estás seguro de que no eran anillos de esclavos?


  Los anillos de castidad sonaban mucho más esclavos que los anillos de Al. —Bastante segura—, dije mientras Jenks miraba por encima del hombro de Quen. —La conexión se sintió igual. Como un espejo de invocación pero más complejo, algo así como la diferencia entre una llamada telefónica y hablar en persona. Al dijo que los anillos hicieron una conexión inquebrantable—, dije, reprimiendo un escalofrío al recordar su sensación de dolor, luego aplastando la idea de cómo podría ser el sexo. Mal-di-ción... Sentir dos orgasmos a la vez podría valer la invasión de la privacidad.


  Quen me miró en mi repentino silencio, bajando el volumen delante de mí y entregándome intencionadamente mis guantes. Me los puse, mi curiosidad creció cuando Quen lo abrió casi hasta la última página. —Creo que lo que quieres está aquí.


  No importo cómo tiré de los guantes, se sentían demasiado apretados, pero sonreí al ver los dibujos aproximados. Se desvaneció cuando leí para qué eran realmente los anillos de demonio. El aumento del placer sexual estaba allí, pero realmente se crearon como un implemento de guerra, permitiendo una especie de superdemonio capaz de vencer a los elfos y lo que sea más fácilmente. No había un maestro claro o un anillo subordinado como había en los anillos de castidad de los elfos. ¿Cómo decidieron con qué maldición guerrear estaba en debate, pero tal vez eso nunca surgió en el fragor de la batalla? Me pareció interesante que se supusiera que se necesitaban dos demonios para dominar la magia salvaje y élfica. Sin embargo, una cosa estaba clara. Las dos personas que los usaban no tenían defensa entre sí si había traición. Alianzas de boda, de hecho.


  —Mira, ahí está—, dijo Jenks, su polvo se hundió a través de las páginas para hacerlas brillar desde abajo. —Solo uso de demonios. No haces algo que tu enemigo pueda usar.


  Tenía razón, pero no iba a renunciar a esto, y recostándome en mi silla, me revolví el cerebro en busca de una respuesta. —Bueno, ¿por qué no usar los anillos de castidad?— Dije de repente, y Quen se sobresaltó. —Dijiste que hicieron un vínculo. Si es lo suficientemente fuerte como para anular la magia de alguien, apuesto a que es lo suficientemente fuerte como para sacarme de problemas.


  Encorvado sobre el libro, los ojos de Quen se fijaron en los míos. —Esos son anillos de castidad élfica, no alianzas de boda de demonios—, casi gruñó.


  —Bien.— Empujé mi silla y me acerqué a ellos. —Pero podría devolverme. ¡Al igual que los anillos de bodas de Al!


  Ambos me miraban como si estuviera loca, pero sabía que funcionaría. Tenia que hacerlo.


  —Están rotos—, dijo Quen, y Jenks sacudió la cabeza de arriba abajo. —El conocimiento para hacer nuevos se ha ido. Las mujeres quemaron todos los textos.


  —Gran sorpresa.— No estoy lista para dejarlo pasar, los miré en su pequeño platillo negro. Uno era pequeño, como el anillo de un niño, lo que tenía sentido si era para mantener a los jóvenes en línea. —Conozco a alguien que puede devolver a la vida los encantos de la línea Ley—, dije mientras los recogía a ambos.


  Quen hizo un pequeño sonido, y los sacudí en mi mano.


  —¡Pierce!— Exclamó Jenks, sus alas sonaban con fuerza. —¡Estás hablando de Pierce! ¡Él es familiar de Newt! Rache, ¿qué has estado poniendo en tu café?


  Sonriendo, miré los anillos en mi palma. Quen tenía razón. Estaban muertos. Ni siquiera un susurro de magia.


  —¡No te pongas el pequeño!— Dijo Quen mientras lo acercaba a mi meñique para ver si encajaba, y dudé. —Ese es el anillo subordinado. Una vez que se enciende, no se desactiva hasta que el anillo maestro lo permita.


  Oh. Pensando, sacudí los anillos solo para ver la reacción de Quen. —Dijiste que no funcionan.


  —¿Quieres arriesgarte? Adelante. Póntelo.


  Jenks se acercó a ellos, frunciendo el ceño con desaprobación. —Incluso si pudieras volver a invocar los anillos, Pierce está en el siempre—, dijo, pateando el más grande hacia el más pequeño. Hizo un ping que pareció resonar a través de mí.


  —¿Por qué ustedes dos siempre son tan Debbie Downers3?— Dije, cerrando mis dedos alrededor de ellos.


  Jenks aterrizó en mi puño cerrado. —¿Qué planeas hacer? ¿Llamar a Newt y pedirle que te lleve? ¡Está loca!


  Detrás de mí, la suave voz de Trent dijo: —Ella no tiene que hacerlo.


  Me di la vuelta, calentándome como si me hubieran pillado robando sus cosas otra vez. Mierda, ¿cuánto tiempo había estado allí?


  —Lo siento—, dijo mientras se acercaba y retiraba la mano de la puerta cerrada. —No quería despertar a Ray.


  Claro, eso fue lo que dijo, pero Jenks me sonreía y Quen parecía engreído porque yo era la única a que Trent había sorprendido. Con sus modales rápidos, Trent extendió la mano y dejé caer los anillos en ellos. Olía a aire libre y al perfume de Ellasbeth. Reprimí una oleada de resentimiento. Había un nuevo impulso en él, un propósito. Él podría ser nuevamente lo que los elfos querían, y me obligué a sonreír.


  Quen parecía dolido mientras estaba allí, pero no podía decir si era por sus heridas o porque Trent estaba detrás de mí en esto. —¿Cómo propones que llegue allí, Sa'han?


  Trent levantó la vista, ansioso por explicar. —La puerta de la bóveda de mi padre.


  —¡Perfecto!— Exclamé suavemente.


  —Oh Dios—, murmuró Jenks. —Están en eso otra vez. No voy a salir vivo de esto. Lo sé. ¡Ya puedo ver la telaraña en la pared!


  —Relájate, Jenks—. Tomé la mano de Trent y la giré con la palma hacia arriba para poder abrir suavemente sus dedos. —No vas.— Mis ojos se encontraron con los de Trent, y tomé los anillos. —Tú tampoco.


  La expresión de Trent atravesó unas seis emociones diferentes, todas finalmente desapareciendo bajo una calma fría. —Soy parte de esto—, me advirtió.


  —Obviamente—, dije mientras retrocedía fuera de su alcance. Él todavía llevaba el anillo de meñique a juego, y algo en mí sentía que era una victoria. —Haré que los anillos funcionen, no tú. Te conozco. Llegarás allí, harás algo noble y tirarás todo fuera de plan.


  —¡No lo haré!


  —¡Lo harás!—afirmé. —Además, si estoy allí en un centro comercial buscando a Pierce, todos pensarán que estoy cuidando de Al. Si estás allí, se notará.


  Mirándome como si estuviera comiendo babosas, Trent dejó caer la cabeza y sus mechones cayeron sobre sus ojos. Sabía que tenía razón, y eso lo estaba matando.


  —Esos son mis anillos y mi puerta—, dijo Trent, levantando la cabeza y extendiendo la mano. —Voy.


  Con la barbilla en alto, me negué a retroceder, pero mi mano estaba apretada, ocultándolas. Tenía un recuerdo fugaz de haber hecho algo como esto antes de involucrar una llave y la oficina cerrada del consejero. —Es mi viejo novio, así que quédate. Haré que los anillos funcionen, y luego podremos ir a la línea y ver qué podemos hacer. ¿Trato?


  —Ah, ¿Sa'han?— Quen interrumpió.


  Ante nosotros, el semblante de Trent pasó de la frustración a la agria aceptación. Retrocediendo, se lamió el pulgar y lo extendió, una inclinación desafiante a su expresión. Mi corazón latía con fuerza. —Trato—, dijo, y me lamí el pulgar y los presionamos juntos.


  Quen se encorvó así mismo con disgusto. Jenks estaba sobre su hombro derramando un extraño polvo púrpura, pero estaba extasiado. —No me seguirás—, insistí, y Trent levantó la vista de debajo de su flequillo otra vez, haciendo que mi corazón se detuviera con su media sonrisa.


  —Acabo de prometer con el pulgar, ¿no?


  Sí, lo prometió con el pulgar, y no se atrevería a romperlo. O lo arrojaría bien al pozo del campamento y lo dejaría allí por tres días.


  


  Capítulo 12


  La última vez que había estado en la habitación fuera de la bóveda de Trent, había estado robando esa estatua trío élfica de la que Jenks estaba tan enamorado para llamar la atención de Trent. La cámara exterior no había cambiado, el aire aún era plano e inmóvil, los pisos y las paredes estaban desnudas sin muebles. Miré fijamente la pared en blanco, Jenks en mi hombro y Trent a mi lado. Quen estaba al final del pasillo encendiendo el dispositivo de imágenes magnéticas de Trent. Cambiaría la línea ley que atraviesa el complejo de Trent hacia la tierra. Más pruebas de que las líneas ley funcionaban como imanes en algún nivel.


  Una vez que la línea estaba fuera de su curso natural, podía entrar en el siempre, no a través de la superficie, que no solo aspiraba agua de platos sino que no tenía acceso directo al reino de los demonios, sino directamente a su centro comercial subterráneo. Desde allí podía comprar un salto a las habitaciones de Newt. Si ella estuviera allí, tendríamos una conversación y tomaría prestado a Pierce por unas horas. Si no fuera así, me ahorraría unos cuantos dólares y hablaría con Pierce con ella sin saberlo. Esperaba lo último.


  —Ahí va—, dijo Trent suavemente, mirando a la pared como si fuera un televisor de pantalla grande, y sintiendo un hipo repentino en mi equilibrio, desenfoqué mi atención y levanté mi segunda vista. Efectivamente, la mancha roja de una línea de ley ahora corría por la habitación a la altura del centro, justo antes y a través de la pared en blanco. Sería fácil entrar, cruzar y estar a salvo bajo tierra. El padre de Trent, Kal, había usado la línea ley como una forma de tener una puerta temporal a una bóveda sin puerta, accesible cuando el resonador magnético estaba encendido, y completamente imposible de ingresar cuando la máquina estaba apagada. Llevaba casi un año apagado, ya que Nick y yo habíamos robado la bóveda detrás de la pared.


  Nerviosa, me limpié las manos en los pantalones y me volví hacia Trent, sorprendida por su aura. Se cernía sobre él como una lámina de oro, como si estuviera en llamas. El corte de rojo a través de él no había crecido, pero había un nuevo toque de negro que pensé que podrían ser los primeros signos visibles de obscenidad. La habitación con el resonador estaba bastante cerca. Tuvimos unos minutos hasta que Quen se unió a nosotros.


  —¿Una hora es suficiente?— Trent preguntó, tranquilo como siempre mientras miraba su reloj, pero pude ver por un destello de aura dorada más oscura que estaba nervioso. No me iría hasta que Quen estuviera aquí para evitar que me siguiera.


  —¿Quieres que sean dos?— Respondí, no estoy segura de cuánto tiempo podría llevar esto.


  Jenks voló desde mi hombro, su aura de arcoíris lo seguía. —¿Qué tal cinco minutos?— dijo con firmeza, y le supliqué a mis ojos que no hicieran un escándalo. Era de día y los pixies no podían quedarse en el siempre cuando el sol salía, igual que los demonios no podían quedarse en la realidad.


  —Tendré una mejor oportunidad de éxito si voy sola—, dije, luego estiré el cuello para mirar a través del techo bajo las pancartas y los patrones de luz moteados con los que los demonios decoraban su centro comercial. Todavía era temprano, y no había mucho tráfico, solo unos pocos familiares acosados y demonios descontentos que habían sido presionados al servicio para saldar una deuda. Pensé que podía escuchar la música de los 80 entrando en eco en los lugares planos. Era extraño estar tan bajo tierra y sentir como si estuvieras fuera, pero los demonios habían tenido miles de años para construir su simulación.


  Trent me miró con recelo, haciéndome preguntar si estaba revisando mi aura en busca de obscenidades, luego fijó su mirada firmemente en el letrero de la tienda visible a través de la pared, LA BÓVEDA DEL CAFÉ. Alguien tenía sentido del humor.


  —Podemos encender el imán a intervalos de quince minutos—, dijo Trent; entonces los dos nos giramos a la puerta.


  —Sa'han—, protestó Quen sin aliento, pero claramente lo había escuchado. —El riesgo...


  La expresión agradable de Trent nunca cambió. —Podemos encender el imán a intervalos de quince minutos—, dijo de nuevo, y Quen asintió a regañadientes. Satisfecho, Trent se volvió hacia la línea ley que zumbaba.


  El gemido agrio de las líneas ley en todo Cincinnati empeoraba. Pareciendo escucharlo también, Jenks se cernía ante la línea, con las manos en las caderas y mirando a un hombre ajeno detrás de las ventanas de la cafetería. No había razón para que el familiar usara su segunda vista, y a menos que lo hiciera, seríamos invisibles.


  Di un paso adelante, pasé una mano por la línea y decidí que se sentía bien, incluso si sonaba mal, el flujo era uniforme y suave. Quizás el padre de Trent había tenido una relación más profunda con los demonios de lo que Trent quería admitir. Poder atravesar una línea ley y entrar en el centro comercial y cafetería de demonios era demasiado conveniente, incluso si nos iba a salvar el culo.


  Listo para ir, pasé las manos por mi blusa de lino. Iba a apestar al cielo cuando volviera. —Quen, no dejes que me siga—, le dije mientras daba un paso adelante en la línea.


  —¡Rachel, espera!


  La voz de Trent me detuvo, y me di la vuelta, aún en la realidad, incluso si estaba en la línea ley. Estaba cavando en su bolsillo, y me calenté cuando me di cuenta de que casi me había ido sin los anillos. Él los sostuvo, y una chispa de magia saltó entre nosotros cuando los anillos cayeron en mi mano. Era la línea ley, no él, pero aún me estremecí. —Gracias—, dije tímidamente. Asintiendo, dio un paso atrás con un movimiento rápido y agudo, haciendo un gesto para que me fuera. Las alas de Jenks chasquearon, y con una última sonrisa delgada, me dirigí al siempre.


  Con la nariz arrugada, di tres pasos dentro de la línea, cruzando la pared de la realidad y entrando en la cafetería demoniaca. Me sacudí cuando el hedor bochornoso dle siempre y el eco de una banda europea cantando sobre globos rojos me golpeó. ¿Qué pasa con los demonios y los años 80? Me preguntaba, no por primera vez.


  El familiar levantó la vista desde detrás del mostrador. —¡Por los dos mundos que chocan, no saltes de la realidad aquí!— me reprendió, tal vez sin saber siquiera acerca de la puerta y pensando que había saltado. Parecía extrañamente familiarizado con su delantal y gorra verdes. —No me importa la prisa que tenga tu demonio por su café, si te enredas con la pared, no lo pagaré.


  Le di al chico una sonrisa rápida, retrocediendo hacia la puerta. —Lo siento, tienda equivocada.


  —Usa los círculos en la fuente—, dijo, con los ojos entrecerrados. —Estúpido novato.


  Parecía un señor escocés de una novela romántica, las patillas tupidas y los gruesos músculos en bloque no hacían nada por mí, pero cuando mi mano temblorosa encontró el pomo de la puerta, murmuró un juramento. —Hey, espera. Eres Rachel Morgan, ¿verdad?— dijo, dejando caer su trapo. —Espera. Tengo algo para ti.


  Mi mano se deslizó del pomo y me di vuelta. —¿Para mí?


  Tenía la cabeza baja y estaba hurgando en un contenedor detrás del mostrador. —Sí. Mi jefe tiene una propuesta que te puede interesar.


  Los hombros cayendo, suspiré. Trent, Quen y Jenks probablemente estaban mirando con su segunda vista, y yo tenía un horario. —Lo siento—, le dije cuando abrí la puerta y la música se hizo más fuerte. —No estoy haciendo tulpas en este momento. Salvando al mundo, ya sabes—. De nuevo.


  —¡No, espera! Solo tómalo. ¡Te daré un café invita la casa!


  No podría importarme menos el desagradable café, pero el chico del punto de salto de la fuente podría, y de mala gana tomé el sobre que estaba extendiendo ansiosamente. Era grueso, muy grueso, y lo metí en un bolsillo trasero para mirarlo más tarde. Un trabajo en el siempre podría ser ventajoso si Al y yo termináramos sin dinero. De nuevo... ¿Era mi vida realmente tan predecible, o seguía cometiendo los mismos errores una y otra vez?


  —Directamente negro, ¿verdad?— el tipo decía, empujándose detrás del mostrador para una taza para llevar y llenándola con algo negro y amargo. No era café, pero era lo mejor que tenían, y lo tomé solo para salir del lugar.


  —Genial. Gracias—, dije, levantándolo. —Mmmm, ¡bien!


  —Por la casa—, afirmó, retrocediendo y luciendo nervioso y complacido consigo mismo. —¡Avísame sobre el contrato!


  Cuando salí al centro comercial no sonó la campana, y después de mirar rápidamente por la amplia avenida, me dirigí a la fuente central y a los demonios saltarines. Aunque los demonios podían saltar las líneas a voluntad, los familiares necesitaban comprarlos, y para facilitar el paso, los demonios condenados por delitos menores como la estupidez poco común pagaron sus deudas al proporcionar saltos. El fin de semana podría haber hasta diez demonios saltadores agrupados alrededor de la fuente central que sacan a la gente, pero esta madrugada del martes y con el problema inminente de la línea, solo había uno. Con la cabeza baja, me incliné hacia él. Pudo haber sido un demonio esperando a alguien, pero el sombrero que llevaba decía algo diferente.


  —¿Me llevas a Newt por un café?— Dije mientras me acercaba, y él abrió un ojo. Fue realmente raro. Sabía que estaba profundamente bajo tierra, pero entre la iluminación cambiante, la sombra, la brisa intermitente y el amplio espacio, sentía como si estuviéramos afuera en un día nublado. Un día muy caluroso y nublado.


  —¿Newt?— Dijo alrededor de un bostezo perezoso, luego hizo una doble toma, poniéndose de pie cuando realmente me miró. Una expresión de pánico cruzó su rostro hasta que fue reemplazado por la desconfianza. Mis ojos se entrecerraron cuando me tocó el hombro como si tratara de decidir si era real. —Por los dos mundos que chocan, realmente eres Rachel. Pensé que eras Newt. ¡Maldita sea, niña! ¡Espera hasta que le cuente a mi familiar!


  —Tócame otra vez y realmente te dolerá—, le dije, empujándole la taza. —¿La cocina de Newt? ¿La conoces?


  Tomó el café y miró al techo. —Cuesta más esta semana.


  Forcé mi quijada a abrirse. —Mira, estoy tratando de salvarte el culo. ¿De verdad crees que es una buena idea tratar de desollarme por un poco de obscenidad?


  La mirada del demonio volvió a mí. —No. Mira hacia arriba. El techo está abajo aproximadamente un pie desde ayer. El espacio se está reduciendo, y a menos que quieras terminar en una pared, necesito una ayuda de una gárgola.


  Mierda, ya está sucediendo. No es de extrañar que sea tan cálido.


  —¿Bien?— él dijo. —¿Qué tanto quieres entrar?


  Si no arreglaba estos anillos, no iba a pasar nada. Realmente no me importó mucho el siempre, pero quería que Ceri y Lucy volvieran. —Me encargaré de la obscenidad—, le dije, y él se quitó la gorra para empolvar el círculo más cercano.


  Dos demonios al otro lado de la plaza me habían notado. Maldición. Uno de ellos era Dali. Le lance un beso con dos dedos, y él desapareció, dejando que su amigo me mirara con especulación. Genial, esto iba simplemente genial. —¿Podemos hacer esto rápido?— Dije mientras entraba en el círculo. Estaba tardando demasiado.


  Gruñendo, hizo un gesto y la línea se me heló, disolviéndome en un pensamiento y volviendo a la sustancia otra vez. La línea se sentía agria, pero aún estaba en flujo. La ayuda de la gárgola hizo que la materialización fuera suave sin el menor indicio de presiones de aire desiguales o pasos en falso. Volví a la existencia... en mi cocina.


  —¡Oye!— Grité, volviéndome hacia él, pero el salto se había completado y estaba gritando a mi viejo refrigerador. Mis ojos se entrecerraron. Era mi viejo refrigerador, en el que podías poner una cabra, no es lo que Ivy y yo alguna vez tuvimos. Lo exploté hace casi dos años en el solsticio.


  —Juré que si alguna vez volvías a poner su imagen en tus huesos retorcidos, ¡no detendría mi mano, asquerosa carroña!


  Me di la vuelta. —¡Pierce!— Grité cuando él vino hacia mí desde el otro lado de la cocina, agarrando un cuchillo del mostrador mientras corría. —¡Pierce, soy yo!— Me quedé sin aliento cuando golpeé la pared, su brazo debajo de mi barbilla y un cuchillo en m centro. Esta no era mi cocina. La nevera estaba vieja. La luz estaba mal. Las ollas de cobre estaban demasiado empañadas. —Soy yo—, me atraganté, la sangre golpeando. —¡Quitate!


  Pero solo gruñó, el olor a polvo de carbón y betún llenó mis sentidos.


  —¡Oye!— Grité cuando el cuchillo me pinchó, y le di un rodillazo, levantando mis brazos y entre los suyos cuando su agarre se relajó. —¡Quítate!


  Aferrándose a sí mismo, retrocedió. Enojada, tiré de mi ropa y pateé el cuchillo. Una ola de siempre lo cubrió, y me toqué el costado, mis dedos se humedecieron con sangre. Maldita sea, me había cortado la camisa.


  Pierce se arrodilló en el suelo delante de mí con pantalones de lana y un chaleco colorido, como un actor de una película temprana. Su expresión dolía, se reclinó sobre sus talones, sus brazos abiertos y su cuello desnudo. —¡Adelante!— gritó, con los ojos cerrados como si me desafiara a golpearlo con un rayo. —¡Rómpeme el corazón, bestia asquerosa! ¡Podría usar el tiempo libre para planear tu muerte!


  Me quede mirando. Se veía bien, aparte de la rendición total que tenía. Su cabello oscuro y rizado le llegaba hasta los hombros nuevamente, pero su barba se había ido, haciéndolo parecer más joven. Si estuviera en posición vertical, tendría casi mi estatura exactamente, bien proporcionado y no sería ajeno al trabajo duro. Abrió un ojo, y cuando no dije nada, una pizca de confusión lo hizo aún más atractivo. Pensé que podría haberlo amado una vez, pero fue demasiado rápido para usar la magia negra y siguió tratando de matar a las personas que necesitaba para sobrevivir.


  —¿Ah, Pierce?— Dije, pensando que esto podría haber sido un error. —¿Estás bien?


  Se le cortó la respiración y se puso de pie. Su rostro se volvió ceniciento, luego rojo. —¿Rachel?— dijo, haciéndose eco de mi misma vacilación.


  Miré por encima de la cocina, tan claramente una burla de la mía ahora que tuve un momento para mirarla. Dios mío, hacía calor aquí. —Newt no está aquí, ¿verdad?— Si Newt estaba haciendo duplicados de mi cocina, entonces probablemente también estaba burlándose de Pierce con imágenes mías. O eso o el hombre estaba realmente fuera de su lugar; sin embargo, por la expresión de horror que tenía ahora, pensé que estaba cuerdo.


  —Por toda la creación. ¡Eres realmente tú!— exclamó, y me caí de espaldas a la pared cuando se abalanzó. Mis labios se curvaron en una sonrisa cuando me dio un rápido abrazo, mis brazos lo rodearon para encontrar que se sentía familiar y diferente. Casi inmediatamente se echó hacia atrás, bombeando mi mano hacia arriba y hacia abajo. —¡Lo siento poderosamente!— él brotó, los ojos brillantes. —Pensé que eras ella. La bruja aparece como tú para sacarme una subida cuando está aburrida. ¿Estás herida? ¿Te lastimé? Debería haber sabido que eras tú. ¡Dioses, soy un sapo!


  —Estoy bien—, dije, esperando que no viera el pequeño corte. —Perdón por, ah, golpearte. ¿Estás bien?


  Se puso escarlata, mirando al suelo donde se había postrado a mi merced. —Creo que lo merecía y más—. Pareciendo avergonzado, retrocedió un paso. —Estoy de acuerdo en que mi situación no es ideal y está muy lejos de la pompa y las circunstancias de un miembro del aquelarre, pero entiendo el mundo de aquí, a diferencia del que vives, y cada vez que trato de matarla, me pongo un poco cerca.


  Salí de la pared, curiosa y asustado de ver el resto de los apartamentos de Newt. —Oh.


  —Casi tuve la ramera la última vez, pero ella se convirtió en ti—. Hizo un gesto débil, sus ojos pellizcando las esquinas mientras trataba de explicar los últimos cinco minutos. —No pude hacerlo.


  —Pierce...— Empecé, mi mano sobre la mesa que era muy parecida pero no la misma que tenía Ivy. Quizás debería haber intentado más para que volviera al lado de la realidad.


  —Es quien soy—, dijo solemnemente, tomando mi mano y haciéndome mirarlo. —Creo que le gusta que trate de matarla—. Hizo una mueca, luciendo preocupado. —Estás en su mente. Ten cuidado. Ese no es un lugar saludable para estar.


  —Por eso estoy aquí—, le dije, alejándome. —Ella está fuera, ¿verdad?


  —Oh, sí, ella está en la superficie. El siempre se está reduciendo y está tratando de hablar con las gárgolas dormidas—. Se echó hacia atrás, con los brazos sobre el pecho. Casi podríamos estar en mi cocina, si no miraras de cerca. —Se habla de matarte. Ku'Sox lo solicita en suaves susurros—. Empujó hacia adelante, ojos ansiosos. —Podemos matarlo, tú y yo. Rachel, ¿es por eso que estás aquí? ¡Lo es, no es así! ¿Por qué más lo arriesgarías, especialmente ahora?


  —No. Pierce, no puedo matar a Ku'Sox.


  Se dio la vuelta, abriendo armarios para mostrar herramientas e instrumentos que mi cocina nunca había tenido. —No sola, ciertamente—, dijo con confianza. —Con mi ayuda, es posible. Déjame recoger mis cosas, y estaremos fuera, ese monstruo muerto en cinco minutos.


  Angustiada, sentí los anillos en mi bolsillo. —Ni siquiera con tu ayuda—, le dije, y él levantó la vista de un cajón, frunciendo el ceño. Recordé ese ceño fruncido y sofoqué una oleada de ira cansada. —Pierce, he peleado con él antes, y es demasiado fuerte. Demasiado rápido. No soy tan buena.


  —Mmm—, se quejó, luego me sorprendió cuando abrió el horno de gas y sacó una caja fuerte. —Tengo una maldición que iba a infligirle la próxima vez que la encontrara durmiendo.


  La caja golpeó el suelo con un ruido sordo, y salté. Él no estaba escuchando. —Pierce.


  —¡Aquí está lo malo!— dijo, habiéndolo abierto. —¡Eso es un asesino de demonios si alguna vez veo uno!


  —Pierce, para—. Se había puesto de pie, y tomé sus manos, doblándolas sobre cualquier hechizo de línea ley que hubiera hecho. Ojo a ojo, me miró con desconfianza, y lentamente lo solté. —No voy a enfrentar a Ku'Sox en una prueba de magia. No le tengo miedo—, le dije cuando Pierce tomó aliento para protestar, —pero todos los demás sí y conozco mis límites.


  —Rachel...


  —Conozco mis límites—, le dije de nuevo, en silencio hasta que me devolvió su expresión agria. —No tengo que matarlo, solo probar que él fue quien desequilibró mi línea.


  Pierce frunció el ceño, luciendo capaz y decepcionado por la falsa luz del sol que entraba por la ventana. Estaba nebuloso más allá de las cortinas azules. Siempre estaría nublado. —Entonces, ¿por qué estás aquí si no estás buscando mi ayuda para matarlo?


  Con el corazón palpitante, saqué los anillos. —Estos—, dije, y él recogió el más grande. —Necesito volver a invocarlos. Dijiste que era posible.


  —Están más muertos que una zarigüeya de tres días—, dijo secamente, devolviéndola. —¿Qué hacen?


  —Crea un vínculo entre dos personas. Son anillos de castidad élficos.


  Pierce se sobresaltó, sus ojos azules se movieron de mí a los anillos y de regreso. Metiendo el amuleto de la línea ley asesino de demonios en un bolsillo profundo, deslizó la caja nuevamente dentro del horno. Los músculos lisos se movieron debajo de su delgada camisa de algodón, y recordé la sensación de ellos debajo de mis dedos. Era un hombre hermoso, pero no confiaba en sus decisiones, especialmente cuando impactaron en mi vida a lo grande. —¿Anillos de castidad?— preguntó cuándo la puerta del horno se cerró.


  Los anillos se sentían pesados en mi palma. —Creo que puedo arreglar la línea, pero necesito un observador que me saque si me pierdo. Y como los anillos hacen una conexión entre dos usuarios mágicos...


  —Creo que está cerca de todo fuego—, murmuró, con los modales cerrados mientras se limpiaba las huellas digitales de la puerta del horno con una toalla secándose en la perilla de un gabinete.


  —¿Puedes hacerlo?


  Sus ojos se posaron en los míos. —Prefiero matarlo.


  Mi suspiro fue pesado, y esperé. Necesitaba su ayuda, y sabía que no me dejaría ir sin ella. No había podido amarlo, pero él me había amado.


  Cabeza abajo, hizo un gesto, y salté cuando un círculo teñido con su aura verde se levantó a nuestro alrededor. Fue mucho más fuerte de lo que recordaba: su tiempo con Newt lo había hecho bien. Quizás lo había juzgado mal.


  —¿A menudo hace que su cocina se parezca a la mía?— Pregunté mientras me acercaba, la esquina del mostrador central entre nosotros.


  —Solo cuando estás en su mente. Estoy poderosamente preocupado por ti, Rachel.


  No me avergonzaba pedirle ayuda, pero era difícil saber qué significaba más para él que él para mí. —Gracias—, susurré mientras ponía los anillos en el mostrador.


  —El truco es no inundarlos—, dijo, ignorando mi mirada culpable. —No puedes usar una línea ley. Eso los rompería con seguridad. Incluso tu aura es demasiado cuando está toda junto, pero si la astillas...— Levantó los anillos, colocando el más pequeño dentro del más grande. —Llénalos con una resonancia antes de permitir que el resto entre, puedes hacer un pastel de ello.


  Puso los anillos en mi palma, ahuecando sus manos al respecto. Un escalofrío me recorrió y él sonrió. —Es como si un arco iris fuera la suma de la luz visible. Primero pones el rojo, luego lo cambias a naranja, luego a amarillo, luego a verde, y así hasta que finalmente obtienes todos los colores cantando juntos y se funden en un blanco la luz y el encanto invoca.


  Estaba parado cerca; Su calidez y el olor a polvo de carbón y betún me traían recuerdos, buenos pero incómodos. —¿Muéstrame?— Le pregunté, y ambos miramos los anillos en mi mano, la suya ahuecando la mía.


  —Aparta tu aura de tu mano—, dijo, y mi cabeza se levantó bruscamente. —Es por eso que esta el círculo—, calmó. —Vamos, hazlo.


  Mi cara se arrugó, pero imaginé que mi aura se debilitaba en la punta de mis dedos, se despegaba de estos, empapaba mi piel y desaparecía para dejar un enorme agujero en mi primera línea de defensa. Pinchazos fríos me apuñalaron la mano. Mi aura quería regresar, pero la contuve.


  —Bien.— Había sido un gruñido esperanzador de aprobación, y recuperé mi adrenalina antes de perder el control. Ante mí, Pierce movió los hombros, claramente incómodo y se quitó el aura. Los anillos se sentían anormalmente pesados en mi palma, y el agarre suelto de Pierce alrededor de mi mano, íntimo.


  —Ahora, pienso que tu gárgola, Bis, te ha estado guiando en la práctica de cambiar tu aura—, dijo, y asentí, nerviosa. —Entonces simplemente sintoniza la totalidad al rojo más claro que puedas imaginar.


  Me encontré con sus ojos, viendo una emoción desconocida. No podía ver mi aura, pero él sí, y nerviosa, la cambié, sabiendo que tenía razón cuando él asintió. —Solo así—, dijo. —Deje que una fina cinta se derrame en tu mano. ¡Ten en cuenta que no deja rastro!— exclamó, y retrocedí. No era casi un susurro, pero cuando tocó los anillos ubicados en mi palma, juro que los escuché sonar, como el sonido de un vaso cuando pasas el dedo por la parte superior. Podía sentir mi aura como seda cálida, trazando la parte suave de mi brazo y formando un charco cálido en mi palma.


  —Tienes un don—, dijo, claramente complacido. —Pero aun así, hay demasiado. Es un arte, y hay que planificar con anticipación de tal manera que simplemente llene la memoria y no más.


  Lamí mis labios, mirando los anillos y mi aura resonando en ellos. —¿Qué tal esto?— Pregunté mientras retrocedía hasta que casi no hubo sonido en absoluto.


  —Perfecto. Pero ten en cuenta que es más difícil quitarlo una vez dado. Errar por el lado del hambre.


  Sonriendo, levanté la vista. Había una alegría feliz en sus ojos. Mi sonrisa se desvaneció. —Pierce, no puedo hacer esto.


  —Estás a mitad de camino—, dijo en broma, y sacudí mi cabeza, quitando mi mano de la suya.


  —¡No, me refiero a ti! Estás parado allí, mirándome como si acabáramos de salir de ese agujero en el suelo del bosque de Trent. ¡No puedo hacer esto! No puedo pedirte que me ayudes creo que podría haber alguna posibilidad de que algún día...


  Mis palabras se cortaron. Estaba indefensa para continuar. Sacudiendo la cabeza con tristeza, tomó mi mano en la suya. —Sé cuándo me han dado encogimiento de hombros—, dijo, inclinando la cabeza para mantenerme en silencio cuando me apresuré a explicar. —Lo hiciste bien conmigo, y ambos volvimos nuestras atenciones a otra parte. Sería un imbécil de mi parte esperar que pienses en mí con algo más que cariño. Pero un hombre no puede evitar recordar. Ahora, mantén el aura como es y cambiarlo a naranja. Lo que se necesita del rojo permanecerá dentro del encanto. Fácil ahora. Si puedes hacer esto, entonces puedes hacer el resto.


  —Gracias—, respiré, bajando la cabeza y cerrando los ojos porque no podía soportar mirarlo más. Naranja, pensé, cambiando mi aura mientras Bis y yo habíamos estado practicando. Esto fue más fácil que la fusión de colores que solíamos hacer, sentados en un café exterior y tratando de imitar las auras de las personas que pasaban, y el gruñido de aprobación de Pierce fue como un lavado de esperanza a través de mí.


  —Ahora a amarillo—, incitó. —Más que antes, ya que el amarillo es tan delgado para empezar.


  Sabía a qué se refería, como escuchar un acorde parcial de una canción y saber lo que vino después, superpuse otra complejidad sobre los anillos, viéndolo empaparse cuando el exceso de naranja se derritió. Los anillos comenzaban a zumbar, tomando una nota propia.


  —Los azules y púrpuras—, susurró, con emoción en su voz. —Eres una advertencia, Rachel. ¡El demonio que serás!


  Casi lo pierdo, pero me contuve, concentrándome en la sensación de sus manos alrededor de las mías mientras añadía la última. El sudor goteaba y abrí un ojo al ver el cosquilleo divertido de mi aura. Mi aura quería inundar los anillos con poder, y la mantuve apretada.


  —Dios mío...— Pierce respiró. —Tranquila, Rachel. Sugiere una sombra negra. Debería haber invocado. Necesita una armonía de otra cosa, algo oscuro. Nunca he encantado la plata élfica; necesita otra cosa.


  Estaba conteniendo el aliento y lo dejé salir mientras convertía mi aura en un tono ultravioleta. Era como si la obscenidad se deslizara por mi brazo, pero cuando golpeó los anillos, los rodeó, negándose a unirse.


  Y luego aparecieron pequeñas grietas en el frío metal muerto. Mierda.


  —Fácil...— Pierce susurró mientras los miraba. —Déjalo remojar.


  Mi cabeza comenzaba a doler y mi brazo se sentía muerto. Pinchazos lo cubrieron y comencé a temblar. Las grietas crecieron, enviando telarañas de inestabilidad a través de la superficie de los anillos. En pánico, me congelé. Todavía no había suficiente energía para reavivar el encanto, pero más, y se rompería. —¿Pierce?— gorjeé, y sus dedos alrededor de los míos se calentaron.


  —No puedo hacer nada—, dijo. —¡Rachel, tienes que terminarlo!


  —¡Se va a romper!— Dije. —¡No puedo aguantarlo!


  —Es esa maldita magia élfica—, dijo, y contuve el aliento cuando sus manos dejaron las mías. —Tu energía no se está mezclando con la del fabricante original. ¿Puedes... tener pensamientos de elfo?


  Piensa en elfos, me burlé en mi cabeza, pero las grietas no desaparecían. No podía parar y no podía avanzar. Sabía que los haría volar al infierno si lo dejaba ir. —Pensamientos elfos—, murmuré, frunciendo el ceño al pensar en Trent, astuto, orgulloso, arrogante.


  La piel de los anillos parecía brillar, y respiré rápido. Las grietas todavía estaban allí, pero se sentía bien. Mis dientes se apretaron, y el recuerdo de la música de Trent mientras cantaba a mi alma para dormir se deslizó dentro de mí, brumoso de mi subconsciente. Era su súplica a su diosa que él no creía para escuchar, la fuente de su magia salvaje. Dio vueltas y vueltas en mi cabeza hasta que sentí un somnoliento que nada parecía notar, vacilando en su gloriosa canción, volviéndome uno de los mil ojos. Escúchame, pensé, suplicando. Mira lo que estoy haciendo. Préstame tu habilidad.


  La magia salvaje me sonrió, y la piel de los anillos se retorció. Mi último resplandor de aura alcanzó los anillos, y con un sonido metálico que hizo eco en mi alma, la magia vibró a través de mí y se convirtió en uno. Así de simple, los anillos se volvieron a invocar y se sellaron.


  Jadeé, mirando los anillos que brillaban en mi palma como la gloria misma.


  —¡Bueno, ya lo creo!— Pierce sonrió cuando su círculo protector parpadeó y salió. —¡Lo hiciste! ¡Primera vez fuera de la zona!


  Eufórica, agarré los anillos. Tenía una oportunidad ahora. Tenía la oportunidad de arreglar la línea, de liberar a Lucy y Ceri. Miré el reloj de la estufa antes de recordar dónde estaba. Tenía que volver a Trent. Teníamos que avanzar en esto, ¡y ahora!


  —¡Gracias Pierce, gracias!— Dije, tirando de él en un abrazo expansivo, mi mano apretada con los anillos apretados a su espalda. —No podría haberlo hecho sin ti. Puedo hacer algo ahora. ¡Gracias!


  Estaba sonriendo cuando me dejé caer, sus rizos en la frente húmedos por el calor, y mi expresión se congeló cuando me tocó el pelo. —Tú lo hiciste, no yo—, dijo. —Todo. Solo te dije cómo. Nunca me necesitabas. Incluso cuando eras una mujer joven.


  Lo solté, el recuerdo de lo que yacía en sus ojos regresó rápidamente. —Lo hice—, dije, necesitando ser honesta. —Te necesitaba. Fui fuerte contigo. Me ayudaste a encontrar esto—. Con los ojos bajos, aparté los anillos. —Lo siento—, dije, sabiendo que todo había terminado, pero sin recordar por qué.


  Pierce dio un paso atrás para poner más espacio entre nosotros. —Exigí demasiado—, dijo, su tristeza consigo mismo, no conmigo. —Veo en tu corazón que encontraste a alguien que te hace fuerte que no se aferra demasiado, que ha aprendido que el dolor de perderte con el destino es más que el dolor de morir en una jaula. ¿Quién es él?


  Miré el reloj otra vez. —Nadie.


  —¿Ivy?— supuso, inmediatamente sacudiendo la cabeza. —No. ¿Alguien nuevo? No, alguien viejo—, dijo con firmeza, sus ojos se dirigieron a mi bolsillo. —¿Un elfo?— supuso, luego se volvió pálido. —¿Kalamack?— soltó, tomando mis hombros. —Rachel, no—, suplicó. —Sé que no tengo derecho, pero él miente. Él engaña. Es su naturaleza. Este es su plan, ¿no? ¿Vienes aquí, arriesgándote a ti en lugar de él?


  —Era mi plan—, le dije, retrocediendo con ira. Oh sí, ahora recordaba por qué no había funcionado. —Hice todo lo que pude hacer para que se quedara y no me siguiera aquí. Habría sido reconocido. Tengo derecho a estar aquí—. Eché un vistazo a la cocina de Newt. —Bueno, no aquí, aquí, sino en el siempre. Además, ¿le habrías enseñado a invocar los anillos?


  Maldita sea, me había vuelto a enojar con él, y no quería estarlo.


  —Te hizo pensar que fue idea tuya—. Pierce suplicó: —No confíes en él. ¡Es un Kalamack!


  —Él...— Empecé, sin saber a dónde iba con mí argumento. Pierce había dicho que había encontrado a alguien nuevo para amar, y Trent no lo era, pero decir eso sonaba como si estuviera protestando por llegar a una bolsa de verdad. —No hay razón para que no pueda trabajar con él—, dije beligerante, haciendo un puño para ocultar el anillo de meñique de Trent. —Ku'Sox robó a Ceri y a su hija. Puedo confiar en su odio.


  Había un pequeño círculo en el piso donde había aparecido, y estaba parado allí, esperando su ayuda para salir de aquí. Nada como necesitar a un ex novio para que te abra la puerta de golpe mientras haces tú dramática salida.


  —Pero él te consentirá, Rachel—, dijo Pierce, y lo miré hasta que me di cuenta de que se refería a la ruina, no al exceso. —Él volverá tu corazón duro y te convertirás en él. Un caparazón superficial e indulgente de lo que eres ahora. No confíes en él. Déjame ayudarte. Tengo un arsenal. Podemos destruir Ku'Sox juntos. Ahora mismo. En esta misma hora. Tu fuerza y mis encantos. Nuestras magias se mezclan muy bien. ¡Con esos anillos, podemos asegurarlo!


  Lo miré de arriba abajo, no sorprendida. —Los anillos no son para atacar, son una red de seguridad para arreglar la línea. ¡Me sigues diciendo que Trent me va a cambiar, pero tú eres el que sigue intentando que mate a todos!


  —Pero hay que hacerlo—, insistió, y crucé los brazos sobre mi pecho.


  —Envíame al centro comercial, por favor—, le dije con firmeza. —Aprecio tu ayuda más de lo que nunca sabrás.


  —Rachel.


  Fue sofocante, y bajé mi atención del techo. Pierce se paró frente a mí, luciendo capaz y fuerte, con sus rizos sobre él y sus ojos prometiéndome el éxito. Recordé cuán grueso se había vuelto su círculo e imaginé las habilidades que había estado perfeccionando desde que se familiarizó con Newt. ¿Lo había estado entrenando para esto? —¿Puedes salir de las habitaciones de Newt sin ser detectado?— Pregunté, ya sabiendo la respuesta.


  Su cabeza cayó. —No.


  Mi postura disminuyó y mi ira desapareció. —Lo siento, Pierce—, le dije, tocando su brazo. —Vas a tintinear como campanas en el bosque, y tengo que moverme sigilosamente. Me has dado una herramienta que no tenía antes. Puedo hacer esto. Gracias.


  Con la mandíbula apretada, levantó la vista y oyó la verdad.


  —¿Necesitas algo?— Pregunté, no queriendo irme así.


  —Solo lo que no puedes dar. Y no lo pediré.


  Sí, eso es lo que pensé. Enferma del corazón, me moví de un pie a otro pie. —Me tengo que ir.


  Una luz salvaje iluminó sus ojos, y su barbilla se levantó. —Espera, hay una cosa—. Acercándose, su expresión se volvió casi burlona. —Déjame darte un beso de despedida, porque si el destino permite que te vuelva a ver, ya no serás tú.


  —Pierce...— Susurré, pero él tomó mis dos hombros y me acercó. Se me cortó la respiración y, cuando nuestros labios se tocaron, llenó mi alma con el recuerdo de su amor. Las lágrimas me calentaron los ojos y no me aparté, queriendo solo por un momento este lugar perfecto de lo que podríamos haber tenido. Nuestras auras, ya sensibilizadas entre sí, mezcladas con remolinos de energía puntiaguda, chispeaban sobre nuestra piel cuando nuestros labios se movían el uno contra el otro, y sus manos se presionaron contra mí con el recuerdo de lo que había sido.


  Lentamente me soltó, y me limpié los ojos con el dorso de la mano, sin avergonzarme por mis lágrimas. Podría haberlo amado, pero él exigió demasiado.


  —No voy a cambiar—, dije, significando varias cosas a la vez.


  Con la barbilla alta, me soltó y dio un paso atrás. —Los elfos son más malvados que los demonios. Te deforman para satisfacer tus necesidades y te hacen pensar que fue tu idea. Siempre estarás en mi corazón, Rachel Morgan. Ve antes de que vuelva mi asqueroso carcelero.


  —Pierce.


  Se dio la vuelta e hizo un gesto. —Vamos.


  Desaparecí, viéndolo parado en un punto de luz solar que nunca se movía, solo y separado, pero queriendo más.


  No me estoy convirtiendo en la herramienta de Trent, pensé cuando volví a existir en la fuente y el sonido trillado de los sintetizadores y las letras alegres me golpearon. Estaba tomando mis propias decisiones, no las de Trent. Pierce estaba viendo el mundo a través de lentes antiguos.


  Pero al pasar por los pocos demonios serpenteantes en busca de la cafetería, no pude disipar un leve susurro de advertencia.


  


  Capítulo 13


  Fresco y con el toque de lluvia, el viento nocturno empujó contra mí, enviando esporádicamente mi cabello para hacer cosquillas en mi cuello. Me trajo el olor de las primeras lilas y el sonido de las ranas primaverales y el agua corriente. A lo lejos, el sonido del tráfico interestatal, apenas un susurro. Detrás de mí, el castillo de Loveland se alzaba oscuro, vacío e imponente. El elegante auto deportivo negro de Trent estaba estacionado en el estacionamiento de tierra. Mi auto todavía estaba en su garita. La luz de la linterna del campamento en el muro de contención detrás de mí apenas llegó al bosque circundante que se extendía a nuestro alrededor, lo suficiente como para hacer que el lugar se sintiera espeluznante.


  Nerviosa, moví mis pies en la gravilla del camino del jardín inferior mientras estaba de pie bajo el resplandor de la linterna, mis manos en mis caderas y Bis en el muro de contención desmoronándose detrás de mí. Cuatro pies de altura, casi lo pone a mis ojos. Juntos miramos a través de la hierba alta la línea ley dañada que se extendía por el jardín inferior y largo barbecho y esperamos a que Jenks y Trent regresaran.


  La línea ley se veía fea con mi segunda vista, peor en el resplandor de la lámpara que en el sol, con serpentinas violeta-moradas que venían de la línea para absorber la energía que se filtraba. Pero a pesar de su aspecto desagradable, estaba seguro de que la línea en sí estaba bien, aparte de la fuga original. Ku'Sox había movido todos los minúsculos desequilibrios de las otras líneas, concentrándolos en la mía para crear un horizonte de sucesos. Fue un suceso, de acuerdo. El último que verían los demonios.


  Me estremecí a pesar del calor de la noche, y Bis apretó su agarre sobre el muro de contención, haciendo que las piedras se agrietaran. No quería que el pequeño supiera lo nerviosa que estaba, pero fue difícil con él tan cerca. Los anillos de Trent estaban en mi bolsillo. Me negué a dárselos cuando volví a través de la bóveda, temiendo que viniera con Quen e hiciera algo estúpido. Quen no estaba preparado para la magia todavía, y nos había llevado a los dos convencer al hombre de que se quedara con Ray esta noche para que Ellasbeth no se la llevara a la costa oeste para sus propias demandas de rehenes.


  Trent estaba ayudando a Jenks a recorrer el área cercana para obtener información, pero todavía me sentía desnuda sabiendo que Al no podría salvar mi trasero si Ku'Sox apareciera. Por primera vez, estaba realmente sola. —¿Bien?— Le susurré a Bis, deseando que se apuraran. —¿Qué piensas?


  Bis movió sus patas traseras con garras y trozos de roca cayeron. —Duele—, dijo, simplemente, con las orejas clavadas en el cráneo. Deprimida, me senté en el muro de piedra junto a él, levantándome hasta que mis pies colgaron sobre el camino inferior.


  —¿Pero crees que podemos separar los desequilibrios?


  Se encogió de hombros, luciendo perdido mientras sus orejas se alzaban. Estaba preguntando mucho, y me acerqué, las rocas me pellizcaban. —Déjame escuchar—, le dije, tocando su pie para poder sentir las líneas resonar.


  Mis dientes se apretaron cuando de repente cada línea ley a mi alcance cantaba dentro de mi cabeza. Era una experiencia embriagadora y por lo generalmente tenía una burbuja de protección alrededor de mis pensamientos cuando tocaba a Bis. Esta vez, sin embargo, la dura discordia de mi línea ley cercana cortó la belleza, haciendo que me dolieran los dientes y la cabeza.


  —¡Dios mío!— Dije mientras lo soltaba y miraba la línea con mi segunda vista. —¿Cómo puedes soportarlo?— ¿Y cómo voy a separar algo de ese ruido?


  La gárgola del tamaño de un gato se encogió de hombros, tocando las puntas de sus alas sobre su cabeza. —No tengo otra opción. Todos están cansados de escucharlo. Me han dicho que lo arregle, y que lo arregle ahora.


  Mis pensamientos volvieron a las tres gárgolas que había visto esta noche antes de irnos, encaramadas en el techo de la iglesia y escupiendo a los pixies para mantenerlos fuera del alcance del oído mientras hablaban en voz baja. Hubiera subido al campanario para espiar, pero tenía miedo de que se llevaran a Bis y se mudaran a otra iglesia. —¡Tú!— Dije sorprendida. —¡Pero es mi línea!


  Sus ojos rojos brillaban misteriosamente a la luz de la linterna. —Y soy responsable de que lo hayas logrado.


  —Bis, esto no es tu culpa. Tampoco Ku'Sox explotando la rotura para tratar de romper el siempre. Incluso si no me hubieras dejado, habría raspado ese agujero tratando de salir—. Me apreté con los brazos, por el frío que recordaba. Podría haber logrado saltar las líneas, pero había dañado mi aura y había hecho un agujero en el proceso.


  —Pero te dejé—, dijo, incapaz de mirarme.


  Sonriendo, burbujeé mis pensamientos y toqué su hombro. —Fue mi culpa, no la tuya, por intentar saltar una línea antes de saber lo que estaba haciendo.


  Él guardó silencio y le apreté el hombro antes de soltarlo. Sabía que todavía se culpaba a sí mismo. Había cambiado mucho desde entonces, despertando en el día por breves períodos, volviéndose más sombrío, menos propenso a jugar bromas a los pixies. Se estaba haciendo mayor y me preocupaba haberle puesto fin a su infancia antes de tiempo. —¿Es por eso que ha habido gárgolas en el techo contigo?— Pregunté, sin saber cuánto estaría dispuesto a decirme.


  Inmediatamente Bis se iluminó. —Me están enseñando las vibraciones de sus líneas—, dijo con orgullo. —Por lo general, una gárgola solo es enseñada por otra gárgola, pero las líneas no actúan correctamente, por lo que se turnan para cantarme solo su línea, la que conocen de memoria.


  —¿D-demonios?— Tartamudeé. —¿Has estado hablando con gárgolas demoniacas?


  Él asintió, casi volviéndose invisible mientras se sonrojaba para que sus ojos rojos resaltaran. —Están tratando de enseñarme todas las líneas para que yo pueda enseñártelas. Solo conozco unas pocas, ya que la mayoría no dejará el siempre y a sus demonios. Quieren que vaya a ellas.


  Bajó los ojos, asustado por la idea, y fruncí el ceño. —Las líneas no están actuando correctamente—, dijo, moviendo los pies con garras mientras miraba la línea. —Los demonios no están saltando solos en absoluto. Todos necesitan su gárgola, como si fueran nuevos en el salto de línea.


  Recordando mi salto del centro comercial a la cocina de Newt, asentí. —Te están enseñando saltos de línea—, le dije, y él sonrió, con un destello de luz en sus gruesos dientes negros.


  —Sip.


  Miré la línea, luego a él. —¿Entonces sabes cómo suenan algunas de las líneas?


  Él asintió, haciendo una mueca. —Sé cómo se supone que deben sonar. Están apagadas.


  —Porque sus desequilibrios están aquí en mi línea...— con los dedos tocando la piedra fría, lo pensé. —Bis, si sabes cómo se supone que deben sonar y puedes escuchar cómo suenan ahora, entonces tal vez pueda encontrar lo que falta en mi línea aquí y cambiarlo. Es el desequilibrio fuera de lugar lo que está causando el problema.


  Los ojos de Bis parpadearon lentamente. —Tal vez de eso estaban hablando—, dijo, con el ceño fruncido. —Caca de paloma, Rachel. Hablar con esos viejos muchachos es como hablar con viejos locos. Nunca salen y te dicen lo que quieren decir. Todo son cucharas y sillas de dos patas. ¿Qué tiene que ver una cuchara con una línea ley? ¡No lo sé! ¿Y tú?


  Claramente estaba frustrado. Podía simpatizar, habiendo escuchado suficiente basura de viejo sabio para llenar una carretilla. —No—, admití, —pero si podemos separar incluso un desequilibrio y volver a ponerlo, podría hacer una gran diferencia en la filtración. Cómpranos un poco más de tiempo.


  —O Ku'Sox podría aparecer—, dijo Bis.


  Cierto. Exhalé pesadamente y giré en un círculo lento, buscando en la oscuridad el rastro plateado del polvo pixy. Jenks ya debería haber regresado; Trent lo estaba frenando.


  —Suena un poco duro—, dijo Bis, moviendo la punta de su cola.


  Me giré para seguir su mirada hacia la línea fea y estridente, que se desplomó cuando murió mi primera emoción. —Lo sé—, dije abatida. —No tengo idea de cómo separar los desequilibrios.


  Bis movió sus alas, el silencio del cuero contra el cuero me hizo temblar. —¿Por qué tiene que ser difícil?


  La cabeza de Bis se volvió. Un segundo después, el ruido de las alas de Jenks se hizo evidente. —Siempre lo es—, dijo Jenks mientras se cernía ante nosotros, desempolvando fuertemente y claramente habiendo escuchado la última declaración de Bis. Detrás de él, una sombra negra salió de los bosques circundantes. Tenía que ser Trent, o Jenks tendría problemas. Además, nadie más que conocía se movió con ese tipo de gracia.


  —¿Bien?— Le pregunté a Jenks, tratando de no mirar a Trent cuando se unió a nosotros. La advertencia de Pierce seguía sonando en mí. No estaba enamorada de Trent, y nunca lo estaría, especialmente con Ellasbeth en la foto y Trent en una misión para salvar a los elfos. Es cierto que trabajamos marginalmente bien juntos. Sus sorpresas inesperadas eran molestas, pero generalmente funcionaban. Y sí, se veía más que un poco atractivo con sus resistentes jeans negros, su camisa elástica y su liviana chaqueta impermeable. Su cabello rubio estaba cubierto con una gorra negra para evitar la humedad, y los guantes negros probablemente solo eran efectivos porque sabía que no tenía frío. Pero entretener algo más que una relación laboral casual era ridículo.


  Al ver a Jenks flotando sobre su hombro, me sorprendió la forma en que lograron parecer como si estuvieran juntos, aunque no eran nada parecido. —No hay mucho para los pixies a menos que haya una gira por venir—, dijo Jenks, su rostro brillando por el polvo. —Recuerdan que estuviste aquí ayer, y un montón de demonios antes de eso, pero no uno como Ku'Sox. Hicimos una encuesta rápida, y estamos bien por al menos un cuarto de milla a menos que cuentes a los mapaches.


  Entorné los ojos en la línea. —Está bien. Voy a echar un vistazo-ver-


  —¡No te estás metiendo en esa línea!— Jenks gritó, y los ojos rojos de Bis se abrieron alarmados.


  —No me estoy poniendo en la fila—, le dije, mirando a Trent para verlo mirándome con la misma intensidad que Jenks. —¿Crees que estoy aquí olisqueando pedos de hadas? Bis sabe cómo se supone que suenan algunas de las líneas, y comparando eso con lo que suena ahora, tal vez podamos encontrar el desequilibrio, burbujearlo y sacarlo.


  Mis palabras se fueron apagando cuando Trent inclinó la cabeza. —Esa no era nuestra idea original.


  Jenks flotaba justo delante de mi nariz, con las alas batiendo beligerantemente. —¿Sí? ¿Luego qué?


  Hice una mueca. —Tal vez si lo muevo, ¿podría ser absorbido nuevamente en su lugar?


  Bis estaba haciendo este ruido extraño, y todos nos volvimos hacia él. Creo que era su versión de aclararse la garganta, pero sonaba como rocas en un triturador de basura. —Ah, el desequilibrio burbujeante no será absorbido en ningún lado—, dijo en tono de disculpa. —Pero si sintonizas la burbuja manteniéndola con la misma vibración que su línea principal...— Sus palabras se fueron apagando y sus alas se movieron.


  La exhalación de Trent fue larga y lenta. No era el inmediato no que esperaba, y al verlo considerarlo, Jenks parecía sentirse aún más frustrado.


  —Pequeños capullos de rosados de Campanilla—, se quejó, aterrizando junto a Bis y comprobando la agudeza de su espada. —Ahora tengo dos para ver. ¿De quién fue esta idea?— Levantó la vista hacia Bis. —¿Tuya?


  Esperé nerviosamente mientras Trent lo pensaba, sus botas raspaban la grava. —Ajustar tu aura a una línea te atrae hacia ella, por lo que sintonizar una burbuja, que es básicamente un campo de fuerza contaminado con aura, atraerá cualquier cosa que esté en la burbuja a la línea. Vale la pena echarle un vistazo, ya que tenemos los anillos como una red de seguridad —. Se giró hacia Jenks. —Jenks, ¿qué te parece?


  Mis cejas se alzaron. ¿Pedirle a Jenks su opinión? Tal vez el tiempo que habían trabajado juntos había tenido un impacto después de todo.


  —Creo que están todos locos de la cabeza—, dijo cuándo Bis asintió. —Pero adelante. Tengo el número de Quen en mi teléfono. Lo llamaré si ambos explotan en un destello de ropa interior negra y dinero para que no tenga que volar hasta casa.


  Bis soltó una carcajada, pero me emocioné y mi corazón dio un vuelco y se calmó. —Hagámoslo—, dije mientras me volvía hacia la línea. —¿Bis? ¿Quieres sentarte en mi hombro?


  Él asintió, y cuando Jenks cruzó los brazos sobre el pecho y se cernio sobre la pared, Bis aleteo en tres tiempos hacia mí, aterrizando con los dedos de los pies extendidos para que no me golpeara cuando aterrizara. Las líneas comenzaron a existir con su toque, pero preparado para ello, apreté los dientes ante la sensación de papel de aluminio. Fue horrible, ya que estábamos tan cerca de una línea, y pude entender por qué las gárgolas en ambos lados de la realidad estaban teniendo problemas.


  —¿Rache?— Dijo Jenks sospechosamente cuando mis ojos se cerraron en un abrir y cerrar.


  —Bien—, dije, luego me ahogué cuando Bis apretó su cola alrededor de mi cuello.


  —Lo siento—, dijo mientras aflojaba su agarre. El pequeño era del tamaño de un gato pero tenía el peso de un pájaro, olía a piedra fría, cuero y plumas de las palomas que comía.


  —Dios mío—, le dije mientras miraba la línea, un dolor agudo comenzaba justo sobre mi ojo derecho. —Esto es horrible. Bis, ¿puedes mostrarme cómo se ve una de las firmas de línea que has aprendido?


  Trent se aclaró la garganta. —¿Quiere usar esa red de seguridad o guardarla en su bolsillo, señorita Morgan?


  Me sacudí, avergonzada por la mirada severa de Jenks mientras movía los anillos y los extendía a Trent en mi palma. Bis movió los dedos de los pies mientras brillaban a la luz de la linterna. —Creo que tendrías más control si tomaras el anillo más grande—, dije, y cuando Trent lo alcanzó, cerré el puño. —No hay cosas graciosas—, advertí, abriendo mis dedos nuevamente.


  Trent puso su mano debajo de la mía para mantenerla firme, retrocediendo alarmado cuando toda la fuerza de las líneas lo golpeó a través de Bis. —Santo... ah, wow—, dijo, con los ojos muy abiertos en la poca luz, la angustia clara en él. —¿Es así como te parece la línea?


  Los pies de Bis se apretaron sobre mí. —Me duele un poco. ¿Podemos darnos prisa?


  Inmediatamente Trent tomó el anillo más grande. Me puse el más pequeño en mi meñique, pero si fuera como nuestra práctica de antes, no pasaría nada hasta que se lo pusiera. Me molestaba que la única forma en que podía quitarme el anillo ahora era si Trent deslizaba el suyo sobre el mío, colocándolos en mi dedo para quitarlos a los dos a la vez. Habían sido cinco minutos aterradores descubrir eso.


  —Aquí vamos—, dijo Trent mientras se quitaba los guantes, y Jenks frunció el ceño, todavía no convencido. El destello del anillo gemelo del meñique me llamó la atención, y me pregunté por las conexiones que teníamos. Todavía llevaba la marca de demonio de Al. ¿Era lo mismo o diferente?


  Mis hombros se movieron cuando el anillo se cerró sobre el dedo de Trent y una extraña sensación de enredo surgió a mí alrededor. Bis suspiró aliviado cuando la conexión con la línea discordante se apagó. Todavía estaba allí, pero se sentía diluido; lo mejor que pude decir fue que la energía ahora estaba atravesando un laberinto de pasajes para encontrarme. Era el anillo de castidad, y cuando asentí, Trent lo soltó hasta que el flujo volvió a ser normal, casi como si me hubiera elevado por encima del laberinto y pudiera conectarme normalmente.


  La presencia de Trent era débil en mis pensamientos más profundos, algo así como un maestro caminando por los pasillos durante una prueba. Estábamos listos y cerré los ojos.


  —Bueno.— Bis aflojó su cola alrededor de mi cuello y se estremeció. —Ah, voy a cantarte la línea de Newt primero.


  Mi concentración se hizo añicos. —¡Newt!— Exclamé con el corazón palpitante.


  —¿Newt tiene una gárgola?— Exclamó Jenks, y la cola de Bis se tensó hasta que casi me atraganté.


  —Rachel, ¿me escuchas? Creo que voy a arrojar plumas de paloma. La de Newt fue la primera que aprendí, ¿de acuerdo?


  Asentí, cerrando los ojos nuevamente, lo que me hizo sentir mareada. —Dame un segundo—, le dije mientras me sentaba en el charco de luz de la linterna, pero entonces solo sentí que el mundo se estaba inclinando.


  —¿Rachel?


  La voz de Trent estaba cerca, y puse mis palmas en el suelo para mantener el equilibrio. —Mareada—, le dije, sonriéndole. —Estamos bien.


  Las alas de Jenks chasquearon. —Esto es tan inteligente como dormir afuera en noviembre—, se quejó Jenks. —¿Estás seguro de que la tienes, fabricante de galletas?


  —La tengo. Solo mira el bosque, duendecillo.


  —Escucha—, exigió Bis mientras reubicaba sus alas, y cerré los ojos, sintiendo el tintineo puro de un aumento y una caída del sonido, brillando en mi mente como un hilo plateado de luz, una pizca de rojo y gris irregular y plata, medio latido fuera de sintonía con el zumbido glorioso. Parecía algo familiar, cómodo. Como la línea en el cementerio...


  —¿Lo tienes?— preguntó, y yo dije mm-hmm. —Así es como suena ahora—, dijo, y me sacudí como golpeada cuando el mundo parecía tener hipo. La sensación de la línea que estaba mirando con mi mente cambió ligeramente, y efectivamente, el irregular medio paso había desaparecido.


  —De ninguna manera—, susurré, y mis ojos se abrieron. Trent estaba de guardia con los ojos en la línea del bosque. Jenks flotaba a la altura de mis ojos, sus rasgos angulosos pellizcados. Detrás de él, la línea brillaba como un paseo desquiciado, peligroso y poco confiable.


  —Rache...— me advirtió, y levanté una mano para evitar sus siguientes palabras.


  —Trent me tiene y no voy a hacer nada que Bis no quiera—. Alcé la mano para tocar los pies de la gárgola. —¿Bis? ¿Quieres que trate de encontrar ese medio escalón desigual en el desequilibrio?


  Bis saltó al suelo delante de mí. El fondo expansivo de las líneas en mi paisaje mental se había desvanecido junto con su toque, y mis hombros se relajaron. Bis se movió de un pie a otro cuando su cola giró hasta que la curvó sobre sus pies y se sentó como un pequeño león. —Estoy seguro de que así es como se arregla la línea—, dijo, y sin embargo escuché un gran comentario.


  —Tendré cuidado—, le dije a Jenks, luego miré a Trent. —No haré nada hasta que Bis me diga que puedo, ¿de acuerdo?


  Jenks me miró con los ojos entrecerrados, y cuando Trent asintió, el pixy le hizo un gesto agrio a Bis para que continuara con eso. Un hombre de cuatro pulgadas nos gobernaba a todos.


  —Tal vez deberías burbujearte primero—, sugirió Trent. —En caso de que Ku'Sox se muestre.


  Fue una buena idea, pero cuando dibujé una pequeña burbuja fácil de sostener alrededor de Bis y de mí, el polvo de Jenks se puso rojo de alarma.


  —¡Está bien! ¡Eso es todo!— Gritó Jenks, revoloteando ante todos nosotros. —¡No me gustaba esto antes, y ahora me gusta menos! ¡Rache, tiene que haber otra forma!


  Bis me miró a los ojos, sacudiendo la cabeza tan estrechamente que casi no había movimiento en absoluto. Miré más allá de él hacia Trent, su postura rígida y su expresión fija. Ku'Sox era más fuerte que yo. Si no pudiéramos arreglar la línea y demostrar que Ku'Sox lo había hecho, ¿cómo podríamos recuperar a Lucy y Ceri?


  —Jenks—, dije suavemente, y él me tarareó furiosamente. —Va a estar bien. Trent me arrancará el trasero si me atoro.


  —Voy a hacer un perímetro—, murmuró. —Tú y Trent hagan tu cosa mágica.


  Se fue volando a la oscuridad, y mi mirada se dirigió a Trent. No creía que Jenks estuviera celoso, pero tenía que ser difícil soportar que me estuviera poniendo en un lugar estrecho donde algo malo podría pasarme, y probablemente lo haría.


  —¿Circulo?— Sugirió Trent, su expresión contenía tanta determinación como frustración por no poder hacerlo por sí mismo. No tuve ningún problema para ayudarlo. También amaba a Ceri y Ray.


  Sintiéndome extraña, llevé una mano al círculo informal pero bien rayado en la tierra. Era pequeño, pero estaba asentado. Rhombus, susurré dentro de mis pensamientos, y una lámina delgada de molécula de siempre surgió. Se tambaleó cuando Trent probó su agarre sobre mí a través de los anillos, y ante mi asentimiento, el círculo se hizo fuerte de nuevo. Estuvimos bien.


  Bis estaba bien dentro de mi círculo, y se movió nerviosamente, una punta de ala deslizándose hacia afuera y hacia atrás a través de mi burbuja. Él era la única persona en dos realidades que podía pasar por mi círculo. Era por eso que se necesitó una gárgola para enseñarle a un demonio, o una bruja, a saltar las líneas. Las gárgolas podían escucharlas y decirles a las personas con la que estaban unidas cómo ajustar su aura para que fueran absorbidas por la línea correcta. Lo que las gárgolas obtuvieron del trato estaba más allá de mí.


  —Está bien—, dijo Bis mientras extendía la mano para tomar las mias. La dura discordia cayó inmediatamente sobre mí, e intenté no hacer una mueca. Sus manos se sentían pequeñas en mi agarre, y me obligué a sonreír tranquilizadoramente. —Echa un vistazo a tu línea aquí—, continuó Bis. —Me voy a centrar en eso y espero que el resto del ruido de fondo desaparezca.


  Mi respiración se aceleró, ya que de repente lo único que estaba escuchando/viendo en mi mente era mi fea línea ley con el núcleo púrpura gritándome. Ni siquiera podía escuchar el tintineo puro de energía detrás de él. Eso era repugnante. —¿Rachel?— Dijo Bis con voz dolorida, y abrí un ojo un poco. Detrás de él, Trent dibujaba un círculo más grande alrededor del mío que podría contenernos a todos. Hombre sabio.


  —Bien.— Dirigí mi conciencia hacia el lodo púrpura, con cuidado de no acercar mis pensamientos y posiblemente ser absorbida. Púrpura, todo era un púrpura estruendoso con estrías rojas que se desvanecían, el sonido se precipitaba a través de mí como hormigas, pero cuanto más profundo lo miré, más pude escuchar más allá del revestimiento púrpura a los colores brillantes detrás de él. Rojos, azules, verdes, naranjas e incluso marrones y dorados, al igual que las auras, se arremolinaban pero nunca se mezclaban.


  —Encuentra el desequilibrio de Newt—, gimió Bis, y lo miré de nuevo.


  —¡Newt!— Jenks gritó, y mis ojos se abrieron para verlo sentado en el hombro de Trent, incapaz de mantenerse alejado. —¿Me estás diciendo que la línea en el patio trasero, donde juegan mis hijos, es de Newt?


  La cara de Bis estaba arrugada, y él asintió, agitando los mechones de sus orejas. Newt, tampoco me gustó la idea de que la línea que había reclamado como mi fuente principal había sido creada por Newt, pero era lo que era. Trent parecía un poco enfermo, y me pregunté de quien era línea de media milla de largo que atravesaba su oficina, su cuarto trasero y jardines.


  Con los dedos sosteniendo el Bis, me reubiqué en el camino de grava. Era obvio que este estrecho contacto con la línea lo estaba lastimando. La discordia era demasiado fuerte, demasiado dolorosa.


  El agarre de Bis en mis manos se apretó. —Ahora, Rachel.


  Metí mis pensamientos nuevamente en la línea, pasando por la bruma púrpura, encontrándome más fácil ahora que lo había hecho antes, buscando, descartando, tamizando hasta encontrar el medio escalón rojo, pequeño y perdido entre el resto. —¡Lo tengo!— Susurré, con el corazón palpitante mientras lo recogía, luchando por liberarlo del resto. Estaba atascado como el velcro.


  —Burbujea—, dijo Bis. —Sácalo contigo. Con nosotros.


  Con un curioso flip-flop de pensamiento, burbujeé el color/sonido. Mis ojos se abrieron de golpe cuando se cortó la conexión y de repente me encontré con el recuerdo de un desastre de vibración roja de medio paso en mi mente. Trent estaba sentado ante nosotros, justo afuera de la burbuja con la línea detrás de él. Tenía los ojos muy abiertos y me pregunté cuánto estaría atravesando a los anillos.


  —¡Whoa, whoa, whoa!— Dijo Jenks, levantándose sobre un polvo azul. —Eso suena como un salto de línea para mí. ¿No es esto lo que hiciste para hacer tu línea rota para empezar?


  Bis estaba sonriendo, luciendo exhausto cuando sus alas cayeron. —Ella solo va a mover el desequilibrio, no ella misma—. Me miró con el ceño fruncido en advertencia. —¿Verdad?


  Mi cabello me hacía cosquillas en la cara, pero no me atreví a soltar la mano de Bis para apartarlo. —Bien—, dije. —Y además, Jenks. Ya lo tengo.


  La cara de Trent estaba iluminada, y asentí ante su pregunta no formulada. Sí, lo tuve. Estaba haciendo chanclas en mi alma, y no quería pensar en lo que podría pasar si accidentalmente soltaba la burbuja y el desequilibrio se volvía parte de mí, pero lo tenía. Me dolía un poco.


  —Tu línea ya suena mejor—, dijo Bis, su mano todavía en la mía. —¿Recuerdas cómo suena la línea de Newt sin el desequilibrio?


  Meneé la cabeza, temerosa de moverme. —¿Ajustar mi aura a eso?


  —¡No!— Bis gritó, sorprendiéndome cuando sus alas se abrieron a medias. Y luego más suave, casi tímidamente, dijo: —No es tu aura, solo la burbuja que rodea el desequilibrio.


  Me inquiete, avergonzada de que Trent hubiera visto el casi accidente. —¿Debería pensar en Newt?


  Los ojos rojos de Bis se abrieron. —No lo creo.


  —No lo haría—, dijo Jenks con amargura. —Rachel, ¿podrías deshacerte de ese desequilibrio y seguir adelante? Tu aura se ve realmente espeluznante con un trozo de Newt.


  Trent asintió con la cabeza, así que cerré los ojos para enfocarme mejor en la burbuja de desequilibrio atrapada en mi mente. Estaba cubierto con mi alegre aura dorada y una delgada capa de mancha demoníaca, y necesitaba cambiarlo a... gris plateado rojo. Lamiéndome los labios, arrugué la cara mientras intentaba imaginar pinchazos de plata floreciendo en mi esfera dorada, creciendo para abarcar todo.


  —Sintonízalo más alto— gimió Bis, claramente dolorido.


  —¡Lo estoy intentando!— Dije, apretando mi enfoque. Me quedé sin aliento cuando la burbuja brilló plateada, enfocándose en un negro sólido. Con una curiosa barajadura lateral, lo volví a platear, imaginando un sombreado de un tinte puro de rojo forrado con gris. Por un momento sin aliento lo sostuve, sintiendo toda mi alma sonar con el sonido de la luz plateada... Y luego... ido. Hubo un leve tirón, y luego incluso eso se cortó, mi conciencia regresó con un sonido metálico.


  —¿Rachel?


  Mis ojos se abrieron por la llamada de Trent. Lo había sentido. Pensé que podría. Con el corazón palpitante, miré a Bis a la luz de la lámpara, Trent parado detrás de él con Jenks en su hombro. La gárgola parecía tan sorprendida como yo. —¡Santo cielo!— Grité, mi voz resonando desde los árboles. —Lo hicimos nosotros-


  —¡Lo hiciste!— exclamó la pequeña gárgola, y me agaché cuando él dio un empujón con sus alas y atravesó mi círculo y estaba en el aire, volando en bucles con los murciélagos y gritando de alegría.


  Le sonreí a Trent. Lo habíamos hecho. Y si lo hubiéramos hecho una vez, ¡podríamos hacerlo una y otra vez hasta que se arreglara la línea!


  —¡Lo hiciste, Rachel!— Dijo Bis, sorprendiéndome mientras se deslizaba hacia un rellano en el camino de grava, salpicando mi círculo con piedras levantadas. Sus alas estaban extendidas y sus ojos salvajes. —¡Lo hiciste! ¡Mira esa línea! ¡Suena mejor ya!


  —Todos lo hicimos—, dije mientras dejaba caer el círculo para poner una mano sobre su hombro. La gloria de las líneas me inundó, y sí, una vez que pasé la discordia, me di cuenta de que había una leve disminución de la fuga. El alivio me llenó, y lo juro, casi llore.


  —Bien hecho, Rachel—. Sonriéndole a Trent, acepté su mano y me puse de pie. Nuestros anillos de meñique brillaban juntos a la luz, y no sabía cómo sentirme al respecto. Me temblaban las manos, pero estaba lista para poner otro desequilibrio si Bis lo estaba.


  Aparté mi mano de la de Trent y busqué a Bis. —¿Otra?— Pregunté, mi intención era obvia, y él asintió desde el muro de contención, sus ojos rojos brillaban a la luz de la lámpara.


  Las alas de Jenks se sacudieron cuando se dejó caer, gritando algo tan rápido que no pude entenderlo.


  —Me sorprendes, Rachel—, llegó una voz aceitosa desde la oscuridad, y me di la vuelta, con el corazón palpitante mientras me giraba hacia el río.¿Ku'Sox? ¡Mierda en tostadas!


  —¡Es Ku'Sox!— Gritó Jenks, goteando un polvo rojo enojado y asustado. Su espada estaba afuera, y sus alas junto a mi oído, ásperas.


  —No es que lo hayas descubierto—, dijo Ku'Sox, con una pequeña esfera de luz floreciendo en su mano para mostrar su presencia junto a mi gritante y línea dañada, —sino que eres lo suficientemente estúpida como para estar aquí sola.


  Bis aterrizó a mi otro lado, inflándose con todo lo que pudo ser absorbido de la humedad del aire. Del tamaño de un perro grande, se agachó a mi lado con la cola sacudiéndose.


  —Ella no está sola—, escupió Jenks, revoloteando a la altura de la cabeza y blandiendo su espada. —Retrocede, Cute Socks4. Te corté la nariz antes, lo volveré a hacer.


  El globo de luz de Ku'Sox parpadeó, y con eso como mi única advertencia, invoqué mi círculo de protección, todavía arañado en el polvo a mi alrededor.


  Bis gritó por la energía que tiré de mí, la gárgola se encogió cuando una bola de negro verdoso rebotó en el círculo más grande de Trent, invocado un instante antes que el mío. El hechizo de Ku'Sox golpeó el muro de contención cercano y se pegó, brillando con una extraña luz verdosa. Dejé caer mi círculo.


  Me puse de pie, con la cara blanca, y la línea fea zumbó a través de mí, áspera y vertiginosa cuando la apreté, tratando de volverme más fuerte. —¡Te maldije!— Exclamé mientras estaba de pie detrás de un sombrío Trent. —¡No puedes dejar el para siempre!


  —No lo he hecho—. Engreído, salió a la luz de nuestra linterna silbante, y mi estómago se apretó cuando mi primer pensamiento lo confirmo. Nick. Lo había poseído. Una maldición doppelganger fue fácil. Los demonios los hacían todo el tiempo. Al una vez había poseído a Lee para caminar en realidad durante el día. —Eres afortunada de que tu novio sea bastante ligero en los mocasines cuando se trata de manipular la energía de la línea ley—, dijo Ku'Sox, confirmando mis pensamientos, —o rompería el círculo insignificante de tu familiar y terminaría contigo ahora mismo.


  —Él no es mi familiar—, le dije mientras Ku'Sox se detenía ante nosotros. —Y Nick no es mi novio. ¡Es un error!


  Asintiendo distraídamente, Ku'Sox hurgó en el círculo de Trent, evaluando el hoyuelo que hizo mientras Bis continuaba silbando y Jenks aterrizó en mi hombro en solidaridad. El demonio vestía un traje de tres piezas, y parecía tonto aquí, en el jardín de maleza al pie de un castillo casero, mientras que el terciopelo verde aplastado de Al de alguna manera parecía estar en casa. La luz proveniente del hechizo que había golpeado la pared complementó la linterna, mostrando su cabello gris plateado peinado hacia atrás y reflejándose en sus brillantes zapatos. Su expresión era engreída mientras me miraba, recorriendo sus ojos de arriba abajo por mi silueta de una manera que decididamente no me gustó. —Este cuerpo en el que estoy recuerda lo que sientes. Por dentro y por fuera.


  Trent se puso rígido y el demonio psicótico se volvió hacia él. —Tu puta y tu hija están vivos. Ven conmigo ahora, y se quedarán así.


  Agarré el brazo de Trent, pero él se encogió de hombros, el creciente aroma a canela casi sobrepasaba el hedor del siempre de Ku'Sox. —Si vas con él, nada lo detendrá—, le dije, y la frustración de Trent creció hasta que su círculo zumbó.


  —¿No crees que lo sé?


  Me preguntaba si estaba deseando nunca haber liberado a Ku'Sox. Sabía que lo hacía.


  Suspirando dramáticamente, Ku'Sox puso los ojos en blanco. —Tan entretenido como es, ¿te importaría si pasáramos a la última página? Quiero que levantes la maldición que me pusiste, Rachel. Quiero que Trenton Aloysius Kalamack me haga una nueva generación de demonios para jugar, y quiero a los antiguos demonios muertos. Quiero muerto al siempre, así tal vez nunca vuelva a quedar atrapado allí, y lo quiero todo en ese orden. Fijate que no estás en la lista... todavía.


  Su mirada recorrió las líneas de mi tatuaje, y sofoqué un temblor. Al sentirlo, Jenks se levantó de mi hombro. —¿Me estás engañando con pedos de hadas?— Dijo Jenks, y la cola de Bis atravesó mi burbuja. —Rache, en realidad no le crees a este monstruo, ¿verdad?


  Ku'Sox casi gruñó ante el insulto, pero luego levantó los ojos de Bis a Trent. —Trabajando con elfos... En serio, Rachel. Creo que deberías ser elogiada por estirar tus habilidades, pero Newt estaría muy disgustada contigo.


  Me empujé al frente de la burbuja de Trent. —Aquí está mi lista. Arreglamos la línea—, dije mientras extraía cuidadosamente la energía de la línea discordante y llenaba mi aura. —Entonces a los demonios antiguos le crecen un par y todos te empujamos a un pequeño agujero en St. Louis nuevamente. Esa es mi lista. Tampoco me importa si está en ese orden.


  Ku'Sox puso los ojos en blanco dramáticamente. —Dios mío, eres tan como una mujer.


  —Eso es porque soy una.


  —Oh, esto es cansador—, gimió Ku'Sox, y luego hizo un gesto, su mano brillando.


  —¡Cuidado!— Jenks chilló, disparandose hacia arriba. Tanto Trent como yo nos agachamos instintivamente. Trent jadeó cuando el hechizo de Ku'Sox atravesó su burbuja, rompiéndola, y arrojé un fajo de energía a la bola entrante, desviándola. El viento nocturno movió mi cabello, y la energía de Ku'Sox golpeó mi línea de ley y cayó al bosque para morir. Hubo un tirón y el círculo de Trent volvió a levantarse. Ku'Sox se detuvo bruscamente, tan cerca que el círculo emitió una advertencia.


  Los ojos de Trent se encontraron con los míos, y lentamente nos pusimos de pie. Me sentí mal mirando el sombrío odio en su expresión. No pensé que fueran los anillos los que habían salvado nuestras pieles. Solo sabíamos qué hacer.


  —Curioso—, dijo Ku'Sox, caminando por el borde de nuestro círculo como un león en las sombras. —¿Ambos juntos? Inesperado—. Sus ojos se deslizaron hacia la línea ley. —Y potencialmente problemático.


  Satisfecha, me puse derecho. Una gota de ira azucarada se deslizó a través de mi miedo. —Podemos probar que hiciste esto—, le dije, y él rodó los ojos. —Voy a Dali y-


  Mis palabras se cortaron cuando un lavado de energía hizo que Ku'Sox parpadeara. Trent gimió cuando se derritió para mostrar a Ku'Sox sosteniendo a Lucy en su cadera. La niña rubia tenía solo un año, era inocente del monstruo que la sostenía y feliz con el mundo. Su pequeña boca se curvó en una sonrisa cuando me vio, y luego gritó cuando vio a Trent, alcanzando con sus manos para que él la tomara.


  —Rachel, no puedo—, dijo Trent pálido. —Ella es mi hija.


  —¿Irás a Dali y qué?— Ku'Sox dijo mientras la sostenía sobre su cadera, su expresión arrogante se burló. A mi lado, el aliento de Trent se aceleró. Mierda, podría hacer cualquier cosa, pensé, y lo agarré del brazo, negándome a soltarlo para que no cruzara su círculo y lo rompiera. Esto fue lo que sucedió en el claro con Quen y Lucy, y prometí que tendría un nuevo final.


  —¡Abajo!— Lucy exigió imperiosamente cuando vio a Trent, luego, —¡No! ¡No!— cuando Ku'Sox apretó su agarre.


  —Ella es mi ahijada. Rompiste nuestro acuerdo—, le dije mientras el puchero de la niña se metía en el reino de una rabieta, y el demonio afeitado en su traje de carbón de tres piezas sonreía con una sonrisa perfecta y malvada.


  —Archiva el papeleo—. Frunciendo el ceño, Ku'Sox sacudió a Lucy, pero no se distraería, extendió sus manos hacia Trent y le suplicó que fuera a buscarla. No pensé que pudiera odiar más a Ku'Sox. Las manos de Trent estaban apretadas, su respiración era superficial. Las orejas de Bis estaban hundidas en la indecisión, y Jenks se cernía en la parte superior del círculo de Trent, esperando instrucciones. No sabía qué hacer. Ku'Sox podría lastimarla.


  Al vernos congelados, Ku'Sox giró la magia envolviendo su mano hacia adentro. Con un puño, lo abrió para liberar una docena de pequeños caballos alados, rosados, morados y rojos. —El amor es un arma tan buena cuando se utiliza por completo—, dijo cuándo Lucy los vio y previsiblemente se distrajo.


  Me puse rígida cuando bajó al niño que se movía salvajemente, pero luego hizo un gesto y los caballos galoparon hacia la oscuridad, por el camino roto y lejos de mí. Gritando de alegría, Lucy se tambaleó detrás de ellos, su pequeño atuendo de montar la convirtió en una querida de la riqueza y el privilegio.


  Trent se sacudió y se contuvo antes de que yo tuviera que hacerlo. Si rompemos el círculo, Ku'Sox nos tendrá a su merced. Aún dentro de nuestra vista, Lucy perdió el equilibrio y cayó de espaldas sobre su trasero. Riéndose de su propio error, se arrastró hasta un muro de contención y se recuperó sobre sus pies. Mis dientes se apretaron y mi dolor de corazón se convirtió en odio. —Te mataré si la lastimas.


  —Y luego te mataré de nuevo—, dijo Jenks, su polvo de un negro espeluznante.


  —Si alguno de ustedes la toca, me comeré su alma viva—, dijo Ku'Sox suavemente, quitandose el polvo inexistente de su hombro. Desde algún lugar en la oscuridad, Lucy se rió.


  —Todo esto podría terminar si aceptas venir conmigo, Trenton Aloysius Kalamack—, dijo mientras se paraba frente a nosotros. —Ceri no es buena para arreglar las cosas—, agregó, mirando con desprecio a la pequeña gárgola cuando Bis le siseó. —Necesitas aprender algo de respeto, goyle5.


  Lucy se incorporó, la luna recién levantada le hizo al cabello un halo plateado. Gritando de alegría, se arrojó sobre las rodillas de Ku'Sox, con un caballo alado púrpura en su agarre. Trent gimió y mi estómago se retorció ante la falsa sonrisa de Ku'Sox. —¿No eres un amor!— dijo alegremente mientras la tomaba en sus brazos y se levantaba, dándome una mirada vacía y negra cuando la niña miró hacia otro lado. Trent estaba fuera de sí.


  —Cómo puedes ver, no he lastimado a la pequeña Lucy—, dijo Ku'Sox, sonriendo. —Creo que los niños elfos son dulces, en realidad. No tengo ese rencor contra los elfos que tienen mis parientes. El nuevo mundo no tendría esa fealdad.


  —El genocidio no es un camino viable hacia la paz mundial—, dije, hirviendo. —Puedo probar que rompiste mi línea.


  Al ver mi ira, Lucy comenzó a fruncir el ceño. El caballo en su mano estaba muerto, pero ella no lo soltó. A Ku'Sox no parecía importarle. —Haz eso—, dijo, tendiéndole una galleta a la niña, pero ella ya no queria nada y quería bajar. —Simplemente diré que estábamos trabajando juntos y que tú te retiraste del trato, echándome a mí de la culpa.


  Pensé en esas balsas salvavidas en forma de bebés. El pánico que sostenía parecía sacudir su cadena, ganando otras pocas pulgadas de libertad. Seguramente me matarían, cuatro días o no. Dali tenía razón. Mi silencio estaba comprando mi existencia continua.


  Lucy ignoró la galleta que Ku'Sox seguía empujándole, extendiéndole las manos a Trent. —¡Abajo!— Lucy chilló, retorciéndose y pateándolo. —¡A-ba-joo!— ella aulló cuando él la apretó más fuerte, arrojando la galleta con la que Ku'Sox intentaba tranquilizarla. Ella realmente era la hija de Ellasbeth y tenía el poder vocal para demostrarlo. —¡Paa-apiii!— ella lloró, extendiendo la mano hacia Trent, sus pequeñas manos abriéndose y cerrándose. —¡Papi!


  Ku'Sox le dio un pequeño tirón, y ella le gritó, llenando la noche de ira. El miedo se encendió a través de mí, y juro que cerró los ojos de felicidad cuando lo vio. Lucy pateó furiosamente, aullando y pellizcando su brazo. Habiendo soportado lo suficiente, Ku'Sox le dio una sacudida, y la niña desapareció en un lavado de siempre. Por un momento, su último grito de indignación resonó contra los árboles y el castillo, e incluso eso desapareció.


  —¡No!— Trent se enfureció, un borrón cuando se lanzó contra Ku'Sox. Jadeé cuando lanzó una bola de energía con borde negro. Desgarró su círculo. Jenks se levantó y se alejó en un instante, con Bis en un camino de polvo.


  —¡Trent!— Grité cuando el aire más frío se precipitó sobre mí. Ku'Sox gruñó, desviando lo que sea que fuera directamente hacia Trent. Cada brizna de hierba, cada hoja, tenía un filo de afeitar. Me abalancé sobre Trent, pero mi cabello me hizo retroceder.


  —¡Ay!— Aullé, mi cuero cabelludo ardiendo cuando Ku'Sox me dio la vuelta y me tiró al suelo. Puse mis rodillas debajo de mí, y el demonio me empujó de nuevo, tan fuerte que me cortó el aliento. Justo a mi vista, Trent se retorció en el suelo, eliminado por su propia magia.


  —Eres problemática—, dijo Ku'Sox, y se sentó sobre mí, sujetándome. Había un círculo a nuestro alrededor que mantenía a Jenks y Bis impotentes, pero aún podía tocar una línea. Lo inundé y él solo contuvo el aliento, disfrutándolo.


  —¡Quítate!— Grité contra la grava, luego grité de dolor cuando él retiró mi brazo, casi dislocándolo.


  —¿Jugando con elfos?— Dijo Ku'Sox, y la agonía cesó. Trazó el contorno de mi tatuaje con un dedo suave, y me estremecí, respirando el aroma a carroña e intentando no vomitar. Esto era exactamente por qué no había querido tratar de luchar contra él. ¿Por qué nadie me escuchó?


  —Me matas, y ellos te mirarán para arreglar la línea—, raspé en la oscuridad, muerta de miedo cuando lo sentí tocando el anillo de castidad élfica. —Saben que eres responsable de ello.


  —Como dices,— dijo arrastrando las palabras, y sentí que el anillo giraba en mi dedo. —Pero también sabemos que son cobardes, y si no puedes dominarme, te matarán para volver a ganar mis gracias. ¿Es así como encontraste la fuerza para cambiar el desequilibrio a la línea correcta? — dijo, tirando experimentalmente del anillo. —Ingenioso, fusionando tus habilidades con un elfo para superarme. Tsk-tsk. No debes jugar con animales salvajes.


  —¡No, espera!— Grité impotente, y él dio un tirón.


  El grito de dolor de Ku'Sox fue como un rayo audible, sacudiéndome. Mi brazo golpeó el camino de grava, entumecido e inmóvil, ya que de repente no estaba sentado sobre mí, sino que se retorcía a un metro de distancia, su círculo roto. Fue el anillo. Tenía sus propias salvaguardas, y acababan de salvar mi trasero.


  —¡Rache! ¡Levántate!— Jenks gritaba, sus destellos llenaban mi visión e iluminaban la noche. Aturdida, me senté, con el brazo muerto acunado en mí regazo. —¡Levántate!— gritó de nuevo, y me puse de pie tambaleándome. Ku'Sox se estaba levantando del suelo. Estaba entre Trent y yo, el elfo todavía jadeando por su propio hechizo. Por un instante, nos congelamos, y con un gruñido, Ku'Sox se volvió hacia Trent.


  —¡No!— Grité cuando el demonio fue a por él, pero ya era demasiado tarde, y me encontré con el círculo de Ku'Sox. —¡Trent!— Exclamé mientras golpeaba sobre el, golpes de fuego acalambrando mi brazo.


  Ku'Sox había puesto a Trent de pie, y estaba segura de que era lo último que vería de él, pero con su brazo alrededor del cuello de Trent, el demonio me enseñó los dientes. Con los dientes apretados, empujé mis dedos en su campo. Tenía que haber una debilidad, un agujero. Pinchazos se convirtieron en fuego, y la agonía latió con los latidos de mi corazón mientras apretaba más fuerte.


  —¡Rache! ¡Te estás quemando la mano!— Jenks gritó, y con un grito de dolor frustrado, me di la vuelta, con los dedos palpitantes. No pude hacerlo. Él era más fuerte que yo. Pero eso ya lo sabía.


  Ku'Sox me miró de arriba abajo, evaluando. —Inteligente, dándole a tu elfo el anillo maestro—, gruñó, claramente fuera de lugar por el golpe que había recibido, su espalda encorvada y su cabello perfecto fuera de lugar. —Estoy dispuesto a apostar que puedo tomar este—, dijo, luchando con el brazo de Trent. Trent trató de liberarse, y Ku'Sox lo inundó de energía. Lo vi bailar sobre él como hormigas, brillando en la oscuridad. Trent gimió y se quedó quieto, con los ojos inyectados en sangre mientras colgaba del agarre de Ku'Sox, su mano con el anillo de castidad abierto.


  —¡Hijo de puta!— Grité, la mano quemada se acunó cuando él le quitó el anillo a Trent y lo dejó caer al suelo, una sombra caída en la oscuridad. Hubo un temblor en mi aura cuando la conexión falló, pero no importó.


  Iba a llevarlo, pensé angustiada cuando Ku'Sox cerró el puño alrededor del anillo y dejó que la masa de metal retorcida golpeara el suelo junto a Trent.


  —No debes jugar con demonios, pequeño elfo—, se burló Ku'Sox mientras se inclinaba sobre Trent y lo empujaba con un pie. —Terminarás muerto, y te necesito. Ven conmigo por tu libre albedrío, o te causaré más dolor, más angustia de la que puedas soportar.


  —No-oo—, respiró Trent, el dolor en su voz me atravesó el alma.


  —¡No voy a dejarte hacer esto!— Grité, y Ku'Sox se enderezó, la luz de la lámpara hizo fea su expresión en sus largos rasgos. Mirándolo más allá de los mechones de mi cabello, mi odio creció. —Sé cómo arreglar la línea, y te detendremos—, juré. —Esto te matara. Ya terminé de ser amable.


  Trent levantó la cabeza. Con una sonrisa burlona, Ku'Sox rechazó mis palabras. —¿Matarme? Lo más probable es que no lo hagas, pero no hay necesidad de correr riesgos.


  Me puse rígida cuando cayó el círculo que rodeaba a Ku'Sox y Trent, pero ya no estaba interesado en mí. —A ti, puedo llevarte. Ven conmigo—, dijo Ku'Sox, señalando a Bis, y la gárgola extendió sus alas alarmado.


  —¡Bis!— Grité cuando él y Ku'Sox se desvanecieron en estallidos gemelos de aire impetuoso. Sorprendida, lo miré, incrédula en el nuevo silencio. ¿Ku'Sox había tomado Bis? ¿Por qué? Pero la respuesta fue obvia. Sin Bis, no podría arreglar la línea, con o sin anillos.


  Con el rostro pálido, miré a Trent. Estaba tan aturdido como yo. El resplandor de la linterna cayó sobre nosotros tres, el polvo de Jenks cambió a un triste azul. Se fueron. ¡Se fueron!


  Miré durante tres segundos dónde había estado Bis. —¡No!— Grité, incrédula de que esto hubiera sucedido. —¡Esto no es justo!— Grité al cielo, tambaleándome tres pasos, pero no había a dónde ir. —No es justo—, dije más suave, luego comencé a llorar. No quise, pero vinieron las lágrimas.


  Sollozando, me dejé caer donde estaba, doblé las rodillas contra el pecho y lloré. Él tenía a Lucy. Tenía a Ceri. Y ahora tenía a Bis. Bis. Tenía Bis, maldita sea. Yo fui responsable del niño. Y Ku'Sox lo tomó como arrancar una flor de un campo. Fui tan estúpida.


  —¿Rache? ¿Estás bien?— Jenks preguntó desde mi hombro, y levanté la cabeza, limpiándome los ojos solo para meterles arena. Jenks estaba bien. Sabía que lo estaría. Ku'Sox debe pensar que no era una amenaza.


  —Pregúntame el sábado por la mañana—, le dije, mi resolución comenzó a reunirse.


  Jenks revoloteó hasta mi rodilla, su vuelo tembloroso pero cada vez más estable. —¿Cómo vamos a recuperarlo?— preguntó, su rostro tenso y su determinación obvia.


  Moviéndome lentamente, me puse de pie, demasiado aturdida para siquiera mirar a Trent. Había perdido a Lucy otra vez, y no quería ver ese dolor. —Plan C—, dije. Trent me había visto llorar. No me importaba. Ese carnicero tenía Bis, Lucy, Ceri...


  Jenks aterrizó en mi mano buena, me dolía el brazo donde Ku'Sox lo había tirado. —¿Cuál es el plan C?


  Quitando el anillo de castidad restante de mi dedo, lo tiré a la oscuridad. Entre mí y el río estaba la línea quebrada, y la miré temblando. Se había llevado a Bis, Lucy y Ceri. Si tuviera la oportunidad, lo iba a matar.


  —No quieres saber.


  


  Capítulo 14


  La tetera silbaba. Lo había estado por algún tiempo. Enojada, aparté mi silla de la mesa y dejé el libro de hechizos de demonio abierto mientras me acercaba al armario. Murmurando por lo bajo, agarré la primera taza que toqué, solo para darme cuenta de que tenía mariposas azules.


  —¡Quién demonios compró una taza con mariposas azules!— Grité, golpeándola en el mostrador al lado de la estufa. —¡Somos personas serias haciendo cosas serias! ¡No tengo tiempo para mariposas!


  Manzanilla. Eso se supone que es relajante, ¿verdad? Pensé mientras rasgaba el paquete individual y lo dejaba caer en la taza. No tomaba té a menudo, pero se estaba haciendo tarde y me iba a costar bastante dormir como estaba. Se fue. Bis estaba con ese monstruo y yo estaba más que furiosa; estaba en pánico.


  Sin pensarlo, alcancé la tetera, aparté la mano y la sacudí cuando el vapor me golpeó la punta de los dedos, quemándome por intentar romper el círculo de Ku'Sox. —¡Maldición!— Exclamé, cerrando los cajones hasta que encontré la agarradera y, más cuidadosamente esta vez, llené mi taza. Trozos de hierbas flotaron, y el vapor fragante bañó mi cara. Mierda en tostadas, la bolsa estaba rota.


  Mis hombros se desplomaron y me detuve. Desde el pasillo llegaron los pequeños susurros de los pixies, frescos de su siesta de medianoche, observando mi berrinche. Olfateando, aparté mi cabello de mi cara e intenté no llorar en mi té mientras imaginaba a Bis atrapado con Ku'Sox. El pequeño era mi responsabilidad. Probablemente estaba aterrorizado.


  Mirando mis pies con una mano sobre mi cintura y la otra sosteniendo mi frente, me obligué a respirar. Luego bajé los brazos, exhalando lentamente. Podría entrar en pánico más tarde. En este momento, tenía que concentrarme. El sol saldría en unas pocas horas, y si no tuviera un plan para entonces, nunca dormiría.


  Mis manos temblaron mientras rodeaban la taza. La cerámica estaba caliente sobre mi piel quemada, y cambié mi agarre mientras la llevaba de regreso a la gran mesa de la granja. Tuve que empujar mis libros de hechizos y maldiciones a un lado, y amenazaron con derramarse. No había nada en ellos. Yo no tenía nada.


  Deprimida, dejé el té con un ruido sordo. Con los codos en un libro abierto, miré las páginas amarillentas. La caída de una lágrima en la huella desvaída me sorprendió, y la limpié, sentándome y alejándome de ella.


  Bis se había ido. Lucy se fue. Ceri también. Quen volvió a estar con nosotros pero no pudo hacer magia. Tenía hasta el viernes a medianoche para arreglar la línea y demostrar a los demonios que podía evitar que Ku'Sox los matara. Sabía cómo arreglar la línea, pero no podría hacerlo sin Bis. Si les dijera a los demonios lo que Ku'Sox estaba haciendo, Ku'Sox me daría la vuelta. No tenía ningún bebé que invocara a la magia del demonio para que pudieran escapar de la muerte del siempre. No me ayudarían. La verdad no importaba. Se trataba de la percepción.


  Me sacudí, mi cabeza casi explotando cuando, en gritos agudos, seis pixies entraron patinando desde el pasillo con mi zapatilla. Scoot-the-shoe 6generalmente podría hacerme reír cuando cinco o seis pixies se metieron en ella; gritar como si estuvieran en una montaña rusa y ser perseguidos por un gato naranja era muy gracioso. Pero esta noche...


  —¡Jenks!— Grité, mi frustración encontrando una salida conveniente.


  Jenks se precipitó, con la voz baja mientras acorralaba a sus hijos, casi inaudito cuando sus hijos se quejaron, se quejaron y finalmente se fueron, volando con mi zapatilla a un metro del suelo. —Lo siento, Rache. Te dejarán en paz.


  Miré hacia arriba. Estaba flotando miserablemente en el oscuro umbral, un polvo amarillo ligeramente brillante se deslizaba de él. Inmediatamente, una capa de culpa se apoderó de mi mal humor, que me deprimió aún más. —Lo siento—, susurré, mi mano gesticulaba inútilmente mientras se sentaba en la mesa. —Tus hijos están bien—. Dios me ayude, solo empeoré las cosas.


  Se movía de arriba abajo, luciendo tan indefenso como yo. —Lo recuperaremos—, dijo finalmente, y luego salió disparado cuando alguien le gritó a su hermano que la dejara sola.


  Me volví hacia el libro, sin ver la impresión. Pasando una página, sentí el cosquilleo de la magia negra apuñalar mis dedos quemados. Siseando, cerré la mano en un puño y aparté el libro. Me dejé caer enojada en la silla, casi tirándome hacia atrás. Sabía cómo arreglar la línea, pero no sin Bis. Podría recuperar a Bis, pero solo si arreglaba la línea.


  Jenks y Belle estaban en el pasillo, los susurros de Belle eran obvios pero no lo suficientemente claros como para descifrarlos. Deprimida, me desplomé. Estaba arruinando el día de todos. Si, yay. Todavía miraba la huella de demonio desvaído cuando Jenks entró en la cocina, luciendo tan manso como un hombre volador capaz de lobotomizar a las hadas mientras dormía. —Ah, ¿cómo estás Rache?


  Mis dientes estaban apretados y los forcé a separarse. —Bien.— F'ed IN the Extreme7, como diría Ivy. Debería haberla llamado ayer, no hace tres horas. Estaba de regreso, pero le tomaría un poco.


  Jenks vaciló, luego se dejó caer a mi lado, con las alas planas contra su espalda. —Va a estar bien—, dijo. Sabía que tenía la intención de ser alentador, pero rallaba como escamas de pescado.


  Miré fijamente a la pared, mi garganta se cerró. Los niños de Jenks miraban con emoción desde el pasillo, sentados en el dintel con su polvo como oropel8.


  —No soy Ivy, pero apuesto a que podemos llegar a algo—, dijo.


  Me las arreglé para sacar una sonrisa de algún lado. —No sé por dónde empezar—, le dije mientras cerraba el libro. La unión se rompió, y no me importó.


  —¿Cuándo fue la última vez que comiste?


  Apreté la atadura desganadamente, luego lo dejé cuando me di cuenta de que probablemente era la piel de alguien. —No lo sé. ¿El año pasado, tal vez?


  Él se rió entre dientes, pero sonó forzado. —Llamaré para llevar. ¿Qué suena bien?


  Sabía que estaba tratando de ser útil. Le molestaba que no pudiera hacer nada por mí o por Bis, y que los dos mundos estuvieran a punto de chocar de una manera grande y permanente. Simplemente no pude encontrar la fuerza para encontrar su sonrisa vacilante con la mía.


  —No tengo hambre—, dije, y su polvo vaciló cuando su sonrisa se desvaneció. No podía comer sabiendo que Bis estaba asustado. Mis fallas lo habían puesto allí. Trent debía estar frenético por Lucy y Ceri. No sabía cómo lo había logrado, manteniéndome tranquila cuando me llevó de vuelta a casa.


  En silencio, Jenks se sentó en el libro, con las alas inmóviles. Mi té de manzanilla se enfrió a mi lado. —Sé que duele—, dijo Jenks, pero no pude mirar hacia arriba. —¿Recuerdas cuando me dijiste que encontraría una manera de vivir sin Matalina?


  Mi cabeza se alzó bruscamente. —Bis no está muerto.


  —Mal ejemplo—, admitió. —Pero no te creí, y debería haberlo hecho. Hubiera facilitado esas primeras semanas. Rache, lo recuperaremos. Créelo.


  Pero no sabía cómo, y mi impotencia brotó.


  —¡Oh, gracias a Dios!— Jenks exclamó de repente, levantándose en una columna de polvo de oro y corriendo hacia el oscuro pasillo. Me limpié con el dorso de la mano debajo del ojo, luego volví a hundirme cuando escuché el timbre de la iglesia. Los pixies agrupados en el dintel se despegaron uno por uno para seguir a Jenks al frente con el entusiasmo que reservaban para los elfos.


  —Genial—, susurré mientras miraba mis calcetines, jeans y camiseta negra que me había puesto después de llorar en la ducha. Girando en mi silla, miré el reloj sobre la estufa. Eran más de las cuatro de la mañana, casi más de la hora de dormir, pero un elfo estaría fresco y con los ojos brillantes. No tenía nada para Trent o Quen. Nada en absoluto.


  Mi corazón pareció temblar cuando reconocí el suave rasguño de los zapatos de Trent. Me senté y traté de no parecer tan desaliñada a medida que crecía la emoción pixy y Trent entraba, luciendo tranquilo y concentrado en su largo abrigo manchado de lluvia. Llevaba una bolsa de comida para llevar de una tienda de donas y una bolsa de papel grande con asas en una mano y un pequeño maletín en la otra. Jenks estaba sobre su hombro, tan derecho como la nieve en una montaña. Trent había perdido a Ceri y Lucy y se mantenía unido. Si él puede hacerlo, yo también.


  —Rachel—, dijo, haciendo una mueca ante el ruido que los pixies estaban emitiendo. —No puedo quedarme, pero tuve que venir a la ciudad para ocuparme de algunos asuntos legales y quería dejar esto y discutir algo contigo. Espero que no te importe que me detenga inesperadamente.


  —No, está bien—, le dije, mirando hacia donde había estado la cafetera, queriendo ofrecerle algo. Todavía no había recibido una nueva. Las cosas seguían interfiriendo. Me dolía el pecho y miré la parte superior de la nevera donde Bis solía sentarse.


  Jenks me dio una mirada para unirnos, luego se levantó del hombro de Trent. —Déjame sacar a mis hijos de aquí—. Su voz se elevó. —¡Oye! ¡Cuántas veces les he dicho que dejen los cordones de los zapatos solos!


  Con la cabeza baja, Trent movió los pies y tres pixies salieron por la puerta a la altura del tobillo, riendo y riendo. Jenks apretó su polvo y el nivel de ruido bajó.


  Su alivio era evidente, Trent entró más y dejó su maletín en el suelo antes de colocar la bolsa de donas en el mostrador central con el saco de papel sobre la mesa con un fuerte golpe. Él estaba en silencio, completamente quieto, y levanté la vista. —¿Estas bien?


  Cerré el libro de texto de demonio y lo empujé al centro de la mesa. —No.


  Trent dejó caer su sombrero manchado de lluvia sobre la mesa y comenzó a desempaquetar los libros encuadernados en cuero de tamaños extraños de la bolsa de papel. —Fue una noche difícil.


  No pude detener mi risa sarcástica. Su hija había sido colgada delante de él y le habían dado una elección horrible. Un menor confiado a mi cuidado había sido secuestrado. Bis solo tenía cincuenta años. Ni siquiera debería haber estado allí. Las lágrimas brotaron y contuve el aliento, no queriendo llorar frente a él otra vez. —Mírame—, dije mientras me limpiaba los ojos, tratando de aclararlos. —Soy un bebé. No puedo dejar de llorar.


  —Está bien—, dijo mientras se paraba junto a la mesa y doblaba cuidadosamente la bolsa de papel.


  —No, no lo está—, protesté, y Trent se acercó a mí y puso su mano sobre mi hombro. Sus zapatos estaban desatados, y miré hacia arriba, sorprendida cuando él se agachó para poner nuestros ojos al mismo nivel. Sus ojos estaban oscuros con un dolor compartido. —Quise decir que está bien llorar—, dijo, y recordé respirar. —Estás herida tan fuerte en este momento que necesitas una liberación saludable.


  Sacudí mi cabeza, contenta de que no estuviera tratando de convencerme de que todo iba a estar bien. No lo era. Esto estuvo mal. Muy mal. Saber que entendía ayudó. Había perdido a su hija. ¿Cómo podría siquiera acercarme a su dolor? ¿Su frustración? Pensé de nuevo, si él puede funcionar, entonces yo también.


  Con un toque sorprendente en mi mejilla, se puso de pie y se alejó. —Lo recuperaremos. Los recuperaremos a todos.


  Podía sentir un cosquilleo donde había estado su mano, y lo miré aturdida. —No veo cómo. Puedo arreglar la línea, pero no sin Bis. Y nadie me ayudará si la línea se rompe—. Era una trampa que mi mente seguía dando vueltas, y hasta que saliera de allí, estaba muerta en el agua.


  Todavía con su abrigo, Trent sacó la silla de Ivy de la esquina. Sus movimientos contenían una emoción contenida cuando se sentó a calzarse los zapatos. —Es por eso que estoy aquí. He estado pensando en esta noche—, dijo, levantando la vista cuando Jenks voló.


  —Yo también.— Mi voz era aburrida en comparación con su entusiasmo excitado.


  —Ku'Sox hizo algunas cosas esta noche para mostrar de qué tiene miedo—, insistió Trent.


  —¿Qué importa? Lo diseñaron para ser más fuerte que todos—, le dije, mirando los libros que había traído. Más libros. Eso debería ayudar, pensé sarcásticamente, luego miré más de cerca, sentándome y buscando uno. Todos llevaban pegatinas de la biblioteca, de la sección restringida.


  —Hey, estos son de la sección restringida—, dije, tomando uno. —¿Los robaste?


  Trent se sonrojó, el borde de sus orejas se puso rojo encantador. —No, por supuesto que no. Me dejaron sacarlos.


  Mis ojos se deslizaron hacia la bolsa de papel marrón en la que los había traído. —¿Fuera de la sección restringida? ¿De la biblioteca?


  —Sí, así que por favor no les pongas nada—, dijo, moviendo mi taza de té de manzanilla al mostrador central. —Oh, se ha enfriado—, dijo suavemente, levantándose y quitándose el abrigo.


  Todavía no podía pensar en el hecho de que lo dejaron tomar libros restringidos de los terrenos de la biblioteca.


  Claramente desconcertado, Trent dejó caer su abrigo sobre la silla de Ivy. Alcanzando su bolsa de donas, murmuró: —Es sorprendente lo que te dejan hacer cuando le das un techo nuevo al ala infantil y pagas el salario del coordinador de eventos infantiles.


  —Le dejaron sacar libros restringidos—, le dije a Jenks, y el pixy se encogió de hombros.


  Detrás del mostrador, Trent crujió en su bolso. —Ah, ¿te importaría si comiera? Envié al personal a casa el lunes y aún no los he devuelto la llamada. Ellasbeth puede hervir agua pero no lo hará—. El pauso. —No quieres ninguna, ¿verdad?


  El aroma de las donas fritas era fuerte. Arrancando la mirada de los libros, lo miré parado detrás del mostrador, su cabeza casi tocando los utensilios colgantes. Su cabello era más oscuro de lo habitual en la luz eléctrica, y su cara estaba recién afeitada. Alto e incómodo, la calma que irradiaba me empapó, empujando mi pánico de vuelta a los bordes para que pudiera pensar de nuevo. —No, adelante.


  —Jenks, ¿dónde están los platos?— Trent preguntó, y el pixy aterrizó sobre su hombro para señalar el gabinete.


  Se sentía divertido con Trent aquí, pero los niños pixies lo mantenían con un rugido sordo. El chirrido de un plato era fuerte, y Trent puso seis pasteles en él, tomando una rosquilla rígida y simple de la pila cuando colocó el plato delante de mí y movió los libros hasta la pared.


  —Ku'Sox nos rompió los anillos—, dijo Trent como si fuera importante, y lo vi morder su simple donut, pensando que era extraño verlo aquí en mi cocina con su traje y corbata a las cuatro de la mañana. —Creo que eso es significativo. Él no sabía que los estábamos usando como una red de seguridad. Dijo 'fusiona tus habilidades con un elfo para superarme'. Ku'Sox pensó que los estábamos usando para unir nuestras habilidades, para hacernos más fuertes.


  El estómago me retumbó al oler la masa frita, y al escucharlo, Trent me hizo un gesto para que me sirviera. Sacudí mi cabeza, mirando el que tenía las chispas.


  —Así es como los demonios lo vencieron antes—, dijo Trent, todavía de pie en medio de mi cocina. —Nos tiene miedo, demonios, elfos, cualquiera, trabajando juntos. Todas sus acciones son para separar a los demonios, romper alianzas.


  —No puedo discutir con eso—. Aunque Trent estaba despejado al otro lado de la cocina, sentí que él estaba demasiado cerca, demasiado accesible mientras estaba allí luciendo bien en mi iglesia comiendo una rosquilla sin lujos.


  —Y Bis—, dijo, apretando mi estómago. —No lo tomó porque quería aprovecharse de ti. Si fuera solo eso, podría haber torcido el cuchillo y haber conseguido que quitaras la maldición en ese momento.


  Empujé mi pánico a un lado. —Tomó a Bis para que no pudiera arreglar la línea—, dije, y Trent asintió.


  —Exactamente mis pensamientos—, dijo, colocando su dona con un mordisco en una servilleta de la bolsa. —Necesita que se rompa. Al desaparecer el lodo púrpura, todos pueden ver la maldición que usó para dañar tu línea. Es por eso que no puede permitirte arreglarlo. Pero si pudieras mover todo el desequilibrio de una vez, podrías obtener el mismo efecto. ¿Te importaría si preparo algo de beber?


  Mis labios se separaron ante el nuevo pensamiento. —Claro, adelante—, le dije, y se limpió los dedos con una segunda servilleta, volviéndose hacia la nevera. Maldición, podría mover todo el desequilibrio a la vez. Quiero decir, sabía cómo se suponía que sonaría mi línea. Todo lo que necesitaba hacer era agrupar todo lo que no pertenecía y colocarlo en otra línea.


  Silenciosa, agité el pie cuando Trent fue a la nevera. Jenks estaba sobre su hombro señalando cosas. Trent salió con la leche, sorprendiéndome. ¿Le gusta la leche con sus donas? Aprendes algo nuevo cada día. No, chocolate caliente, decidí cuando Jenks salió corriendo por la cocina y Trent lo siguió, recogiendo azúcar, cacao y sal.


  —¿Crees que puedo mover todo el fajo de desequilibrio sin Bis?— Dije.


  —¡Al infierno que puede!— Jenks protestó, pero me senté, con el pulso acelerado. —Ella no puede saltar una línea. ¡Eso es lo que comenzó esto!


  —Ella no está saltando, está desequilibrando—, dijo Trent a Jenks, agitando el polvo del pixy de las dos tazas que Trent había sacado de mis armarios y lleno de cacao en polvo. —Ella ya ha demostrado que puede hacer eso.


  Me puse de pie, acercándome al mostrador entre nosotros. —Sé la firma de la línea en el cementerio. Puedo tirarlo todo allí—.


  Trent levantó la vista de verter leche en dos tazas cuando Jenks silbó. —Newt se va a enojar—, dijo el pixy, y mi entusiasmo vaciló, pero solo por un momento.


  —Ah, ¿es uno de esos míos por casualidad?— Pregunté, y la sonrisa de Trent se amplió.


  —Sí.


  Jenks flotaba entre nosotros, un brillante brillo de polvo teñido de rojo se derramaba de él. —No me gusta esto—, dijo. —Suena arriesgado.


  —Es perfecto—, dije mientras la cuchara de Trent tintineaba, agitándolos a ambos. —Una vez que se mueve, cualquiera puede ver la maldición que usó para romperla.


  —¿En qué caso solo dirá que estabas echando atrás de un trato?— Jenks pregunto.


  Mis hombros se desplomaron y me mordí el labio inferior. —Tal vez podría pedir prestados los anillos de boda de Al y podríamos unir nuestras fuerzas—, dije vacilante, y Jenks se burló.


  —No funcionan entre demonio y elfo—, me recordó Jenks, pero Trent había puesto la cuchara en la servilleta al lado de su donut a medio comer y se había ido a su abrigo.


  —Tenemos opciones—, dijo mientras abofeteaba triunfalmente un folleto del museo delante de mí. —Es decir, si puedes volver a invocarlos.


  Con las cejas altas, me acerqué el colorido folleto con ELVEN ARTIFACT SHOW estampado en una escritura mitológica metálica. Sabía que no había tal colección en el museo Cincy. No había ninguna en ningún lado. Los elfos acababan de salir de su escondite. Fue entonces cuando hizo clic y busqué la fecha. Quen había mencionado una excursión al museo al final de la semana. Efectivamente, comenzaba este fin de semana y duraba tres meses antes de salir a carretera.


  —Jenks, ¿podrías conseguir esto por mí?— Preguntó Trent, de pie ante el microondas con sus dos tazas, y el pixy salió disparado, golpeando el botón de la puerta con un golpe de dos pies. Aparentemente, la tarde que pasaron juntos robando a Lucy había cambiado sus actitudes hacia el otro. Casi parecían amigos. Finalmente, la incongruencia de un pixy que ayudaba a un multimillonario a descubrir mi microondas había terminado, y Trent se acercó a la mesa, el microondas era un zumbido de fondo para las alas de Jenks.


  Golpeé el folleto antes que Trent. —¿Una exhibición de artefactos élficos en el museo? ¿Arreglaste esto?


  Jenks entró en el pasillo para resolver otra discusión, y Trent agachó la cabeza para parecer encantadoramente avergonzado. —Hace seis meses. Como muestra de solidaridad y orgullo por nuestra herencia. Lentamente he estado convenciendo a las personas que conozco de que necesitamos una expresión pública de nuestra historia, y es gratificante lo que han guardado. La mayoría de los artefactos mágicos son desaparecidos, pero es una colección increíble, no obstante. Cincinnati tendrá el espectáculo durante tres meses, y luego estará de gira durante los próximos tres años mientras construyo una nueva ala.


  De pie en el mostrador, abrí el folleto. Me encontré con coloridas imágenes y descripciones de artefactos antiguos. De repente, parecía un catálogo de compras.


  Trent se inclinó más cerca, lo suficientemente cerca como para que pudiera oler canela y vino debajo de su afeitado. —Dime qué crees que funcionará mejor, y puedo pedírtelo prestado por unos días.


  Mis ojos se alzaron para encontrarlo mortalmente serio. —¿Simplemente te lo darán? Puede que no lo recuperen.


  El asintió. —Pero si lo hace, estará funcionando. Lo arriesgarán.


  El microondas sonó y, como necesitaba un momento, fui a buscarlos, mirando de paso los libros restringidos de la biblioteca. Trent podría ser capaz de hacer eso, sí. —Probablemente sabes mejor que yo lo que estas cosas pueden hacer potencialmente—, le dije cuando el olor a leche tibia y chocolate me golpeó. Mi estómago retumbó cuando alcancé las dos tazas perfectamente humeantes.


  —Ah, sé lo que sus dueños dicen que deben hacer—, dijo, y apresuradamente moví las tazas calientes al mostrador, sacudiendo el calor de mis dedos quemados y sensibles. Al verlo, Trent pareció quedarse quieto. —¿Estás quemada?


  Escondí mi mano detrás de mi espalda. —No es nada.


  —¡Nada, hadas pedos!— Dijo Jenks, y le fruncí el ceño. —Se quemó tratando de atravesar el círculo de Ku'Sox.


  —Está bien—, le dije, pero Trent me estaba alcanzando. Me puse rígida, pero él ya tenía mi muñeca en sus manos. —Está bien—, protesté de nuevo, alejándome.


  —Dios, Rache. No te va a morder—, se quejó Jenks, y Trent extendió la mano, ladeó la cabeza y desafió a gritar desde su postura confiada.


  No iba a mostrárselo, pero como Jenks había dicho, no me iba a morder. Sintiéndome rara, extendí mi mano. Mi cicatriz demoníaca era obvia, y me sonrojé cuando sus ojos se detuvieron brevemente antes de acercar mi mano a él. Me encogí un poco cuando su aliento se encontró con mi piel cruda y él frunció el ceño. —Va a estar bien mañana—, dije, y exhalé de alivio cuando me soltó. —Toma, bebe tu chocolate.


  Empujé su taza hacia él, y él la tomó. Sus dedos faltantes aparecieron; luego los ocultó de nuevo. Silenciosos, ambos tomamos un trago, pensando nuestros pensamientos por separado. Me acerqué el chocolate caliente a la cara y lo inhalé antes de probarlo, debatiendo cuando Quen me había pedido que lo acompañara al espectáculo. Parecía casi mezquino ahora.


  —Lo que los artefactos realmente hacen está en los libros. En algún lugar—, dijo Trent, y me encontré con sus ojos sobre mi taza. Chocolate caliente, dulce, rico, amargo y cálido, se deslizó hacia abajo, calentándome casi tanto como la sonrisa astuta de Trent. Él me estaba metiendo en la investigación, pero no me importó. Por primera vez desde que perdí a Bis, pensé que podríamos hacer esto.


  Asintiendo, Trent bajó bruscamente su taza y tomó su abrigo. —Justo así. Te dejaré la elección entonces—, dijo mientras se ponía el abrigo con gracia. —Necesito volver. Gracias por el chocolate caliente.


  —También apestas en la investigación, ¿eh?— Dijo Jenks, encaramado en su taza y cubriendo la superficie con su polvo.


  —Dolorosamente horrible—, dijo Trent, encogiéndose en el abrigo sobre los hombros y agarrando su sombrero y su maletín. Su movimiento se detuvo y sonrió levemente. —Déjame saber qué pieza quieres.


  —Lo haré—, le dije, luego me sobresalte cuando Trent giró rápidamente y se dirigió al pasillo. —Oye, ¿qué hay de tus donas?


  —Puedes tenerlos—, dijo, ya a medio camino del santuario. —No tengo hambre.


  Perdida, miré a Jenks y él se encogió de hombros. Me puse en movimiento, seguí a Trent, teniendo que quitar el polvo de pixy de los excitados niños de Jenks. —Trent, espera—, dije, finalmente alcanzándolo a él en la puerta. —Gracias—, dije sin aliento cuando casi me encuentro con él cuando se volvió hacia las viejas puertas gemelas. —Creo que podemos hacer esto ahora.


  De pie allí, en el tenue resplandor de la luz sobre la mesa de billar, dudó. —¿Puedo preguntarte algo?


  —Por supuesto.


  Con las manos en los bolsillos, Trent parecía totalmente diferente a él. —¿Qué hubieras hecho con el Dr. Farin?


  Mi sonrisa se desvaneció. —¿Tu genetista? ¿El que mataste?


  Él asintió con la cabeza, abriendo la puerta para dejar que la brisa fresca de la noche de primavera me azotara los tobillos. —Ahora que lo sabes todo, lo que estaba en juego, lo que estuvo en juego, ¿cómo hubieras impedido que fuera a la prensa y llegara al final de todo lo que te pasaste la vida tratando de salvar? ¿Cómo exige un demonio? Sobornarlo con una riqueza aún mayor, ¿sabiendo que siempre serías su esclavo? ¿O lo terminarías limpiamente, matarías a un hombre codicioso para salvar a miles, quizás millones, del sufrimiento?


  Tenía la boca seca y no sabía qué hacer con las manos. —No lo sé—, finalmente dije, y él asintió, sumido en sus pensamientos.


  —Esa es una respuesta justa—, dijo a la ligera. —Me preguntaba si habías pensado en las decisiones que tomo y las posibles razones por las cuales.


  Lo miré, pensamientos corriendo a través de mí. No lo hice… Ya no sabía qué pensar.


  Su expresión se puso en blanco, y mi tristeza comenzó a retroceder. Sabía a dónde se habían ido sus pensamientos. —Siento lo de Bis—, dijo. —Sé que duele.


  Y aun así logré sonreír. Él lo sabía. Sabía de culpa, el pánico y la fuerza que se necesitaba para concentrar esa energía en encontrar una salida. —Gracias—, le dije, negándome a llorar frente a él otra vez. Olía a lluvia y cuero sobre el aroma de su aftershave, y mi garganta se apretó y mi visión amenazó con nadar nuevamente. —Siento lo de Ceri y Lucy. No sé cómo puedes seguir avanzando.


  Sus ojos se levantaron de mi mano quemada, e inesperadamente colocó un mechón de cabello detrás de mi oreja, sorprendiéndome. —Tú fuiste quien me enseñó que cualquier posibilidad es viable. Si no lo creyera, sería un desastre total. Sé cómo duele. Perdóname por mis elecciones, ¿tal vez?


  ¿Iba a intentar besarme? Ya no sabía cómo me sentía al respecto. —Lo hice hace mucho tiempo.


  Con los ojos llenos de una emoción indescifrable, vaciló, su atención recorrió mi cabello áspero. —Abajo, creo—, susurró, y asintiendo con la cabeza, se dio la vuelta.


  Retrocedí, el hombro golpeó el marco de la puerta cuando juzgué mal y tropecé dentro. Avergonzada, cerré la puerta antes de que él encontrara la acera, pero lo vi entrar a su auto desde una de las ventanas del santuario, su forma borrosa y ondulada. Las alas de Jenks eran un roce familiar del sonido cuando aterrizó en mi hombro, y juntos vimos las luces del auto de Trent parpadear.


  —¿Qué quiso decir con eso?— Dije, sintiéndome sola incluso cuando aún podía olerlo en mi iglesia.


  Las alas de Jenks se movieron a intervalos. —No lo sé.


  Trent se alejó e intenté mirar a Jenks en mi hombro, fallando. —Lo llamaste—, acusé. —Le pediste que viniera.


  El polvo rojo se acumulaba en mi frente. —Estaba llegando a Cincy para hablar con su abogado—, dijo el pixy. —Lo llamé, sí. Pensé que podría ayudarme. Funcionó, ¿no? Estás pensando de nuevo, ¿verdad?


  Me volví hacia la ventana y contemplé la calle vacía. —Uh-Huh.


  —Con Ivy desaparecida, necesitabas a alguien que te anclara, Rache, y no soy lo suficientemente grande como para darte una bofetada.


  Pensé en mi estado frenético e inútil. Él estaba en lo correcto. —Lo siento.


  —No te preocupes por eso. ¿Te sientes mejor?


  Puse mi mano quemada en la ventana, el frío cristal rojo sangre aliviando mis dedos. Lentamente asentí. Trent me había anclado. ¿Qué hay sobre eso?


  —Sin embargo, el chocolate caliente y las rosquillas fueron idea suya—, dijo Jenks, y luego salió corriendo para atender a sus hijos.


  


  Capítulo 15


  El débil sonido del teléfono vibró contra el interior de mi cráneo, y aunque traté de incorporar el sonido en mis sueños de pequeños pasillos morados y puertas negras del tamaño de bellotas, se metió en mi pensamiento consciente, empujándome a despertar.


  El teléfono está sonando.


  Con los ojos abiertos, miré mi reloj brillando a las 7:47. —¿Me estás tomando el pelo?— Susurré, y me di la vuelta sobre mi estómago y puse la almohada sobre mi cabeza. Solo había estado dormida durante un par de horas y no planeaba levantarme hasta el mediodía.


  Me había acostado tarde, no dormía bien con mis sueños de habitaciones reducidas y estar aplastada en esa singularidad en la que Al había quedado atrapado hacia que mi sueño fuera inquieto. Que saliera el sol parecía un insulto, los brillantes rayos pasaban por mi cortina. Jenks cogería el teléfono. No sería para mí, de todos modos. Nadie contrataba a un demonio, y no a las malditas siete cuarenta y siete de la mañana.


  Suspiré aliviada cuando el teléfono finalmente se detuvo. Entonces comenzó de nuevo. Gruñí, deseando que desapareciera.


  —¡Ra-aa-chel!— La voz de Jenks raspó cada nervio que tenía, y me apoyé en mis codos.


  —¡Qué!— Grité, completamente despierto ahora.


  —Mis hijos encontraron el pegamento de Wayde. Estoy despegando los bigotes de Rex. ¿Puedes cogerlo?


  —¿Hablas enserio?— Exclamé.


  —¿Quieres sostener al gato en su lugar?


  Tiré de mi almohada al piso. Gruñendo, bajé los pies, sacándolos al frío. —Aún no son las ocho,— murmuré, intentando y sin lograr que mi cabello quedara plano mientras me miraba en el espejo de mi tocador. No, no quería sostener a un gato histérico al que le habían pegado los bigotes. ¡Dios! Sería feliz cuando Ivy llegara a casa.


  Alcancé mi bata de felpa azul y apreté mis brazos en las mangas. No pude encontrar la zapatilla con la que los pixies habían estado jugando ayer, y tambaleándome por el pasillo bajo una alfombra para raspar, me até la bata, lista para escariar al vendedor de la revista que probablemente estaba tratando de trabajar alrededor de nuestro contestador automático. Todos los importantes tenían mi número de teléfono celular. Si fuera una emergencia, me llamarían allí.


  Entrecerré los ojos a la luz brillante de la cocina, sintiéndome enferma por la falta de sueño. La pila de libros de Trent estaba esperando. No había un solo pixie en ninguna parte, y me preguntaba si Jenks finalmente los había sacado a todos al jardín. Estaba espeluznantemente silencioso.


  —¡Ya voy!— Me quejé mientras el teléfono seguía sonando, y cuando haca tic-tac, alcancé el receptor. Mi corazón pareció latir cuando vi el identificador de llamadas. Era Trent.


  Descolgué el teléfono, sin saber lo que estaba pasando. —¿Trent?— Dije mientras vacilante me ponía el auricular en la oreja, sin estar seguro de sí debería estar preocupada o enojada. —¿Qué haces por las pequeñas manzanas verdes de Dios llamándome a las siete cuarenta y siete de la mañana?


  Hubo un breve silencio, y luego una voz femenina familiar dijo: —Lo siento, número equivocado.


  Respiré rápido. —¿Ellasbeth?— Exclamé, presionando el receptor más fuerte contra mi oído. —¿Eres tú?


  De nuevo hubo silencio. Podía escuchar a Ray llorar en el fondo, y mi columna se puso rígida. —Ellasbeth—, dije suavemente, con una mano en mi frente mientras me alejaba de la ventana brillante de la cocina. —Trent y yo no hemos dormido juntos. Nunca. Creo que tú y él son una gran pareja. ¿Puedo por favor volver a dormir ahora?— Esto fue ridículo. Deja que Ellasbeth vaya a husmear en la primera oportunidad que tenga.


  —No sabía que eras tú—, dijo la mujer, el hilo de miedo en su voz me despertó más rápido que un portazo. —Eres el primer número en la lista de emergencias de Trenton.


  Ray seguía llorando. —¿Dónde está Trent?— Ella no dijo nada, y me encorvé en el teléfono cuando Jenks entró, un polvo de oro preocupado se le escapó. —Mira tu... mujer elfa—, le dije, no queriendo que me colgara. —Sé que no te gusto, pero pide ayuda a tu diosa embaucadora, si no me dices por qué llamas a los números de emergencia de Trent, me arrastrare por esta línea telefónica y te estrangulare.


  Jenks aterrizó en el borde de mi tina de agua salada, su expresión se preocupó cuando Ellasbeth respiró frustrada. —¡Se ha ido! Creo que se metió en el siempre para recuperar a Lucy.


  Apreté el teléfono y las alas de Jenks cobraron vida. ¿Trent se fue solo? ¿Dejó caer un plan perfectamente bueno en mi regazo y se fue y me dejó aquí? ¡Hijo de puta!


  Jenks salió corriendo, y yo caminé por la cocina, esperando a que Ellasbeth tomara un respiro, pero ella tenía buena práctica, en tres oraciones menospreciando a Trent antes de que pudiera intentar siquiera una palabra. —Ellasbeth, ¿puedo hablar con Quen, por favor?— Pregunté, hirviendo. Él se había ido. El elfo inteligente se mataría.


  —¡Estoy sola aquí arriba!— Gritó Ellasbeth. —¡Este bebé no dejará de gritar, y no hay nadie aquí para ayudarme!


  Belle entró con Jenks, el hada preocupada cuando Jenks se dejó caer y golpeó la pata de Rex a un lado mientras la sustituia.


  —Ellasbeth, deja de estar histérica—, le dije cuando me encontré con los ojos de Jenks. —¿Dónde está Quen y hace cuánto tiempo que Trent se fue?


  Finalmente se detuvo. —No lo sé. Quen está en el sótano tratando de abrir la bóveda.


  El miedo, espeso y empalagoso, desapareció de las esperanzadoras promesas que me había estado diciendo. —¿Cuánto tiempo se ha ido Trent?


  —¡Te dije que no lo sé!— ella gritó, y Ray lloró aún más fuerte, frustrada y olvidada en su cuna por el sonido. —Lo único que pude sacar de Quen fue que Trenton usó la puerta de la bóveda para llegar al siempre, pero antes de irse, prendió la máquina y quemó el fusible. Pasarán días hasta que nosotros podamos conseguir uno nuevo. La última vez que vi a Trent fue cuando fue a trabajar esta mañana. Eso fue alrededor de las cinco.


  Las cinco de la mañana, no mucho después de dejarme. ¡Hijo de puta! ¿Qué estaba haciendo para enfrentarse a Ku'Sox él solo? ¿Solo? Maldita sea todo de vuelta y regreso. Debería haberle hecho hacer una promesa. Se iba a matar a sí mismo. Pero entonces se me ocurrió pensar que tal vez ese había sido su plan. Había dicho que había estado en la oficina de su abogado.


  Mierda.


  Mis ojos se alzaron. Jenks estaba pálido, esperando ver qué haría. —Ellasbeth, espera un segundo—, le dije, interrumpiendo su última arenga.


  —¡No me digas que espere, pequeña bruja!


  Cubrí el receptor. —Creo que Trent fue a confrontar a Ku'Sox solo.


  La cara de Jenks se oscureció. —¡El idiota!— Él chilló. —¡Me prometió que no lo haría!


  —Sí, él también me dejó pensar eso—, le dije mientras miraba más allá de él hacia la cocina tratando de decidir la mejor manera de lidiar con esto. Como familiar liberado, Trent tenía cierta inmunidad contra Ku'Sox, pero no si lo atacaba. Solo había estado allí un par de horas. Quizás aún no había hecho nada.


  Mi mirada cayó a mi mano y al anillo de meñique, gemelo de Trent. La única vez que lo usé, Trent había sido atraído hacia mí. La pregunta era: ¿lo había estado usando la última vez que lo vi? Ellasbeth lo había estado criticando al respecto, y sabía que estaba tratando de apaciguarla, hacer que funcionara.


  Mi corazón latía con fuerza y volví a poner el teléfono en mi oído. Ellasbeth seguía adelante, sin saber que no había estado escuchando. —Ellasbeth. ¡Ellasbeth!— Grité —¡Cállate y escúchame!


  —Cómo te atreves-


  —Quiero que te lleves a Ray—, le dije, con mi tono cáustico. —Quiero que la recojas de esa cuna y quiero que la bañes. Quiero que hornees galletas con ella. Quiero que le leas un libro. No me importa lo que hagas, pero no vas a dejar que se siente en su cuna y llore. ¿Me tienes?


  —¿Quieres que le lea un libro?— Ellasbeth dijo con incredulidad. —Mi prometido está luchando contra un demonio, ¿y quieres que le lea un libro a un niño?


  Me ardía la cara. —Le vas a leer un libro—, le dije, mis palabras eran lentas para no gritarle. —Si descubro que la pusiste en su cuna para llorar, me enojaré. ¿Entiendes? Cuando Quen salga a tomar el aire, dile que estoy tratando de tirar del trasero de Trent del siempre antes de que él vaya y haga algo estúpido. ¿Puedes hacer eso por mí?


  Finalmente se hizo el silencio. —¿Ellasbeth?— Respiré lentamente, tratando de encontrar un estado de calma. —No soy el contacto de emergencia de Trent porque me veo bien en cuero.


  El clic de la línea que se desconectó fue fuerte. Retorciendo los labios, presioné el botón para finalizar la llamada y volví a colocar el teléfono en la base.


  —¿Bien?— Jenks preguntó.


  Apreté el lazo de mi bata. —Solo una suposición, pero creo que Trent se cansó de esperar resultados y fue a hablar con Ku'Sox.


  Me aparté del mostrador y Jenks salió al aire. —Ah, ¿Rache?


  —Me estoy vistiendo, ¿de acuerdo?— Dije mientras pisoteaba por el pasillo hacia mi habitación, Jenks siguiéndome. —No puedo luchar contra los malos mientras llevo una bata—. Cerré la puerta de mi habitación en la cara de Jenks, y el pixy simplemente se lanzó bajo la grieta de la puerta. Sus alas temblaron de nerviosismo cuando abrí mi armario y comencé a agarrar cosas. Primero Ceri y Lucy, luego Bis. Ahora Trent. Gracias a Dios, Ivy se dirigía a casa. Necesitaba su ayuda. Maldita sea, ¡estoy cansada de esto!


  —¿Rache?— Dijo Jenks, descansando en un poste de la cama mientras me ponía un par de jeans, mi bata se subía.


  Mi corazón estaba latiendo. Eran casi las ocho. Solo había estado allí un par de horas. Quizás no era demasiado tarde. —Date la vuelta, o le preguntaré a Belle dónde duermes.


  El tono de sus alas cambio, el pixy se dio la vuelta. —Rache, no puedo estar en el siempre después del amanecer.


  Su voz era asustada y conmocionada. Disminuí la velocidad mientras me sacaba el camisón sobre la cabeza y me enganchaba el pelo. —No voy a entrar en el siempre—, le dije, luego me cubrí cuando casi se dio la vuelta.


  —¿No lo estás?


  La camisa de algodón me frotó la nariz mientras me la pasaba por la cabeza. No pude evitar una leve sonrisa ante el asombro en su voz. —¿Tú piensas que yo estoy loca?— Dije mientras me ponía la camisa debajo de mis jeans, luego me arrodillé para encontrar mis botas debajo de mi cama. —Ku'Sox es psicótico.


  —¿Entonces, qué estás haciendo?— Jenks voló para iluminar la parte inferior de mi cama. Estirándome, cogí mis botas y las saqué. —¿Quieres que llame a Felix? ¿Traer el IS sobre esto?


  Me senté en el suelo de mi habitación y me puse las botas sobre los pies descalzos. —No al IS—, dije mientras me ponía la segunda bota y miraba a Jenks, con el estómago vacío y dolorido. —Pero voy a arrebatar a ese idiota del siempre. Si tengo suerte, estará con Lucy y Ceri, y los tendremos a ambos—. Quizás ese sea su plan.


  Las alas del pixy adquirieron un tono plateado brillante. —Gracias a los pequeños capullos de rosados de Campanilla—, dijo aliviado mientras yo me levantaba y buscaba la manija de mi puerta. —Pensé que ibas tras Ku'Sox.


  —No esta vez.


  Mis botas golpearon el duro suelo de madera. No era estúpida, pero estaba enojada. Trent se había ido sin mí. Justo después de que teníamos un plan todo funcionando. Tal vez los libros fueron para distraerme.


  —¡Ella no se está escapando!— Dijo Jenks alegremente mientras entraba a la cocina delante de mí, y Belle se apartó de la ventana de la cocina, su expresión sorprendida.


  —¿Ella no?— dijo ella, y les hice una mueca a los dos.


  —Dios mío, ¿crees que soy estúpida?— Dije, luego fruncí el ceño cuando ninguno de los dos dijo una palabra. —¿Por qué debería ir al siempre cuando todo lo que quiero es a Trent?— Dije, levantando mi mano para que la luz atrapara mi anillo de meñique.


  —¡Meada caliente de sapo!— Jenks exclamó, y Belle sacudió con la mano sus destellos naranjas con molestia. —Me olvidé de eso. ¿Crees que funcionará?


  Mis pies se sentían raros en mis botas sin calcetines entre el cuero y yo, y golpeé un dedo del pie en la plataforma del mostrador central. —No puede hacer daño intentarlo—. Si no funciona, podría probarlo con la de Newt. Mi mirada se volvió distante cuando recordé haber sido ensangrentada y golpeada bajo las calles de Cincy y use el anillo para sacarme de allí y descubrir que saltó a la otra persona. No había sido exactamente lo que quería, pero esa era la forma en que funcionaba la magia de los elfos salvajes.


  Era mejor que funcionara de nuevo, pensé mientras lo miraba, mis rodillas se sentían raras al recordar las palabras para invocar el encanto. Ta na shay. Necesitaba averiguar qué significaba eso.


  Tomé un respiro. Decisiones adultas, pensé, pensando que Ivy estaría orgullosa de mí. —¡Un elfo seriamente enojado, se acerca!— Dije, tocando la línea de atrás y girando el anillo en mi dedo. —¡Ta na shay!


  Pero entonces mi aliento entró con un grito ahogado cuando la línea ley en la parte posterior se extendió y tiró de mí.


  —¡No!— Grité, lo último que vi antes de que la línea me tomara completamente eran las expresiones de asombro de Belle y Jenks cuando desaparecí de mi cocina.


  


  Capítulo 16


  La magia salvaje de los elfos recorrió mi mente, el sabor a electricidad del vino y la música brillaron en mis dedos. El habitual zumbido de bienvenida fue un estruendo chirriante, y mi estómago dio un vuelco cuando una ola de mareos me golpeó, evidencia de una línea desequilibrada. ¡Estaba en una maldita línea ley! ¡Tráeme a Trent! Lloré, prometiéndole a la diosa que Trent no creía en todo ni en nada.


  Él te necesita más de lo que tú lo necesitas, tintineó a través de mí, alienígena y salvaje, y me empujaron fuera de la línea.


  Agitando los brazos, me deslicé sobre un suelo de baldosas blancas. Brillaba bajo una luz eléctrica fría, y mi nariz se arrugó ante el amargo mordisco de azufre mezclado con el hedor ácido del ámbar quemado. Me puse de pie y me alejé del banco de equipos electrónicos y de laboratorio que cubrían los tres lados y una pequeña península de la habitación para mirar detrás de mí hacia el sonido amortiguado de los bebés que lloraban. Una pared de vidrio se extendía desde la altura de la cintura hasta el techo, mostrando lo que parecía una guardería del hospital, completa con cunas enrollables y mujeres jóvenes con uniformes que las atendían. No había puerta. Las mujeres se veían bien, y me preguntaba si sabían dónde estaban o si eran familiares prestados.


  —¿Trent?— Susurré, contenta de que Ku'Sox no me hubiera sentido llegar. Tenía que estar aquí en alguna parte. Estúpidos anillos. Odiaba la magia salvaje. No era que no hubiera reglas. Simplemente no los entendí.


  Mi corazón palpitó cuando el sonido familiar de un bolígrafo golpeando el suelo y una silla rodando se unió al zumbido de la maquinaria y Trent rodó hacia atrás desde detrás de la península de máquinas a la altura de los hombros. Sorprendido, me miró fijamente.


  Estaba demacrado, llevaba una bata de laboratorio sobre sus pantalones caros y una camisa de lino a rayas como si fuera un uniforme. Su corbata habitual estaba ausente. Enrojecido y atormentado, sus ojos parpadearon aturdidos hacia mí. Su cabello estaba despeinado, y su postura mientras estaba sentado en esa silla daba la impresión de que su interior se derrumbaba. Parecía que se había ido un año, no cuatro horas. —¿Qué estás haciendo aquí?— gruñó, la música desapareció por completo de su voz. —¿Estás loca?


  Él te necesita más de lo que tú lo necesitas, se repita en mi memoria. —Tal vez.— Levanté la mano con el anillo de meñique. —Estoy tratando de que tu trasero vuelva a la realidad. Pensé que teníamos algún tipo de comprensión—. Comprensión. Eso no fue como un acuerdo, que tenía expectativas definidas. La comprensión era más nebulosa, más peligrosa. ¿Qué estaba haciendo, confiando en Trent con un entendimiento?


  Su expresión se aclaró un poco, y Trent frunció el ceño. —No me estoy yendo.— Se puso de pie, tan rápido que su silla rodó hacia atrás. Enrollando la bata de laboratorio, recogió su pluma caída, demostrando que podía hacer negocios, ser playboy y ratas de laboratorio igualmente bien. —Tienes que irte—, dijo mientras anotaba algo en un libro de laboratorio. —Ve. Ahora. Antes de que Ku'Sox te encuentre.


  ¿Irme? ¿Ahora? No era un perro, pero viendo que no tenía una manera fácil de irme aparte de Jenks llamándome de vuelta, me crucé de brazos y lo miré. Ku'Sox no sabría que estaba aquí a menos que él entrara por la puerta o yo tocara una línea. Mis ojos recorrieron la maquinaria ensamblada, todo zumbando y haciendo clic. Obviamente, él y Ku'Sox habían llegado a un cierto entendimiento. Maldición, pensé que teníamos un plan. Debe ser que el análisis de costos finalmente había inclinado la balanza.


  —¿Es así?— Dije, y Trent levantó la vista, todavía de pie encorvado sobre su libro, casi de espaldas a mí, rígido y frío.


  —¿Es así que?


  Hice un gesto a los instrumentos. —¿La máquina que me salvó la vida?— Estaba tan cerca cómo podría llegar a una acusación directa de su ayuda a Ku'Sox, y sus orejas se enrojecieron.


  —No, es mejor en aproximadamente tres generaciones—, dijo, aun tomando notas. —Una vez que obtengo la cadena de ADN que quiero, la incorporo en un virus de acción leve que se dirige a las mitocondrias. No estoy completamente contento con la cadena que estoy usando actualmente. No tuve la oportunidad de limpiarla antes de la proliferación —. Su pluma se detuvo. Lentamente se enderezó y miró su libro de laboratorio. —Tiene una perfección del setenta y siete por ciento, lo que causará problemas en algunos de los sujetos, pero Ku'Sox es carnicero, y si el veintitrés por ciento de sus hijos muere, entonces estará contento con los setenta y siete restantes.


  Me puse pálida, girándome para mirar la cuna vacía y las filas de bebés comiendo, durmiendo y llorando. Tenía que haber al menos una docena por ahí. —Eso es inhumano.


  Trent miró a la guardería, con una expresión perdida en su rostro. —Hubiera sido feliz con el veinte por ciento.


  Mis labios se curvaron. —Lo estás ayudando—, acusé, y los ojos de Trent se estrecharon. —¡Me dijiste que nunca le darías lo que quería!


  Sus ojos se clavaron en los míos. —¿Es eso lo que crees que estoy haciendo?


  —Oye, si te queda la bata de laboratorio.


  Con un sonido de descontento, Trent se encorvó sobre su libro. Pensando que podría haber sido dura, fui a la ventana del cuarto de niños, con la mano fría cuando tocó el cristal. Era obvio que las mujeres podían vernos, pero se ocuparon de sus asuntos con una furtividad ciega que me dijo que sabían que estaban vivas por el sufrimiento, hasta que Ku'Sox ya no las necesitara. —¿También se llevó a sus enfermeras?— Pregunté con culpa. No podía salvar a todos.


  —En algunos casos.


  Sus palabras habían venido de la parte posterior de su garganta, y el disgusto oculto en él me hizo echar un segundo vistazo. Todas las mujeres tenían el pelo rojo. —Oh—, dije, sintiéndome incómoda. —¿Hay otra manera de salir de aquí?


  —Dije que no me iba.


  La ira en su voz me dio la vuelta. —¿Quedarte aquí?— Dije con la mano en mi cadera. —Pensé que teníamos un buen plan. Gracias por nada. ¿Dónde está Bis? ¿Lo has visto?


  Enganchando su silla rodante con un pie, Trent la revolvió expertamente hasta que pudo sentarse. —Está bien—, dijo, tan bajo que casi no podía escucharlo. —Las gárgolas mayores están muy interesadas en hablar con él cuando Ku'Sox no está mirando.


  —Tal vez le están enseñando las resonancias de sus líneas—, le dije, preguntándome si después de todo podría haber algo bueno en esto.


  Con la cabeza baja, Trent siguió escribiendo. Enfadada, llegué a ver lo que estaba haciendo, y él levantó la vista. —Bis conoce la línea en el jardín—, le dije. —¿Dónde están Ceri y Lucy?— Su mandíbula se estremeció, y agregué: —Bis puede saltarnos a todos.


  ¿Cuál demonios era su problema? Pensé cuando Trent pasó una mano lentamente por su cara, casi ignorándome. —Sigues diciéndome que quieres trabajar juntos; bueno, ¿qué tal si aceptamos un poco de ayuda? Trent, ¡préstame atención a mí!


  Finalmente levantó la vista, la angustia brilló detrás de sus ojos antes de susurrar: —Ceri está muerta. Y Pierce.


  Mi corazón pareció detenerse. Di un paso vacilante, mi cara fría. ¡Tenía que estar bromeando! Pero la cara de Trent estaba pálida y sus ojos enrojecidos tenían un nuevo significado cuando me tambaleé contra un banco de máquinas. —¿Ceri y Pierce?— Susurré, mirando a través de la pared como si pudiera ver a Pierce. Lo acababa de ver. Acababa de hablar con él. —¿Por qué?


  Pero luego lo descubrí. Lo acababa de ver. Acababa de hablar con él. Oh Dios, esto fue mi culpa. Había hablado con Pierce, reavivado su creencia de que él era un asesino de demonios. Ceri lo ayudaría... Con la mano sobre mi estómago, traté de encontrar algo que decir, mi mente en blanco.


  Al ver mi comprensión, Trent volvió al libro de laboratorio como si fuera lo único que le quedaba de verdad. —¿Qué pasó?— Respiré. Ya sabía el porqué de todo: por qué Trent estaba haciendo lo que Ku'Sox quería, por qué se había ido sin previo aviso, rompiendo el único camino fácil para que alguien lo siguiera, por qué estaba cerrado y distante. Ku'Sox había llamado el farol de Trent. —¡Que pasó!


  Mi mano tembló cuando aterrizó en el hombro de Trent. No se movió, ya sea para reconocer mi toque o sacudirlo. —Ella y Pierce se les ocurrió que podían vencerlo si trabajaban juntos—, dijo rotundamente, y cerré los ojos contra el dolor del corazón. Esto fue cosa mía. Oh Dios. Quen. Ray.


  —Ku'Sox me dijo que intentaron matarlo mientras dormía y que en represalia tenía todo el derecho de quemar a Pierce vivo con su propia maldición unida—, dijo, con un tono terriblemente vacío. —No tengo ninguna razón para dudar de que eso es exactamente lo que sucedió. Si Ceri pensara que podría llevárselo, lo intentaría. Especialmente si hubiera estado amenazando a Lucy. Ceri murió varias horas después. Lo mejor que puedo deducir.


  Apenas podía respirar, me dolía mucho el pecho. Quería enfurecerme porque estaba equivocado, que Ku'Sox lo estaba engañando para que le diera lo que quería. Pero el recuerdo de Ceri y Pierce trabajando juntos para torcer una maldición negra para matar a las hadas en mi jardín se levantó, haciendo que mi estómago se hundiera. Ella había quedado impresionada con su habilidad, y Pierce había estado tratando de matar demonios con la mitad de su existencia y toda su muerte. Había hecho todo lo que pude hacer ayer para evitar que Pierce intentara atacar a Ku'Sox. ¿Había sido solo ayer? Pensé, mirando mis dedos quemados.


  Una lágrima brotó y cayó, salpicando sobre ellos, e hice un puño. No amaba a Pierce, pero aún me dolía, todavía me dolía. Y Ceri. Ella había sido tan feliz, tan viva. Finalmente tuvo la familia que pensó que nunca tendría. ¿Ahora se había ido? ¿Ella estaba muerta?


  Mi pena comenzó a convertirse en ira. Podía hacer cosas cuando estaba enojada.


  —Ellasbeth no me dijo nada de esto—, dije, y Trent levantó la vista, parpadeando como si estuviera reorganizando sus pensamientos.


  —Ellasbeth no lo sabe—, dijo Trent, con el pecho agitado con una respiración repentina.


  —¿Quen?— Pregunté, mi voz se elevó al final en un chillido. —¿Quen lo sabe?— Ellasbeth dijo que estaba en el sótano tratando de abrir la puerta de la bóveda. Si lo lograba, sería reducido en segundos, indefenso sin su magia.


  Trent estaba escribiendo en ese libro nuevamente, sus números cuidadosos y precisos. —Quen retiró su cuerpo de mi oficina—, dijo con voz apagada. —Ku'Sox la dejó allí por mí.


  Pensé que iba a vomitar. Trent estaba tranquilo, pero pude ver la furia debajo. Lucy aún tenía que estar viva. —¿Lucy? ¿Bis?— Pregunté, y su mano de escribir titubeó.


  —Vivo—, dijo, y mi respiración rápida sonó áspera. —Por el momento. Deberías irte antes de que te encuentre. Nuestro plan aún puede funcionar. Sin embargo, tendrás que hacer mucho de eso sola.


  Mi enojo burbujeó y me levanté de la máquina, temblando. —¿Nuestro plan?— Grité, y él levantó la vista, su expresión horriblemente en blanco. —¡Cómo puedes sentarte allí haciendo anotaciones! ¡Están muertos!


  Trent bajó la mirada hacia el libro, su mano mutilada se mostraba con fuerza en el papel rayado. —Tiene un libro que refleja el mío. Si no sigo escribiendo, sabrá que algo ha captado mi atención y vendrá a verlo. Tienes que irte—. Entumecido, escribió el tiempo y lo rubricó. El bolígrafo que golpeó el papel sonó fuerte, y se volvió para mirarme de frente.


  Entumecido. Estaba entumecido, pero había una ira hirviente alimentada por la impotencia debajo. Se me secó la boca al darme cuenta de que estaba al filo de un cuchillo. Él podía hacer cualquier cosa. Había prometido mantener a salvo a su hija y a Ceri, y ahora Ceri estaba muerta.


  —Trent, lo siento—, susurré, y su ojo se crispó. —Esto no es justo.


  —¿Justo?— dijo, mostrando su ira. —¿Cuándo ha entrado la justicia en mi vida?


  Retrocedí mientras él luchaba por tomar una respiración cuidadosa y deliberada tras otra. —Cuando el destino nivela el campo—, dijo rotundamente, —el hombre rico se encuentra luchando por sobrevivir mientras que el hombre plagado de mala suerte toda su vida es irónicamente lo suficientemente fuerte como para prosperar. Soy los dos, Rachel. Soy los dos. — Agachó la cabeza, su fino cabello escondió sus ojos. —Quería creer que el amor podría sobrevivir a lo que el destino decreta, que el amor podría permanecer cuando todo te sea quitado. Pero ahora... La Diosa seguramente me ha dejado.


  —No pensé que creías en ella—, susurré.


  Sus ojos estaban vacíos cuando se encontraron con los míos. —La casualidad no puede construir un pozo como en el que estoy dentro. Solo un Dios.


  Trent se balanceó hacia adelante y yo salté, sobresaltada. —No hay ninguna razón por la que no puedas continuar con nuestro plan—, dijo de repente, su voz contenía una determinación frenética. —No puedo ayudarte, incluso después de que encuentres algo para unir múltiples fuerzas. Tengo que quedarme aquí y mantener a Lucy a salvo—. Me tomó de los hombros y me dio una sacudida. —No la dejaré. Voy a hacer todo lo que él me diga. Tienes que encontrar lo que necesitas, conseguirlo y hacerlo funcionar. ¿Entendido?


  Su resolución me asustó, y asentí. —Sí.


  Me dejó ir y respiré de nuevo. —Quen quizás—, dijo. —Él te protegerá cuando muevas el desequilibrio, les muestres a los demonios lo que Ku'Sox ha hecho, y si no hacen nada, estaré aquí para matarlo.


  Parpadeé rápido. —¿M-matarlo?— Tartamudeé, mis pensamientos pasaron a Pierce. —Trent, no eres un poeta guerrero. Si Ceri y Pierce no pudieron hacerlo, ¡qué te hace pensar que puedes!


  Trent se volvió furioso. —No- — gritó, señalandome con un dedo para hacerme retroceder, y bajó la voz, sus ojos aún virulentos. —No me digas lo que puedo y no puedo hacer—, susurró. El aroma del vino echado a perder y el helecho roto se hizo fuerte.


  Frustrada, reuní mi coraje. —¡Nadie más lo hará! Sé que estás molesto. Estoy molesta. ¡Pero no puedes matar a Ku'Sox!


  Se dirigió hacia la pared de la guardería y se quedó mirando su obra. —Tu moral será el fin de dos mundos.


  ¿Moral? No podía creer que estaba escuchando eso, y me enfrenté a él, parándome entre él y la guardería. —¡Esto no tiene nada que ver con mi moral, y tiene todo que ver con lo fuerte que es! ¡Estuviste allí! ¡Lo viste! No me importa si el único anillo para gobernarlos está en ese museo, no podemos dominarlo él. ¡No tienes un plan, tienes un obituario! Ceri lo intentó con la ayuda de una bruja poderosa y experimentada, ¡y ahora Ray tiene un solo padre!


  Las manos de Trent se apretaron. —¿No crees que lo sé?— gritó, y pude escuchar a los bebés llorar por la ventana. —¿Por qué crees que quemé el fusible de la bóveda? Tampoco deberías estar aquí. ¿Por qué estás aquí?


  Él iba a tratar de matarlo. Iba a dejarme la tarea de probar la culpa de Ku'Sox a mí, y si los demonios hacían la vista gorda, sacrificaría todo para salvar a Lucy. La muerte de Ceri y la vulnerabilidad de Lucy lo habían llevado al límite. —Por favor—, dije, tomando su mano y obligándolo a prestarme atención. —Prométeme que no tratarás de matarlo. Tienes razón en todo lo que dijiste anoche. Dame la oportunidad de hacerlo funcionar. Trent, viniste a mí pidiendo confianza. Es en ambos sentidos.


  Trent hizo una mueca, su cabeza hacia abajo para mirar mi mano en la suya. Sus dedos se movieron contra los míos, su toque delicado bordeó mis dedos quemados. —No sabes lo poderoso que es—, susurré, la pena surgió en mí, y él se apartó bruscamente.


  —Lo siento—, dije, intentándolo de nuevo, y esta vez, dejó que mi mano se quedara sobre su hombro. Estaba duro como una roca por la tensión. —Lo siento. Yo también la amaba. Solo... respira—, continué, y escuchando, respiró entrecortadamente, contuvo el aliento. —Va a estar bien—. Me acerqué, el olor amargo de la canela quemada se mezcló con el hedor ámbar quemado y me puso enferma. —Quédate aquí y haz lo que tengas que hacer para mantener a Lucy a salvo. Encontraré algo que nos permita trabajar juntos. Es un buen plan, y no nos matará—. Espero.


  Por un momento, se paró frente a mí, y luego volvió lentamente a su libro, quitándose el cabello de los ojos antes de hacer una notación apresurada. —Pensé que podría hacer esto—, susurró Trent a las páginas indiferentes. —Pensé que podría sacrificar cualquier cosa para salvar a mi especie—. Levantó la vista y me sorprendió. —No puedo. Ella es mi hija, Rachel. No puedo. Si no puedo encontrar una manera de hacer que Lucy esté a salvo, haré todo lo que él me diga. Fallaré a todos y todo. Sacrificaré incluso a mi especie por su bienestar. Está al revés, y yo... no puedo cambiarlo.


  Mi corazón estaba con él. Había cambiado y todo era dolorosamente nuevo. Ahora... Él podría entenderme. —No estás haciendo esto solo—, le dije. Conocía la angustia de saber qué hacer pero no querer pagar el costo.


  La angustia apareció en sus ojos. Detrás de eso había una necesidad desesperada de creer. —¿No?


  Hubo el más mínimo indicio de movimiento aéreo, y los ojos de Trent se movieron sobre mi hombro. Su expresión se puso fea y, con el corazón palpitante, me di la vuelta.


  Nick. Al menos pensé que era Nick. Mi alivio fue de corta duración, la adrenalina me empujo afuera por mi odio. —¡Tú!— Exclamé, segura de que era él cuando vi su expresión engreída. Llevaba vaqueros y una camiseta informal, zapatillas en los pies, delgado pero satisfecho, con la cara bien afeitada y un corte de pelo que mostraba cada una de sus cicatrices. —¿Sabías que Ku'Sox mató a Ceri y Pierce?


  Nick se recostó contra la ventana, con los tobillos cruzados con confianza. —¿Quién crees que ayudó a cubrir la ausencia de Pierce a Newt el tiempo suficiente para que ataquen a Ku'Sox?


  Me quedé boquiabierta. Durante tres segundos, lo asimilé, la horrible verdad se filtró por mi cerebro. Él tuvo... ¿Nick le había mentido a Pierce? ¿Fingió que los estaba ayudando a matar a Ku'Sox y luego los dejó en la estacada? —¡Hijo de puta!— Grité, lanzándome hacia él.


  Nick levantó una mano para alejarme, moviéndose en el último momento para empujarme contra la pared.


  Me tambaleé ante el cambio de dirección, enganchando la camisa de Nick. Lo tiré hacia abajo conmigo. Tuve tiempo para un buen aliento antes de que su codo aterrizara en mi cintura.


  Estábamos enredados en el suelo y mi abdomen se sentía como si estuviera ardiendo. Luchando por respirar, luché con él, golpeé su espalda contra el suelo y me senté a horcajadas sobre él. Me empujó, y yo sujeté sus brazos con mis rodillas. Agarrando un puñado de cabello, golpeé su cabeza contra el suelo.


  —¿Traicionaste a Pierce?— Jadeé, escuchando a los bebés comenzar a llorar, amortiguado por el cristal. —¡Los mató! ¡Lo ayudaste a matarlos! ¡Ceri está muerta por tu culpa! ¡Ceri y Pierce están muertos, y podría haberlo amado!


  Torciéndose, Nick me empujó, un gruñido desagradable en su rostro. —También podrías haberme amado.


  Él saltó sobre mí, y yo rodé, mi espalda chocó contra una de las máquinas. Sacudí la cabeza para quitarme el pelo de los ojos. Nick seguía viniendo hacia mí y me preparé. Nos fuimos de nuevo. Nick me arrastró a una posición sentada, golpeando mi espalda contra la máquina. —Esto es por traer esa bruja podrida tuya a mi departamento.


  Mis ojos se abrieron y jadeé de dolor cuando su mano abierta se encontró con mi mejilla en una bofetada que envió estrellas a través de mi visión. Trent gritaba, los bebés lloraban y sentía que mi ojo iba a explotar.


  —¡Y esto es por el placer de hacerlo!— Nick susurró.


  Levanté una mano para detenerlo y él la agarró. Su otra mano venía hacia mí, y luché, ¡tratando de sacarlo!


  Pero antes de que su mano pudiera conectarse, fue tirada hacia atrás y hacia arriba. Con las rodillas pegadas al pecho, me aparté el pelo de los ojos en un puño empapado de carne. Nick se tambaleó en el mostrador, sus pies resbalando en el piso de las baldosas hasta que cayó. Trent se paró entre nosotros, su espalda encorvada y sacudiéndose el dolor de una mano sangrante.


  —Hijo de puta.— Tocándose el labio sangrante, Nick se puso de pie. Podía sentirlo comenzar a ganar poder, lentamente pero ganando impulso a medida que un extraño temblor de la línea dañada que estaba tirando crecía en la parte posterior de mi cabeza. Me puse de pie, tan frustrada que casi estaba llorando. Nick les había mentido a Pierce y Ceri. Les dijo que estaba ayudando cuando realmente los estaba preparando. ¿Cómo podría perdonar eso?


  —¡Rachel!— Trent gritó mientras se zambullía frente a mí. Tiré mi atención de él hacia Nick. Una bola de aura teñida de verde se dirigió hacia nosotros. Sin pensarlo, levanté una mano.


  —¡Rhombus!— Grité, y Trent se agachó cuando el hechizo de Nick golpeó y se deslizó hacia el piso donde no se convirtió en nada.


  Nick estaba sonriendo cuando volvió a llamar mi atención y me sentí mal. Ahora lo hice.


  Trent me sostenía el brazo. —¿Estás herida?


  Sacudí mi cabeza. —Acabo de tocar el timbre—, le dije, luego agregué, frunciendo el ceño a Nick, que sabía exactamente lo que había estado haciendo. —Toqué una línea. Ku'Sox sabe que estoy aquí


  Trent se puso rígido y luego se giró cuando la voz infantil de Lucy sonó encantada. —¡Papi!


  Trent cayó sobre una rodilla como si le hubieran disparado, su respiración fue un jadeo rápido mientras miraba a Ku'Sox, Lucy en su cadera. Su expresión era feroz con amor y odio desesperado, y no creo que despreciara a Ku'Sox más que en ese momento. Iba a pagar. Ni Ku'Sox ni Nick habían amado a nadie, y pagarían.


  Mi pulso retumbó en mis oídos, y forcé a mis brazos a permanecer a mis costados mientras retrocedía para estar junto a Trent. Vestido con un kimono negro informal, Ku'Sox había entrado en la habitación junto a Nick ante la ventana de la habitación del bebé. El vestido de Lucy imitaba al de él, y su mano alcanzó a Trent, deleitándose en sus ojos. Bis también estaba con él, y mi mandíbula se apretó cuando el pequeño se lanzó hacia mí, solo para ser enganchado por Ku'Sox y arrojado detrás de él como una cometa.


  La gárgola giró por el aire sin control, sus ojos brillantes y alegres cuando encontró el viento en sus alas antes de golpear la pared. Juraría que se estaba divirtiendo mientras cambiaba su espiral fuera de control a un aterrizaje rápido en la parte superior de una de las máquinas de Trent donde se encaramó, brillando en un negro brillante. Él estaba bien. ¡Estaba bien!


  La culpa se levantó y la aparté. No me sentiría mal por estar feliz por Bis cuando Ceri y Pierce estaban muertos. Nick los había traicionado. ¿Por qué? ¿Qué había ganado él?


  —Tú, quédate donde estás—, le dijo el demonio psicótico a Trent mientras se levantaba, con la cara llena de dolor. —Ya me llevé a la madre de tu segunda hija. Haz un movimiento que no apruebe y exploraremos a qué más le tienes cariño. ¿Entiendes?


  El olor a canela se hizo fuerte cuando Trent luchó consigo mismo. Había admitido que no podía sacrificar a su hija. Lo hizo fuerte y débil. Sabía lo que era amar. Quizás él siempre lo había sabido, y yo había estado demasiado ciega para verlo.


  —¡Abajo!— Exigió Lucy, luciendo dulcemente petulante en su kimono asiático, y Ku'Sox la cambió a una sujeción de fútbol, sus pequeños pies pateando detrás de ella y sus manos empujando su brazo mientras hacía una mueca y se retorcía. —¡Pa-aa-ppi-ii!— Claramente no le gustaba la frustración de Lucy, Bis curvó su cola alrededor de sus pies, sus orejas se aplastaron contra su cráneo.


  Los pies de Nick se rasparon al bordear incluso con Ku'Sox, y el demonio le dirigió una mirada despectiva. —Espera tu turno, Nicholas Gregory Sparagmos—, dijo Ku'Sox mientras empujaba a Nick detrás de él con una mano extendida sobre el pecho del hombre. —Puedes vencer a Rachel cuando termine con ella. Además, quiero saber por qué está aquí. Podría, no sé... ¿quieres algo?— Bis extendió sus alas y Ku'Sox lo miró hasta que la gárgola retrocedió. —¿Una taza de azúcar? ¿Un huevo, tal vez?— Ku'Sox dijo, luchando con una Lucy cada vez más vocal. —¿Vas a cocinar un poco esta tarde, amor?


  Mis ojos se entrecerraron. —No había necesidad de matar a Ceri y Pierce.


  Un toque de sonrisa levantó los delgados labios de Ku'Sox. —Simple disfrute—. Echó un vistazo a la guardería. —Qué mujer tan maravillosa era. Al le enseñó tantas, muchas cosas. Duró toda la mañana. Ni siquiera tuve que tener cuidado. Ahh, eso es tan raro, tan estimulante.


  La mandíbula de Trent estaba apretada y mi estómago se retorció. Lucy tenía las dos manos extendidas, estirando el cuello para ver a Trent mientras sus puños se abrían y cerraban, luchando por alcanzarlo, pequeños gemidos de frustración marcaban sus fuertes demandas. —Deberías haberte ido—, dijo Trent. Pude ver partes de él comenzando a reafirmarse, evaluando la situación, decidiendo qué sería descartado como irrecuperable y qué podría salvarse. Me preguntaba de qué lado de la báscula estaba.


  —Ku'Sox no me matará—, le dije, me temblaban las entrañas mientras movía los pies para encontrar el equilibrio. —Si lo hace, los demonios comenzarán a mirarlo para arreglar la línea.


  La expresión de Ku'Sox se crispó. —Justo así. A menos que me provoques, lo mejor es dejarte en paz. Por unos días—. Ahora él sonrió, y nuevamente mi odio luchó con mi miedo. —¿Qué plantea la pregunta de qué estás haciendo aquí, Rachel? ¿Rescatando a tu familiar?


  Ku'Sox se estaba moviendo. Mi corazón latía con fuerza y retrocedí. Trent, sin embargo, no se movió.


  —Como probablemente te ha dicho, está aquí por su propia voluntad—, dijo el demonio, deteniéndose para mantener a Trent fuera del alcance agudo y enojado de Lucy. —Somos buenos amigos—, dijo Ku'Sox mientras golpeaba la mejilla de Trent. —El elfo me liberó y, a cambio, voy a liberarlo de todo lo que lo ata, sin vínculos con nadie en absoluto. ¿No es así, pequeña Lucy?


  Trent casi jadeaba mientras se paraba a centímetros de su hija, temeroso de alcanzarlo.


  Riendo, Ku'Sox se dio la vuelta. Debajo de su brazo, Lucy lloró su frustración.


  —No me iré sin Bis y Lucy—, le dije, y Nick, apoyado contra la ventana y con el labio hinchado, hizo un ruido de burla. —Lucy es mi ahijada, y Bis vive conmigo. Creo que se trata de 'no dañarme a mí ni a los míos'. Me haces caso omiso porque eres un imbécil, pero no los dañarás.


  Efectivamente, Ku'Sox sonrió. —Rachel, Rachel, Rachel, no tengo intención de lastimarte, a menos que me ataques primero, por supuesto. Nadie me culpará por defenderme. Por favor, inténtalo. Entonces puedo abandonar esta farsa y todos podemos seguir adelante con nuestras vidas. De eso se trata, ya sabes. Hacer que otros te maten por mí. Pero la interpretación de la ley es muy difícil —, dijo arrastrando las palabras. —Como te dije antes, archiva los documentos apropiados y con mucho gusto entregaré a Lucy.


  Me desplomé de donde estaba parada, las máquinas haciendo clic detrás de mí para marcar el tiempo en esta pesadilla. La cara de Trent estaba pálida mientras Ku'Sox luchaba con Lucy. —¡Abajo!— Lucy lloró. —¡Abajo, abajo, Ab-a-joo!


  Sacudiendo a la niña un poco, Ku'Sox la movió hacia su otro lado, y sus gritos pasaron de la frustración a la desesperanza. Detrás de él, Bis me estaba saludando, sus manos de piel gris hacían la señal de pixy para irme. ¿Quería que me fuera? De pie en las afueras, Nick vio el gesto, pero Trent no lo hizo, su atención estaba en Lucy mientras se agitaba cada vez más.


  —Saben que estás mintiendo—, le dije para que el demonio no notara que Bis me hablaba.


  —Por supuesto que lo hacen.— Se volvió hacia Nick, gruñendo: —Tráeme esa silla—. Su expresión nuevamente agradable, me sonrió. —¿No es deliciosamente irónico? Mi mentira es mucho más atractiva que tu verdad. Si se suscriben a mi mentira, no tienen que hacer nada sobre mí, dejándola para que la manejes o mueras. Lo que harás si persistes.


  Con movimientos furtivos, Nick se lanzó entre Trent y las máquinas para la silla. Parecía un insecto, y mi labio se curvó. —Conozco demonios mejor que tú, Ku'Sox Sha-Ku'ru. Siempre muerden la mano que los alimenta—. Nick arrastró la silla rodante hacia Ku'Sox, y fue todo lo que pude hacer para no extender la mano y patearlo.


  —¡Papá! ¡Abajo!— Exigió Lucy, con los ojos húmedos mientras miraba a Trent como traicionada.


  Ku'Sox sostuvo a Lucy frente a él, mirando con desprecio a la niña mientras aullaba. —¿También te has dado cuenta?— dijo secamente mientras se sentaba con Lucy en su regazo. Ella comenzó a retorcerse, sus pequeños pies pateando mientras luchaba. —Dios mío—, dijo Ku'Sox, su paciencia claramente se estaba agotando. —¡Este niño es intratable! Debería haber tomado al más joven.


  —¡Honra nuestro acuerdo!— Dije. —¡O arrastraré tu trasero ante Dali ahora mismo!


  —Por supuesto que lo honraré. Ve a archivar los papeles. Vuelve dentro de tres meses—. Las cejas de Ku'Sox estaban burlonamente altas. —¿A menos que quieras resolver esto de una manera diferente?


  Trent palideció, y en la esquina, Nick se movió para verse más pequeño. Si pudiera liberar a Lucy, entonces Trent podría ser libre de actuar cuando despejara esa línea del lodo. —Soy un hombre razonable—, dijo Ku'Sox, rebotando a Lucy, lo que la hizo llorar aún más fuerte. —Estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo de mutuo acuerdo. Quiero mi libertad, Rachel. Ahora.


  Retrocedí, recordando la sensación del aliento de Ku'Sox en mi piel, su agarre en mi cuerpo, la forma en que sus ojos me tocaban. Sacudí la cabeza y Ku'Sox sonrió a sabiendas.


  —¡Abajo, abajo, abajo!— Lucy se enfureció, y su mirada nunca dejó la mía, el demonio la dejó escapar de él. Inmediatamente se puso de pie, corriendo torpemente hacia Trent. Mi corazón pareció romperse cuando Trent se dejó caer para encontrarse con ella, abrazándola con fuerza mientras cerraba los ojos, su mano cubría la parte posterior de su cabeza y su brazo alrededor de ella, levantándola hacia él. Sus ojos se abrieron y vi su ferviente certeza de que nada menos que la muerte lo convencería de que la dejara ir de nuevo.


  Hijo de puta, pensé, mirando la suave sonrisa de satisfacción de Ku'Sox. Éramos sus juguetes, bailando a su antojo. Decir que no ahora comenzaría un baño de sangre, ninguno de nosotros sobreviviría. Trent nunca dejaría que Lucy volviera a Ku'Sox otra vez. —¿Qué propones?— Dije rotundamente, teniendo una muy buena idea. Había matado a Ceri y Pierce. No le daría la oportunidad de matar a Lucy.


  —¡Rachel!— Bis se quejó, haciendo una mueca cuando Ku'Sox levantó una mano.


  Trent levantó la vista, sus brazos aún sobre Lucy. La niña se quejaba con inquietud hacia él, sus palabras eran poco claras pero serias. Detrás de Ku'Sox, pude ver a las mujeres y los niños más allá del cristal. Lo siento. Lo siento mucho. No puedo salvarlos a todos.


  —Quiero mi libertad—, dijo Ku'Sox con una inquietante ligereza. —Quiero que levantes esa maldita maldición élfica que me pusiste, y quiero que la levantes ahora.


  —Quiero a Bis y Lucy, y un viaje a casa—, le dije, y él se echó a reír, limpiando una mancha de baba de su manga.


  —Qué cosas tan horribles son los bebés. Se escapan de cada orificio.


  —Dijiste lo que quieres; bueno, ¡quiero a Bis y Lucy!— Exigí otra vez mientras Nick se movía nerviosamente detrás de Ku'Sox. Trent abrazó a Lucy con más fuerza y se puso de pie con ella como si nunca la dejara ir. Haría cualquier cosa por ella. Cualquier cosa. Kisten me había mirado así una vez, y eso lo había matado. La muerte de Ceri fue tanto el despertar de Trent como su caída. Amaba, conocía la pérdida, y lucharía por mantener lo que le era querido, el resto sería condenado.


  Ku'Sox le dijo a Nick que dejara de inquietarse con una mirada aguda. —¿Ambos? No. Trent es un pequeño elfo desagradable. Con Lucy desaparecida, se volverá muy intratable. ¿Ves? Ya está hosco. ¿Y Bis? Bueno, eso obviamente no. Con él, tus posibilidades de evitar el final del siempre... se deslizan en los dos dígitos.


  Bis pareció desinflarse de alivio. No me gustó la forma en que Nick se dio cuenta, y me encogí cuando Ku'Sox se dio media vuelta para mirar a la gárgola. —No creas que no sé lo que estás haciendo, gusano volador. Estás hablando con las gárgolas de todos y aprendiendo las líneas porque me parece bien. Cuando los demonios mueren, sus gárgolas van con ellos y querré alguien familiarizado con las viejas líneas para que pueda restablecerlas.


  ¿Reinstalar las líneas? Las palabras golpearon el pozo de mi ser con una certeza fría. Tenía la intención de nada menos que la destrucción completa. Esto no fue solo para que los demonios me mataran y luego regresaran a los negocios como siempre. Ku'Sox apuntaba al genocidio.


  —Entonces supongo que deberíamos dudarlo ahora—, dije mientras extendía mis pensamientos y tocaba la línea. Me llenó, gritando una discordia que se fusionó con mis pensamientos y me atravesó como pena. Dios, por favor dame otra salida.


  —Sin embargo, consideraría darte Lucy—, dijo Ku'Sox, mirando el anillo de meñique de Trent, y me congelé, sin creer que lo había escuchado bien. Trent levantó la vista, la esperanza tan profunda en sus ojos que dolía.


  Nick se puso rígido en su esquina. —¿L-Lucy?— Dije, una parte de mi mente dándome cuenta de que el cubo de escoria me tenía miedo. ¡Él tenía miedo! Se me aceleró el aire, y dejé caer la línea, me enderecé y vi el miedo de Ku'Sox por la forma en que sostenía su cabeza, entrecerró los ojos a la luz. ¿Lucy por su libertad? Hace dos días le habría escupido en la cara, pero ahora...


  Mi mirada se dirigió a Trent, su control sobre su hija casi frenético.


  Sonriendo como si diera bendición, Ku'Sox inclinó la cabeza. —Te daré Lucy—, dijo suavemente, pero su dobladillo temblaba. —Eso si—, miró a Trent, silencioso al otro lado de la habitación con Lucy en sus manos, —si Trenton Aloysius Kalamack acepta tomar el lugar de su hija como mi familiar, y tú me quitas esa maldición para que pueda ver el sol de nuevo. Echo de menos el color amarillo.


  Trent se quedó pálido mientras Lucy se quejaba suavemente de nada. Sabía lo que era ser un esclavo demonio. Lo había rescatado y él me había salvado la vida. Ahora iba a dar la suya nuevamente para salvar a su hija, para salvar los dos mundos.


  —Listo—, gruñó Trent, su expresión llena de dolor mientras empujaba a Lucy a mis brazos. —Llévala, Rachel—, dijo, con el brazo estirado para tocar la mano de su hija mientras daba un paso atrás, con los ojos fijos en la pequeña niña que se acercaba a él. Se inclinó hacia él, gimiendo, y la abracé, oliendo el aroma limpio de su cabello bajo el hedor a ámbar quemado.


  ¿Tomar la maldición de él? Podía ir a cualquier parte...


  —¡Yo digo, hecho!— Gritó Trent. —¡Envíalas a casa!


  Ku'Sox parecía sorprendido. Sé que lo estaba. Las cosas se movían demasiado rápido, y sacudí su peso, acomodándola hasta que se sintió natural. —Pensé que los elfos eran conocidos por su paciencia—, dijo Ku'Sox, y mis entrañas se retorcieron cuando me miró. —Rachel, ¿esto es aceptable para ti, siempre y cuando el elfo se aferre a su fin y yo lo tenga en cuerpo y alma?


  Mierda en tostadas. Si Trent era su familiar, no podría ayudarme. Eso ni siquiera estaba considerando que Ku'Sox tendría acceso a todo en mi lado de las líneas. Pero con Nick, lo tenía de todos modos. Desgarrada, sacudí a Lucy. Oh Dios mío. Lo iba a hacer y me sentía mareada.


  —Tómala, te lo ruego—. Era Trent, y comprendí su esperanza, su pena. —Tómala—, susurró de nuevo. —Necesito saber que están a salvo, mis chicas.


  —Oh, nunca estarán a salvo—, dijo Ku'Sox, y Trent se puso rígido.


  —¡Lo harán, o no estaré de acuerdo!


  Con los ojos rodando hacia el techo, Ku'Sox empujó su silla rodante hacia atrás, gesticulando ligeramente. —Mientras me sirvas fielmente, ¿por qué no?


  El agarre de Trent en mi hombro se apretó, su respiración se aceleró en el momento del éxito, pero tenía dudas. Mis ojos se deslizaron hacia Nick, hosco en la esquina. Tomé un respiro para responder. Ku'Sox esperó, preparado. Nick estaba tenso detrás de él, parecía una araña. Trent tenía energía encadenada, frenética. Y bis... Contuve el aliento, tratando de no ser obvia mientras lo veía indicarme que volara, fuera, huyera... no, creo que ese movimiento particular significaba retroceder y dar vueltas.


  Mi corazón latía con fuerza. Bis estaba aprendiendo a saltar en línea. Y con Lucy a salvo conmigo, solo estaba la vida de Trent en juego. Claramente estaba listo para sacrificarse. La pregunta era: ¿confiaba en él lo suficiente como para darle la oportunidad de matar a Ku'Sox? Necesitaba ayuda con mi plan, y Quen y Al todavía estaban fuera de servicio. No sabía a quién preguntar.


  —Haz un viaje a casa para Lucy y para mí, y tienes un trato—, susurré, y Ku'Sox aplaudió, saltando sobre sus pies para hacerme retroceder varios pasos, incómoda por el peso de Lucy. —Pero te quedarás fuera de mi iglesia y de los alrededores. Júralo, Ku'Sox.


  —¡Estupendo! ¡Estoy de acuerdo! ¡Lo juro!— Dijo Ku'Sox, luciendo divertido, pero al ver una neblina negra florecer en su mano, nos burbujeé. Lucy y yo no éramos su objetivo, sin embargo.


  Me di la vuelta cuando Trent golpeó el suelo, ahogándose mientras agarraba su garganta. —¡Oye!— Grité, retrocediendo con Lucy, la pequeña niña asustada y cada vez más pesada. —¡Lo matas, y todos tus bebés demonios van a morir!


  Ku'Sox se acercó y retrocedí, rompiendo mi círculo. —Ese es mi pie que sientes sobre tu cuello—, dijo el demonio, inclinándose sobre Trent mientras jadeaba. —Sírveme sin trucos élficos, o te aplastará la garganta, y luego pasaré a tus hijos, tu familia y todo lo que aprecias. ¿Entiendes?


  Extendido, Trent asintió con la cabeza, con el odio ardiendo en sus ojos, su mano extendida para mostrar los dígitos faltantes que Al le había quitado. —Si les haces daño, nada te salvará—, dijo con voz áspera, y Ku'Sox enderezó su kimono con un suave silencio.


  —Bien—, dijo, mirándolo. —Tienes espíritu. Lo disfrutaré después de que el siempre ya no me ocupe—. Con una repentina bocanada de desagrado, Ku'Sox se agachó y tiró del anillo meñique de Trent. Mis ojos se abrieron cuando él cerró el puño, abriéndolo para dejar que una masa sin forma de carbón negro se apagara en el piso de baldosas. Lo había derretido. Dos segundos. —Levántate.


  Su atención se dirigió hacia mí y sostuve a Lucy más cerca, girándola para que no pudiera ver a su padre levantarse del piso. Mis pies se movieron inquietos. Todavía necesitaba llegar a casa.


  —¿Mi libertad?


  Mis ojos se movieron inquietos entre Trent y Ku'Sox. Lucy se sintió pesada en mis manos mientras lloraba por Trent. No era como si pudiera salir y convenientemente olvidar liberarlo. La maldición había sido incrustada en su ADN y no se levantaría fácilmente. Lo mejor que pude hacer fue modificarlo. Tragando saliva, extendí la mano y volví a tocar la línea. Podía sentir el colectivo, flotando justo fuera de mi conciencia, y dejé que una pequeña porción de mí se deslizara en él. Necesitaría la fuerza de ellos para hacer algún cambio, y me disgusté cuando los encontré esperando, callados y todavía en una inquietud vigilante. Los hijos de puta lo sabían. Ellos sabían.


  Mi cabeza comenzó a latir detrás de mi ojo derecho mientras el discordante sonido que el colectivo había absorbido de las líneas discontinuas empapaba todo. Lucy dejó de llorar y me pregunté si estaba recogiendo más de lo que debería. —Si peccabas poenam meres—, susurré, el leve recuerdo de un tambor sonando y pies pisando fuerte recorriendo mi memoria mientras comenzaba la maldición nuevamente. Un cosquilleo de magia salvaje me atravesó, y una brumosa lasitud aturdió mi dolor de cabeza. Hubo una extraña sensación de atracción cuando la maldición se acumuló dentro de Ku'Sox.


  Ku'Sox se puso rígido, sus hombros se retorcieron como si algo le hubiera golpeado la espalda. Tenía los ojos encendidos y las manos en puños. —Termínalo. ¡Libérame!


  Lamí mis labios, mi corazón latía con fuerza. No pude mirar a Trent. Me había enseñado esta maldición, la aprendió de Ku'Sox. No se puede desenrollar, pero se puede regalar o modificar. —¡Te maldigo, Ku'Sox Sha-Ku'ru, para no tener restricciones, que puedas viajar libremente entre la realidad y el siempre a tu antojo mientras me dejes solo a mí y a los míos!


  El aliento del demonio se contuvo y él se inclinó hacia adelante, haciendo una mueca ante la restricción adicional.


  —Eso significa que te quedas fuera de mi iglesia, bastardo—, le dije, saboreando su ira. —Lo rompes, y descubrirás cómo la Diosa recompensa a los mentirosos—, le ladré, con el corazón palpitante cuando una presencia de ojos somnolientos pareció girar a través de mí, riendo lánguidamente antes de volverse a dormir. Mierda en tostadas, la magia élfica era algo resbaladizo, y di un pequeño salto para cambiar a Lucy a una posición más cómoda y ocultar mi estremecimiento.


  Ku'Sox levantó la barbilla como para denunciarme. Pero cuando asintió con muy mala gracia, sellé la maldición. —Facilis descensus Tartarus.


  La maldición estaba en latín, pero sabía que era magia élfica por la pequeña risa del malvado placer que resonaba en mi mente. No había venido del colectivo, y Ku'Sox se estremeció cuando la magia salvaje se deslizó a regañadientes hacia mí y hacia él, el último golpe de mi mano extendida. Mi dolor de cabeza regresó, golpeando, y antes de dejar la línea, sentí que las almas de los demonios en el colectivo se retiraban. Eran sombríos e inmóviles, inusuales para los demonios generalmente vocales y seguros de sí mismos. Habían aceptado esto, pero tenía el sentimiento transparente de ambigüedad.


  Ku'Sox respiró lentamente, y en la esquina, Nick se encorvó en una pequeña sombra de miedo. —Lo hare—, dijo Ku'Sox, y luego sus ojos se volvieron de color gris pizarra. —Vete. Hueles a mierda de bebé.


  Lucy estaba empezando a inquietarse, y miré a Trent. Parecía aplastado y golpeado. —Te dije que quería un salto a casa. Al no puede hacerlo—, le dije, decidiendo que se negaría a menos que yo le diera una razón. —Se quemó en el fondo de tu lodo púrpura.


  Ku'Sox me miró de arriba abajo con sorpresa. —¿Y salió? ¿Cómo?


  No llevaba la sonrisa que esperaba, y palmeé a Lucy, meciéndome como había visto a los padres en la línea de la tienda de comestibles. —A través de sus anillos de boda—. Los ojos de Ku'Sox se abrieron de asombro y sacudí la cabeza, retrocediendo. —Envíanos a casa—, exigí. —Ahora.


  Los ojos de Trent se cerraron y vi sus labios moverse en un silencioso —Gracias—, pero si me estaba agradeciendo a mí o a la Diosa en la que no creía, no lo sabía.


  —Vete—, dijo Ku'Sox secamente, y me puse tensa, haciendo una burbuja a Lucy y a mí misma cuando sentí que su presencia rota y viscosa nos envolvía y nos alejaba de su realidad. Por un momento, pensé que podría dejarnos a mitad de camino y tendría que arriesgarme a cambiar mi aura, pero luego el hedor del siempre se desvaneció y el suelo se volvió firme bajo mis pies. El sol de la mañana se derramó a través de las nuevas hojas de primavera, y me estremecí, sintiendo el invierno en la primavera húmeda.


  —De nuevo en casa, de nuevo en casa, jiggity jig—, dije, dándole palmaditas a Lucy.


  —¡Aant achel!— dijo la niña, riendo mientras acariciaba su cintura. —¡Cosquillas!— Solo podía suponer que se refería a la sensación de la línea a través de ella, pero luego abrió mucho los ojos al ver las gárgolas dormidas en todas partes. —Shhh—, dijo ella. —Biz-zzz siesta.


  Cambié su peso, no queriendo bajarla y arriesgarme a tratar de tocar una. —Así es—, dije mientras me dirigía a la iglesia. —Bis está durmiendo la siesta. Vamos a llamar a tu Abba—. Oh Dios. Quen. Trent había querido a Ceri, pero Quen la había amado con la profundidad reservada para alguien que pensaba que nunca amaría en absoluto. Por una vez, me alegré de que estuviera herido y no pudiera hacer magia. Si hubiera sido de otra manera, probablemente ya estaría muerto también, habiéndose enfrentado a Ku'Sox.


  —¡Abba!— Lucy cantó, moviéndose de alegría antes de quedarse quieta en sus pensamientos. —¿Galleta?— agregó esperanzada, y mis ojos se llenaron cuando Lucy me dio unas palmaditas en el tatuaje de pelusa de diente de león en mi cuello.


  El sol brillaba y yo estaba en casa, pero la realidad de lo que había sucedido me estaba cayendo de nuevo. Ceri había muerto protegiendo a Lucy. Me aseguraría de que Lucy lo supiera cuando fuera mayor. —Una galleta—, dije miserablemente cuando los niños de Jenks nos encontraron, distrayendo a la niña y haciéndola estirarse por sus ruidosas alas y sus brillantes voces.


  Caminé lentamente hacia la iglesia a través del polvo de pixie, preguntándome si la cocina, al menos, estaba a prueba de bebés. Tendría que mover mi arma de fuego, como mínimo.


  ¿Qué había estado pensando? Ku'Sox era libre. Ceri y Pierce estaban muertos, Trent era un esclavo demonio, otra vez, y el hijo de puta era libre.


  


  Capítulo 17


  El sol de la tarde se había ido de la cocina cuando me senté a la mesa, deprimida mientras miraba el difunto amuleto disfrazado en la punta de mis dedos. No estaba de buen humor para intentar algo tan difícil como dar vida a un hechizo de línea ley que había estado muerto durante más de diez años, pero quería practicar antes de intentarlo de nuevo con una especie de reliquia familiar para los elfos ricos.


  Ya había encontrado el encanto que quería en el folleto, comprobando la descripción y las reclamaciones de poder del propietario contra una cuenta encontrada en uno de los libros que Trent había obtenido de la biblioteca. Quen lo traería cuando viniera a recoger a Lucy. Estaba atrasado y esperaba que todo estuviera bien.


  —Anillos—, dije agriamente, mirando el encanto equilibrado en mi mano. ¿Por qué no podría ser una espada o un látigo o algo puntiagudo? Pero no, los elfos aparentemente tenían algo por los anillos, y el set que había elegido parecía perfecto, permitiendo una conexión fuerte que me permitiría unir mi fuerza a la de Quen o Trent. No fue hecho para la guerra, y esperaba que eso significara que los elfos y los demonios pudieran usarlo. Que Al estuviera lo suficientemente curado como para ayudarme no era nada con lo que quisiera contar.


  —Sí, sí, sí—, murmuré mientras miraba el encanto equilibrado en la punta de mis dedos. Estaba poniendo la í de nuevo en el sí, y no me gustaba. El tiempo me estaba robando el amortiguador cuando se convirtiera en no. Estaba empezando a odiar las palabras de dos letras.


  Pensé que practicar revocar viejos encantos sería una buena idea. Solo deseaba no volar los viejos encantos de mi padre al infierno, uno por uno. No ayudó que intentara callarme mientras Jenks le leía a Lucy en la sala de estar trasera, o que un puñado de pixies jugaran en la polvorienta caja de mi padre, riendo y susurrando mientras tramaban travesuras. Entre las rimas pegadizas de al lado, las risas susurrantes, y yo pensando que Jenks me había escondido el viejo reloj de Pierce para que no pudiera tratar de resucitarlo, era difícil concentrarme.


  La indecisión me había puesto de mal humor, pero supuse que si Pierce podía ser convocado a una vida temporal, estaría cambiando mis tonos de llamada. Mi teléfono había estado angustiosamente silencioso. Ceri y Pierce se habían ido, y me dolía el corazón más de lo que podía haber imaginado.


  Reprimí un estornudo de la caja polvorienta, exhalé, equilibrando el difunto encanto de la línea ley del disfraz y quitando mi aura de mi mano. La extraña gimnasia mental necesaria para cambiar mi aura a diferentes tonos se estaba volviendo más fácil, pero dejar mi mano casi sin protección me hizo doler.


  —¡Oye!— Grité cuando la tapa de la caja se volteó, casi golpeándome. El polvo se acumuló y estornudé, ganándome seis bendiciones agudas de los pixies que se reían. —Está bien, ¡todos afuera!— Se levantaron, un encanto entre ellos mientras se disculpaban, rogando por quedarse. —Fuera—, reafirmé, sosteniendo mi mano debajo del amuleto, y lo dejaron caer. La plata empañada cayó en mi mano, un charco de polvo de oro que parecía calentarlo cuando se disculparon nuevamente.


  —¡Fuera, y manténganse alejados de Lucy! ¡Finalmente se ha calmado!— Los llamé y desaparecieron por la chimenea de la sala trasera si los chillidos del deleite de Lucy eran alguna indicación. Me relajé un poco al escuchar el murmullo de la voz de Jenks en rima, tranquilizadora mientras volvía a colocar el encanto en la caja. Limpiándome la nariz, volví a estornudar, pero solo fue un estornudo. No esperaba saber de Al hasta que fuera demasiado tarde. Estaba sola, y pensé que era irónico que los elfos me ayudaran a salvar a la humanidad del siempre.


  Exhalando, vacié mi mente de todo menos el anillo de metal posado en mi mano, imaginando el más pequeño susurro rojo de charco debajo de él. Con solo el más mínimo empujón, envié una pequeña mota de aura hasta el amuleto. Contuve la respiración mientras mi aura se acercaba, los glifos grabados en el encanto comenzaban a brillar. Mi corazón latía con fuerza y entrecerré los ojos cuando el sonido de la energía se acercó, acercó, casi tocando el metal. Una neblina brillante sobre el amuleto se movió más rápido, y cuando mi aura tocó el encanto...


  —¡Ay!— Grité mientras mi mano se encogía. Sacudidas de energía se lanzaron a través de mis dedos mientras el espectro completo de mi aura corría para proteger mi mano, y dejé caer el hechizo. De la ventana salió un pequeño fragmento de cristal roto.


  —¿Estás bien?— Jenks llamó, la voz de Lucy también se elevó, imitando su tono perfectamente aunque las palabras no tenían sentido.


  —¡Genial!— Exclamé, frunciendo el ceño cuando miré a la ventana. El trago de brandy en el alféizar estaba roto, la crisálida de Al en medio de gruesos fragmentos. —Agradable.— Dejando a un lado el difunto amuleto, me puse de pie, con la nariz arrugada por el olor a ámbar quemado que salía de la crisálida.


  —¿Rachel?— La voz de Quen llamó, fuerte pero débil desde el frente de la iglesia, seguida poco después por el golpe de la puerta contra la pared. —¿Estás de vuelta?


  Una sensación agridulce me llevó, y saqué los trozos grandes de vidrio del fregadero y los tiré a la basura. —¡Sí!— Exclamé, y Lucy volvió a imitar mi llamada.


  Un ruido femenino de tacones altos en el pasillo me detuvo hasta que recordé a Ellasbeth. Apenas tuve tiempo de pasarme una mano por el pelo antes de que la mujer se detuviera en la puerta de la cocina, con los ojos brillantes, los labios entreabiertos, el pelo desordenado y el abrigo abrochado. —¿Dónde?— dijo ella, sus ojos recorrían mi cocina y mis brazos vacíos.


  —¿Abba?— Lucy llamó desde la sala trasera y Ellasbeth se giró. —¡Abba!— Esta vez era exigente, y Ellasbeth salió corriendo.


  —¡Oh mi bebe!— dijo ella, pero se había ido y yo estaba sola, preguntándome cómo iba a pasar esto. Lucy probablemente no la recordaba. Efectivamente, una protesta de bebé asustada e intolerante surgió en medio de las dramáticas lágrimas de Ellasbeth. —¡Lucy! ¿Estás bien? ¡Te extrañé mucho! Mírate. Hueles terrible, pero te extrañé mucho. ¡Oh, te hiciste tan grande!


  Probablemente tampoco olí tan bien, y empujé la ventana para que el aire fresco de la primavera se acumulara en el piso. En el cuarto de atrás, Lucy comenzó a protestar seriamente, sus quejas casi desconocidas sobre Ellasbeth. —Va a complicar las cosas—, la voz de Jenks llegó suavemente desde el pasillo, mezclándose con los pasos de Quen. —Solo tenemos que ser más cuidadosos.


  Jenks y Quen entraron cuando me aparté de la ventana, Ray en la cadera de Quen, luciendo dulce con su cabello oscuro y su falda escocesa de tartán y su sombrero. La muerte de Ceri regresó rápidamente, y de repente las lágrimas nublaron mi visión. Maldita sea, no había querido llorar, pero verlo allí con su hija sin madre y saber que la niña crecería sin el amor de Ceri era casi demasiado para soportar.


  —No lo hagas—, dijo Quen de manera irregular mientras Jenks se cernía con incertidumbre sobre su hombro, y forcé mis ojos a abrirse, oliendo las lágrimas. Los propios ojos de Quen brillaron, mostrando el dolor ilimitado en su alma. —Por favor, no—, dijo estoicamente. —Me afligiré cuando termine la guerra. No puedo permitírmelo ahora.


  Asentí, con la cabeza baja mientras empujaba el dolor de mi corazón. Guerra. Eso fue correcto. Quen parecía capaz con su corta chaqueta y gorra de cuero, como un chico malo que creció con una Harley '79 estacionada en un garaje para tres autos y una gran hipoteca. El niño en su cadera de alguna manera funcionó perfectamente. El dolor brilló bajo su apretada mandíbula y sus ojos atormentados. —Lo siento—, le dije, sintiéndome impotente cuando entró en la cocina y colocó a Ray en el mostrador de la isla central, su mano nunca la dejó, estabilizándola mientras ella se sentaba derecha y observaba en silencio a los pixies que habían entrado con ellos. —Nada de esto fue tu culpa.


  —Se siente como si lo fuera.


  Pero no fue así, y me apoyé contra el lavabo, dolorida por el sonido de Ellasbeth reuniéndose con su hija. Le dolía saber que Ceri nunca lo haría. Los pixies en el estante se turnaban para quitar el polvo de diferentes colores, y Ray estaba cautivada. Tanto Quen como Jenks comenzaron a verse incómodos cuando los ruidos de Ellasbeth se hicieron más fuertes.


  Quen estabilizó a Ray, y recordando el críptico comentario de Jenks cuando entró, le dije: —Entonces, ¿qué pasa, Jenks? ¿Más problemas?


  Sentado en el grifo, Jenks frunció el ceño. —Jax está cerca—. La corriente de la ventana empujó su deprimido polvo de cobre hacia él como un aura descarriada. —Los niños escucharon sus alas no hace cinco minutos. Y donde está Jax, Nick probablemente lo siga.


  —Ku'Sox está tratando de eludir nuestro acuerdo—, dije mientras iba a buscar una toalla de papel del rollo que manteníamos sobre la mesa, algo imprescindible cuando vivíamos con pixies. Ku'Sox tenía a Trent, en cuerpo y alma. Tampoco estaba maldito, lo que significaba que ya no necesitaba a Nick. Eso hizo al hombre baboso peligroso porque intentaría demostrarle a Ku'Sox que todavía valía algo.


  El rasgón de la toalla de papel fue fuerte cuando escuché a Ellasbeth decir: —Mamá, no Abba. Mamá, Lucy. Mamá—. No pude evitar fruncir el ceño. Ceri era su mamá, no Ellasbeth.


  Jenks revoloteó hacia el mostrador, con las alas quietas mientras caminaba hacia el borde. —No te preocupes, Rache. No dejaremos que la mierda por los cerebro o Jax estén lo suficientemente cerca como para saber lo que está pasando.


  —Gracias, Jenks—, le dije mientras humedecía la toalla de papel y limpiaba el interior del fregadero para obtener los pequeños fragmentos de vidrio. Tuve el comienzo de un plan que dependía de dos anillos que podría no ser capaz de usar, incluso si pudiera volver a invocarlos.


  El ceño de culpabilidad de Quen cuando me di la vuelta me detuvo. —¿Qué?— Dije rotundamente, y él hizo una mueca. Jenks batió sus alas agresivamente, llegando a flotar a mi lado. Juntos hicimos un frente unido, los continuos esfuerzos de Ellasbeth para lograr que Lucy le dijera mamá era un feo telón de fondo.


  Haciendo una mueca, Quen se agachó con Ray, la dejó en el suelo y le dijo bruscamente: —Ve a saludar a tu hermana—. Ray se inclinó hacia delante para gatear hacia el pasillo, dudando en estudiar la sensación del círculo que había sacado del linóleo antes de cruzarlo.


  —¡Ray!— Lucy cantó y los pies de la niña desaparecieron con una risita.


  Mi leve sonrisa se desvaneció cuando Quen se levantó, sus ojos se dirigieron a las marcas de quemaduras, luego los hechizos de la línea ley puestos junto a la caja polvorienta. —¿Qué no nos estás diciendo?— Exigí, y él juntó las manos delante de él.


  —¿Qué tanto necesitas ese par de anillos en particular?


  Jenks se levantó con un sonido de disgusto, y tiré la toalla con los fragmentos de vidrio, dejando que la puerta del armario se cerrara de golpe. —Bastante mal—, le dije con fuerza. —¿Por qué?— No podía decir si su mueca era por los anillos o porque Ellasbeth estaba llorando por la reunión entusiasta de las chicas.


  —Ah, la familia que nos prometió su uso no nos los dará ahora que Trent está desaparecido.


  Excelente. Eso es simplemente genial.


  La suave y llorosa conversación de Ellasbeth se filtró desde la sala de estar cuando Quen buscó una silla y se sentó. Era inusual, pero todavía se estaba recuperando de la paliza que había recibido el lunes por la mañana. Estaría a punto de recuperar su aura con toda su fuerza mañana. Me sentí mal porque estaría arriesgando a que Ray creciera sin padres, pero necesitaba a alguien que cuidara mi espalda, y Quen estaría avergonzado si no le preguntaba.


  —Hablaré con ellos de nuevo—, dijo Quen, claramente avergonzado. —¿A menos que quieras un par diferente?


  Yo fruncí el ceño. La única otra pareja que tenía alguna posibilidad de establecer una conexión lo suficientemente fuerte entre el elfo y el demonio era una pareja que se promocionaba como esclava de los demonios. —No sé cuánto va a importar—, dije, frustrada cuando comencé a ordenar, dejando caer los viejos encantos de mi padre en la caja uno por uno. —Me está costando mucho conseguir que se vuelva a invocar—. Viernes. Tenía hasta el viernes por la noche. —¿Qué quieres decir con que no me dejarán usar sus estúpidos anillos?— Solté de repente, enojada. —¡No saben que esto es para el bien de todos los elfos!— El ojo de Quen se contrajo ante la conversación pasiva-agresiva en curso de Ellasbeth con las chicas dirigida a nosotros, no a ellas. —¿No tienes algún tipo de autoridad en su ausencia? Probablemente pueda mover el desequilibrio, pero sin algún poder para respaldarlo, ¡me mancharé con una mancha oscura en una roca del siempre antes de que cualquier otro demonio pueda salir para verificar que Ku’Sox estaba detrás de él!


  Quen levantó una mano y la dejó caer, claramente perdido. Jenks solo sacudió la cabeza y salió corriendo de la habitación, su polvo plata brillante. Gritar no me llevaba a ninguna parte, y cansada, me recosté contra el lavabo. Ivy volvería esta noche. Tal vez podríamos ir a robar los malditos anillos.


  Rex entró para curvarse alrededor de mis tobillos, y me pasé una mano por la cara.


  —¿No puedes simplemente explicar a los demonios lo que Ku'Sox está haciendo?— Quen dijo. —No son estúpidos. Seguramente uno de ellos puede reconocerte. ¿Al tal vez?


  Nunca pensé que vería el día en que recomendaría que un demonio me ayudara, y sonreí. Sin embargo, fue de corta duración. —No—, le dije rotundamente. —Tienen miedo hasta el último, y no voy a contar con que el aura de Al tenga toda su fuerza a tiempo—. Las cejas de Quen se alzaron, me limpié las manos y me incliné hacia el mostrador central. —Saben qué está haciendo Ku'Sox, mejor que yo. Pero los bebés de Rosewood que Nick robó son sobornos de Ku'Sox, balsas salvavidas para los demonios que lo respaldan. Tomarán una apuesta segura y sin riesgos que podría obtener a ellos permanentemente en realidad por sobre enfrentarse a Ku'Sox y posiblemente perderlo todo.


  Dudé, viendo a Rex hacer un camino lento y despreocupado hacia el otro lado de la cocina, con la cola hacia arriba y la cara sin bigotes buscando. En un salto torpe y desequilibrado por su falta de bigotes, Rex saltó al mostrador junto al fregadero. La levanté suavemente y la puse de nuevo en el suelo. La punta de la cola del gato se crispó con disgusto mientras miraba la crisálida. —Tengo que vaciar los desequilibrios de la línea y sobrevivir el tiempo suficiente para que los otros demonios estén de acuerdo en que lo rompió. Ku'Sox es más fuerte que yo. Más fuerte que Newt. Realmente inteligente, ¿eh? ¿Hacer un niño que nadie pueda controlar?


  Quen exhaló pensativo y se me hizo un nudo en el estómago. Había demasiados sis. Demasiados quizás. Me volví hacia el armario para buscar algo para cubrir la crisálida. —Si no me dan los anillos, voy a ir a robarlos.


  El roce del cristal sobre la crisálida fue fuerte, y el silencio creció mientras los pixies cantaban a Lucy y Ray, cautivándolas, y haciendo que Ellasbeth finalmente se callara. En un impulso repentino, giré el anillo de meñique de Trent y lo metí debajo del cristal con la crisálida. Dos días. Dos malditos días. No tenía tiempo de robar algunos tontos anillos.


  Jenks entró corriendo, haciendo una mueca ante el ruido de su descendencia. —Estás pensando demasiado en esto—, dijo el pixy mientras descansaba en el monitor de Ivy donde podía ver la cocina y también una porción de la sala de estar. —Digo que consigas los anillos, los vuelvas a invocar, olvides la línea y simplemente vayas a la guarida de Ku'Sox para que tú y Trent puedan matar al imbécil.


  —Eso es lo que Trent quiere—, dije, y Quen levantó la cabeza, claramente alarmado.


  —Ah, ¿Rachel?— dijo el hombre mayor, y yo levanté una mano.


  —Relájate, no voy a tratar de matar a Ku'Sox—, dije, aunque una parte de mí clamó por venganza. Una parte de mí más magullada y maltratada lo sabía mejor. —Voy a necesitar tu ayuda, sin embargo, para evitar a Ku'Sox después de mover el desequilibrio. ¿Estarás preparado para eso el viernes por la noche?


  Viernes noche. ¿Por qué siempre tenia que cortar estas cosas tan cerca?


  —Solo trata de hacer esto sin mí—, se quejó.


  Claramente inseguro, Jenks desempolvó un oro opaco, sus alas se desdibujaron a nada mientras se paraba en el monitor. —Entonces ese es el plan—, le dije, mirando a Rex salir de la cocina. —MFH9. Muy fácil de maniobrar—. O muy fácilmente muerto, como solía decir mi padre.


  No era un gran plan, pero era un plan, y el silencio deprimido en la cocina creció hasta que Ellasbeth comenzó a gritarle a los pixies que salieran. Ahora estaban cantando, y Lucy se estaba uniendo, chillando por el placer de hacerlo. La mujer necesitaba ayuda, pero yo no iba a entrar allí. Tampoco Quen por su aspecto, haciendo una mueca por las voces estridentes que se alzaron en rima y caos. Incapaz de soportarlo más, Rex pasó junto a la cocina, probablemente en camino a esconderse debajo de mi cama. Caos. Mi vida fue un caos.


  —¿Entonces supongo que lo primero sería conseguir los anillos, preferiblemente sin que Nick lo supiera?


  Jenks salió corriendo al pasillo para rescatar a Ellasbeth. —Vamos a tener que robarlos.


  Quen se puso de pie, sus cicatrices de viruela se destacaron contra su pálida expresión. —Hablaré con ellos de nuevo—, dijo, pero Jenks tenía razón. Tendríamos que robarlos, y miré al techo, repasando lo que necesitaba. Cuerda, encantos de silencio, algo para eliminar residuos de aura...


  —Vale la pena intentarlo—, le dije mientras Jenks les gritaba a sus hijos que salieran.


  Finalmente, solo hubo un fuerte canto de Lucy cuando los niños de Jenks se fueron y Ellasbeth se tambaleó hacia la cocina, el peso de ambas chicas casi la derribó. —¡Abba!— Lucy lloró, sus ojos encendidos mientras lo alcanzaba. Me rompió el corazón, pero en el buen sentido. Quen la tomó de inmediato, teniendo que sacar a la fuerza a Lucy, envuelta en una manta de Ellasbeth, cuando la mujer le indicó que en lugar de eso debería llevar a Ray.


  —¡Coo ox! ¡Coo ox!— Lucy cantó mientras acariciaba su manta, luego tocó suavemente la barbilla de Quen. —¡Abba, Coo ox!


  Mi cara se calentó cuando los ojos de Ellasbeth exploraron mi cocina, deteniéndose en las marcas de quemaduras, el vaso de agua volcado en el alféizar de la ventana, y finalmente en la caja polvorienta. Ella no dijo nada, y habría dado mucho por saber lo que estaba pensando. Jenks susurró algo al oído de Quen para hacerlo parpadear, y ella frunció el ceño. Siempre estoico, Quen tomó suavemente los dedos de Lucy y se los quitó de la cara. Ella seguía hablando sobre coo ox. Tenía el mal presentimiento de que sabía lo que estaba diciendo. Sin embargo, Ellasbeth no tenía idea.


  —¿Qué significa eso, de todos modos? ¿Coo ox?— preguntó la mujer, claramente pensando que nuestro repentino silencio significaba que habíamos estado hablando a sus espaldas.


  —Ah, ese es Ku'Sox—, dije, y la expresión de Ellasbeth se puso en blanco.


  —¡Coo ox!— Lucy cantó, haciendo alarde de oler la manta. Quen estaba desconcertado, pero hice una mueca cuando lo descubrí.


  —Esa es la manta que Al me dio—, le dije. —Probablemente huele a siempre.


  Horrorizada, Ellasbeth se puso de pie, con la cara roja. —¡Huele a demonio!— exclamó, e ignorando el triunfante de Lucy —¡Coo ox! ¡Coo ox!— Le arrebató a Lucy a Quen, la sacó de la manta y la dejó caer al suelo.


  Se tambaleó bajo el peso de ambas chicas y se acomodó en la silla de Ivy. —Gracias por traer a Lucy de vuelta a mí—, dijo Ellasbeth, con una expresión de furia cuando se dio cuenta de que su abrigo estaba mal cerrado cuando Ray palmeó los botones.


  Sorprendida, me enderecé. —Ah, desearía haber podido sacar a todos de allí.


  La mirada de Ellasbeth regresó de la ventana detrás de mí. Pixies se habían pegado a la pantalla de la cocina, distrayendo a las chicas y haciendo que Jenks frunciera el ceño. —Quen me dijo que compraste la libertad de Lucy con un gran riesgo para la tuya—, insistió. —No puedo agradecerte lo suficiente. Si hay algo, alguna vez. En absoluto.


  No dije nada, cientos de cosas corriendo por mi mente. Ella iba a ser la esposa de Trent en poco tiempo, y algo allí realmente me molestó. Se merecía algo mejor.


  Jenks miró mi silencio, sus movimientos para que sus hijos se fueran vacilando. —Hay una cosa—, dije, y su polvo cambió a una alarmada naranja.


  Ellasbeth parpadeó sorprendida. —Nómbralo—, dijo ella como si otorgar bendiciones fuera su pasatiempo.


  Sé amable, pensé, aunque fue difícil verla abrazando a Ray y Lucy cuando Ceri ya no podía. —Yo, ah, entiendo que tú y Trent están tratando de hacer que esto funcione—, dije, y Quen palideció. —Creo que es una gran idea y todo para todos, excepto para Trent.


  —¿Rachel?— Quen dijo, y Ellasbeth lo miró para callarse.


  —¿En serio? Explícate.


  Sabía que no era algo educado, pero nadie más diría esto, así que tuve que hacerlo. —¿Crees que podrías hacer un esfuerzo para entender en quién está tratando de ser?— Terminé casi quejumbrosamente.


  —¿Perdón?


  Jenks hizo una mueca, lanzándose al estante y fuera del alcance de cualquier cosa. Quen también retrocedió en silencio. Pero demonios, había luchado contra banshees y vampiros locos. Si había que empujar, podría tomarla. Además, ¿qué iba a hacer con dos bebés en su regazo? —Es genial siendo lo que todos ustedes necesitan que sea—, le dije, señalando a la nada. —Salvando a los elfos y viéndolos a salvo de la amenaza de extinción. ¿Pero alguna vez se te ocurrió que él quiere ser otra cosa? No aplastar lo que puede guardarse para sí mismo. Eso es todo lo que le pido. Deje que tenga lo que pueda.


  Ellasbeth estaba blanca de ira. Lucy saltó a su regazo dejando escapar sonidos sin sentido, pero Ray miró a Ellasbeth y le dio unas palmaditas en la barbilla temblorosa.


  —No importa—, dije, bajando la cabeza y suspirando. —Ve a casarte. Ten más bebés. Gobierna el mundo. Ambos serán geniales en eso.


  —¡Cómo te atreves!


  Observé tranquilamente cómo se paraba, y sabiendo que la enfurecería, le di la espalda para tomar un vaso de agua. Si intentara algo, se lo arrojaría.


  —¡Quen! Toma a estos niños. ¡Déjame ir!— exclamó detrás de mí, y escuché una pelea. —¡Quítame las manos de encima!


  Los pixies de la ventana me observaban con gran atención, y reprimí una sonrisa.


  —No hagas esto—, le dijo Quen, su voz grave.


  —¡Me quitarás las manos de encima!— ella insistió, y dejé correr el agua hasta que se enfrió.


  —Ve a esperar en el auto—, dijo Quen. Luego, más alto, —Ve a buscar a las chicas y espera en el auto—. Finalmente gritó: —¡Ve a esperar en el auto, o me quedaré esperando y dejar que ella diga lo que realmente piensa de ti!


  Me di la vuelta con mi vaso de agua. Jenks observaba desde dentro de un cuenco de cobre que colgaba del estante, un extraño polvo limoso caía de él. Tenso, Quen estaba de pie al lado y un poco delante de Ellasbeth. Era blanca como la tiza, sus labios pintados de un contraste brillante. No me importaba si ella estaba insultada. Había que decirlo. Le debía eso a Trent.


  —Entiendo la tensión que tienes—, dijo, con la barbilla alta mientras la mano de Lucy le acariciaba la cara. —Así que la puerta de la amistad todavía está abierta entre nosotras. Significas mucho para Trent. Me explicó lo que sucedió en el campamento, y entiendo tus sentimientos por él.


  ¿Mis sentimientos por él? ¿Qué pasó en el campamento? ¿De qué estaba hablando ella?


  Aparentemente satisfecha con mi expresión cautelosamente perpleja, se enderezó. —Por favor tráiganme a mi prometido a casa.


  —Esa es mi intención—, dije secamente, y Quen tiró de su codo. —Pero cuando lo haga, no lo mates lentamente. Deja que el hombre respire.


  Con los ojos entrecerrados, se volvió lentamente bajo el peso de las chicas y caminó hacia el pasillo. —¿Quen?— ella dijo imperiosamente. —Estaré esperando en el auto. Llama con anticipación y ve que se prepare un baño para ambas chicas cuando lleguemos a las propiedades de Trenton. Quiero detenerme en el camino para obtener un conjunto de ropa completamente nuevo para Lucy.


  —Solo la ropa que lleva puesta está contaminada—, dijo Quen, y la mujer miró desde el pasillo.


  —¡Toda esta iglesia huele! ¡Tendrá un nuevo guardarropa!— ella exclamó, luego hizo clic y golpeó su camino lento y pesado hacia la puerta, las dos chicas gritaban de alegría a los pixies que los esperaban en el santuario.


  De acuerdo, eso probablemente iba a volver y morderme el trasero, pero no me importó. Trent me lo agradecería algún día. Dejando el agua a un lado, recogí la manta que Ellasbeth había dejado caer y me la llevé a la nariz. Después de tres ciclos de lavado, no podía oler nada, pero no era un elfo.


  Jenks silbó largo y fuerte. —Maldición, Rache, seguro que sabes cómo hacer amigos.


  Quen me quitó la manta y también la olisqueó. —Gracias por hacer que los siguientes cuarenta minutos de mi vida sean un infierno—, murmuró, claramente tampoco oliendo nada.


  Una pequeña sonrisa arqueó la esquina de mi boca. —Lo siento.


  —No, no lo estás—, dijo sombríamente. —Lo disfrutaste.


  —Oh, estás enojado porque yo pude decirlo y tú no—. Retirando la manta, la doblé.


  —¡Quen!— Gritó Ellasbeth. —¡Ven a abrir esta puerta! Mis manos están llenas con los niños.


  —Lo conseguiré—, ofreció Jenks, y Quen le lanzó una mirada agradecida. Inmediatamente mi estado de ánimo volvió a la melancolía cuando Jenks salió corriendo, diciéndoles a sus hijos que dejaran a Lucy y a Ray solas.


  Todavía sosteniendo los débiles restos de una sonrisa, me aparté del mostrador para darle un abrazo a Quen. Ceri se había ido y le dolía. Mis ojos se cerraron cuando su brazo me rodeó y el aroma a ámbar quemado se mezcló con el olor a vino y canela. —Lo siento—, dije mientras retrocedía, y sus ojos adquirieron un brillo más profundo.


  —Gracias por traernos a Lucy de regreso—, dijo, y me encogí de hombros.


  —Desearía poder- — Mi garganta se cerró. Maldita sea, ¿cómo podría Ceri estar muerta?


  —No fue tu tarea—, dijo Quen, y me obligué a mirar hacia arriba. —No fue culpa de nadie.


  —Pero...


  Él sonrió, el dolor espeso en las nuevas arrugas alrededor de sus ojos. —Te diría que te preocupes por tus propios asuntos y que no te culpes.


  Mi cabeza cayó. Probablemente en palabras pequeñas y fuertes para no correr el riesgo de malentendidos. —Ella lo haría—, dije, y él me tocó el hombro mientras se daba la vuelta.


  —Quen—, dije, y él se detuvo. Desde el frente de la iglesia llegó un fuerte sonido cuando la puerta se cerró, luego bendito silencio. Miré a Quen. Tenía cosas que quería decir, que Trent era más valiente de lo que pensaba y tonto. Que confiaba en él, pero también sabía que había límites para la magia y la suerte. Que no vi un final feliz para esto.


  —No creo que Trent esté planeando regresar a menos que pueda matar a Ku'Sox—, le dije rotundamente, y el labio de Quen se torció. —Que Lucy esté a salvo le ha dado más libertad para actuar, pero a menos que podamos convencer a los otros demonios de que se unan contra Ku'Sox, no veo un final feliz para esto—. Levanté un pie y froté la parte posterior de mi pantorrilla para ocultar mi temblor.


  La expresión de Quen no me dio idea de lo que estaba sintiendo. —¿Crees que él puede hacerlo?


  Mi aliento llegó rápido. —¿Matar a Ku'Sox? Francamente, no. No solo. Todos los demonios juntos solo pudieron empujar al psicópata en un agujero en la realidad. Ahora podría ser diferente—. Miré al techo, evitando sus ojos. —Perdón por Ellasbeth. No sé qué me pasó.


  Quen se rió entre dientes, sus zapatos raspando cuando puso una mano ligera sobre mi hombro de nuevo. —Gracias por confiar en Trent—, dijo, con los ojos llenos de emoción. —No muchos lo hacen, y menos aún por las razones correctas—. Miró hacia el frente de la iglesia. —Debería poder manipular la energía de la línea mañana. Sería un honor para mí ayudarte en la línea de Loveland.


  Mi corazón latía con fuerza, y una ola de alivio me llenó, aun cuando me preocupaba de que pudiera terminar con más pena, más dolor. —Gracias.


  —Pero tengo que pedirte un favor.


  Mi cabeza se levantó de golpe. Los elfos pidiendo favores nunca era bueno. —¿Qué?— Dije rotundamente.


  La mirada de Quen cayó, luego volvió a la mía. —Pregunté esto antes, y te pregunto de nuevo.


  Mierda. —Quen—, me quejé. —No voy a hacer tu trabajo. Mira a esa mujer allá afuera. ¿Crees que me dejará estar cerca de él otra vez? Y eso incluso suponiendo que todos salgamos vivos de esto.


  Tomando mi mano, la giró para que apareciera la marca del demonio en mi muñeca. Sus ojos se llenaron de pena cuando se encontraron con los míos. —Rachel, no quise que sucediera, pero ahora tengo a alguien más a quien proteger. Alguien además de Trent.


  Recordé a Ray en su cadera y las manos de Lucy ansiosamente alcanzándolo. Era lo correcto, pero aun así... El pánico se deslizó a través de mí. —Quen, ni siquiera me gusta. Quiero decir, lo hace, pero vivo aquí, y tú vives allá, y cómo se supone que debo seguirlo cuando tengo mis propias cosas que hacer y esa mujer-


  —Por favor.— La expresión de Quen estaba dolorida. —No te estoy pidiendo que hagas mi trabajo. Solo... entiendo que ya no puedo ser lo que él necesita para sobrevivir. No puedo dedicarme a él. Ray- — Su voz se quebró. Era baja cuando volvió a hablar. —Ray me necesita. Todo de mí, no la astilla de mí que queda cuando Trent necesita ayuda. No estará a salvo hasta que Ku'Sox esté muerto, pero después de eso, soy de ella, no de Trent. Tú no tienes que trabajar para él, solo estar allí cuando lo necesite. Eso es todo lo que le pido. Y tal vez no dejes que Ellasbeth acabe con todo lo que quiere ser.


  Mi pulso estaba martilleando. Recordé que Trent me había quitado a Nick, el poder que había fluido a través de mí cuando había roto el hechizo que me ocultaba de Al, esperando hasta que supiera lo que perdería si le daba la espalda a mi futuro, y finalmente ese beso que tuvimos compartido. Solo había sido un beso, no había sentimientos detrás, sino mi propio placer egoísta. Entonces pensé en Ellasbeth. Tenía un deber allí, uno por el que sabía que sacrificaría todo. —Pero...


  —No estaba seguro hasta ahora, pero sé que serás lo que él necesita.


  ¿Lo que necesita? —¿Qué hay de mí? ¿Quién va a arriesgar su vida por mí?


  Los ojos de Quen volvieron a los míos. —Lo hará, por supuesto.


  Su voz era segura, y no pude hacer nada más que mirar con la boca abierta.


  —Tengo que irme antes de que ella aprenda a conducir—, dijo, al ver mi confusión. —Hablaré con los dueños de ese encanto otra vez.


  —No he dicho que sí, todavía—, dije, y Quen giró en el umbral, no en la cocina, no en el pasillo.


  —Se dice que la razón por la que los elfos y los demonios comenzaron su guerra es por una alianza rota—, dijo, el daño que el mundo le hizo a su cara haciéndolo parecer sabio. —Siempre he encontrado que es verdad: que los mejores amigos son los enemigos más amargos. Elfos y demonios, luchando para siempre. ¿Quién puede decir que los demonios no fueron esclavos de los elfos primero?


  Mis ojos estaban muy abiertos cuando él inclinó la cabeza, giró lentamente sobre los talones y salió por el pasillo. —No te preocupes por volver a invocar los encantos—, dijo en voz alta, sus pasos se desvanecieron. —Tu papá era un buen hombre, pero barato. La plata es demasiado frágil. Podrás arreglar los buenos.


  Me dejé caer contra el mostrador, cruzando los brazos mientras lo escuchaba pasar por el santuario y salir al sol de la tarde. ¿Trabajas con Trent? ¿Con ese dragón en el fondo mirándome? ¿Estaba loco?


  


  Capítulo 18


  Mis botas golpearon débilmente en la acera antes de la iglesia, y con una bolsa de comestibles en mi cadera, sonreí al pasar por el Mercedes rojo estacionado en la acera, luciendo gris en la nueva oscuridad, pero aún sexy. Ivy regresó temprano.


  Ivy no tenía automóvil, y mucho menos algo tan extravagante como un Mercedes rojo, pero Nina sí, y si Ivy hubiera tomado un vuelo anterior, Nina se habría ofrecido recogerla en el aeropuerto. Lo que era bueno, ya que mi auto todavía estaba en la puerta de entrada de Trent.


  El sonido de los niños jugando en el crepúsculo a una cuadra fue reconfortante, pero cuando algo pasó por encima de mi cabeza, instintivamente me agaché, girando para seguir la sombra que flotaba entre mí y el cielo, aun sosteniendo el rosa del atardecer. Lentamente, mi pulso disminuyó cuando reconocí la forma de una pequeña gárgola que se precipitaba a través de las hojas estrechas de primavera, con grandes alas golpeando fuertemente cuando él o ella entraban casi verticalmente para aterrizar en una lápida. Los ojos amarillos giraron hacia mí, y luego su forma se derritió en la oscuridad.


  Mis pasos se sacudieron, y sabiendo que lo habían escuchado, aceleré el paso. Tenía que haber al menos una docena que habían volado desde la puesta del sol, la mayoría en la pared alta que rodeaba el cementerio, pero algunos de los más pequeños se sentaron en los árboles del vecindario como enormes buitres. Ninguno de ellos estaba en la iglesia, lo que pensé que era una señal. Jenks había hablado con uno ayer, y aparentemente estaban vigilando la iglesia de Bis para asegurarse de que Ku'Sox no la dañara mientras estaba en el para siempre.


  Me complació y me preocupó.


  Dios me ayude, tenía mucho que hacer entre ahora y el viernes. Será más fácil con Ivy de regreso, pensé mientras subía las anchas escaleras de la iglesia rápidamente, moviendo la bolsa reutilizable para poder llegar a la puerta. Pero se abrió cuando lo alcancé, e Ivy se paró frente a mí, su silueta afilada a la luz que caía sobre las escaleras.


  —Oh, gracias a Dios que estás aquí—, le dije, moviendo la bolsa a mi otra cadera para poder darle un abrazo allí mismo en la escalera. —Además de todo lo demás, tenemos que sacar dos anillos élficos del museo.


  —Debería irme más a menudo—, dijo, mientras sus brazos me rodeaban brevemente, su voz baja y gutural una versión audible del incienso vampírico que ahora se derramaba sobre mí como un aceite fragante. Dándole un último apretón, retrocedí, radiante. Aunque claramente contenta de verme, estaba tensa y furtiva. Sus jeans y suéter negro eran más casuales que de costumbre, y su cabello también estaba libre de su típica cola de caballo. Las nuevas botas que llevaba tenían una sensación occidental distintiva para ellas, pero lo hizo funcionar con su chaqueta sofisticada y moderna.


  Una banda apretada se relajó sobre mi pecho mientras la inhalaba, su incienso vampírico mezclado con el olor a plástico rancio de los vuelos aéreos y los autos de alquiler. Debajo de eso estaba el dulce olor a miel del aroma masculino de Daryl y Glenn. Sin embargo, se estaban desvaneciendo, y el costoso perfume de Nina fue, con mucho, la influencia externa más fuerte. La mano de Ivy en mi espalda tembló, y la dejé ir por completo, pensando en Jax y Nick haciendo que mi sonrisa vacilara. Podía escuchar a Nina adentro, hablando con alguien. ¿Jenks tal vez? O por teléfono, tal vez.


  —Deberías haberme llamado antes—, dijo Ivy, su tono acusador cuando regresó a la iglesia. Pero luego su postura se desplomó y el dolor se deslizó en sus ojos negros. —¿Cómo está Quen?


  Oscureciendo el estado de ánimo, la seguí adentro, dejando a un lado el nuevo polvo de pixie mientras los niños de Jenks se metían en la bolsa para ver qué había traído. —Está bien, lo que significa que está reteniendo todo, dejándolo infectarse.


  Ella no dijo nada, y levanté la vista, leyendo la preocupación en sus ojos. A ella también le había gustado Ceri. —¿Cómo estás?


  Se levantaron cien respuestas, cien frustraciones, cien gritos furiosos en el mundo. —También estoy bien—, le dije rotundamente.


  Las nuevas botas de Ivy se rasparon en el viejo piso del santuario, su cabello se cayó para ocultar su rostro mientras nos dirigíamos a la cocina. La voz emocionada y alegre de Nina, sin signos de Félix, estaba en desacuerdo con mis pensamientos.


  —Entonces, ¿cómo están Glenn y Daryl?— Pregunté, y su barbilla se levantó. Preocupada, la detuve en la parte superior del pasillo. —¿Ivy?— Pero no quitaba la vista de las vigas, un indicio de emoción brotaba mientras se mordía el labio. —Mierda—, susurré, sonrojándome al darme cuenta de lo que había hecho. —No debería haberte llamado.


  Sus ojos se posaron en los míos y sacudió la cabeza. —Ya estaba en mi camino de regreso.


  Ella trató de empujarme para pasar al pasillo y yo me interpuse en su camino. —¿Qué pasó?— Exigí —¿Te dejó?


  Los ojos de Ivy se pusieron negros como una pupila, pero no retrocedí, incluso cuando sus labios se separaron para mostrar sus dientes. Finalmente, bajó la cabeza y dijo: —Alguien intentó pasarnos por encima en la autopista ayer—. La forma en que lo dijo impidió que fuera un accidente. —Glenn lo manejó—, agregó, en voz baja mientras Nina se reía, ajena a nosotros. —Aparentemente ha tenido algunas clases de manejo defensivo. Casi tan bueno como el vampiro que intentó matarnos.


  Su voz era ligera, pero estaba demasiado confundida para hacer algo mientras me empujaba con el embriagador aroma de vampiro enojado, el complejo cóctel sonando en mi cerebro para hacer que me doliera la piel. Pensé que era un error para ella dejar Cincy, pero sabía cuánto deseaba que la relación funcionara.


  —Cormel me dijo que no me fuera. Me quedé demasiado tiempo. Su perro faldero está de vuelta en la cerca—, dijo con amargura, a mitad del pasillo. —Tenía razón. Me equivoqué. Todo estará bien ahora.


  Me había dado una razón, pero algo más había sucedido en Flagstaff, algo de lo que no quería hablar pero que probablemente necesitaba. Comestibles en mi cadera, la seguí a la cocina iluminada. Se lo mencionaría a Jenks. Él podría empujarla mucho más lejos que yo, ya que no podía ser mordido.


  Nina levantó la vista de la computadora de Ivy cuando entré, un dedo delgado recorría una lista de motores de búsqueda. Jenks se cernía sobre ella, claramente interesado en la pantalla. —¿Qué va a estar bien?— Nina dijo mientras dejaba caer la bolsa sobre el mostrador, y los niños pixy salieron volando, sorprendiéndome. Olvidé que habían estado allí, y exhalé, tratando de deshacerme del destello de adrenalina.


  —Todo—, dijo Ivy. Pero su humor parecía sombrío cuando se acercó a la ventana y la abrió por completo. El aire fresco de la tarde, la degustación de la puesta de sol se filtró, moviendo mi cabello.


  Nina arrugó su nariz cuidadosamente potenciada. Se veía excepcionalmente pulida esta noche, vistiendo un versátil traje negro y tacones bajos funcionales. Su maquillaje era ligero pero exquisito, acentuando sus fabulosos pómulos y su color oscuro. Si no lo hubiera sabido por su voz y cadencia, sabría que era solo ella, no Félix, por el color de sus mejillas, incluso si sus pupilas se estaban convirtiendo en un negro peligroso. Tenía los ojos brillantes y ansiosos mientras tecleaba un cuestionario con una velocidad casi imposible.


  —¿Misterios?— dijo la mujer de buen humor, sus labios rojos curvados en una sonrisa. Con la nariz arrugada de nuevo, me miró y luego apartó la vista. Oh Dios, no había tenido la oportunidad de ducharme desde que volví del siempre. Probablemente apestaba. Por eso Ivy había empujado la ventana, para no deshacerse del olor de su ira o de mi sorpresa.


  Ivy se acercó a ella y, sobresaltado, Jenks se levantó y batió las alas. —Secretos—, Ivy respiró mientras se inclinaba sobre el hombro de Nina, sus labios a centímetros de su cuello. —Siempre y para siempre, Nina. Es lo que nos mantiene vivos.


  Con los ojos en la pantalla, Nina extendió la mano para tocar la mejilla de Ivy, casi sin darse cuenta.


  Avergonzada por mi aparente mal olor, desempaqué la bolsa. Frambuesas orgánicas para una maldición ilegal de doppelganger, hilo blanco desde que las chicas pixy se fugaron con la mía, una nueva cafetera... Ivy observó en cuestión mientras lo ponía sobre el mostrador. Sus ojos fueron al lugar vacío al lado de la tostadora, y me encogí de hombros.


  Un leve deseo de chocolate caliente se elevó a través de mí cuando desarmé la cafetera y eché un chorro de jabón en ella. Llenándolo con agua, me di cuenta de que mi vieja cicatriz estaba hormigueando. De repente, mucho más despierta, tomé un paño de cocina y me di la vuelta. La cafetera podía esperar. Darle la espalda a dos vampiros amorosos no era una buena idea.


  Ivy todavía estaba encorvada sobre Nina, un dedo pálido trazando algo en el monitor, y sentí una punzada de pérdida cuando Nina le sonrió bellamente. Nina estaba en la cima del mundo. Fue entonces cuando las cosas generalmente se desmoronaron.


  —Esa es la escuela que Wayde usó—, dijo Jenks, flotando entre Nina y la pared mientras señalaba un enlace en la lista del motor de búsqueda. —Dijo que las tasas eran altas, pero el equipo era de última generación, y eso es lo que quieres, ¿verdad?


  Nina se apartó para ver a Ivy. —¿Y bien, Ivy? ¿Tú y yo y quince mil pies el próximo viernes?


  Casi me ahogo. —¿Paracaidismo?— Ivy odiaba correr riesgos innecesarios. —¿Cómo dentro de dos días?


  Todavía inclinada sobre Nina, Ivy me miró a los ojos. Manteniendo nuestra conexión, encontró su altura completa antes de volverse hacia el refrigerador. —La semana después. ¿Quieres venir?


  Nina se congeló. Al darme cuenta de que sería una tercera rueda en una bicicleta hecha para dos, o lo que sea, me volví hacia la cafetera jabonosa. —No, gracias.— Sería todo de una manera u otra para entonces. Ivy siguiendo adelante era algo bueno.


  Los movimientos de Ivy fueron intencionalmente lentos cuando salió de la nevera, frunciendo el ceño a Nina. Había captado esa rigidez celosa tan fácilmente como yo. —Se nos acabó el jugo de naranja—, dijo mientras la puerta se cerraba lo suficientemente fuerte como para hacer vibrar el tarro de galletas.


  —No esperábamos que volvieras tan pronto—, le dije mientras enjuagaba la cafetera y la dejaba secar.


  —Tienen jugo en la tienda de la esquina—, ofreció Nina. —Correré y lo conseguiré. Podría usar el aire fresco—. Su nariz se arrugó de nuevo.


  Porque estoy apestando la cocina, pensé con amargura.


  Ivy miró a Jenks con una mirada suplicante, y el pixy se iluminó cuando Nina tomó su bolso. —Hey, ah, iré contigo—, dijo, haciéndome sentir un poco más que curiosa. —Tengo que, ah, estirar las alas. Ver si somos la única iglesia en el bloque con gárgolas.


  Éramos la única iglesia en la cuadra, punto. Esa no era la razón por la que él iba con ella, pero contenta con esperar y ver, me apoyé contra el mostrador y sequé la cafetera mientras Nina le daba a Ivy un rápido beso en la esquina de su boca. La mano de Ivy estaba sobre su hombro, mostrando la primera suavidad de su estado de ánimo. Lo que sea que la estaba molestando no era Nina.


  Nina salió de la cocina con confianza, Jenks justo detrás de ella, su polvo plateado mientras gritaba a sus hijos que Belle tenía el control. ¿La está cuidando?


  Volví a armar la cafetera cuando los pasos de Nina se desvanecieron. Su voz se elevó agradablemente mientras le decía algo a Jenks, y luego se hizo el silencio. La puerta se cerró de golpe.


  La mandíbula de Ivy estaba apretada y su cabeza estaba inclinada.


  Exhalé largo y lento. Había pasado un tiempo desde que habíamos estado solos juntos. Esperaba que fuera lo que fuera, no fuera demasiado tarde. —Nina está de buen humor—, pesqué. Si Ivy quisiera hablar, lo haría.


  Ivy se puso en movimiento. —Debería estarlo—, dijo, con un toque de orgullo en ella cuando fue a su pila de correo y comenzó a ordenar. —En el camino a casa desde el aeropuerto, empujó a Félix fuera de su mente.


  —¡No!— Puse la cafetera de nuevo en su lugar y me levanté para sentarme frente a ella. —No pensé que ella tuviera algo que decir al respecto—. Tal vez por eso Jenks estaba con ella. Felix estaría enojado.


  Ivy levantó un hombro y lo dejó caer, concentrada en su correo. —Si la hubiera estado condicionando desde la adolescencia, ni siquiera pensaría en intentarlo, pero creció sin él. Su relación tiene solo unos pocos meses—. Ella frunció el ceño ante los catálogos duplicados de Vamp Vixen. —Ha estado confiando en su disposición hasta ahora, y Nina tiene un núcleo muy fuerte de sí misma—, dijo, sonriendo débilmente. —Es el primer paso positivo que ha tomado para volverse menos dependiente de él—. Su sonrisa se desvaneció. —La usa demasiado.


  La inquietud goteó por mi columna vertebral. Aunque no estaba en el léxico de un vampiro, era solo para darle a las otras palabras como sexo, hambre y violencia algo con lo que tropezarse. —¿La animaste a hacer esto?— Dije, y un delicado rubor se deslizó sobre sus mejillas. —Maldita sea, Ivy, ¿sabes lo peligroso que es eso? ¿Hacer alarde de tu independencia ante un maestro?


  Sus dedos vacilaron mientras ordenaban, y me deslicé del mostrador. —Sí, sí—, le dije, contenta ahora que olía a ámbar quemado y que la ventana estaba abierta. —Bien. Juega con el maestro vampiro. Pero no lo hagas aquí. Te recompongo una vez. ¡No lo volveré a hacer si sales a buscarlo!


  Sombría, Ivy se volvió hacia mí, su cabello balanceándose. —YO-


  —No me digas que sabes lo que estás haciendo—, le dije, enojada porque ella había empujado a Nina a algo que podría lastimar a Ivy. —¡Es un maestro vampiro, y ni siquiera es el tuyo!


  —¡Desde cuándo tienes algo que decir sobre lo que hago!— Ivy exclamó, sus ojos brillaban negros.


  Me paré incluso con el mostrador central, midiendo el espacio entre nosotros. Mundos, había mundos allí. —Como soy tu amiga—, supliqué, dejando ir mi ira para que mi preocupación pudiera surgir. —Sé que le dije que tratara de ayudarla, pero ¿incitar a su amo así? ¿Demostrando que no tiene control? Va a estar furioso. Cormel no puede protegerte de todo. ¡Estará enojado porque te hayas ido!


  Dándose la vuelta, Ivy abrió un sobre, clasificando todo para guardarlo y arrojar montones.


  —Ivy...— Yo supliqué. —Has llegado tan lejos. ¿Por qué? ¿Es porque la amas?


  —¡No lo sé!— ella dijo, sus ojos negros, no con miedo, no con hambre, sino con angustia. —No funcionó entre Glenn y Daryl, ¿de acuerdo? Lo intentamos y todo se vino abajo. Mal.


  Me desplomé. De ahí venía su confusión. —Tus necesidades no están mal-


  —Entonces, ¿por qué no podría hacerlo funcionar, Rachel?— ella gritó, y yo retrocedí. —¿Por qué tuvieron que moverse a la mitad de un continente para alejarse de mí?


  Con la garganta apretada, crucé la habitación hacia ella. —Porque necesitas a alguien que te necesite, y ya no lo hago más—, susurré. —Ivy, lo siento.


  Su hombro bajo mi mano tembló, y ella retrocedió fuera de mi alcance. —No hay razón para estarlo—, dijo suavemente, con el pelo cayendo para ocultar su rostro. —Tengo que hacer esto. Me gusta Nina. Está viva, es inteligente, siempre se mueve pero nunca hacia algo que no tiene sentido. La forma en que ama la vida me recuerda a ti, y es buena para hacerme hacer cosas que yo tengo miedo de hacerlo. Pero lo que le está haciendo Félix... Me atrae tanto como me repugna. Es muy parecida a un maestro, pero inocente.


  Con los ojos brillantes de lágrimas no derramadas, miró al techo. —Me fui por una semana, y volví para encontrar que él está en sus pensamientos casi cada vez que despierta al sol, y la mitad del tiempo por la noche, llenándola de poder y deseo mientras absorbe el recuerdo del sol y el amor. No la dejará sola. Creo que ya no puede—. Nuevamente miró sus dedos entre su correo, moviéndolos sin rumbo. —El hombre la está usando como una droga. Ya no le está buscando sangre, lo que podría significar que se ha convertido en una extensión de sí mismo en su mente. Nina está equilibrada en un fino borde de control.


  —Y te gusta.


  Con la cabeza baja, ella asintió con la cabeza, metiendo un mechón de pelo detrás de la oreja. Se sintió mejor por haberme dicho. Podría decir. O tal vez fue porque estaba preguntando qué podía hacer ella, planificar... reparar. —Ella es tan dependiente de él para el control como él de su estimulación en este momento. Puede morir dos veces por todo lo que me importa, pero no quiero que pague por su error. La única oportunidad que Nina tiene para sobrevivir es tomar el control y decirle que no por el mayor tiempo que pueda. Incluso si eso la pone en mayor peligro.


  Y lo haría. Podría decir. Esto no estuvo bien.


  —El control de Nina cuando está sola y bajo estrés es casi nulo—, dijo Ivy, con los ojos bajos hacia la mesa. —Por eso le pedí a Jenks que fuera con ella, para amortiguar cualquier conflicto. Sé que puedo ayudarla a aprender a controlarse si puedo mantenerlos separados el tiempo suficiente—. Levantó la cabeza y se encontró con mis ojos por completo. —Ella tiene una oportunidad. Si realmente la quiere, tiene una oportunidad.


  Logré una sonrisa para que coincida con su propia expresión trémula. Ivy tenía una tremenda necesidad de dar, para levantar a otros por encima de la basura de la que se había sacado. Ver a Nina deslizarse inocentemente y voluntariamente sobre su cabeza había sido difícil. Aceptar el desafío de ayudarla fue aún más difícil. —Ten cuidado—, le dije mientras estiraba la distancia entre nosotras y le tocaba el brazo. —Estoy orgullosa de ti, Ivy.


  Su sonrisa se desvaneció lentamente, y sus ojos oscuros se movieron sin rumbo fijo sobre nuestra cocina, tocando partes de nuestras vidas como si nunca los hubiera visto antes. —Felix la buscará esta noche. Tengo que llevarla a una casa segura, pero volveré para ayudar a planificar el trabajo del museo—. Respiró hondo, levantando la barbilla como si estuviera asumiendo una nueva responsabilidad, o tal vez aceptando que le deseaba lo mejor. —El infierno que nos hicieron pasar—, susurró.


  No supe que decir. Me di cuenta de que estaba a punto de irse.


  —Probablemente debería ir—, dijo Ivy. —Jenks no podrá hacer mucho si lo pierde. No quería mencionar la casa de seguridad mientras estaba en la iglesia. Ella cree que tiene el mundo por la cola.


  Otro rasgo que Nina y yo compartimos. —Normalmente es cuando te muerden—, dije, e Ivy sonrió. Nina estaba muy lejos y distante de mí, pero había suficiente para hacer una comparación fácil. Ivy podría no saberlo todavía, pero se estaba enamorando de nuevo.


  Ivy tomó su bolso y luego vaciló. —¿Estás segura de que estarás bien por unas horas?


  Me dolía el estómago y sonreí ampliamente. —Oh, demonios, sí. Nick está por ahí, pero estaré bien, especialmente con todas esas gárgolas. Ku'Sox no se mostrará, temeroso de que la maldición rebote hacia él. Vete.


  Todavía insegura, Ivy comenzó a retroceder hacia el pasillo y salir de mi vida. —Quédate en tierra sagrada hasta que regrese, ¿de acuerdo?


  Sabía que la cocina no era tierra sagrada. —Ya lo tienes—, le dije, girándome para mirar el jardín silencioso y húmedo. —¿E Ivy? Sé lo que dije, pero siempre estaré aquí para que vuelvas a estar junta. Si llegara el caso.


  Su sonrisa vaciló mientras estaba parada en el umbral. —Lo sé, gracias.


  Con la cabeza baja, se dio la vuelta, las llaves del auto de Nina tintinearon. Sus pasos fueron lentos mientras se abría camino a través de la oscuridad hasta el frente de la iglesia. El estruendo de la puerta me sacudió.


  Con los brazos envueltos alrededor de mi cintura, sonreí incluso cuando las lágrimas amenazaban. Esto fue bueno. Esto fue muy, muy bueno. Tenía que ser si dolía tanto.


  


  Capítulo 19


  —¡Srta. Morgan! ¿Por qué su iglesia es la única con gárgolas? —, Decía la mujer en mi banquillo delantero mientras sonreía y saludaba al camarógrafo, esperando que el último pixie regresara antes de que les cerrara la puerta en la cara. —¡Qué perra!—, agregó el presentador de noticias cuando lo plante, probablemente sin darse cuenta de que las voces atravesaban la pared de la iglesia lo suficientemente bien como para no necesitar un intercomunicador.


  Sin embargo, una mirilla estaría bien, pensé mientras ponía un oído en la puerta y los escuchaba empacar y regresar a la camioneta de noticias. El camarógrafo hablaba de ir por la calle de atrás para tomar una foto del cementerio y las gárgolas encaramadas en las lápidas, pero la mujer estaba de muy mal humor para preocuparse por la estética. No era que no quisiera hablar con ellos después de que se desalinearan, se informaran mal y, en general, lo arruinaran todo en proporción a mi vida, sino que realmente no me importaba especular en la televisión local sobre por qué todas las gárgolas en el área de Cincinnati estaban ahora encaramadas en la pared de mi iglesia y en mi cementerio.


  Suspirando, volví a la cocina con pixies en el pelo, deseando haberme tomado el tiempo de quitarme el delantal antes de abrir la puerta. Estaba hecha un desastre por la preparación de hechizos, pedazos de cosas verdes y hierbas molidas que me marcaban. El polvo pixy estaba en todas partes, y la fea mancha roja en mi manga de las bayas orgánicas parecía siniestra. Al menos no estaba descalza.


  Con las botas resonando, me dirigí a la cocina, mi escolta de pixies iba delante de mí en remolinos de alegre color y ruido. Aunque la noche era cálida, todos regresaron para evitar a las gárgolas. Había estado creando encantamientos durante horas, y tuve que limpiar algo antes de poder hacer algo nuevo.


  Mientras corría el agua en mis ollas llenas de hechizos, Jenks voló oliendo a jardín y sonando como campanillas de viento. Cortando una imagen sorprendente, aterrizó en el mostrador central al lado de mis encantos para secar. Ya no en su habitual jardinera verde, o incluso en su conjunto alternativo negro como el ladrón, se pavoneó unos pasos, claramente le gustaba el sonido de las campanas que Belle había cosido en la parte superior de sus botas nuevas que ella había hecho para acompañar con su nueva chaqueta y pantalón negro.


  La plata y el ébano se enredaron en un patrón fuertemente angular que nunca pareció repetirse y, de hecho, pareció cambiar con la luz, creando un patrón fascinante que haría que cualquiera lo mirara incluso si Jenks no parecía un millón de dólares.


  —¿Estás seguro de que no quieres que coseche más de ese tejo?— Jenks preguntó mientras se paraba en la espita. —Las gárgolas no me molestan.


  Sonreí y corrí el agua ahora tibia hacia las ollas de hechizos anidados. —No. Prefiero esperar. El amanecer del viernes es el equinoccio.


  Jenks asintió, haciendo sonar sus campanas cuando Rex entró con Belle sobre sus hombros. —Je-e-enks-sss,— siseó ella, sus rasgos angulares dibujados con molestia. —Te dije que te quitaras eso. No son ropas de pelea.


  —Es negro, lo llevo puesto—, dijo, sus alas se desdibujaron hasta la invisibilidad. —No tengo nada más que ponerme.


  Eso no era del todo exacto, y oculté una sonrisa y moví los cilindros graduados y el mortero al fregadero, apilándolos en las ollas de hechizos jabonosos. Escurriendo el trapo empapado de agua salada, comencé a limpiar mi área de preparación de hechizos, pensando que era bastante inútil cuando la mitad de la prole de Jenks estaba allí, sacudiendo el polvo.


  —Las colas son demasiado largas. Si un enemigo lo atrapa, te tendrá en una desventaja—, dijo. —Los botones son demasiado grandes. Brillan en la luz. Las campanas te delatarán.


  Asentí, de acuerdo con ella, y Jenks comenzó a parecer preocupado. —Puedo amortiguar las campanas—, dijo, tirando del abrigo. —¡Me gusta, mujer hada! ¡Lo estoy usando!


  —Tu vanidad será tu muerte—, le siseó, y Jenks se puso las manos en las caderas.


  —¿Si?


  Frunciendo el ceño, Belle empujó a Rex hacia la puerta, pero la esponjosa gata amarilla ronroneó hacia mí en su lugar, acercándose a mis pies y rogando por algo de atención. Al ver su intención, Belle se escapó, sacudiéndose la ropa y ajustando el arco sobre su espalda.


  Jenks voló hacia el mostrador central donde Belle no podía verlo desde el suelo. —¿Estás segura de que todo esto va a funcionar?— preguntó, mirando por encima de los encantos y hechizos reunidos.


  —Mientras pueda mantener el polvo de tus hijos fuera de ellos—, dije, luego me incliné para recoger a Rex. —Hola, cariño—, canturreé, tratando de distraer al gato de los pixies discutiendo sobre el chicle que había quedado en las decoraciones de galletas del solsticio. —No puedo acariciarte en este momento. Todavía estoy limpiando la cocina.


  Jenks se levantó sobre una columna de oro fangoso. —¡Todos afuera!— gritó, y el puñado de pixies en el estante se quejó de su decepción. —¡Vayan a jugar en el campanario o algo así!— añadió, y las quejas se convirtieron en deleite. —¡Pasaremos esta noche adentro!— añadió cuando la mitad de ellos salió disparado. —¿Me escuchan? ¡No quiero que ninguno de ustedes moleste a las gárgolas! Podrían aplastarles antes de saber que están allí. ¡Jrixibell! ¿Me escuchas?


  —¡Sí, papá!— la pequeña pixy gimió, luego salió corriendo, su polvo de un rojo brillante de travesuras.


  —Gracias, Jenks—, dije con una larga exhalación, luego miré por la ventana hacia el jardín oscuro, los ojos de las gárgolas parpadeando misteriosamente. Los más viejos parecían enormes tan cerca del suelo, alas tan grandes como velas que se extendían en las sombras. No es de extrañar que Jenks hubiera acorralado a sus hijos de regreso dentro por la noche. Arrastrándome, enjuagué las cucharas de cerámica y las puse a un lado para remojarlas en mi tina de agua salada.


  Rex, que se había escondido debajo de la silla con los ojos muy abiertos y las orejas aplastadas por el ruido de los pixies que salían, salió, maullando para una cena temprana. Las alas de Jenks comenzaron a brillar cuando él tomó el aire. —No me gusta dejar las líneas tan vulnerables, pero Nick no se mostrará con esas gárgolas. Probablemente odien a Ku'Sox más que tú.


  Hice una mueca agria. El hecho de que mi línea fuera la única en el continente americano que no estaba gritando probablemente también tuvo algo que ver con que estuvieran aquí.


  —No confío en mis hijos—, dijo Jenks mientras se levantaba, con las alas haciendo ruido y estirando las extremidades. —Estaré en el campanario.


  —Me uniré a ti—, dijo Belle, reubicando su arco. —Yo tampoco confío en tus hijos.


  Jenks flotaba donde estaba, el polvo se acumulaba debajo de él. —¿Quieres que te lleve allí?


  Sorprendida, me quedé mirando. Belle también parecía sorprendida por su oferta. —¿Crees que puedes soportar mi peso, hombrecito?


  —Por las bragas de Campanilla, sí.


  Observé, sorprendida cuando Jenks se precipitó, la cogio por la cintura por detrás y se elevó, Belle siseó encantada. Con las alas zumbando, volaron hacia el pasillo, una línea de estrellas plateadas descendentes que marcaban su camino.


  —Por la Diosa, eres más maniobrable que nunca—, escuché débilmente, luego incluso el sonido de las alas de Jenks desapareció.


  —Huh—, dije suavemente, sintiéndome bien. —¿Qué hay sobre eso?


  Sonriendo, me volví hacia el lavabo. Más allá de las cortinas azules y la crisálida de Al, las sombras encorvadas de las gárgolas estaban espesas entre las lápidas, pero podía imaginarlo dentro de un mes con las primeras flores floreciendo y los pixies allí afuera en lugar de aquí. Esperaba estar aquí para verlo. Me había librado de la mayoría de los sis, pero solo tomaría uno para que todo se derrumbara. Por favor, que estés bien, Bis.


  Lentamente, el silencio se impregno cuando terminé de enjuagar todo y secar mis suministros de hechicería. Mi sonrisa se desvaneció y la sensación de ser observada me atravesó. Afuera no había nada más que el bajo retumbar de las gárgolas. Pero sabía que Nick estaba por ahí en algún lugar, frustrado.


  El cabello en la parte posterior de mi cuello se levantó, e incluso sabiendo que Jenks estaba en el campanario, sentí como si me estuvieran observando. El aire estaba cargado con el aroma de los vampiros, evidencia de Ivy y Nina, y nerviosa, abrí el grifo para calentar el agua mientras me ponía jabón, con la cabeza baja mientras trataba de limpiar el olor a ámbar quemado de debajo de mis uñas.


  Se me puso la piel de gallina y no pude decir por qué. —Basta, Rachel,— susurré mientras me giraba, sorprendida de ver a un vampiro joven y delgado parado en mi mesa.


  ¡Mierda! Pensé, aterrorizándome, primero para que él supiera lo que estaba haciendo, y luego porque había un vampiro no muerto parado en mi cocina y no lo había escuchado entrar. —¿Quién demonios eres?— Dije con el corazón palpitante. ¡No es de extrañar que me haya sentido como si me estuvieran observando!


  Por un instante, pensé que se parecía a Kisten, con el mismo cabello rubio cayendo sobre sus ojos, y cuando sacudió la cabeza, casi olvidé respirar. Pero no fue Kisten. La cara de este vampiro era más delgada, más joven, menos sabia al mundo. Su cuerpo no era tan voluminoso, lo que le daba un aire listo e inteligente. Su traje negro le quedaba perfecto, una camisa blanca opaca, un cachemir y un pañuelo terminando su pulido. Sus zapatos parecían nunca haber visto la tierra antes de hoy.


  —Te sorprendí—, dijo, con las manos cruzadas inocentemente detrás de él, pero no me engañaron.


  —Ivy no está aquí—, le dije con cautela, pensando que la palabra que había recuperado llegó rápidamente. —Puedo darle un mensaje—. Y luego necesitas sacar tu trasero de mi cocina, siesta de mierda. Hablar con clientes no muertos en los cuartos traseros no santificados era una práctica habitual, pero generalmente tocaban primero. Maldición, este era viejo si podía pasar a Jenks y a mí sin que siquiera lo escuchara.


  —Un mensaje servirá—, dijo el hombre, y me moví para poner espacio entre nosotros. Sabía que me daba miedo, pero quería poder reaccionar si era necesario. Lentamente su voz se filtró a través de mi memoria. Lo reconocí desde algún lugar, o más bien, reconocí cómo su voz me atraía, la cadencia tanto hipnótica como relajante, inquietante. De repente estaba mucho más preocupada.


  Respirando mi alarma, se movió, la seda de su traje crujió contra sí mismo mientras ponía un pie detrás del otro, solo la punta tocaba el piso. Sus ojos brillaron negros, y me congelé. —Quiero que Nina vuelva a mí—, dijo, y esa locura rápida y vertiginosa entró en sus ojos.


  Mierda. —Félix—, susurré, e inclinó su cabeza, sin apartar sus ojos de los míos. Este era Félix. Estaba fuera de su agujero. Lo estaba mirando, no a un portavoz dispuesto. Ivy lo había llamado alentando a Nina a rebelarse, y él había venido. Buscándola a ella.


  Mis dedos se deslizaron del mostrador de acero inoxidable. Felix se movió. Recibí una bocanada de aire y él estaba sobre mí, empujándome hacia atrás hasta que encontré la pared al lado del arco. Su brazo estaba debajo de mi garganta, su aliento estaba en mi piel. Deliciosos hormigueos surgieron a través de mí, y los aparté, negándome a dejar que me llevara de esta manera.


  —¿Dónde está Nina...?— comenzó, y lo empujé fuera de mí.


  Se tambaleó hacia atrás, claramente sorprendido de que no me hubiera abrumado. También me sorprendió. El tipo parecía tener dieciocho años. No sentí ninguna magia que lo mantuviera así. Había muerto joven.


  —Solo te lo diré una vez más, Felix—, le dije, tratando de salir de una posición defensiva. —No me importa lo que quieras, mantendrás tus manos lejos de mí. ¿Entendido?


  Sin darse cuenta de mis amenazas, se lamió los labios rojos y miró al techo. —Ella estaba aquí. Puedo olerla—. Con los ojos cerrados, respiró hondo, exhalando para llenar la habitación con el sonido del deseo. —Ella ha sido obstinada. Necesita... suave corrección.


  Esta vez tuve un instante de advertencia cuando sus ojos se encontraron con los míos antes de lanzarse. —¡Quítate!— Grité, tocando la línea de atrás mientras una mano agarraba mi hombro y la otra me retorcía el pelo. Echó mi cabeza hacia atrás para dejar mi cuello desnudo. La energía chisporroteaba mientras corría desde mi aura, precipitándose por mis manos y ardiendo mientras fluía a través de caminos cada vez más pequeños hasta que encontró mis palmas. Grité cuando estalló de mí, arqueándome hacia él con un pequeño estallido de sonido.


  Gruñendo, me arrojó lejos cuando lo golpeó. Mi espalda choco con la pared, y tropecé, cayendo en la silla de Ivy. Sacándome el cabello de los ojos, me puse de pie, con el corazón palpitante. Estaba a unos ocho pies de distancia, casi en el lavabo. La huella de mi mano se mostró claramente en su mandíbula y cuello, y la tocó con cautela.


  —Dijiste lo que querías. Sal—, le amenacé, entrando más en la habitación para que pudiera irse sin acercarse más a mí. ¿Dónde demonios estaba Jenks? ¿Y qué pasaba con las gárgolas que dejaban pasar a este tipo? Al parecer, los vampiros no muertos no estaban en su lista de vigilancia.


  Pero Félix solo tiró de las mangas de su saco, claramente tratando de calmarse. No estaba funcionando, Ivy había tenido razón. Este chico estaba a medio camino de su locura.


  —Ivy puso a Nina a esta desobediencia—, dijo, con voz suave y persuasiva, pero no le estaba comprando. —La necesito. Directamente. Dime dónde está, o te quitaré mis necesidades.


  Mis ojos se estrecharon ante la amenaza, pero me libré de amenazarlo a su vez cuando Jenks entró, con la espada desenvainada. —¿Quién eres tú, el hada de los culos peludos?


  —Todos ustedes necesitan disciplina—, dijo Félix, y juro que se tragó la saliva. —Especialmente Ivy. He oído hablar de ella, me han advertido que podría satisfacerme. Ponerme de rodillas.


  —Ahora puedo ponerte de rodillas—, susurré.


  —¿Félix?— el pixy chilló. —¿De qué sirve tener gárgolas en el patio trasero si dejan pasar esto? Mierda de trolls, lo siento, Rache.


  Mis ojos nunca dejaron los de Félix. Él fue rápido. Más rápido que Jenks. Aun así, ¿era un demonio o no? —No hay necesidad de disculparse. Félix se estaba yendo. ¿No?


  —No.— Félix había perdido su sonrisa, sus rasgos juveniles tensos por la ira que podría hacerle frente. Estaba empezando a oler muy bien aquí, pero podía ignorarlo. Principalmente. —Dame a Nina y te dejaré en paz por un tiempo. Se lo merece.


  ¿Cuántas veces había escuchado eso? ¿Cuántas veces el abusador culpó al abusado?


  —Ivy está tratando de ayudarte a ti y a Nina—, dije, manteniendo mis ojos lejos del piso y el círculo grabado en el linóleo. Si pudiera acercarlo dos pasos, estaría allí. —Ustedes dependen peligrosamente de ella. Déjenla ir. Los matará a los dos.


  —¡Mátame!— gritó, y las alas de Jenks resonaron. Aun así, Félix permaneció fuera del círculo, paseándose como un depredador con miedo de morder el anzuelo. —¡Nina es lo que me está dando vida! Ella es mía para hacer lo que quiera. Mía. Ivy la está ocultando. Si no me das a Nina, la restitución es mía para reclamar. ¿Dónde está ella?


  Con los dedos torcidos en garras, saltó sobre mí otra vez.


  ¡Este tipo está fuera de su maldita mente! Pensé mientras estaba donde estaba, con los ojos fastidiándose contra el impacto. Jenks se lanzó hacia arriba y lejos, el sonido de su espada hizo eco a través de mí, mezclándose con el sonido irreal de la angustia de Félix.


  Mis ojos se abrieron de golpe cuando su apretón de huesos nos golpeó nuevamente contra la pared. Nuevamente puse la línea a través de él.


  Apretó los dedos mientras gritaba su frustración, y luego se fue, girando con ira a ocho pies de distancia, con los ojos negros hundidos. La sangre goteaba de su cara justo debajo de su ojo, reflejada en la espada de Jenks.


  —¡Tendré a alguien!— Félix gritó, y mis labios se separaron cuando se agachó, preparándose para saltar de nuevo. ¿Está tratando de hacer que lo mate? Pensé, sorprendida cuando un sonido bajo de odio retumbó, creciendo mientras se deslizaba más cerca, bailando con música que lo enloquecía. —Tendré a alguien...


  —¡Felix, estamos tratando de ayudar!— Lloré, luego tracé un círculo informal sobre mí. Al verlo, Felix se abalanzó, con el brazo extendido. El instinto me empujó hacia atrás, y mi talón rompió mi círculo mientras se formaba. Jadeé, luego miré, sorprendida cuando una sombra de la sala de atrás voló hacia la cocina, alejándome de Félix y girándolo hacia la esquina junto a la nevera.


  —¡Ohem!— una voz retumbó desde el hombre bajo y fornido que de alguna manera se interponía entre nosotros. —¡Encuéntrate a ti mismo!


  —¡Mierda, es Cormel!— Jenks chilló y caí de espaldas contra la pared, con la mano en la garganta al darme cuenta de que era Rynn Cormel, probablemente estaba aquí para hablar con Ivy.


  —¡Esa necesita ser castigada!— Félix me señaló, caminando de un lado a otro delante de él, totalmente fuera de sí. —Ella es mía. ¡Mía!


  La mandíbula de Rynn Cormel estaba apretada cuando levantó una mano. Su gorro de fieltro yacía en el suelo, y su abrigo olía a cachemir y vampiro. —Deje de pensar en ella, señor—, dijo con calma, y yo me enderecé, haciendo una mueca. Había llenado el aire con mi miedo, lo había sabido mejor. Jenks, flotando en el techo con una espada ensangrentada y desnuda, estaba lo suficientemente tenso para los dos.


  —La bruja demoníaca alentó a mi vástago a desafiarme...— La voz de Félix era más suave ahora, más calculadora, asustándome.


  Rynn Cormel sacudió la cabeza, su acento de Brooklyn sonaba extraño cuando dijo firmemente: —Esto es mío, no tuyo. La castigo a ella, no tú.


  Nadie iba a castigarme, pero fui lo suficientemente inteligente como para no decir nada. Mi corazón latía con fuerza y me alegré de que Cormel estuviera aquí. Félix estaba fuera de su mente.


  El ritmo enojado de Félix se desaceleró, y la mano extendida de Cormel se movió a una de bienvenida. —Usted está necesitado, señor—, dijo respetuosamente. —Angustiado y borracho por el sol. Deja de lado esta idea y recurre a una nueva antes de que mi barrio te mate. Ella no es para ti. Ella no es para mí. Ella es para Ivy.


  —Ivy...— Félix gruñó, y contuve el aliento cuando Félix pensó eso. Su rostro juvenil estaba torcido en una fea máscara de angustia y miedo, sus ojos negros y mostrando una falta de control que esperaría de los recién muertos, no uno más viejo que los túneles de Cincinnati.


  —Estoy borracho por el sol—, dijo de repente, con su hermosa voz quebrada. —Oh Dios.— Dijo las palabras con angustia, cayendo contra el mostrador como si se hubiera encontrado abruptamente. —¿Qué he hecho? Qué...


  Jenks cayó del techo a mi hombro, y salté.


  —¿Qué estoy haciendo?— Félix se lamentó, su cabeza se inclinó hasta que su cabello ocultó sus ojos. Estaba temblando, y solo ahora Cormel miró hacia atrás para asegurarse de que estaba bien.


  —¿Crees que es sabio darle la espalda?— Dije cuando Cormel vino hacia mí, una mano fría aterrizó en mi brazo para empujarme hacia el pasillo. Llevaba un traje ordenado que lo hacía parecer un político de mediana edad, y su sonrisa que había salvado un mundo ahora estaba centrada en mí. No estaba funcionando. Tenía un miedo de mierda.


  —Lamento que hayas visto esto, Rachel—, dijo, y me deslicé por debajo de su mano sobre mi hombro. —Las enfermedades de los muertos vivientes no son fáciles de entender. ¿Podría tener un momento a solas con él?


  Sacudiendo la cabeza, retrocedí hacia la esquina. —No en mi iglesia, no—. Mis ojos se movieron detrás de él hacia el vampiro no muerto. Félix parecía aplastado, golpeado cuando se desplomó contra el mostrador y amenazó con caer al suelo. ¿Fue esto lo que sucedió cuando los vampiros envejecieron? ¿Poco a poco perdieron la cabeza hasta que caminaron hacia el sol?


  Los ojos de Cormel se crisparon ante mi desafío. Pero no fue hasta que Jenks golpeó sus alas que se volvió hacia Felix.


  —No puedo—, dijo Félix, su voz tenue y golpeada. —Nina me mostró el sol, y me quedé mirándolo demasiado tiempo. No puedo olvidar otra vez, ahora que sé cómo es eso.


  Tomé un respiro para decir algo, mis palabras se olvidaron cuando Félix levantó la mirada y vi la agonía en él. Había venido aquí buscándome para matarlo. Quería terminarlo, pero caminar hacia el sol requería demasiado coraje.


  —Deja en paz a Nina—, dijo Cormel, dándome la espalda. —Déjala tener su tiempo.


  Félix estaba temblando como un adicto en retirada, y tal vez lo estaba. —No puedo. No puedo—, dijo, con la voz quebrada. —El sol me atrae. Dios, es demasiado fácil simplemente... y luego estoy vivo a través de ella. Estoy vivo—. Su rostro se animó, casi demasiado hermoso. —¿Recuerdas estar vivo? Lo hago. No tuve suficiente cuando estaba vivo, tomado demasiado pronto. ¿Por qué me detienes? ¡No lo sabes! ¿Cómo puedes?


  Cormel había cruzado la habitación y yo miré, incrédula, cómo el no muerto más joven consolaba al viejo. —Sabes que nunca será suficiente—, dijo, con una mano sobre el hombro de Felix. —Estás perdido para el sol. Si no lo dejas ir, te matará. Nina es demasiado brillante.


  Felix se lamió los labios, la confusión se deslizó en sus ojos. —Nina me ama.


  —La estás matando—, dijo Cormel, y me pregunté si debería haberme ido cuando tuve la oportunidad. —Ivy tiene razón al enseñarle el control a Nina. Deja que Nina viva su tiempo.


  Felix respiró hondo. —¡La necesito!— gritó, y el zumbido de las alas de Jenks aumentó en tono. —¡Quién eres para decirme que no! ¡Eres un cachorro!— Caminaba de un lado a otro, nunca más cerca, nunca más lejos. —¡Una cría escuálida y vomitiva que resopla a lo largo de los bordes de la caja de parto, incapaz de ver la profundidad del dolor más allá!


  —Quizás.— Cormel inclinó la cabeza y se quedó muy, muy quieto. —Pero yo, señor, sé que no debe mirar. Creo en la mentira, y por eso sobrevivo otro día. Ya no puede tener a Nina. No le daré justificación a Ivy o Rachel. La oscuridad volverá a calentarse si gira de espaldas al sol. Señor. Por favor. No es demasiado tarde.


  Felix giró en una fea corazonada, el dobladillo de su traje a medida temblaba de ira. —Es mi derecho—, siseó, su mirada comenzó a volver a la locura. —Tengo hambre por ella; ella sola me satisface...


  Asustada por Ivy, me moví, la mano de Cormel en la espalda me detuvo.


  —No puedes reclamar justicia sobre Ivy—, dijo con firmeza. Algo había cambiado. Su voz seguía siendo respetuosa, pero el sutil subtexto del vampiro subordinado había desaparecido por completo. Y por la cara enrojecida de Félix, creo que él también lo reconoció. Era muy tarde para él. No podía dejarlo ir; no podía convertirse en lo que había sido. Solo quedaba la tarea de verlo hasta el final ahora.


  —Tu hijo favorito me está robando. ¡Exijo compensación!


  Intercambié una mirada con Jenks, al ver que él también había visto el cambio. Félix ya no era un vampiro no muerto que funcionaba, sino uno que estaba enfermo, a quien se le debía enfurecer y mentirle. Era viejo, olvidadizo, carente de control. Se lo había hecho a sí mismo, y me compadecí de él, recordando haber visto al vampiro controlado y confiado a través de los ojos de Nina no hace tres días. Sabía lo que sucedería, y lo había hecho de todos modos, todo por la oportunidad de ver el sol.


  —Te daré una compensación, pero no tendrás a Ivy ni a Rachel—, dijo Cormel, y me compadecí de Félix mientras se quejaba.


  —Ivy podría satisfacerme—, dijo entre dientes, luciendo feo mientras trataba de ocultar sus emociones, pero estaba roto y no podía ser reparado.


  Cormel sacudió la cabeza. —Rachel va a encontrar nuestras almas con ella, e Ivy necesita permanecer intacta. Encontrará nuestras almas para que el sol pueda encontrarnos nuevamente y terminar con esta mentira que vivimos. ¿Esperarías conmigo ese día?


  La fea mirada de Félix se deslizó hacia mí y contuve el aliento. —Eso es falacia—, dijo el vampiro no muerto de aspecto más joven, envejecido y adicto al sol.


  —Aun así, me dejarás en mi fantasía y evitarás a Ivy y Rachel cuando te lo pida—. Cormel se movió para abrirle un camino y, por cierto, se colocó aún más firmemente entre Félix y yo. —Mi auto está enfrente. El conductor lo llevará a donde lo desee. Sería un placer mostrarle a mis hijos si espera un poco.


  Félix se enderezó ante eso, casi encontrando su viejo rumbo. —Tengo tanta hambre—, susurró. —La sangre ya no ayuda. Nunca hay suficiente.


  La cabeza de Cormel se inclinó. —Lo siento. ¿Dame un momento con Rachel? Me reuniré contigo pronto. Mis hijos calmarán tu sed. Me pararé a tu lado y me aseguraré de eso.


  Dios mío, fue suficiente para revolverme el estómago, pero a eso se reducían. Me puse rígida cuando Félix pasó junto a mí, una ligera inclinación de su cabeza como única indicación de que sabía que estaba allí, y me estremecí cuando un ojo morado me miró por debajo de su flequillo. Jenks lo siguió afuera, permaneciendo justo debajo del techo como un guardia silencioso.


  —No soy tuya—, le dije acaloradamente a Cormel antes de que la puerta trasera se cerrara.


  En un baño de incienso, Cormel se movió rápidamente hacia el arco, inclinándose para mirar hacia tierra sagrada. Sus labios estaban presionados por la ira, y me maravillé de lo vivo que parecía. Práctica, práctica, práctica. —Lo eres. Acabo de salvarte la vida.


  —Podría haberlo llevado—, respondí, y la mirada furiosa de Cormel finalmente vino a mí. Sus cejas se alzaron en una pregunta burlona. —Simplemente no quería lastimarlo.


  —Sin duda. Creo que matarlo era su plan. ¿Y luego qué? Serías acusada de asesinato como nadie, pero lo viste enfermo. Podrías huir al siempre, pero todos sabemos cómo te sientes al respecto, Rachel.


  Tenía razón, y me molestó. —Me enfermas—, le dije, empujándome a su alrededor para salir de mi esquina. —Ustedes dos van juntos a una orgía de sangre, ofreciéndole a sus hijos como si fueran dulces. No hay amor allí, no les importa. Ivy tenía razón. ¿Por qué debería ayudarlos a encontrar sus almas?


  Cormel se agachó para recoger su sombrero y desempolvarlo. —Porque estoy aquí salvando tu vida—. Resoplé con incredulidad, y él se volvió para prestarme toda su atención. —Me uniré a Felix en su derramamiento de sangre para que no mate a mis hijos en su pena por el sol. Estoy allí para que no tome demasiado o sea demasiado brutal para que sus deseos lo resistan. Dudo mucho que yo disfrutaré viendo a un anciano engullir su comida—. Su mirada se volvió distante. —No habrá delicadeza, ni belleza allí. Esperaba que todavía fuera recuperable, pero no pasará mucho tiempo ahora—. Sus ojos se encontraron con los míos. —No me dijeron que cuidar de los viejos como de los jóvenes sería mi responsabilidad cuando tomara este trabajo.


  Era como había pensado, entonces. Félix había vacilado y estaba fallando rápidamente, arrastrando a Nina con él. Esto fue muy feo. —Ivy está tratando de salvarles la vida—, dije suavemente, y el mal humor de Cormel pareció dudar cuando vio que el mío se suavizaba. —¿Eso no cuenta para algo?


  —Ella todavía rompió las reglas. Él está enojado, Rachel. Está enojado, y ninguna cantidad de sangre puede salvar a ninguno de los dos, pero Ivy rompió las reglas al interferir. Ohem ya está perdido, pero para su última caminata hacia el sol y dejando que Nina pierda el control —. Cormel se inclinó para mirar por el pasillo, sus pensamientos ya en el auto y el resto de su noche. —Tendrán que derribarla como un perro para detenerla una vez que comience a buscar consuelo. Como es, él solo se habría tomado a sí mismo y a otro, pero tu Ivy quiere volver a amar, y todos sufrimos para que puedas salvar su alma, salvar la nuestra .


  Jenks entró en la cocina con la flecha y trajo consigo el aroma a ceniza de la chimenea. Parecía agitado porque Cormel todavía estaba allí, y el vampiro no muerto levantó una mano cansada para decirle que estaba en camino. —Mis hijos sufrirán indignidades y dolor esta noche por tu culpa—, dijo, y mis entrañas se apretaron de culpa. —Todos mis hijos están pagando el costo de la posible supervivencia de Nina. Todo para mantener feliz a un vampiro—. Cormel volvió a ponerse el sombrero y se abrochó el abrigo. —Lo pago voluntariamente. Pero me darás lo que quiero, Morgan. Y pronto.


  Mi barbilla se levantó y el polvo de Jenks se convirtió en un oro brillante. —Eso suena como una amenaza.


  Él sonrió por debajo del borde de su sombrero. Era la sonrisa que había salvado al mundo, y estaba terminando la mía. —Se suponía que debía hacerlo—. Cormel salió al pasillo y se detuvo. —Sé que estás ocupado reparando las líneas, así que estoy dispuesto a esperar, pero Rachel, no terminaré como Ohem—. Su expresión se oscureció, sus pupilas se ensancharon y sus ojos negros. —No seré un cascarón de mí mismo, compadecido y agarrándome al sol cuando sepa que mi alma está perdida en el infierno. Si Ivy se va de Cincinnati nuevamente, la mataré yo misma. Díselo por mí.


  Con frío, me rodeé con los brazos.


  —Quiero recuperar mi alma. Encuéntrala.


  Entre una respiración y la siguiente, se había ido, la puerta chirriando cerró el único sonido que marcaba su paso. Temblando, me senté en la silla de Ivy.


  Si Ivy se va de Cincinnati nuevamente, la mataré yo mismo, había dicho.


  No lo creo.


  


  


  Capítulo 20


  Junior´s estaba terriblemente ocupado, la clientela era principalmente humana a primera hora, tropezando en busca de su primera taza de café. O los humanos apreciaban su café más que el Inderlander promedio, o la apuesta de marketing de Mark de afirmar que servía café por el que los demonios cruzaban las líneas estaba dando sus frutos. No pude evitar notar que el piso había sido repintado con círculos y espirales, y me preguntaba si también se había cambiado la cerradura de acceso a la puerta trasera. La charla fue fuerte, y la música subió decibelios más altos de lo normal, me dolió la cabeza. Realmente simpatizaba con el raro Inderlander acusado de comer humanos. Eran molestos y desagradables cuando pensaban que nadie estaba escuchando.


  Mi estado de ánimo no podía atribuirse por completo al ruido y a las primeras horas de la noche, ya que no había podido dormir hasta que Ivy había llegado a casa, y luego me levanté a las siete de la mañana para llegar exactamente a las 7:35. Pero si mi estado de ánimo era malo, el de Ivy me había golpeado, frunciendo el ceño en la esquina de la cabina más oscura que habíamos podido enganchar. Los tres beatniks 10 lamentando la injusticia de la vida y la industria editorial había estado ocupando el lugar cuando llegamos, pero después de que Ivy se puso de pie junto su mesa con su actitud grande y mala, habían empacado sus páginas a doble espacio y lápices rojos y se trasladaron a una mesa más soleada.


  Ivy estaba mejor ahora que la mayor parte de su bebida estaba dentro de ella y tenía la cabeza baja sobre los planos del museo, pero si mi velada con Félix y Cormel había sido inquietante, la suya donde llevaba a Nina a una casa segura se había convertido en terror. Como Ivy había esperado, Nina se había enojado por la mera sugerencia, y sin Félix para estabilizar las sensaciones abrumadoras, la claridad de percepción y el poder que le había dado, ella rápidamente se salió de control. Ivy la había llevado a la casa segura justo a tiempo.


  La mañana era brillante y fría, y Jenks se estaba calentando sobre la lámpara. Éramos solo nosotros tres, como a mí me gustaba, y sospechaba que estábamos en el mismo puesto donde habíamos acordado entrar en el negocio juntos. Me preguntaba sobre todos los cambios en nuestras vidas desde entonces. Estábamos todos mejor, ¿no? Ya no estaba tan segura. Había amado y perdido. Igual que Ivy. Y Jenks. También había cosas buenas, ¿no?


  Ivy miró su reloj, dobló el mapa y lo apartó.


  —¿Ella está aquí?— Preguntó Jenks, su polvo de un extraño azul claro con bordes dorados. Nunca había visto eso antes, y me preguntaba si su larga vida le estaba dando un repertorio más amplio.


  Ivy sacudió la cabeza, casualmente acercando su café hacia ella con dedos largos y pálidos. Silenciosa, miró a los clientes sin ver nada mientras intentaba poner su noche en perspectiva. Su cabello estaba perfectamente arreglado, y su chaqueta corta la hacía parecer una modelo. La gente la miraba con envidia. Parecía que lo tenía todo. Mirar era la palabra clave. Sus ojos estaban rojos de preocupación, y la fatiga tiraba de ella como un rizo.


  —Preferiría haber hecho esto por la noche—, dije, pensando que la idea de entrar, agarrar los anillos y salir era genial si tenías catorce años e intentabas robar una barra de chocolate, pero no veintisiete y apuntando a una pieza de herencia élfica insustituible. Por otra parte, los trucos más antiguos funcionaron mejor.


  —La seguridad es imposible por la noche—, murmuró.


  —Racheee—, dijo Jenks mientras se dejaba caer, sus palabras se arrastraron mientras masticaba una de las bolas de néctar y polen que Belle había hecho para él. —No tenemos tiempo para planear un trabajo de anguila. ¡Será genial!— Se tragó un trozo. —No es muy diferente del trabajo legítimo. También te arrestan por hacer eso la mitad del tiempo.


  Reubicando mi bufanda, lo miré amargamente. Su mejilla todavía se abultaba como una ardilla mientras masticaba furiosamente. Belle había hecho que su comida de viaje fuera de su tamaño, no de él, y sus hijos se habían reído esta mañana cuando el hada se los había regalado bruscamente en una bolsa de papel que ella misma había doblado. Jenks solo había dicho gracias, incluso cuando había hecho un gesto a sus hijos para que se marcharan. Estaba orgullosa de él.


  —Pan comido—, susurré, queriendo pedirle a Ivy el mapa.


  —¡Fácil como un pastel!— dijo el pixy, sus dedos ahora pegados a una servilleta. Frustrado, se levantó de la mesa y se llevó la servilleta. Su polvo cambió a un rojo furioso, e Ivy sujetó el papel con su dedo índice. Con el ruido de las alas, sacó su espada y, con tres movimientos frustrados, se levantó, con una servilleta flotando debajo de él.


  —Si ustedes dos no se relajan, voy a saltar a la yugular de Rachel—, murmuró Ivy, y me dejé caer en mi silla, tomando mi doble trago grande, mezcla italiana, leche descremada, trago de frambuesa, sin espuma de café conmigo. A Al le gustaba la leche entera, pero pensé que era demasiado rica de esa manera.


  —Lo siento.— Me molestó más de lo que quería admitir que teníamos que robar los estúpidos anillos. Involucrar a un tipo inocente también me molestó. Pero como Jenks había dicho, no había habido tiempo suficiente para la habitual belleza de la planificación de Ivy. Teníamos que ir sucios y rápidos. Entrar, ir al área segura donde las piezas se mantenían bajo la protección de una distracción, haz algunas compras con los dedos ligeros y deja un par de anillos falsos antes de salir por la puerta principal con lo que habíamos venido a buscar. Fue la culpa de ese elfo tacaño por retractarse de un acuerdo... arreglado. Trent todavía estaba en el siempre y me molestó. Mucho.


  Jugueteé con mi taza de café, sintiendo que el silencio se volvía incómodo. —Me alegra que hayas vuelto—, dije, y los ojos de Ivy se posaron en los míos. —Ha estado tranquilo.


  Frunció el ceño y miró hacia otro lado. —Intentaré no hacer tanto ruido.


  La ira parpadeó y murió, y vi sus pupilas dilatarse y volver a la normalidad en respuesta. Había tenido una noche difícil. Podría cortarle algo de holgura. —No dije que estabas haciendo ruido. Dije que había estado en silencio. También dije que me alegra que hayas vuelto. Lamento que hayas tenido una noche tan dura con Nina. ¿Va a estar bien? Felix fue...— Dudé, mi ira se desvaneció al recordar su sombra encorvada, mientras estaba angustiado en mi cocina en un momento de lucidez, con los ojos en blanco mientras buscaba que lo matara para salir de su nuevo infierno. —No me gustan los vampiros no muertos, la forma en que usan a las personas como pañuelos desechables, ¿pero verlo destrozado así y perder la cabeza?— Miré hacia arriba, viendo su propio dolor. —Me siento mal por él.


  Los ojos de Ivy estaban atormentados mientras veía sus dedos rodear su taza.


  —Hey, ah, voy a revisar el perímetro, ¿de acuerdo?— Dijo Jenks, luego se lanzó a través de la ventana de acceso, asustando al barista que lo manejaba. Aunque el sol brillaba esta mañana, hacía demasiado frío para que él estuviera afuera mucho tiempo. Volvería.


  Gallina, pensé, pero no lo culpé. Ivy exhaló, aun evitándome. O ella hablaría o no lo haría.


  —Tal vez no debería haber interferido—, dijo, y me esforcé por escucharla por el ruido de la música y la conversación de fondo. Los ojos de Ivy se alzaron, con la angustia reflejada en ellos. —La gente sufrió por mí anoche, buena gente. No solo mis amigos de Piscary's que alimentaron a ese monstruo, sino también los de la casa de seguridad. Nina aceptó este acuerdo con Felix. ¿Quién soy yo para tratar de ayudarla?


  Me incliné sobre la mesa e Ivy se estremeció cuando mi mano cubrió la de ella. La taza estaba fría hace mucho tiempo, pero sus dedos estaban calientes. —Nina no estuvo de acuerdo con esto. Ella compró una mentira, una cubierta de poder y euforia. La gente sufrió por ella, pero lo hicieron sabiendo que era para ayudar a uno de ellos a regresar. Si Nina puede sobrevivir, si puedes traerla de regreso de donde Félix la llenó de éxtasis y luego la dejó, aún hay esperanza para ellos. Por eso te quitaron el dolor. Tú les diste la esperanza de que ellos también pudieran sobrevivir.


  Ivy miró hacia otro lado con culpa, y recordé el abandono salvaje que había visto una y otra vez en Piscary's bajo el control de Kisten, vampiros vivos que iban allí para mentirse a sí mismos de que la vida era buena y que tenían el mundo en una cuerda. Necesitaban saber que había una salida, quizás más de lo que sabían.


  Mis ojos estaban calientes por las lágrimas no derramadas, e Ivy parpadeó rápidamente cuando sacó su mano de debajo de la mía. Ella quería creer, pero era difícil para ella aceptar que otros se sacrificaran por ella.


  —Mantén a Nina a salvo—, le dije, escondiendo mi mano debajo de la mesa. Una resolución me había llenado en algún lugar entre encontrar a Félix en mi cocina e Ivy tropezando en casa anoche llorando por el dolor de otra persona. No podía dejar que Ivy sufriera el infierno en el que había visto a Felix atrapado. Tenía que encontrar una manera de salvar su alma. Tenía que hacerlo.


  —Gracias—, susurró Ivy, su movimiento lento mientras se enrollaba la servilleta ecológica. Respirando profundamente, casi pude ver su enfoque en el ahora. —Fue una noche difícil. Nos tomó a seis de nosotros sostenerla cuando la sed de sangre la golpeó. Si esto va bien, voy a tratar de estar allí cuando se despierte para que sepa que estoy... bien.


  Ella no podía mirarme, y deseé que no estuviera tan avergonzada de lo que teníamos que hacer para sobrevivir. Todos caímos. Lo que importaba era lo que hiciéramos después de eso. —Dile a Nina por mí que puede hacer esto, ¿de acuerdo? Que vale la pena—. Que vales la pena.


  —Lo haré—, susurró. —La próxima vez que la vea. Gracias.


  Las lágrimas pincharon mis ojos, pero estaba sonriendo y ella también. Nina era fuerte. Ella sobreviviría. Nunca hubiera pensado que Ivy estaría al otro lado de la adicción, y estaba orgulloso de ella.


  La mirada de Ivy pasó junto a mí. No se movió, pero algo cambió en ella, el aliento silencioso de un depredador entró y salió, y reprimí un escalofrío. Así de rápido, todo cambió.


  Alcanzando una servilleta, fingí frotarme la boca mientras me giraba hacia la línea. —¿Es ella?— Dije, viendo a una rubia con su suéter cortado y su falda de primavera cortada. Llevaba una chaqueta ajustada, y parecía conocer a todos detrás del mostrador, hablando en voz alta y alegre mientras coqueteaba, esperando su turno.


  Ivy ya estaba alcanzando su bolso. —Sí—, dijo ella, poniéndose de pie y sin mirarla. —Las ocho menos cinco. Justo a tiempo.


  Jenks se dejó caer, sus alas me dieron un instante de advertencia. —Ella entró en el Mustang azul—, dijo, todavía recogiendo una servilleta entre sus dedos. —Creo que es nuevo ya que la cubierta está abierta. Hace demasiado frío para eso a menos que sea tu primer descapotable. Te traeré las llaves, Ivy. Vas a querer que cierren esa capota.


  —Gracias—, dijo, dándome una sonrisa suave antes de darse la vuelta y salir corriendo, acercándose a centímetros de la mujer.


  Me puse de pie mientras la mujer rubia temblaba como si se enfriara. —Gallina—, reprendí a Jenks mientras me movía para hacer cola justo detrás de ella.


  —¿Crees que me voy a involucrar en esa mierda de mujer de corazón a corazón?— dijo mientras se acurrucaba detrás de mi bufanda. —¡Diablos, no! ¡Aw, es dulce! ¿Estás segura de que tenemos que encerrarla en el maletero?


  Cuando termine con ella, estará más enojada que un gato en un pozo, pensé mientras retrocedía un paso de ella cuando me lo ordenó. Temía que si me acercaba demasiado, podría atrapar cualquier bicho alegre que la hubiera infectado. Era demasiado temprano para ser tan repugnante, pero supongo que si su trabajo requiere que se vista como una distracción profesional, una disposición feliz podría ser una ventaja. En este momento, me estaba enfermando por la sobrecarga de la sonrisa.


  —Orina de sapo santo—, murmuró Jenks. —Esta mujer es incluso más halagüeña que tú después de que tienes algo, Rache.


  —Cállate, Jenks.


  —No te he visto así en... demonios, ¿cuánto tiempo ha pasado?


  —¡Cállate!— Murmuré, apretando mi bufanda hasta que llamó al tío, riéndose de mí. Había pasado un tiempo, y aún peor, había sido con Pierce. Todas las personas con las que tuve sexo murieron. Excepto Marshall, y eso fue solo porque se fue a tiempo.


  La adrenalina me golpeó cuando la Srta. Pelo-Activo terminó su transacción, atrapándome la atención mientras se movía hacia el mostrador. Ella debió haberme escuchado decirle a Jenks que se callara, pero ser la mujer loca solo ayudaría, y le di una sonrisa neutral y enganché mi bolso más alto. Dulce o no, ella era nuestra entrada rápida y sucia al museo y detrás de las puertas de seguridad. Odiaba encerrar a las personas en sus propios baúles. A excepción de Francis. Eso había sido divertido.


  Todavía llevaba mi sonrisa mientras me acercaba al mostrador. —Ah, dos grandes, negros. Un té chai alto, y una vainilla grande con un chupito de calabaza si todavía la tienes—. Sabía que lo hacían. Las bebidas que pedí eran exactamente las mismas que había pedido la Srta. Pelo-Activo, hasta el tamaño. —Ah, ¿y puedes ponerlo todo en una bolsa para llevar? Gracias.


  —Entendido—, dijo el barista, sin levantar la vista, sin darse cuenta de que era una orden duplicada. Junior lo habría hecho, y me alegré de que él no estuviera aquí.


  Le di al barista un billete para cubrirlo, dándome la vuelta para ver el Mustang azul en el estacionamiento, la parte superior aún abierta al cielo. —Gracias—, dije alrededor de un bostezo mientras me daba mi cambio. ¿Ocho? ¿Eran realmente las ocho? Adrenalina o no, este era un momento loco para estar despierto. Ese era el problema de la humanidad. Tenían el cerebro dañado por el sol temprano.


  —Ah, ¿Rache?— Jenks susurró, empujándose en el cuello, y salté, dándole al barista una leve sonrisa mientras bajaba.


  Me paré justo dentro de la zona personal de la mayoría de las personas, y efectivamente, la Srta. Pelo-Activo lo notó, bajando un poco. Mi pulso se aceleró. No pude evitarlo. Quizás era tan mala como Ivy. Cuando la orden de la mujer se deslizó sobre el mostrador en una de esas bandejas de papel, estaba lista.


  —¡Gracias, Bill!— gritó alegremente, alcanzándolo mientras yo me inclinaba como si también lo hiciera. La mujer llegó allí primero, con las manos llenas de café caliente cuando se dio la vuelta, chocando directamente contra mi mano levantada. Me hubiera sobrepasado, pero yo era la persona que planeaba los accidentes, y con un pequeño tirón, en cambio, cayó por su pecho.


  —¡Qué mierda!— exclamó la mujer, tambaleándose hacia atrás con todo su pedido derramado en el suelo. Bueno, no todo, y su suéter rosa con cuello en V ahora era de un marrón feo.


  —Ooh, bocazas—, dijo Jenks, y lo escuché volar en el aire, con las alas traqueteando.


  Mi sorpresa fue falsa, pero parecía lo suficientemente real. Había tenido mucha práctica. —¡Oh Dios mío!— Exclamé, de pie allí con los ojos muy abiertos y las manos en alto en la posición de indefensa. —¡Lo siento mucho!


  Los baristas ya se estaban moviendo para limpiarlo, y ella se dejó caer de nuevo a las mesas y sillas, asqueada. —Bill, ¿puedo tener otro set?— dijo, y luego me murmuró: —¿Por qué no miras a dónde vas?—, como avergonzada por la bomba F11 que había arrojado.


  Ella estaba a la defensiva, y eso estaba bien para mí. No hacía que la culpa fuera menor, pero tendió a posponerla hasta más tarde.


  —Oh, Dios mío, lo siento mucho,— dije, agarrando servilletas como loca y empujándolas hacia ella. —Aquí, déjame darte mi dirección—, le dije, bajando la cabeza y hurgando en mi bolso mientras los tomaba, rozando su frente hasta que se dio cuenta de que era inútil. Jenks estaba en el techo, y tiré mi bolso para distraerla cuando las servilletas no lo habían hecho. —Tengo una tarjeta aquí en alguna parte. Envíame la factura de tu limpieza. Oh, eso tiene angora, ¿no? Puedo decirlo.


  —En serio, está bien—, dijo, pero ahora me estaba mirando, no a Jenks en su bolso. Demonios, todos me estaban mirando. Ivy y Jenks me habían ayudado a abastecer mi bolso, y los tampones, el diafragma, los condones gigantes y las esposas peludas que Jenks había escogido estaban provocando risitas.


  —Soy tan torpe—, le dije, tomando la pluma que Ivy me había dado de un antro de striptease de The Hollows. Escribí la dirección de la estación de autobuses del centro en una caja de fósforos.


  —No, de verdad, está bien—, dijo ella, levantando la mano para mantenerme a distancia. Su expresión era una mezcla de asco y desprecio. Yo era una tonta, y todos podían decirlo.


  —Por favor, solo tómalo—, le dije, y finalmente lo hizo solo para callarme. —Debo haber estado medio dormida—. Mi pedido apareció en su bolsa, y la mujer se dio cuenta de que iba a tener que irse a casa y cambiarse. Pude verlo en sus ojos. Detrás de ella, en el estacionamiento, la parte superior estaba casi cerrada. —¡Al menos déjame pagar tus bebidas!— Dije, extendiéndome como si fuera a tomar su brazo.


  Ella retrocedió rápido. —Ya pagué por ellos—, dijo, ya no rebotaba. Haciendo una mueca, se quitó el suéter y miró su reloj. —Bill, me tengo que ir. Olvida el café.


  —Te veo mañana, Barbie—, llamó uno, y casi me ahogo. ¿Barbie? ¿De verdad? ¿Eso era legal?


  Pero el auto nuevamente tenía techo. —¡Espera! ¡Tú café!— Exclamé, tomando mi propia bolsa de brebaje duplicada y siguiéndola.


  —¡Mira, está bien!— dijo la mujer, comenzando a enojarse mientras se dirigía a la puerta. —Tengo que irme a casa y cambiarme. Solo olvídalo, ¿de acuerdo? Suceden accidentes.


  Dudé, una expresión triste en mí cuando ella salió furiosa. Los accidentes ocurren, especialmente cuando los planeas. Las campanillas tintinearon alegremente y mis ojos cayeron a mis pies. —¡Bueno, yo traté!— Les dije a todos, luego volví al mostrador y metí todo en mi bolso.


  Me apresuré a seguirla y abrí con fuerza la puerta. Estaba casi en su auto, y se sacudió cuando me vio. —¡Realmente, está bien!— dijo ella como si supiera que iba a seguir. Casi sonrío. Mi mirada se deslizó hacia el contenedor de basura cercano, en busca de un leprechaun que fumaba junto a él. Hoy podría arriesgarme a aceptar un deseo gratis.


  Jenks se dejó caer, y esponjé mi bufanda mientras él se acurrucaba. —Oye, ¿crees que se ha vuelto más frío?— Le pregunté mientras le hacíamos clic, más para asegurarme de que estaba observando sus temperaturas que cualquier necesidad de conversación.


  Jenks tiró más fuerte de la bufanda a su alrededor. —Bajó dos grados desde esta mañana. Estaremos adentro esta noche.


  La adrenalina fluyó, dulce y hermosa. Estaba parada junto a su auto, buscando las llaves que le faltaban en su desordenado bolso. Fue muy fácil llevarse a alguien. Realmente, fue sorprendente que no sucediera con más frecuencia. Estaba tan agotada que ni siquiera recordaba que la parte superior estaba abierta cuando entró.


  —¡Toma, toma algo de dinero!— Dije, brazo hacia ella cuando me adelanté. —Te debo las bebidas.


  —¡Dije que estaba bien!— ella gritó, claramente enojada. Todavía sin llaves en la mano, subió a su auto, pensando que era más seguro. La puerta se cerró de golpe y yo me quedé allí, tocando la ventana. —¡Déjame en paz!— gritó, con el bolso abierto en el regazo. —Dios mío, ¿estás tratando de recogerme?


  Ivy se sentó en el asiento trasero, con un brazo pálido deslizándose alrededor de su cuello. —No, estamos tratando de secuestrarte—, susurró. —Hay una diferencia. Te divertirías más si tratamos de recogerte.


  La mujer respiró hondo para gritar, y llamé a su ventana, sacudiendo la cabeza.


  —Yo no lo haría,— respiró Ivy, sus ojos de un agradable color marrón estable.


  —¡Sí!— Jenks le gritó a través del cristal mientras se cernía a la altura de sus ojos. —Solo la excitará. No te gustará si la excitas.


  —Abre la puerta—, exigió Ivy, y Barbie buscó la cerradura, asustada.


  Abrí la puerta, sonriendo ahora para que no se asustara tanto, pero fue un poco contraproducente. —Deslízate—, dije, haciendo un gesto. —Continúa. Eres delgada. Ponte en el asiento del pasajero.


  —¿Dinero?— dijo ella, con la cara blanca. —¿Quieres dinero? No tengo azufre. Aquí, toma mi bolso. ¡Tómalo!


  —Ya he estado en tu bolso—, dijo Jenks desde el tablero. —No tienes nada.


  —Solo deslízate—, dije, preocupada de que alguien me notara. —Ahora, Barbie, o te convertiré en una rana.


  Las alas de Jenks chasquearon, su polvo de plata feliz. —¡Ella lo hará!— él advirtió. —Solía tener seis pies de altura.


  Ivy puso los ojos en blanco, pero la mujer se movió torpemente sobre la consola. —Realmente necesitas dejar de inventar nombres estúpidos para las personas con las que entras en contacto—, murmuró el vampiro, moviéndose con ella. —No es respetuoso.


  El ánimo mejoró, volteé el asiento para poner la bolsa de café en el piso. —Ese es su verdadero nombre—, le dije al entrar, e Ivy hizo una mueca.


  —Lo siento.


  —¡Por favor no me lastimes!— Dijo Barbie, realmente asustada ahora, y me sentí mal cuando tomé las llaves que Ivy le entregó del asiento y encendí el auto con un estruendo satisfactorio.


  —Herirte no está en el plan—, le dije mientras retrocedía cuidadosamente y lo ponía en marcha. —Así que por favor no hagas nada para cambiarlo. Todo lo que queremos es tu auto por unas horas, y luego te dejaremos en el centro de Cincinnati con una historia que te dará una novela escrita por fantasmas y la película de la semana—. ¿Bueno?


  Barbie se lamió los labios. —Eres Rachel Morgan, ¿no?—, Dijo ella con los ojos muy abiertos.


  Me encontré con los ojos de Ivy en el espejo retrovisor, sin saber si debería sentirme halagada o no. Ivy se encogió de hombros, y cuando Jenks se rió, me volví hacia la mujer, sonriendo con la mayor cordialidad.


  —Sí, y nos ayudarás a salvar el mundo. ¿Cuál es tu lugar de estacionamiento, Barbie?


  


  Capítulo 21


  —¡Pero quiero ayudar a salvar el mundo! —, Dijo Barbie lastimeramente mientras la ayudaba a subir al asiento trasero de la cabina, con mi mano sobre su cabeza para que no golpeara nada. Sus manos estaban atadas con esas esposas esponjosas, y eso la hizo inclinarse. —Puedo ayudar. Oh Dios, no me dejes aquí. ¡Huele a tacos malos!


  Mi nariz se arrugó, y tomé su credencial de identificación de su cuello y la metí en un bolsillo trasero. —Larry consigue uno de los negros sin lujos, Susan la calabaza y Frank el chai, ¿verdad?


  Jenks se cernía sobre el techo de la cabina, impaciente. —Llegarás tarde a tu primer día—, advirtió.


  —Sí, ¡pero puedo ayudar!— ella insistió, y yo me recosté para quitarle los zapatos. No había usado los tacones correctos, y el encanto de doppelganger solo me encantaría para que me pareciera a ella. Sería más convincente si tuviéramos la misma altura.


  —Confía en mí—, le dije mientras salía del asiento trasero. —Estás ayudando. De verdad.


  Me puse de pie y miré el parque vacío, esperando que nadie estuviera mirando desde las casas de la ciudad del otro lado del camino. Ivy se inclinó para hablar con el taxista, dándole un fajo de billetes y echo un vistazo a su escote mientras le decía que llevara a la mujer al hospital, el hospital psiquiátrico. Por ley, tenían que hacerle un examen a todos los que habían dejado, y con la historia que tenía Barbie, le darían la versión larga. Fue lo mejor que pude encontrar en tan poco tiempo, no muy agradable, pero mejor que meterla en la cajuela de su auto o dejarla atada en algún lado.


  —¿Bueno?— Le pregunté al conductor, y él me miró a través del espejo retrovisor, asintiendo.


  —¡Espere!— Barbie lloró cuando cerré la puerta y ella la golpeó con las muñecas peludas. —¿Cómo lo sabré?— gritó, amortiguada pero comprensible a través del cristal. Le indiqué al conductor que bajara la ventanilla y ella se inclinó hacia mí, sin aliento. —¿Cómo sabré si salvas al mundo?


  La versión muy, muy larga. —Si todavía estamos todos aquí el sábado, entonces funcionó—, le dije, luego palmeé la parte superior de la cabina para hacerle saber que habíamos terminado.


  —¡Quiero ayudar!— la mujer lloró mientras se alejaban e Ivy cruzó el pavimento para pararse a mi lado. Jenks revoloteó con un mechón de cabello de Barbie, y usándolo, preparé el encanto de doppelganger. La línea ley aquí era apenas utilizable en los mejores días, atravesando los estanques artificiales y debajo del Puente Twin Lakes, pero ahora, con las líneas desequilibradas y gritando en discordia, era horrible.


  Me estremecí cuando invoqué el amuleto y lo metí en un bolsillo. Jenks hizo un largo silbido e Ivy asintió. Me miré las manos, sin ver nada diferente, pero obviamente ellos podían. Incluso mi voz sonaría como la de ella. Ilegal. Todo lo que estábamos haciendo era ilegal, y no por primera vez, me preguntaba cómo había llegado a este lugar, haciendo cosas ilegales para ayudar a Trent. Ayudarle a salvar el mundo.


  Tal vez debería ser yo quien vaya en el taxi al hospital.


  Al ver mi estado de ánimo, Ivy puso un brazo sobre mis hombros y me devolvió a los autos. —Estuviste bien—, dijo Ivy mientras cruzábamos el pavimento enfriado por la noche. —Más agradable de lo que hubiera sido. Tendrá una mañana interesante y estará en casa para almorzar. No te desanimes.


  —No me gusta involucrarla—, le dije cuando llegamos al auto de Barbie. —Y tratar de ser ella va a ser que nos atrapen. No puedo ser una persona real.


  —Sí—, dijo Jenks mientras se miraba en el espejo lateral. —Ella es demasiado saltarina.


  Frunciendo el ceño, abrí la puerta y me senté, mis pies aún en el pavimento. —¿Alguna vez has tratado de ser alguien que no eres?— Dije mientras me quitaba las botas, tirándolas a la espalda y me puse los tacones de Barbie.


  —Todo el tiempo.— Ivy no me estaba mirando, sus ojos en The Hollows al otro lado del río.


  —Eso no es lo que quise decir—, dije, luego usé las llaves de Barbie para arrancar su auto. No me gustó esto. De ningún modo. Pero necesitaba esos anillos, y esta era la única forma de conseguirlos.


  Ivy me miró por la ventana abierta. Todavía podía oler el perfume de Barbie, y me hizo sentir incómoda. —¿Estás de acuerdo con esto o quieres deshacerte de ello ahora?


  Jenks se cernía detrás de ella, y puse el auto en reversa para retroceder. Ella sabía tan bien como yo que no había elección. Aun así, hice todo el corto viaje al museo de arte, cada vez más enojada. La única razón por la que intentamos esto con tan poco tiempo de aviso fue porque estaba familiarizada con el diseño. Nick había trabajado aquí, y me había dado un recorrido privado en más de una ocasión. Todo el sótano era un laberinto de almacenamiento y oficinas, y ahí es donde estarían las piezas de exhibición hasta la noche anterior a la inauguración de la exposición.


  Ivy estaba detrás de mí en el Buick azul de su madre cuando entré en el estacionamiento del museo. Sabiendo que sería lo que haría Barbie, me estacioné en un lugar donde nadie rascaría la pintura, encontrando un lugar que estaría a la sombra al mediodía. Ivy pasó lentamente y se dirigió hacia un lugar más cercano a la puerta. Ella entraba como cliente y tenía un cuaderno de dibujo y una silla plegable. Una vez que bajara, Jenks le daría mi identificación y ella bajaría en el ascensor lejano, despejando nuestra salida en el camino.


  Los cafés estaban fríos cuando recogí la bolsa y me deslicé, y después de cerrar el auto, me agaché para poner la llave en la rueda delantera donde le había prometido a Barbie que la dejaría. No queriendo arruinar mi historia con café frío, tomé una línea ley y los calenté con un encanto, mis pensamientos firmemente en la oscura y amarga infusión, así no calentaba, por ejemplo, el radiador del automóvil. Ceri me había enseñado esto, y completamente infeliz, pisoteé hasta la entrada principal, los tacones desconocidos me hicieron tropezar en la acera.


  No levanté la vista cuando Jenks se reunió conmigo, después de haber ido al museo con Ivy. Silencioso, se abrió paso más allá de mi cabello, ahora hacia abajo como Barbie tenía el suyo. —Ella estará bien—, dijo Jenks mientras se reubicaba detrás de la cortina de mi cabello.


  No me gustaba que estuviera mostrando tanto, y no dije nada. Barbie probablemente no vendría a trabajar con pantalones negros y un suéter que cubriera su escote, pero también tenía una excusa para eso. Tarde, subí las escaleras a toda prisa, buscando mi identificación.


  —Estos tacones me están matando—, le murmuré a Jenks cuando llegué a la cima y el tipo de seguridad abrió la puerta para mí.


  —Relájate, Rache. Estás sudando.


  Sí, estaba sudando. No me gustaba esto. Había secuestrado a una mujer y estaba fingiendo ser ella. Era de día. Y no podía evitar la sensación de que Nick estaba en algún lugar mirándome.


  —¡Hola! ¡Hola! ¡Llego tarde!— Dije alegremente, tratando de igualar la actitud alegre de Barbie cuando llegué a la puerta. —Una bruja derramó su café sobre mí y tuve que irme a casa y cambiarme.


  Larry, por su credencial con su nombre, sonrió y sostuvo la puerta mientras me deslizaba delante de él. —Tienes cinco minutos—, dijo, y dudé justo dentro del espacio resonante. Mierda, había olvidado cuál se suponía que debía conseguir.


  —Sin embargo, será mejor que te apures—, dijo el hombre, con los ojos encendidos mientras tomaba uno de los altos cafés negros. —Bull está en pie de guerra.


  Mi breve alivio es que él sabía cuál quería. ¿Bull? Pensé, luego hice malabares con el café restante para que se viera mi identificación. —Gracias por el aviso—, dije, rodando los ojos porque parecía lo correcto.


  —Gracias.— Levantó el café en señal de saludo, escondiéndolo detrás de su podio de seguridad cuando un grito masculino resonó desde algún lugar muy profundo.


  Le di una última sonrisa, luego me di la vuelta, con el corazón palpitante. Barbie trabajaba en el puesto de información/seguridad al otro lado del vestíbulo, pero había dos, y no estaba segura de a cuál ir. El ascensor al sótano atravesaba el Gran Comedor, pero había una escalera frente al puesto de Larry que solo los empleados y sus ex novias conocían. Mis tacones golpearon el suelo de mármol y me dirigí a la mujer que me miraba desde la cabina de información. Estaba dispuesta a apostar que era Susan.


  —¡Barb!— una voz alta y masculina llamó, y le sonreí a Susan cuando nuestros ojos se encontraron.


  Las alas de Jenks me hicieron cosquillas en el cuello. —Ah, ¿Barbie?— preguntó, y esa primera llamada se registró.


  Sintiéndome fuera de control, me volví hacia el chico del chaleco de tweed que vigilaba la tienda de regalos del museo. —Chica, ¿dónde está mi chai?— Llamó de buen humor, y yo invertí mi dirección. Supuse que era Frank.


  —¡Lo siento!— Me puse a chillar cuando me apresuré hacia él, mi voz se elevó en el espacio resonante cuando Jenks salió disparado de mi hombro, subiendo rápidamente por el conducto para encontrar el cruce de seguridad principal. —Estoy tan mareada esta mañana. Una bruja en Jun-ah, en Mark's derramó su café sobre mí y tuve que correr a casa para cambiarme. ¡Desde entonces no he podido pensar dos pensamientos seguidos!


  Frank tomó el té chai, con una sonrisa en su rostro. —Gracias a Dios...—, arrastró las palabras, mirando de arriba abajo mi atuendo. —Ese chollo que sirven en la cafetería apesta. Honestamente, no sé por qué no usas el negro con más frecuencia. Es clásico, y con esa figura, puedes salirte con la tuya. Continúa ahora. Será mejor que hagas el trabajo de rutina. Está en pie de guerra. Un imbécil está tirando de su cadena y nosotros, los peones, cogemos los cuernos.


  Mi sonrisa adquirió una calidez honesta cuando él tomó un sorbo, saludándome. —Gracias—, dije, suponiendo que tenían una buena amistad, y él le devolvió la sonrisa y tomó un sorbo de su bebida.


  —¡Maldita mujer!— exclamó dramáticamente. —¿Cómo llego aquí tan caliente?


  Larry estaba abriendo las puertas al público mientras me acercaba a la última mujer. Su traje azul marino de poliéster con una blusa blanca gritó guía turística, y sus cejas estaban altas por mi atuendo negro. —Susan—, espeté antes de que ella pudiera decir algo. —¡Oh, Dios mío! No creerías la mañana que he tenido—. Nerviosa, me deslicé detrás del mostrador, rezando para estar haciendo esto bien. —¿Cómo está Bull?


  Susan tomó el café con leche de calabaza y exhalé aliviada, contenta de haber podido mantener el negro. —Está en llamas—, dijo, haciendo un mmm de agradecimiento y limpiándose la espuma de los labios. —Algo sobre esa nueva exhibición de elfos. Gracias, esto está bueno esta mañana. El negro es un nuevo look para ti. ¿Qué pasa?


  Me encogí de hombros, no queriendo sentarme y reclamar el espacio hasta que supiera que era mío. —Una bruja me tiro su café. ¿Te gusta el bolso?— Levanté mi bolso para su inspección. —No coincide, pero tenía prisa—. Susan se encogió de hombros y puse mi bolso en el mostrador al lado de mi café. —¿Exhibición de elfos?— Le pregunté, escaneando las cámaras de seguridad en el techo en busca de polvo de Jenks. No habíamos tenido tiempo para planear esto, y aunque me gustaba trabajar junto a mis pantalones, no quería que todo se derrumbara debido a la nueva seguridad.


  Con el café en la mano, Susan miró a las primeras personas que entraban. —Algo acerca de que la seguridad no es adecuada. Aquí vienen. ¿Ya es viernes?—


  —No lo presiones—, susurré. Con la mano en el medio, caí hacia atrás, no queriendo hacer una gira. Justo dentro de la puerta había dos madres y tres niños. Estaban arreglando sus cochecitos y bolsas de pañales mientras los niños ululaban, escuchando el eco de sus voces. Detrás de ellos, Larry le dio a la bolsa de dibujo de Ivy una mirada superficial. Ella lo dejó todo claro, y la mujer majestuosa se acercó a las madres jóvenes con sus hijos con una postura apretada ante la falta de planificación, pero en el fondo había una gran necesidad.


  —No me siento tan bien—, dije, todavía de pie detrás del mostrador de información como si perteneciera. Susan parecía pensar que lo hacía, y yo iba a ir con eso.


  —Te ves horrible—, dijo Susan, mirándome con preocupación. —Siéntate, ¿quieres? Me estás poniendo nerviosa. Haré la primera gira.


  —Gracias—, susurré, hundiéndome.


  —Y mientras estés allí, organiza los folletos, ¿quieres?— añadió alegremente, agarrando un mapa y saliendo a encontrarse con las madres, ahora tratando de sacar a sus hijos y seguir adelante.


  Le di una mirada agria cuando me sonrió por encima del hombro. Era lo correcto, aparentemente. Ivy se había ido y miré hacia el pasillo que conducía a las escaleras y la sala de descanso de los empleados. Estaba ansiosa por que Jenks regresara. Cuanto menos tuviera que jugar a la guía turística Barbie, mejor.


  —¡Buenos días!— Susan dijo, mapas en mano mientras se acercaba a las dos mujeres. —Estamos organizando un recorrido por el Gran Comedor si están interesado. Tarda unos cuarenta minutos y es gratis. Estaré en unos cinco minutos si quieren esperar.


  Jenks se dejó caer, asustándome, y tosí para ocultar mi sorpresa. —Ivy se está instalando junto al elevador que la llevará al sótano—, dijo, sonriendo porque me había hecho saltar. —Voy a hacer sonar una alarma en el patio. No vayas hasta que suene por segunda vez. ¿Entendido?


  —Segunda alarma, lo tengo—, dije, agitando el polvo antes de que Susan se volviera y lo viera.


  —Tan pronto como estés abajo, haré un sobrevuelo para tu identificación y tomaré el elevador para Ivy.


  No era un mal plan, pero sabía que los Quizás estaban volviendo loca a Ivy. —Lo tengo. Segunda alarma. ¡Vete!— Siseé cuando Susan se dio por vencida con las dos mujeres y comenzó a retroceder, con mapas golpeando su muslo.


  Dándome un pulgar hacia arriba, Jenks se dejó caer por debajo del nivel del mostrador y voló a la altura del tobillo, sus destellos hicieron un breve destello contra el piso de mármol.


  —¿Alguna apuesta?— Susan se apoyó contra el mostrador como una turista cansada. La miré sin comprender, y ella miró su reloj y agregó: —¿Si salgo de aquí antes de que aparezca Bull?


  —Ahh...— Me cubrí y ella se inclinó para mirar por el pasillo y hacia el Gran Comedor.


  —Maldición, no van a esperar—, dijo ella, retrocediendo un paso. —Barb, voy a engancharlos. No quiero estar sentada aquí durante la próxima hora. Si alguien más entra, envíalos. Los mantendré en el Gran Comedor hasta que se suponga que comience la gira.


  Hice una mueca como si fuera a protestar, y luego se oyó un gemido irritante de alarma. Mi pulso se aceleró y giré los anillos falsos en mis dedos. —Vete—, le dije, queriendo salir de aquí. —Probablemente no sea nada—. Ella dudó, y agregué: —Los vas a perder.


  Con el aliento exhalado rápidamente, alcanzó el mostrador y agarró una bandera de guía turístico. —Gracias. Te lo debo.


  Sus tacones golpearon, justo cuando la alarma se apagó. —No, gracias a ti— dije secamente, luego saludé a Frank parado en la apertura de la tienda de regalos. Se metió bruscamente dentro y yo giré la silla para ver a tres hombres que cruzaban el vestíbulo y se dirigían hacia el café. Uno llevaba traje y corbata, otro con uniforme de seguridad y el tercero era de mantenimiento. ¡Así se hace, Jenks!


  —¡Barb!— el hombre del traje exclamó cuando hicimos contacto visual, su ritmo nunca disminuyó. —Quiero hablar contigo. ¿Dónde está Sue?


  Hice girar mi silla con indiferencia. —De gira—, dije, escaneando el techo en busca de polvo pixie.


  —No vayas a ningún lado—. Su cabeza cayó y ladró a una radio portátil, —¡Quiero una respuesta ahora, no en cinco minutos!


  Justo cuando desaparecieron en el pasillo, la alarma comenzó de nuevo. Le sonreí al juramento masculino, PG-1312. Frank se estaba riendo. Pude verlo temblando a través de las paredes de vidrio.


  Era hora de irnos, agarré mi bolso y dejé el letrero VUELVO EN CINCO MINUTOS en el mostrador. —¡Baño!— Le dije a Frank cuando se dio cuenta, y él asintió y volvió a probar los auriculares para ver la pantalla de sonidos relajantes.


  Con la alarma todavía chillando, me dirigí al baño de los empleados, saludé a Larry y me dirigí hacia la fría escalera para pasar la tarjeta de Barb a través del lector en la parte inferior.


  Paredes de cemento pintadas de blanco y un piso de baldosas puesto en la década de 1960 me encontró, sucio en las esquinas y parecía que no habían sido lavadas en cinco años. Con el corazón palpitante, toqué el encanto de doppelganger en mi bolsillo, ansiosa por deshacerme de él. Mis tacones eran ruidosos, y pasé por la sala de descanso tratando de estar en silencio cuando escuché el zumbido de un microondas.


  —¡Barb!— gritó alguien, deteniéndome en frío.


  Mierda. —¿Si?


  —Bull te está buscando.


  Exhalé —¿Por qué crees que estoy aquí abajo?


  Quienquiera que fuera se rió, y me apresuré por el pasillo, quitándome los talones mientras iba y metiéndolos en mi bolso. Tuve una idea aproximada de dónde se almacenaba la exhibición, y recorrí el laberinto, agradecida de que Nick me haya dado la gran gira.


  El sonido de las alas de Jenks lentamente se hizo evidente. —¿Cuánto tiempo nos queda?— Dije cuando tarareó en una esquina, apretándose con fuerza para que su polvo formara un amplio arco.


  —Depende de cuánto tiempo permanezca activada la alarma—, dijo, y como si mencionarlo hubiera sido el disparador, se activó. —Siete minutos—, murmuró. —¿Dónde está la basura élfica?


  —Deberíamos haber hecho esto por la noche—, le dije, mientras él volaba más rápido de lo que podía correr.


  —¡Tienen perros por la noche!— dijo, flotando ante un cristal por un segundo antes de pasar al siguiente.


  Los pisos ahora tenían cuadrados de alfombra y el aire olía a limones en lugar de atún. Estábamos cerca y toqué la identificación de Barb. —Me gustan los perros—, dije, mirando dentro de la habitación, aunque Jenks ya lo había hecho. —Los perros y yo nos llevamos muy bien—. ¿Siete minutos? Iba a estar cerca.


  —¡Rache!


  Tres puertas más abajo, él estaba limpiando el polvo, y yo corrí hacia adelante. Antes de que yo llegara allí, se había lanzado debajo de la puerta. Miré más allá del cristal para ver largas mesas cubiertas con artefactos en vitrinas listas para exhibir. Mi corazón latía con fuerza.


  —¡Lo tengo!— Jenks cantó. —¡Corre tu tarjeta!


  Con aire satisfecho, pasé mi tarjeta y la puerta se abrió. A Barb no se le autorizó a estar aquí abajo, pero gracias a Jenks, el sistema de seguridad de la puerta estaba registrando el último número que se había utilizado.


  —Vete—, dije mientras entraba, mis dedos ya desenganchaban el cordón para aligerar la carga. Jenks lo arrebató, su vuelo se tambaleó mientras se dirigía por el pasillo hacia los ascensores. No me gustaba separarme así, pero si todo salía bien, Ivy se uniría a nosotros pronto.


  —Como un reloj,— dije mientras cerraba la puerta detrás de él y me giraba. Riffletic, pensé mientras escaneaba la habitación buscando los anillos. Necesitaba el par donado por Riffletic. Eran perfectos, y probablemente exactamente lo que la propiedad de Riffletic decía que eran, ya que había encontrado dos confirmaciones en los libros de Trent. Mierda, me había olvidado de devolverlos esta mañana.


  Me quité el encanto de doppelganger, estremeciéndome al sentir que la magia me abandonaba. Sonreí cuando vi que los anillos estaban todos juntos en un caso, y escaneé las pequeñas tarjetas debajo de cada una, concentrándome en las pocas que tenían pares de anillos. Lentamente, mi sonrisa se desvaneció. Nada de Riffletic.


  Preocupada, paseé por toda la exhibición, pensando que anillos tan valiosos como alianzas de boda élficas podrían haber recibido su propio estuche. Estatuas, libros, fotos e incluso un antiguo juego de té, pero no más anillos.


  —¡Hijo de puta!— Susurré, oí el sonido de zapatos de suela blanda en el pasillo, y luego me detuve cuando vi dos de las tres cartas del tarot que una vez había visto colgando en la gran sala de Trent. ¿La familia Riffletic había sacado sus anillos del programa al enterarse de que los quería?


  El lector de tarjetas emitió un pitido y, molesto, me giré hacia la puerta. —¿Dónde están los anillos de Riffletic?— Le pregunté a Ivy cuando entró, luego me congelé cuando me di cuenta de que no era Ivy.


  Una mujer pequeña con una falda profesional y bata de laboratorio estaba parada allí, mirándome. Sus gafas eran gruesas y tenía una carpeta en la mano y un boceto de lo que parecía una galería. —¿Quién eres tú?— dijo ella, claramente ofendida. —Se supone que no debes estar aquí abajo.


  ¡Mierda en tostadas! Pensé, revolviéndome, y luego decidí jugar a fondo. —Dije, ¿dónde están los anillos de Riffletic?— Repetí con acidez, deseando tener un portapapeles o algo así. Un portapapeles y un sombrero podrían llevarte a casi cualquier lugar. —Volé hasta aquí para recoger algunos estúpidos anillos, y no los veo. ¿Quién eres?


  Con la cabeza inclinada, la mujer me miró con recelo. —Soy Marcie. Estoy organizando las exhibiciones para el espectáculo. Y los anillos de Riffletic ya han sido recogidos.


  —Bueno, eso es obvio—, dije, dándome una palmada en la mano como si estuviera siendo estúpida. —Si los anillos de Riffletic no están en exhibición, entonces el estado de Cumberland también quiere recuperar sus piezas.


  La mujer frunció el ceño y agregué con un resoplido: —Parece que hay dudas sobre la seguridad de su instalación. Dios mío, llegué aquí sin ningún problema.


  Marcie miró su carpeta de archivos abierta. —No tengo registro de ninguna pieza de Cumberland.


  —¿Perdiste nuestros anillos? ¿Qué tipo de museo de rinky-dink 13eres?


  —Somos uno de los museos de arte más antiguos de los Estados Unidos—, dijo acaloradamente. —No te muevas—. Sin apartar sus ojos de mí, retrocedió a un teléfono fijo. Parecía que había estado aquí abajo desde que pusieron los cuadrados de la alfombra.


  —Moverme no será un problema. No me iré hasta que tenga los anillos en mi poder—, dije altivamente. Maldita sea, Ivy, ¿dónde estás? —No puedo creer que los hayas perdido.


  —¿Quién dijiste que eras?— preguntó ella, y ambos levantamos la vista cuando la puerta sonó.


  Ivy, pensé con alivio, luego me atraganté cuando Nick entró, fresco y tranquilo con un traje gris a rayas y una corbata azul. Casi no lo reconocí con su cabello peinado hacia atrás y sus brillantes zapatos. Gracias a él, Ceri y Pierce están muertos. Fue todo lo que pude hacer para no arrastrarme sobre las mesas entre nosotros. Apreté los dientes cuando nuestros ojos se encontraron y él sonrió.


  La mujer volvió a colocar el receptor en la cuna. —¿Y quién eres tú?— preguntó ella, empujando sus lentes más arriba de su nariz.


  Él sonrió, buscando detrás de su abrigo su billetera. —Nick Sparagmos. FIB—, dijo, y no pude evitar mi ladrido de risa. —Gracias a Dios que la encontraste—, agregó, haciendo una mueca y abriendo su billetera para mostrar una identificación. La cerró antes de que Marcie pudiera hacer más que inclinarse para mirar, llevándola a donde la había sacado. —Manos en puños en la parte superior de tu cabeza—, me dijo. — No te lo pongas difícil.


  ¿Por qué estamos rodeados? Pensé con amargura, pero él estaba entre la puerta y yo. Ku'Sox podría caer sobre él, y luego me expulsarían del museo por explotarlo o prenderle fuego, o... alguna cosa. Me deslicé de la mesa en la que me apoyaba. —Me tocas y mueres, Nick—. Maldición, ¿cómo iba a conseguir los anillos ahora? No solo se habían ido, sino que si tomaba mi segunda opción, él lo sabría y le diría a Ku'Sox.


  La mujer miró de mí a Nick. —Alguien mejor dígame qué está pasando—, amenazó ella, y yo me recosté, haciendo un gesto para que Nick dijera algo, muriendo por averiguarlo yo misma.


  —Este es Le'Arch, el famoso ladrón de arte del Reino Unido—, dijo Nick, señalándome cuando entró. —¿Ya la has buscado?


  —Oh. Dios mío,— dije, sin estar segura de haberlo escuchado bien. —Nick, por favor dime que no solo hiciste un anagrama de mi nombre. Por favor. Solo por favor.


  Apretó la mandíbula y dio otro paso adelante. Estaba casi lo suficientemente lejos de la puerta como para que tuviera una buena oportunidad de pasar, pero sin los anillos, que ya ni siquiera estaban aquí, estaba muerto de todos modos. —Ella tiene un historial de reclamar ser agente de grandes corporaciones y alejarse con artefactos invaluables—, dijo, y la mano de la mujer salió del teléfono.


  ¿Cuánto tiempo había estado escuchando en la puerta y dónde demonios estaba Jenks e Ivy?


  Bueno, Nick no era el único que podía contar historias bonitas. —Marcie, este imbécil es mi antiguo novio. No trabaja para la FIB, y me ha estado acosando toda la semana. El hombre es un ladrón.


  Nick se puso rígido. —¿Soy un ladrón?— dijo, luciendo extraño con su ropa nueva mientras avanzaba otro paso. —No soy yo quien roba artefactos élficos antiguos para romper las líneas ley. Eres una amenaza, y estoy tratando de detenerte.


  —¿Cómo te atreves a culparme por eso?— Grité —¡Estoy tratando de detenerlo!— Apretó la mandíbula y me volví hacia Marcie. La mujer no había cogido el teléfono, pero estaba lista para hacerlo. —Marcie, lo siento—, le dije, aun tratando de convertir esto en un problema de novio acosador. —Voy a presentar una orden de restricción tan pronto como salga de aquí. Él no trabaja para la FIB, y te está mintiendo para meterme en problemas con mi jefe. Si no consigo esos anillos fuera de aquí, soy una mujer muerta —. Suficientemente cierto.


  Nick hizo un sonido exasperado cuando Marcie lo miró con dudas, comenzando a creerme. —Ninguno de ustedes se mueve.


  —¿Ya ha tomado alguna pieza?— Nick dijo, pero sonaba desesperado. —¿Por cualés anillos preguntó ella después?


  Los ojos de Marcie se entrecerraron, su creencia volviendo a él. —De Riffletic.


  Nick se inclinó para ver la caja del anillo. —Falta un par.


  —¡No esta!— Dije, ofendida, pero Marcie ya se había alejado de su esquina, apresurándose a mirar. —¡No!— Exclamé cuando bajó la cabeza para ver y Nick agarró un pesado jarrón. Golpeó la parte posterior de su cabeza sin romperlo, y la mujer duró por un instante, con los ojos muy abiertos mientras colapsaba lentamente.


  —¡Hijo de puta!— Dije, lanzándome para atraparla, mis pies descalzos ardiendo en los cuadrados de la alfombra mientras luchaba con su peso. —¿Qué demonios estás haciendo? ¡Ahora es un asalto!


  La puerta sonó y Nick apenas salió del camino cuando Ivy la abrió. —Digo que le devolvamos el favor y salgamos de aquí—, dijo mientras Jenks volaba, con la espada descubierta y su polvo de un azul sombrío. Algo malo había sucedido. ¿Dónde está Jax?


  Cuidadosamente bajé a Marcie al piso, levantándome lo suficientemente enojada como para golpear mi puño entre sus dientes sonrientes mientras Nick retrocedía fuera del alcance de Ivy. Seguía siendo el juguete de Ku'Sox. Podría decirlo. —¿Qué estás haciendo aquí?— Nick dijo distraídamente, con la cabeza inclinada para poder mirar una fila de artefactos y a mí al mismo tiempo.


  Jenks aterrizó en el hombro de Ivy, claramente angustiado. —¿Podemos salir de aquí?


  Pero todavía no tenía los anillos y, perdida, sacudí la cabeza.


  La sonrisa de Nick se ensanchó. —¿No tienes lo que viniste a buscar?— se burló, pasando un dedo por una vitrina para dejar una marca obvia.


  —Mataste a Pierce y Ceri—, acusé. —¿Cómo te atreves a sonreírme?


  Su sonrisa se desvaneció, pero no podía decir si su arrepentimiento repentino era real o artificial. —Lo siento por eso. No sabía que los iba a matar.


  —¡Es un demonio psicótico!— Grité, luego bajé la voz cuando las alas de Jenks tararearon una advertencia y él salió corriendo al pasillo. —No necesita una razón para matar gente, solo una razón para no hacerlo. Eres un brujo tonto—, le dije con desprecio. —Ku'Sox también te va a matar.


  Nick se rió entre dientes y se bajó las mangas para cubrirse sus puños. En Trent, se veía bien; en él, se veía nervioso. —Ku'Sox me necesita—. Con las manos sobre las rodillas, se inclinó sobre la caja de anillos. —Mmm. ¿Anillos Riffletic? Entiendo que fueron arrancados. ¿No eran las alianzas de boda élficas? — Se enderezó. —Mejor que las de castidad, supongo.


  Ivy se acercó un poco más y, al verla, Nick sacudió la cabeza y la detuvo. Todavía pertenecía a Ku'Sox, y no quería que apareciera el demonio. Si íbamos a sacar a Nick, tendría que ser rápido. Pero no sabía si eso realmente importaba más. Mi plan estaba completamente desechado. Ku'Sox no era estúpido. Tres segundos después de que Nick le dijera lo que buscábamos, lo resolvería. Tal vez podría hacer que eso funcione para mí.


  —Ku'Sox no te necesita—, dije cáusticamente, y Nick levantó la vista de la pantalla como si estuviera siendo estúpida. —O tal vez debería decir que no lo hará. Gracias a Trent, esos bebés de Rosewood no necesitan tus cojas enzimas. La única razón por la que aún no te ha comido es porque me estás espiando.


  Nick sonrió como dando una bendición. —Como dije, él me necesita.


  —¿Sí? ¿Por cuánto tiempo?— Dije. Claramente angustiado, Jenks flotaba justo afuera en el pasillo en el techo. Se tocó la muñeca como un reloj. Sin embargo, Ivy no estaba lo suficientemente cerca. —Quizás no lo hayas notado, pero tengo una fecha de vencimiento—, agregué. —Vas a ser peso muerto después de mañana, pase lo que pase.


  Nick frunció el ceño, sus dedos temblando.


  —No pensaste en eso, ¿verdad, mierda por cerebro?


  Su cabeza se alzó. —No sabes nada.— Miró a Ivy. —Deja de moverte, vampiro.


  Ivy se echó hacia atrás. —Córtalo o tráelo—, dijo. —Tenemos que irnos.


  —¿Tráelo?— Ladré, levantando la barbilla. Entonces le dije a Nick: —No hay un agujero lo suficientemente profundo u oscuro como para esconderte cuando Ku'Sox decida que ha terminado contigo y desconecte el enchufe.


  Balanceando los brazos, me dirigí a la puerta, imaginando que se acercaría lo suficiente como para golpearlo si pensaba que me iba.


  Efectivamente, él me alcanzó, y dejé que me agarrara del brazo. —Solíamos ser buenos—, dijo, con los ojos enojados.


  —¿Sí? Bueno, ¡solía ser estúpida!


  Agarrando su muñeca, me di la vuelta para poner mi espalda a su pecho, y lo apoyé sobre mi hombro. Golpeó el suelo frente a mí con un gruñido, e Ivy estaba allí, su largo brazo contra su cuello a pesar de que él estaba fuera. Jenks entró volando ante el ruido, cerniéndose sobre nosotros.


  —¿Cuándo quieres que se despierte?— dijo ella, y mi labio se curvó.


  El polvo de Jenks seguía siendo ese azul deprimido. —¿Qué tal nunca?— el sugirió. Había un largo desgarro en su ropa nueva. ¿Jax?


  —Diez minutos—, le dije con disgusto, y ella lo soltó, empujándolo a través del estrecho pasillo para deslizarlo en un armario inferior.


  —Me gusta más la idea de Jenks—, dijo mientras se levantaba.


  —¡Sí! ¿Qué pasa, Rache?— Jenks gruñó. —Sabes que no se lo merece.


  Asentí mientras volvía a los anillos. —Todos tenemos un papel que jugar—, le dije mientras miraba la selección. El tiempo se acortaba y me ponía nerviosa. No podía ser porque Nick estaba indefenso en el suelo y yo me alejaba.


  Ivy olía a oscuridad y tierra mientras se relajaba a mi lado. —Todo lo que tomes lo sabrá y se lo dirá a Ku'Sox.


  —De todos modos, los que realmente quería se habían ido—, dije, deseando tener mi hoja de trucos, y luego recordando que Marcie tenía una. —Jenks, mira el boceto de Marcie allí. ¿Quién donó los anillos de esclavos para demonios?— Anillos de esclavos. Esto fue un error. Esto era un error en gran medida, pero tuve que dar un gran salto si iba a sobrevivir.


  Silbó, su polvo un poco más brillante cuando se lanzó hacia la mujer y hojeó sus papeles. —Ahh, Cabenoch—. Voló hacia arriba, su polvo depositándose en el fondo de terciopelo para parecer estrellas en una luz sin luna. —Cabenoch. Eso es alemán, ¿no?


  —Es élfico—, dije, encontrando los anillos que quería. Algo en mí tembló al verlos allí, simples círculos de metal maltratado. Ambos estaban empañados, pero uno parecía haber estado en una mano que nunca había visto tierra, y el otro nunca había visto el sol. Esclavistas. Eso funcionaría, aunque se curvaron los labios pensando en volver a invocarlos.


  —Está bien. Está amañado, ¿verdad?— Dije e Ivy deslizó cuidadosamente la caja entera casi por completo de la mesa. Jenks se lanzó debajo y, desde la puerta, Marcie gimió. Tuvimos tal vez treinta segundos. No quería golpearla de nuevo. —¿Jenks?— Le pregunté, y un baño de azul deprimido bañó nuestros pies.


  —Cosas normales—, dijo, sin salir. —Te desempolvé unos diez segundos de memoria electrónica, así que hazlo rápido. ¿Listo?


  Asentí, mirando los anillos que quería y quitando los falsos de mi dedo.


  —Todavía no veo cómo va a ayudar esto—, se quejó Ivy. —Él sabrá los que tomaste.


  —Solo mantenlo quieto,— murmuré. —¿Listo, Jenks?


  —A mi señal... ¡vamos!— dijo, y abrí la tapa, sintiendo un tirón de un campo magnético. Con la respiración contenida, agarré los anillos, deslizándolos en mi dedo índice mientras dejaba caer los anillos falsos en su lugar. Los ojos de Ivy se abrieron cuando moví la tarjeta donada por y luego otra.


  —¿Cuánto tiempo, Jenks?— Dije. —¡Dame una cuenta!


  —Cuatro, tres—, dijo, moviendo cartas como un estafador en la esquina. —Dos—, dijo, y saqué mis manos, cerrando la tapa. —¡Uno!


  Mis ojos se encontraron con los de Ivy y ella exhaló. Con los músculos manejando fácilmente el peso, lo deslizó nuevamente sobre la mesa. Jenks voló, y los tres miramos los trozos de metal que tenía en la mano. Se sentían tan muertos como parecían, pero algo en mí tembló. Podría devolverlos a la vida. Podría hacer esto de nuevo. Demon Slavers14. Me estremecí.


  —¿Podemos ir ahora?— Dijo Jenks, su polvo aún era de un azul triste, y asentí, sin mirar a Nick mientras salía por la puerta.


  La próxima vez que tuviera la oportunidad, él no sería tan afortunado.


  Capítulo 22


  Mi círculo de protección zumbaba con el sonido satisfactoriamente puro que estaba identificando con la estrecha línea ley en el cementerio, la campana marcaba un lugar de belleza en el caos del sonido y las abruptas fallas que toda otra línea ley escupía en este momento. Frustrada, puse los anillos de esclavos anidados en la palma de mi mano, y después de que Jenks levantara el pulgar de manera poco entusiasta, quité mi aura de mi mano, dejándola al descubierto todo hasta mi muñeca.


  El sonido constante y resonante de Ivy, afilando su segunda mejor katana en la esquina, era un ritmo relajante, pero aún me sentía incómoda al imaginar el más leve susurro de aura roja derramándose por mi brazo, reflejando la sombra de las venas que se encharcaban debajo de los anillos, elevándose para envolverlo suavemente y respirar los primeros indicios de vida en el frío metal.


  —Se ve bien, Rache.


  Pero no fue bueno, y mi corazón latía con fuerza mientras exhalaba, vaciando mi mente de todo menos los anillos. El rojo había tomado, podía sentir el frío metal resonando, y cambié mi aura a naranja, pinchazos corrian sobre mis brazos como piel de gallina.


  Las alas de Jenks chasquearon y mi ceño se frunció. El sonido deslizante de Ivy afilando su espada titubeó, y me puse rígida cuando la naranja se elevó sobre el anillo, completamente sin absorber. ¡Tómalo, maldita sea! Pero sabía que no iba a ser así. Lo había intentado toda la tarde, y nunca había llegado más lejos que esto, y no sabía por qué.


  —Maldita sea todo el Retorno y devuelta—, murmuré, dejando caer los anillos en mi palma y bajando la mano. Mi aura completa corrió por mi brazo y me estremecí, sintiéndome protegida de nuevo. Las alas de Jenks se desplomaron y metí los anillos en mi bolsillo como un secreto culpable.


  —Si no lo hubiera hecho una vez, habría dicho que Pierce lo inventó—, le dije agriamente mientras Ivy sostenía su largo gris acero a la luz. —Y no sé por qué estás afilando esa cuchilla. Es como llevar un cuchillo a un tiroteo.


  —Siempre es bueno tener un plan de respaldo—, dijo suavemente. —Y antes de que digas algo, cállate. Jenks y yo podemos mantener a raya a los demonios que estén allí mientras tú y Quen hacen lo que tienes que hacer.


  —No iba a decir nada—, dije, y su movimiento fácil sobre la hoja dudó.


  —Mmm-hmm—. Su tono dejaba claro que sabía que estaba mintiendo. Me sentiría mejor si estuvieran aquí y fuera de peligro. Haría más calor mañana por la noche, pero tal vez demasiado frío para Jenks. E Ivy iba a ser más una responsabilidad que un activo tratando de defenderse de la magia. Había una razón por la que incluso el IS no envió vampiros tras una bruja. Tampoco me gustaba que Quen estuviera allí conmigo, pero si alguien pudiera ayudarme, sería él.


  —Mantenlo simple y todo estará bien—, dijo Jenks, y salté cuando un anzuelo y un sedal arrojados se engancharon en el borde del mostrador y apareció la cara pálida y aterradora de Belle. Con un movimiento acrobático, se levantó y se alejó de los borradores para colocarse entre los libros de la biblioteca de Trent. Todavía tenía que devolverlos, y me preguntaba qué tipo de recargo podría estar arriesgando.


  Mantenlo simple, pensé mientras buscaba los libros de Trent. Nada de esto había sido simple. Había estado tratando de recuperar estos estúpidos anillos desde que regresé del museo, todo sin resultados. Era como si algo me estuviera bloqueando. ¿Quizás porque salió el sol? Los anillos de esclavos eran asquerosos. Solo la idea me hizo sentir incómoda. Y aquí estaba, intentando volver a invocarlos. Por una buena razón, seguía diciéndome, pero ¿realmente quería ser la persona que creía que el fin justificaba los medios?


  —Funcionará—, dije mientras apilaba los libros de Trent con un golpe, y estos volaron el cabello de tela de araña de Belle. —No puedes perder con una vanguardia vampírica y un respaldo pixie.


  Ivy me fulminó con la mirada y le di una mirada inquisitiva hasta que ella dirigió su mirada a Jenks. Estaba desplomado de nuevo, sus alas no se movían. ¡Maldición! ¡Se suponía que eso lo había animado, no recordarle a su estúpido hijo! No lo sabía en ese momento, pero Jenks había encontrado a Jax en los pasillos traseros y lo golpeó profundamente para que no alarmara. Estaba seguro de que su hijo estaba bien, pero Jenks estaba deprimido.


  —Jenks—, supliqué, limpiándome las manos en el delantal y acercándome a Ivy, con Jenks de pie entre nosotros. —Lamento lo que sucedió con Jax. Pero estaría mintiendo si dijera que no estoy agradecida. Era la diferencia entre salir de allí y ser llevado.


  La cara de Jenks estaba congelada por el dolor y la culpa. —Lo lastimé—, dijo con amargura. —Rompí sus alas en pedazos. Mi propio hijo. No podrá volar en meses, si es que nunca más—. Un charco oscuro de polvo negro se derramó de la mesa para que Rex lo golpeara. —Es mi hijo, incluso si es ciego, ignorante y...


  Sus palabras se cortaron cuando su cabeza cayó. La angustia apretó mi pecho, y rodeé a Jenks con la mano, deseando ser más pequeña para poder darle un abrazo, y luego tal vez una sacudida. —Ha sido engañado—, dije suavemente, y Jenks se secó la cara con enojo, su mano brillando con polvo plateado. —Él es tu hijo, Jenks. Pase lo que pase.


  Claramente deprimido, Jenks se sentó dónde estaba, con las piernas cruzadas y la cabeza gacha. —No creo que mi hijo nos espíe más. Lo asusté. Le asusté para que creyera que lo mataría si alguna vez volviera a casa.


  —Jenks...


  —Estoy bien—, dijo con tal bilis que supe que no. Levantando la cabeza, voló hacia el alféizar, parado al lado del vaso de agua volcado y mirando por la ventana de espaldas a nosotros mientras miraba hacia su jardín, a la sombra del atardecer.


  Intercambié una mirada preocupada con Ivy. No tenía consuelo para él, nada que decir.


  —Él te perdonará.


  Había sido Ivy quien habló, y Jenks se giró, la ira tan fuerte en él que me alegré de no haber intentado mejorarlo. —¿Que sabes tú?— gruñó, sus alas zumbando a un brillo transparente, pero sus pies estaban clavados en el alféizar.


  Ivy no levantó la vista, mirando la luz que brillaba en la fría longitud del acero mientras la sostenía. —Asusté a alguien que amaba así—, dijo suavemente. —Era joven y estúpida. El juego sexual se salió de control. Lo corté profundamente y no me detuve. Lo ignoré cuando me dijo que no. Esculpí más profundo cuando me rogó que me detuviera.


  La espada cayó y su cabeza se inclinó para seguir el acero en su mano. —Sabía que podía soportar más y que su dolor era fugaz. Pensé que tenía derecho a corregir su evaluación de sus habilidades, pero lo que estaba haciendo era confundir sus límites mentales con los emocionales. Estaba superando su miedo, y lo sangré a una pulgada de su vida.


  Solo ahora miró a Jenks. —Me perdonó. Eventualmente. Jax también lo hará.


  Me moví incómoda, suponiendo que ella estaba hablando de Kisten. Parecía correcto. Kisten podía perdonar cualquier cosa, ya que él mismo había hecho cosas terribles. Pensé en eso, preguntándome si solo aquellos que hicieron cosas horribles alguna vez podrían perdonarme. Esto tenía que parar, pensé, sintiendo el golpe de los anillos en mi bolsillo.


  —Tu hijo cometió un grave error—, dijo Ivy, y Jenks se estremeció. —Lo golpeaste, le dijiste que estaba cometiendo un error que iba a terminar con su vida, y le dijiste que se fuera antes de que volvieras y terminaras el trabajo. Le salvaste la vida. Él te perdonará.


  Jenks parpadeó rápidamente, luciendo como el chico de diecinueve años que era, con todas las inseguridades e inexperiencia que eso conllevaba. Él quería creer. Podía verlo en sus brillantes ojos verdes. Respiró para decir algo, luego cambió de opinión.


  De repente me di cuenta de que tenía que irme. —Ah, necesito hacer una llamada—, le dije, inclinándome para sacar mi espejo de mis libros de cocina. —Estaré en el jardín—, agregué, pensando que Jenks podría abrirse si no estuviera cerca. ¡Dios! Éramos un grupo desordenado.


  —Iré contigo—, dijo Belle, bajando la cuerda. —Asegurarme de que las gárgolas te dejen en paz.


  Miré hacia atrás cuando me fui, viendo que Jenks había volado hacia el monitor de Ivy. Sus alas estaban caídas, y el polvo que se derramaba de él formaba un patrón aceitoso en la pantalla oscura.


  —Lo dejé allí, sangrando. Ivy, no puede volar.


  —Tampoco Belle, y no puedes llamarla menos guerrera. Le salvaste la vida. Y tal vez la nuestra. Lamento que haya sido tan costoso.


  Agradecí a mis estrellas de la suerte que ninguno de los dos dijera nada más hasta que agarré mi chaqueta de primavera y hui al porche trasero. De pie en el aliento fresco de la puesta de sol que se avecinaba, metí mis brazos en el cuero fino y me senté sombríamente, Belle tomó una posición de dos pies a mi derecha donde probablemente no la aplastaría. Puse mi espejo de observación a mi izquierda. El chirrido de la puerta del gato era fuerte, y los ojos brillantes se volvieron hacia nosotras desde el cementerio cuando el sonido más mundano de la puerta mosquitera no los movió.


  Acurrucada en mi abrigo, saludé a las gárgolas. No estaba del todo cómoda aquí afuera con ellos mirándome, pero quería interferir con Jenks e Ivy aún menos. Además, realmente quería hablar con Al. Los anillos no se estaban invocando. Sabía que podía hacer esto ya que lo había hecho antes. Solo necesitaba la confianza de alguien que pudiera ver qué demonios estaba haciendo con mi aura. Jenks era bueno, pero no podía escuchar las líneas como un demonio.


  Rex saltó a mi regazo, un punto de calor en el que enterré mis dedos. La fría humedad de la tarde me empapó mientras respiraba la noche aproximándose. Las nubes bajas amenazaban con más lluvia, y las hojas del año pasado crujieron en los fríos parterres15, reflejando mi estado de ánimo perfectamente. La limpieza de primavera fue más lenta este año ahora que Jenks estaba perdiendo hijos, yéndose en parejas y solo para encontrar su camino. ¿Cómo es que mi vida se volvió tan compleja tan rápido?


  —Rachel—, dijo Bella mientras se paraba a mi lado, inclinándose mientras miraba a las gárgolas con recelo, —¿Crees que Jenks-ss encontrará su fuerza de voluntad otra vez?


  —Sí, por supuesto. Solo está teniendo un mal día. Es la persona más fuerte que conozco. Excepto por Ivy—. Mis dedos tocaron ligeramente a Rex mientras el gato ronroneaba, y me pregunté si podría vencer a alguien que amaba tanto, incluso si fuera por el bien mayor.


  —A menudo castigaba a los novatos por arriesgar el nido.


  —Mi madre me castigó mucho—, dije, pensando que no me había hecho ningún daño. Tampoco me había hecho más inteligente.


  —Jenks-ss no debería ser duro consigo mismo—, dijo Belle con firmeza. —Es un guerrero.


  —Jenks es un jardinero en un Edén salvaje—, le dije, creyéndolo. Era un jardinero salvaje con una veta protectora. Ivy era igual de salvaje, igual de protectora, cuando llegó el momento. ¿Y yo? Que era yo ¿Qué decisiones tomaría cuando el mundo colgara en el arco del péndulo y estuviera lista para enviarlo en una nueva dirección?


  —¿Llamarás a tu demonio ahora para pedirle consejo?— Preguntó Belle, y seguí su mirada hacia mi espejo de invocación.


  —No lo sé—, le dije, bajando mis pies un paso. —Puede que no esté lo suficientemente curado.


  De nuevo, el silencio se alargó. —Siento lo de Ceri—, dijo Belle con rigidez. —Y Pierce.


  Casi sonrío. Los tres habíamos matado a la mayoría de su clan y la habíamos dejado sin alas, pero tal vez tenía más sentido para ella con su mentalidad de guerrera. —Gracias, Belle.


  —Eran grandes guerreros. Pierce... Jenks me dice que casi te uniste a él.


  Asentí, sacando mi segunda vista. La línea ley de Newt colgaba a la altura del pecho, cientos de tonos de rojo brillante, mezclados, arremolinándose. Quería desesperadamente ver a Pierce allí, o incluso a Al. Pero no había nada.


  —Hubiera sido un buen partido. Ambos son fuertes.


  —Quizás,— dije suavemente. Pensé que lo había amado una vez, pero después de que el brillo de su singularidad se había opacado, me desagradaba su moralidad más de lo que me atraía su poder y su fuerza oscura.


  Tranquilizándome, alcancé mi espejo. De mala gana, lentamente, levanté a Rex y puse el pesado cristal en mi regazo. Observé las profundidades del color del vino a la luz de las sombras del atardecer, y vi que el techo de la iglesia se elevaba por encima, el campanario estaba angustiosamente libre de Bis. Habían pasado tres días. Al ya debería estar curado.


  —Haz que Jenks e Ivy me convoquen si no regreso en dos horas—, le dije, y Belle asintió, volviéndose hacia Rex en busca de su calor. Me estremecí en mi chaqueta, sintiendo como si me estuvieran observando mientras echaba un último vistazo al jardín sombrío del atardecer. Gárgolas, pensé.


  Mi camino a casa se estableció, cerré los ojos y puse mi mano en el espejo, esperando que estuviera curado. ¿Al?


  Solo hubo un incómodo chillido que el colectivo había absorbido de la línea desequilibrada.


  Al, pensé de nuevo, la esperanza crecía ya que no había recibido un aviso de no molestar. Simplemente no hay respuesta. Algaliarept.


  Mis ojos se cerraron cuando el caos impuro del colectivo se disolvió en el sonido del agua o el viento, y sentí la elevada sensación de haber duplicado mi mente. El alivio me recorrió, y respiré lentamente, sintiendo árboles verdes, viejos y húmedos. Lo encontré. Yo creia…


  En mis pensamientos, había un charco de agua entre las raíces de los árboles, de solo unos centímetros de profundidad y con aspecto de cristal. El aire era húmedo y cálido. Podía oír gotear agua y oler musgo y niebla. No había viento. Sin arena, sin olor a ámbar quemado. Bailando sobre el agua quieta había pequeñas mariposas azules del tamaño de mi pulgar. Era una piscina forestal primitiva, la luz apenas atravesaba las hojas. En el otro extremo de la piscina cubierta de piedra y musgo había una figura negra encorvada y sentada en la roca más grande y lisa, de espaldas a mí. Al.


  Al menos... Pensé que era Al. No se veía bien. Está soñando, pensé, pero debe haberme escuchado mientras se daba vuelta, luchando para ocultar lo que estaba haciendo en la roca.


  —¿Al?— Dije en nuestro sueño compartido, recordando haber hecho esto una vez antes. No estaba segura de que fuera él. Estaba delgado, casi desnutrido, como un hada, su piel muy oscura y su cabello muy rizado. Se puso de pie y me di cuenta de que tenía las alas coriáceas sobre la espalda como una capa. Sus ojos eran ojos de cabra con hendiduras rojas, pero tan grandes que parecían negros. Nunca lo había visto tan desnutrido y delgado, la agudeza angular incluso en su rostro, reduciéndose a una barbilla puntiaguda muy pequeña. Parecía una criatura del aire. Extraterrestre.


  —Rachel—, dijo, su voz era la misma que yo recordaba, incluso si era un poco avergonzado y más profundo de lo que debería ser para un marco tan leve.


  Nerviosa, me concentré en sus ojos. —¿Estás bien?— ¿Es así como se veían originalmente los demonios?


  Aparentemente sin escuchar el pensamiento de mis sueños, Al se dio la vuelta para mirar con tristeza la roca en la que había estado sentado. —Lo rompí—, dijo. —No pueden irse hasta que lo repare, y si se quedan, van a morir. Necesitan el sol... también.


  Me acerqué, preguntándome cuánto duraría este sueño compartido. Sobre la roca había un puñado de fragmentos azules y plateados tan afilados como el cristal.


  —He estado tratando de volverla a armar—, dijo Al, haciendo un gesto, —pero las piezas no coinciden, sin importar cuán giradas estén.


  —Oh.— De acuerdo, esto fue realmente extraño, pero no más extraño que el último sueño que compartimos sobre las mariposas azules desapareciendo en las paredes de un laberinto cultivado a partir de trigo.


  —Los bordes están rotos—, dijo, haciendo un gesto. —No recuerdo cuándo lo rompí.


  Fruncí el ceño, inclinándome sobre el desastre. —Mira, tienes esta pieza al revés—, le dije, luego me sacudí cuando el fragmento me cortó. Una gota de mi sangre brilló en la astilla plateada, y luego, como por arte de magia, las astillas se fundieron en un todo, la mariposa entera se puso roja de mi sangre para parecer vidrieras.


  —Algunas cosas no se pueden arreglar—, dijo Al con tristeza mientras veía a la mariposa roja revolotear sus nuevas alas en la roca y luego volar para reunirse con sus amigos.


  Al no levantó la vista de la roca, y me pregunté si todavía estaba viendo fragmentos rotos donde ahora no había nada. —Al, estás soñando—, le dije, y él levantó sus ojos para encontrarse con los míos. Había una inocencia incómoda en ellos, y comencé a desear poder retroceder y comenzar de nuevo. —¿Puedes traerme? Necesito tu ayuda.


  Su mirada se dirigió a las mariposas que bailaban a través del dosel, parpadeando sorprendido mientras miraba hacia la roca vacía. —Claro—, dijo, claramente preocupado. —Vamos.


  Jadeé de dolor cuando la línea me llevó, escuchando el grito de Al cuando todo desapareció en un destello de agonía candente. ¡No entendía! Habían pasado tres días. Él ya debería estar curado, y yo golpeé el suelo con fuerza cuando la realidad, o el siempre, se re-formó a mi alrededor.


  Mi cara se estrelló contra el piso de mármol negro de la cocina de hechicería de Al, y mi hombro dio una punzada mientras rodaba hacia la gran hoguera circular con sus bancos elevados. —Ow—, dije suavemente, escuchando a Al maldecir cerca.


  Había sido un aterrizaje brusco, pero estaba allí, y con una renovada esperanza y vergüenza, me desenredé y me apoyé en un codo. Mi espejo de cristal estaba tirado en el suelo, y lo recogí, buscando grietas antes de colocarme en el banco. El nuevo agujero irregular en la pared me detuvo, el dormitorio de Al parecía gris más allá: una puerta hacia la habitación que una vez estuvo sin puerta. Aparentemente había querido entrar antes de poder saltar una línea. Un sonido de dolor atrajo mi atención hacia el pequeño hogar al frente de la habitación.


  Estaba iluminado, y entre las brasas sombrías y la mesa de hechicería de pizarra había una figura encorvada en el suelo. —Madre, cubo de pus—, gimió Al, arrojando la manta que había envuelto para fruncirme el ceño. —¡Estaba dormido!— Gritó, sus nuevos ojos negros brillaban mientras sostenía su cabeza. —¿Qué quieres decir con pedirme que te salte por aquí cuando estaba dormido? ¡Las líneas son un desastre sangriento! ¡No puedes saltar sin una ayuda de una gárgola, o duele como el infierno!


  —¿En serio? No tenía idea—, le dije mientras me sentaba, deseando que mi cabeza dejara de latir. Sin embargo, al menos estaba curado, y con cuidado me senté en el hogar frente a él, recordando esa extraña imagen de murciélago que había tenido en su sueño y preguntándome si lo recordaría. Estaba en su túnica, sin sorprenderme en absoluto. —Lo siento—, le dije, cuando sintió sus costillas e hizo una mueca. —¿Estás bien?


  —¿Me veo bien?— él se quejó, y no pude evitar sonreír. —¿Por qué demonios te estás riendo? ¿Crees que esto es gracioso?


  —No—, dije, incapaz de dejar de sonreír. —Me alegra que estés bien.


  Gruñó por lo bajo, gimiendo cuando alcanzó un trozo de tierra que luego arrojó al fuego. El hedor a ámbar quemado se hizo más fuerte. —Supongo que tienes una razón para estar aquí—, dijo, mirando al fuego, no a mí. —Además de querer verme con dolor.


  Me acerqué más, preguntándome si la habitación era realmente más pequeña. No recordaba el espacio del piso, pero tal vez la nueva puerta lo explicaría. —Necesito tu ayuda. Dali me dio hasta el viernes para arreglar las cosas con Ku'Sox, pero creo que preferiría matarme si tuviera la oportunidad.


  —No puedo imaginar por qué—, gruñó, encogiéndose en su manta y luciendo miserable.


  Tomé un respiro —Puedo probar que Ku'Sox rompió mi línea, pero necesito-


  Me miró cuando mis palabras se cortaron en culpa. Oh Dios. Eran esclavos élficos. Él no me ayudaría. Que estaba haciendo aquí


  —¿Qué necesitas?... Rachel—, dijo con recelo.


  Lamiendo mis labios, jalé mi abrigo más cerca. Hacía inusualmente frío aquí. —Ah, puedo probar que Ku'Sox rompió la línea moviendo todo el desequilibrio a la vez en la línea del jardín y exponiendo así su maldición. Pero tengo que mantenerlo alejado de mí hasta que alguien venga a mirar, y eso no sucederá hasta que demuestre que puedo vencerlo. Y para hacer eso, necesito ayuda.


  Al no cambió, no hizo una sola indicación de que me había escuchado. —La estudiante de alma negra cree que puede venir cuando quiera—, gruñó, estirando la mano para rascarse los hombros debajo de la manta. —¿Estabas en mi sueño?


  —No—, dije, y luego cuando su mirada de ojos negros cayó sobre mí, modifiqué, —Sí. Al, tengo un plan viable. Necesito ayuda.


  Suspiró, pero si fue porque había visto su sueño o porque tenía un plan que estaba segura de que fracasaría, no lo sabía. —Malditas mariposas azules—, susurró, mirando las chispas rojas a la deriva por la chimenea. —No significan nada. ¿Tienes hambre?


  ¿Qué pasaba con los hombres que intentaban alimentarme todo el tiempo? —No. Al-


  —Lo estoy—, dijo, interrumpiéndome mientras alcanzaba una canasta cubierta al lado del hogar. Estaba atado con un lazo a cuadros, y me imaginé que era de Newt, con suerte en uno de sus buenos días. —No he comido en semanas, parece—, dijo mientras desabrochaba la cinta y miraba dentro.


  —Al, necesito tu ayuda.


  —Oh.— Su expresión cayó. —No estoy comiendo eso. Rachel, esto es asqueroso. Ven a oler esto.


  —¡Al!


  Al dejó de quejarse de la canasta, con la cabeza gacha. —Sé que quieres usar mis anillos. No eres lo suficientemente fuerte como para dominar a Ku'Sox sola. Nadie lo es, ni siquiera dos demonios juntos. Ni tres. Cinco, tomó la última vez, y solo cuatro se alejaron del encuentro, nadie está dispuesto a intentarlo de nuevo. Especialmente cuando hay sobornos de bebés demonios reparados con los que escapar al sol.


  —¿Ya lo sabes?— Dije, mi sorpresa desapareció rápidamente.


  Me miró como avergonzado. —Por supuesto. Me quemé, no me lobotomicé. Mis anillos de boda no son suficientes—. Sacándolos de un bolsillo, los empujó en su palma con un dedo desnudo. —Incluso si tú y yo los usáramos y estuviéramos ante Ku'Sox, no serían suficientes.


  Estaba empezando a enojarme. ¿Por qué tuve que hacer todo esto sola? —¡Te has rendido!


  Una depresión cansada se apoderó de él. —Rachel... Lo hicimos para ser mejor que nosotros, capaz de aplastar a un señor de la guerra elfo por sí mismo. Mis anillos no son suficientes.


  —¡Pero sé cómo arreglar la línea!— Protesté, y él extendió la mano para poner sus anillos en la mesa de pizarra a su lado. —No está roto, solo sobrecargado. Ku'Sox empujó todos los pequeños desequilibrios de sus líneas colectivas en la mías, haciéndolos más que la suma de sus energías. Bis y yo separamos el desequilibrio característico de Newt de ese lodo púrpura y lo volvimos a meter en la línea que hizo.


  Sus ojos se abrieron, y reprimí un escalofrío ante la nueva negrura de ellos. —Interesante—, dijo, arrojando otro pedazo de tierra sobre las llamas. —La pérdida está relacionada con líneas individuales... ¿y separaste una?— Acomodándose más profundamente en las losas, pareció encontrar fuerza con el fuego detrás de él. —¿Es por eso que la habitación de Newt ya no se está reduciendo?


  —Probablemente—, dije, preguntándome si había una conexión directa entre el desequilibrio, la fuga y la masa perdida. Si es así, no le iba a gustar que arrojara el desequilibrio en su línea. —Es por eso que Ku'Sox tomó a Bis. Pero no necesito que Bis mueva toda la bola de lodo a la línea de Newt y exponga la maldición de Ku'Sox.


  La expresión de Al se torció. —Con lo cual él descenderá sobre ti y-


  —Conviérteme en un lugar oscuro en el piso para siempre. Sí—, dije, recogiendo una costura en el piso. —Esperaba que una vez que probara que lo hizo, quizás algunos de ustedes puedan... no sé... ¡quizás ayudarme!— Grité, frustrada.


  Riéndose, Al se reubicó. —Lo haría, pero tomará al menos cinco, sin contarte porque no sabes nada.


  Hubiera discutido con él, pero tenía razón. —Quen estará con nosotros. Y Trent, si podemos liberarlo.


  Al se puso rígido ante el nombre de Trent. —La magia de los elfos podría prevalecer donde el demonio no puede—, admitió de mala gana. —Por mucho que me resista a admitirlo, Trent sería la mejor opción—. Golpeó el fuego para enviar una ráfaga de chispas de color cobre. —Es una bestia salvaje con un fuerte vínculo con su diosa tramposa—. Sus ojos se encontraron con los míos en advertencia. —Potente, pero caótico. No confiable.


  No era un respaldo contundente, pero sorprendentemente prometedor, y lo miré alrededor de mi cabello arisco. —¿Estás diciendo que la magia elfa es más poderosa que la demoniaca?


  —Nunca lo admitiría—, dijo con una carcajada. —Pero Ku'Sox conoce la magia demoníaca. ¿Magia elfa, de las viejas guerras? No tanto.


  La forma en que me miraba me puso nerviosa, y bajé los ojos.


  —Mmm—, se quejó, aparentemente satisfecho. —Los demonios que actúan en concierto no son suficientes. Para superar a Ku'Sox, debe haber una fusión completa de pensamientos en una sola acción. Mis anillos solo funcionan entre demonios. No hay forma de unir un alma de elfo a un demonio.


  La hay, pensé, repentinamente asustada de decirlo. —Ah, es por eso que estoy aquí...— Con el corazón palpitante, extendí el brazo y abrí la palma, la luz del fuego brillaba en los anillos.


  Al se inclinó hacia delante con interés, sus gruesos dedos desnudos rozaron los míos mientras tomaba los anillos. —Estos son... ¿De dónde los sacaste?— Dijo, sus ojos negros se entrecerraron mientras hacía un puño alrededor de ellos, el odio brotaba de él.


  Mis labios se separaron. Asustada, luché para evitar retroceder. Su agarre en los anillos parecía lo suficientemente fuerte como para aplastarlos. Mi pensamiento volvió a lo que Quen había dicho acerca de que los demonios quizás fueran esclavos primero. —El museo. Quería algo más, pero se habían ido cuando llegué allí, y estos fueron- — jadeé cuando apretó el puño. —¡Al, no!— Grité, agarrando su mano y tratando de abrir sus dedos. —¡No los rompas! ¡Es todo lo que tengo! ¡Por favor!


  Él me gruñó, las líneas en su cuadrado eran pesadas y feas. Con una mueca, me soltó y tiró los anillos a la esquina. Mi respiración se aceleró, y me lancé después de los sonidos gemelos de ping, arrastrándome como una araña cuando encontré primero uno, y luego el otro.


  Los sostuve con fuerza contra mi pecho, de espaldas a él mientras me latía el pulso. Él nunca me ayudaría. Con la cabeza en alto, caminé hacia el fuego con los anillos en mi mano temblorosa.


  —¡Esclavistas élficos!— Al gruñó. —Son feos, y yo he hecho muchas cosas feas, Rachel.


  —Ku'Sox es más feo—, dije con rigidez. —Esto es lo que tengo. Los voy a usar. Si puedo contenerlo el tiempo suficiente, tal vez el resto de ustedes, cobardes, se enfrenten a él.


  —Excepto que los anillos están muertos—. La voz de Al era áspera.


  Me paré frente a él, el fuego me calentó las espinillas. No estaba segura de cómo iba a reaccionar una vez que le dijera que podía revivirlos. —Yo, ah, puedo volver a invocarlos.


  Él me miró, una ira agria en la inclinación de su cabeza. —Nadie puede volver a invocarlos.


  Sentándome, me escabullí hasta que nuestras rodillas casi se tocaron. —Invoqué la plata élfica hace dos días con la ayuda de Pierce.


  Tomando un atizador, lo clavó en las llamas. Eran esclavistas. Nunca me ayudaría. —Así que ve y pregúntale—, murmuró Al, claramente sin creerme.


  —Está muerto. Nick lo ayudó a escapar de Newt para que él y Ceri pudieran intentar matar a Ku'Sox.


  —¿Ceridwen?— La cabeza de Al se levantó de golpe. —¿Qué tiene ella que ver con esto?


  De repente recordé que ella había estado con él durante mil años, que había sido tan descuidado al reemplazarme como a su familiar, que había sido capaz de salvarle la vida. Mirando hacia atrás, creo que lo hizo intencionalmente. Y todo este tiempo pensé que había sido más inteligente que él. Dios, fui estúpida. Creo que la había amado.


  —Al, lo siento—, susurré, pateándome por no considerar que él podría sentir dolor por su pérdida. —Ku'Sox-


  Al extendió una mano temblorosa para detener mis palabras, su cabeza cayó. —Suficiente—, dijo, el sonido duro de su voz fue una banda de metal alrededor de mi corazón, apretando, doliendo.


  Me acerqué, el olor a ámbar quemado proveniente del fuego me picó los ojos. Al respiró hondo y vi cómo exhalaba lentamente, con las manos abiertas. —Lo siento. Pensé que lo sabías. ¿No dijo Newt-


  —¡Dije lo suficiente!


  Me encorvé en mí misma, mi propio dolor brotaba mientras lo veía empujar el suyo, negando su existencia. —Al, necesito tu ayuda—, susurré, y él pareció convertirse en un bulto oscuro ante las llamas bajas. —Solo tengo hasta mañana a medianoche. He hecho esto antes. No sé por qué no está funcionando.


  Los hombros de Al estaban hundidos debajo de esa manta, y su expresión era entumecida. Ni siquiera estaba segura de que estuviera escuchando más. —No sabes lo que pides.


  —Es la única forma de hacer una conexión segura entre un elfo y un demonio—, dije. —Y como ningún demonio me ayudará...


  La cabeza de Al se apartó del fuego. Sus ojos negros me miraron y reprimí otro escalofrío. —Estante superior—, dijo rotundamente. —Detrás de los libros.


  Seguí su mirada hacia una de las pocas estanterías abiertas. En silencio me puse de pie y metí los anillos en mi bolsillo delantero. Sintiendo sus ojos en mí, crucé la habitación, contando mis pasos. Era más pequeño por un pie. Mis manos estaban firmes cuando me puse de puntillas, una mano en el estante para mantener el equilibrio mientras movía tres libros fuera del camino, mi mano buscando ciegamente en el pequeño espacio detrás de ellos. Una sacudida me atravesó cuando encontré la forma fresca y suave de un anillo.


  —No te lo pongas—, advirtió Al cuando mis talones bajaron y me di la vuelta con un anillo en la mano. Era pequeño, casi un anillo de meñique. Me preguntaba de quién era, ya que no cabía en la mano de Al. A no ser que... tenía la forma de ese murciélago negro demacrado.


  —¿Qué es?— Pregunté, fría pero demasiado cautelosa para volver al fuego.


  —La mitad de un set—, dijo de mala gana, con los ojos bajos mientras me lo arrebataba, acunando el anillo hacia él como si estuviera vivo. Mis ojos se abrieron cuando me di cuenta de que era su grillete, su corbata a un pasado miserable. —Quiero que veas esto—, dijo. —Para saber lo que arriesgas.


  —Lo siento—, dije suavemente mientras me adelantaba para sentarme con las piernas cruzadas delante de él otra vez. Estaba sonrojado, avergonzado y apenado de estar claramente atado a él. —¿Dónde está la otra mitad?


  Al sonrió con una sonrisa salvaje y fea. —Se fue, junto con su dueño.


  Mis ojos cayeron. No pude mirarlo. ¿Al había sido un esclavo? —Al-


  —Confié una vez.


  No pude decir nada, me acurruqué con frío ante su fuego en su habitación cada vez más pequeña, el mundo fallaba.


  —Estás dispuesta a arriesgar tu vida—, dijo, —¿pero qué hay de tu alma? ¿Qué pasa si el anillo maestro cae en manos de otra persona? ¿Entonces qué? Es solo el anillo esclavo que el usuario no puede quitar.


  Mis ojos se posaron en las manos de Al, apenas visibles entre los pliegues de la manta. No llevaba guantes, y parecían duros y desgastados. Pero no tuve elección. Miserable e insegura miré hacia arriba. —Tengo que hacer esto.


  No podía decir lo que estaba pensando. Sus ojos captando el resplandor rojo de las llamas bajas parecían casi normales. —Entonces, ¿por qué has fallado?


  Oh Dios. Sabía por qué había fallado, y bajé la mirada. —Tengo miedo—, susurré, y él sonrió. —¡Maldición, no es gracioso!— Grité —¡Tengo miedo!


  Todavía sonriendo, Al miró mis dedos anudados, pero no extendió la mano para tocarme. —¿Confías en Quen?


  Miserable, pensé en Quen, su moral, su lealtad, su fuerza de carácter. Ceri lo había amado, y Ray era su mundo entero. Sabía exactamente lo que obtendría con Quen, y asentí. Confié en él.


  —¿Confías en... Trent?— Dijo Al. Mi cabeza se levantó bruscamente, y Al sacudió su cabeza ante mi expresión de ciervo en los faros. —Ahh, ahí está—, dijo Al, exasperantemente petulante.


  —Trent nunca tendrá acceso a él—, dije rápidamente.


  —Lo más probable es que lo haga. Si confiaras en él, podrías invocarlos. Muéstrame lo que haces para invocar la plata... élfica.


  Aturdida, saqué los anillos. —Confío en él. Lo hago—, afirmé, pero mi estómago se apretó, diciéndome que estaba mintiendo.


  Al se encogió de hombros y su manta se cayó. —Entonces muéstrame.


  Genial. Con el humor agrio, acurruqué cuidadosamente el anillo más pequeño en la cuna del más grande. Moviéndome sobre las duras losas, colgué los anillos en las puntas de los dedos de mi mano izquierda, sosteniéndola a la altura de los ojos entre nosotros. Una última mirada a Al, que se había puesto torpemente un par de anteojos que solo podía asumir que le permitiría ver mi aura más fácilmente, y cerré los ojos.


  Dios, por favor, ayúdame a hacer esto, pensé. Necesito hacer esto.


  Exhalando, aparté el aura de mi mano, sintiendo que colgaba de mi codo doblado como una manga de camisa, cálida y suave. Al gruñó sorprendido cuando hice un extraño giro en mi cabeza, y toda mi aura se puso roja. —¿Capas de tu aura?— él respiró. —¿Una vibración a la vez?


  Nerviosa, me preguntaba si mostrarle a Al esto era una buena idea. El demonio era una rata de carga. Sin saber qué hechizos difuntos tenía por ahí. Pero asentí, sin abrir los ojos mientras enviaba un zarcillo de aura roja para levantar mi brazo. Me estremecí al patinar sobre mis puntos de pulso y arrastrándolo por mis dedos, girándolo sobre los anillos unidos y engrosándose. Se me aceleró el pulso. Aquí era donde generalmente todo se desmoronaba, y cuidadosamente, lentamente, cambié mi aura girandola sobre mí y los anillos al más mínimo tono naranja.


  —Cuidado...— Al respiró, y mi cabeza comenzó a doler cuando aparecieron pequeñas grietas en los anillos.


  —Puedo hacer esto—, dije con los dientes apretados. Tenía que hacer esto. No tuve elección.


  Pero era Trent, y sentí lágrimas de frustración pinchando mis ojos y mi mano comenzó a temblar. Me había enjaulado, cazado y hecho que mi vida fuera un infierno, incluso cuando había luchado por meterle en la garganta de que era inmoral y merecía un castigo.


  Pero me quedé sin aliento cuando me di cuenta de que ya no lo creía.


  Recordé su expresión agonizante en la basílica del siempre cuando me rogó que cuidara a su gente, su ira cuando sacó a Nick de mí, su sacrificio dispuesto a soportar la muerte y el fin de todo por lo que había trabajado toda su vida... para salvar a un niño


  —Rachel—, susurró Al, pero el tintineo de la magia salvaje atravesó mi alma cuando un ojo giratorio de miles se volvió y se concentró en mí. Otros se sintieron atraídos, y mi coraje vaciló cuando se rieron de mí por pensar que tenía otro poder que el de elegir.


  Y ante eso, mi convicción creció. Elección. Maldita sea, confiaba en Trent. Maldita sea, al infierno, confiaba en él hasta mi alma, no porque tuviera que hacerlo, sino porque lo elegí.


  Las lágrimas rodaron por mi rostro y me estremecí al darme cuenta. Confiaba en él, incluso con mi alma. Y él no era para mí.


  La magia salvaje se echó a reír, y fue como si los ojos me marcaran con la oscuridad de la noche, haciéndome la suya. Soy tuya, estuve de acuerdo miserablemente, pero era cierto, y más importante, fue mi elección. Siempre lo ha sido.


  Me estremecí cuando todo el arcoíris patinó sobre mi piel, destellando a un blanco cegador que se hundió dentro de sí misma en una negrura impenetrable. Con un eco resonante, los anillos se volvieron a invocar.


  Jadeando, abrí mucho los ojos para ver los anillos brillando como la gloria misma. Con una repentina implosión de pensamiento, la fabricación de los anillos se imprimió en mi mente. La degradación que los anillos en mi mano temblorosa habían causado una vez hizo eco en mí, la crueldad del amo, la angustia del esclavo, la amargura mezquina y la violenta reacción violenta que terminó con ambas vidas y rompió los anillos. Todo estaba allí, en la risa tintineante de la magia salvaje, salvajemente honesta en su crueldad. La vida se había arruinado más allá de lo creíble con el poder contenido aquí, y ahora era mío en dos pequeñas bandas de metal duro.


  —Rachel.


  No podía apartar la mirada de los anillos. Podía sentir lágrimas en mis mejillas y sentir a Al, un oso oscuro de sombra que se cernía ante mí, con las manos extendidas, temeroso de tocarme.


  —¿Rachel?— Esta vez estaba cuestionando, y parpadeé, curvando mis dedos alrededor del cálido metal. Estaban vivos. Todo lo que quería hacer era destruirlos.


  —Estos son malvados—, dije, conteniendo un sollozo mientras mi aura se espesaba, pinchazos de energía brotaban a través de mí en protección contra cosas como lo que habían hecho. ¿Y confiaría en Trent con esto? —¡Estos son malvados!— Dije más fuerte, viéndolos a través de mis lágrimas.


  Me dolían los brazos y salté cuando una frazada que olía a Al y a ámbar quemado cayó sobre mis hombros. —Lo hiciste—, dijo Al maravillado, y levanté la vista, temblando. —¿Tu confías en él?


  —Desearía no haberlo hecho—. Olfateando, me limpié la mano debajo de la nariz. —No es de extrañar que odies a los elfos.


  Fui a esconderlos y Al me agarró la muñeca. Lentamente, mis dedos se abrieron y él los tomó, su expresión solemne mientras sostenía los anillos a la luz del fuego. Sus anteojos habían desaparecido y los sostuvo cerca, entrecerrando los ojos. —¿Qué tan segura estás de su compromiso?— preguntó, su tono cauteloso y suave.


  Me limpié los ojos y extendí mi mano temblorosa. Los recuerdos de los anillos aún resonaban en mí, aun coloreando mis pensamientos mientras intentaba reajustar mi mundo. Sabía que los elfos eran salvajes, luchando por su existencia bajo la bota de los demonios. Había adivinado que los demonios buscaban venganza de los elfos maldiciéndolos en una lenta espiral de extinción. Pero no me había dado cuenta de lo profundo que era, de lo complicado que era, de lo viejo.


  Sacudiéndome la sensación, le quité los anillos y los guardé en un bolsillo, ocultándolos. Los usaría, y luego, cuando terminara, los destruiría. Eran herramientas, y no dejaría que el miedo me gobernara. —No importa—, le dije, respondiéndole. —Es la elección que hago.


  Al suspiró y miró las llamas, a través de ellas, tal vez, a nada y todo. —Quizás deberías concentrarte en salvarte a ti misma—, susurró. —Déjenos morir a todos. Estamos rotos sin remedio.


  Pensé en Al en su sueño, que no se parecía en nada a esto, más como un murciélago elegante. ¿Roto? Quizás, pero había vuelto a juntar su mariposa con mi sangre. —Nunca me gustó la película Titanic—, le dije, y él gruñó, con la mirada clavada en mí. —Ambos podrían haber subido en esa maldita puerta.


  Al sonrió, y una sensación extraña y afín me llenó. De pie, tomé sus anillos de boda de la repisa y se los entregué. —No trates de olvidarla—, le dije, y sus manos se cerraron sobre ellos, maravillado en sus ojos mientras me miraba.


  —No sabes lo que estás pidiendo.


  —Sí.— Me tenía que ir. Los anillos estaban despiertos, y cuanto antes los usara, antes podría destruirlos. —¿Podrías... enviarme a casa?


  Parpadeó, luego se puso de pie con un gran suspiro. —¿Mi estudiante acaba de invocar la magia salvaje y no puede volver a casa?— Él se rió, pero cayó de bruces, y yo salté, sobresaltada cuando su grueso dedo tocó mi mandíbula, girándome para que lo mirara. —Si él te traiciona, terminaré lo que comencé con sus dedos—, dijo, y me estremecí. —Dile eso.


  —Lo hare.


  El acabado liso de mi espejo de invocación se deslizó entre mis brazos, y él retrocedió, mirándome como si fuera la última vez que me viera. —Somos unos cobardes—, dijo en voz baja, y luego me quedé sin aliento cuando la línea me tomó, mi cabeza explotó de dolor. Creo que me desmayé, porque no recordaba haber golpeado la dura losa de cemento rojo que cubría la tumba de Pierce en mi patio trasero, pero ahí es donde Al me dejó caer.


  Sentándome, me froté la cadera magullada, mirando más allá de las gárgolas silenciosas encaramadas a mí alrededor mientras acercaba mi espejo. —Ah, hola—, les dije al levantarme, nerviosa y apestando a ámbar quemado. Las alas de cuero crujieron y los ojos rojos y dorados parpadearon. —Espero no haberte molestado—, dije mientras me acercaba a tierra sagrada, mis manos tocaron el exterior de mis bolsillos para asegurarme de que aún tenía todo. Había reinvocado la magia salvaje. De alguna manera lo había hecho. Tenía todo en su lugar.


  Mañana iba a ser un día largo.


  


  Capítulo 23


  Podía sentir los ojos de una gárgola sobre mí cuando comencé a regresar a la iglesia, tomando el camino más corto pero dándole a su sombra enorme todo el espacio que pude. El sol se había puesto mientras yo había estado en el siempre, y me pregunté si tendría tiempo de darme una ducha rápida para quitarme el hedor del ámbar quemado antes de comenzar con algunos encantos. No estaba segura de qué sería lo más útil, ya que Ku'Sox podía tomar cualquier cosa que pudiera repartir y arrojarme de vuelta con cuatro veces más poder.


  —No me decepciones, Trent,— murmuré, sintiéndome tan vulnerable como una nueva piel. Maldición, ¿por qué tenía que confiar en él? Mi vida fue mucho más fácil de entender cuando no lo hacía.


  Detrás de mí, las gárgolas retumbaban como elefantes, y me agaché cuando una sombra se inclinó sobre mi cabeza. Era una gárgola, mi primera gran esperanza salvaje de que era Bis murió cuando ella dio un vuelco para perder su impulso y aterrizar encima de un marcador de tumbas frente a mí. Sabía que era mujer porque sus ojos eran amarillos y el mechón de pelo en la punta de su cola era negro en lugar de blanco. También era más esbelta que Bis, y tenía una gracia definitiva para sus movimientos mientras reubicaba sus alas.


  —Pensé que eras Bis—, dije, tratando de ocultar mi sorpresa.


  —Soy Glissando—, dijo la joven gárgola, con las orejas casi planas sobre el cráneo y su voz más grave pero ronca. —El amigo de Bis.


  Inquieta, dirigí mi mirada detrás de ella hacia la iglesia, el resplandor de las ventanas sin cortinas se derramaba hacia el jardín. —Lo siento—, le dije mientras mi atención volvía a ella. —Un demonio-


  —Se lo llevó, sí—, me interrumpió Glissando, la inclinación de sus ojos dorados se enfado. —A su padre le gustaría hablar contigo.


  —¿Está ahí afuera?— Dije con voz chirriante, y luego me pateé mentalmente. Por supuesto que estaba afuera. Cada gárgola de Cincinnati estaba en mi patio trasero.


  —Te llevaré con él—, dijo Glissando, y mi pulso palpitó. Maldición, ¿cómo iba a explicarle esto? ¿Por qué había puesto a Bis en tal peligro?


  —Debería haber tratado de comunicarme con el padre de Bis justo cuando sucedió—, murmuré, y Glissando revolvió sus alas en acuerdo. Lentamente me di la vuelta, preguntándome cuáles de los dos pares de ojos pertenecían al padre de Bis. ¿Qué le iba a decir? ¿Sabía que yo era un demonio? ¿Qué Bis estaba unido a mí? Bis había dicho que había hablado con su papá la semana pasada, pero ¡Oye, papá! ¡Estoy unido a un demonio! no es el tipo de cosa que surgió en una conversación casual.


  Las orejas de Glissando giraron, captando el sonido de las alas de Jenks antes que yo. El furioso pixy goteaba una extraña mezcla de polvo brillante azul y verde mientras cruzaba el cementerio húmedo. —Oh, Dios, apestas peor que la orina de pimienta de seis semanas, Rache—, dijo mientras se cernía ante mí, mirando a Glissando con recelo. —¿Todo bien?


  Asentí, mi mano tocando mi bolsillo donde estaban los anillos de esclavos. Iba a confiar en Trent con mi vida. Yo era un idiota —Necesito hablar con el padre de Bis—, le dije, y el polvo del pixy brilló con un dorado sorprendido.


  —Ah, no te importa si voy—, dijo Jenks, retándola a protestar.


  Pero la gárgola del tamaño de un gato levantó sus alas y se encogió de hombros.


  Murmurando comentarios a medias sobre la parte de atrás de una letrina, Jenks se acurrucó detrás de mi cabello justo debajo de mi oreja. Hacía demasiado frío para que él estuviera aquí, pero no iba a insultarlo diciendo eso.


  Volvimos a las gárgolas que esperaban, y yo me estremecí. Una cosa era decirse a sí mismo que el niño que acogió está jugando con demonios para aprender las líneas, pero otra es decirle a su padre.


  —¿Segura que no quieres a Ivy?— Jenks preguntó mientras Glissando pasaba volando a nuestro lado para aterrizar en la siguiente lápida y parpadear impacientemente. —Ella es más grande que yo.


  —La viste afilando sus cuchillos—, le dije mientras regresaba de la misma manera que salí. —¿Quieres eso aquí en la oscuridad con esto?


  Tenía que haber más de dos docenas de pares de ojos rojos o amarillos que se volvieron hacia nosotros, brillando en el crepúsculo. Glissando se movió nerviosamente cuando la pasé, saltando a un marcador a solo unos metros por delante. —¿Puedo hablar contigo?— preguntó ella, y dudé, sorprendida.


  —Por supuesto.


  Con un pequeño salto, la gárgola aterrizó en mi otro hombro, sorprendiéndome y haciendo que Jenks jurara. Me preparé, pero no había eco de las líneas en mi mente. Bis se había unido a mí. Sus imágenes eran las únicas que podían alcanzarme ahora.


  —Esperaba que Bis fuera mi compañero de vida—, dijo, y Jenks hizo un gemido de dolor.


  —Lo siento—, le dije mientras seguía su dedo señalador y cambiaba mi camino a través de la hierba larga y húmeda. —No quise decir-


  —Está bien—, dijo, interrumpiéndome. —Simplemente quería que supieras que lo he conocido toda su vida. Y ahora lo están llamando el rompedor del mundo. El que hemos estado esperando, que establecerá las líneas para una nueva canción o nos destruirá completamente.


  Mis cejas se alzaron. ¿Rompedor del mundo? Todas las gárgolas que había visto cuando aparecí se habían vuelto, y con una sensación de hundimiento, me di cuenta de que hacia allí nos dirigíamos. ¿Puedo hacer una buena primera impresión o qué? —Glissando...— Empecé, pero pesadas garras me pellizcaron el hombro y me hicieron callar.


  —Él siempre ha sido solo mi amigo—, dijo, su voz áspera y sin embargo femenina. —¿Ahora?— Ella vaciló, inhalando. —Quiero decir, ¿puede el goyle que pasa la mitad de sus momentos de vigilia tratando de escupir a un pájaro en vuelo realmente ser el que se supone que debe cambiar todo?— ella terminó lastimeramente, haciendo reír a Jenks. —Es una persona, no el salvador que todos piensan que es. El estúpido medio plano es tan ruidoso que no puede atrapar una paloma por las alas.


  ¿Salvador? Pensé confundida. ¿Pensaban que Bis era algo fuera de su predicción colectiva? ¿Cómo fue que esto es lo primero que escuché sobre esto? —Estoy, ah, tratando de recuperarlo.


  —¿Recuperarlo?— Ella resopló, y Jenks le gritó cuando su cola giró alrededor de mi cuello en busca de apoyo. —Está aprendiendo la línea—, dijo sarcásticamente. —No puede hacer nada desde aquí.


  Ella realmente se preocupaba por él, y la culpa se apretó a mí alrededor. Maldita sea, realmente había arruinado su vida, y ahora estaba en peligro real. —Glissando, realmente me gusta Bis. Es importante para mí porque es un miembro de mi familia, no por el cuento de una vieja esposa. Vamos a arreglar esa línea. No lo decepcionaré.


  La pequeña gárgola respiró hondo. —Gracias—, dijo ella, con la cabeza gacha. —Les diré que vienes. Esos son, justo allí.


  Ella extendió sus alas detrás de mi cabeza, y yo me puse rígida. —Espera. Si están llamando a Bis el interruptor mundial, ¿cómo me están llamando?


  Su cola se deslizó alrededor de mi cuello, y su peso cambió. —Eres su espada para romperla.


  Parpadeé y la miré boquiabierta mientras ella sin esfuerzo tomaba aire.


  —¡Santo cielo!— Exclamó Jenks. —¿He estado alquilando al salvador de las gárgolas?


  Tragué saliva, forzándome sombríamente a seguir avanzando. —Y yo su espada—, dije, pensando que era mucho para ponerle al niño. —¿Qué te hace eso?


  —¡Me hace el dueño!— dijo con satisfacción. —Date prisa, ¿quieres? Hace frío.


  Incapaz de ver el humor en él, me acerqué al pequeño parche de terreno no santificado, marcado por una losa roja de cemento y la tumba de Pierce. Seis grandes gárgolas, masculinas y femeninas, acechaban en las piedras circundantes, con sus alas sobre sus espaldas. Detrás de ellos, docenas acechaban, observando también. Una enorme gárgola estaba encaramada en la estatua del ángel, sus garras dejaban delicados rasguños en la cara del ángel como lágrimas.


  Nerviosa, raspe mis pies, y sus grandes ojos rojos se estrecharon hacia mí. Era obvio que no les gustaba estar tan cerca del suelo, pero los acercaba a la línea en Cincinnati que zumbaba en lugar de gritar. —Uh, hola—, dije, sacando una mano del bolsillo de mis jeans para darle un pequeño saludo, y el resto de ellos movió sus alas en un silencio de cuero. Tengo dos de los anillos más poderosos del mundo en mi bolsillo, y estoy en peligro de ser aplastada. —Ah, debes ser el padre de Bis.


  —Soy Etude—, dijo la gárgola de la estatua, sus vocales se agolpaban en la garganta. Él movió sus garras, y un copo de piedra se desprendió de la estatua, golpeando el cemento para quebrarse. Apretó las orejas por un segundo y se sonrojó. De repente me sentí más relajada, después de haber visto a Bis hacer lo mismo cuando estaba avergonzado.


  —No te preocupes—, le dije. —Nunca me gustó mucho esa estatua. Este es Jenks.


  Jenks hizo una explosión de polvo pero se quedó en mi hombro. —Estoy aquí para asegurarme de que ninguno de ustedes hulks lastime a Rachel—, dijo en voz alta, y las gárgolas a nuestro alrededor murmuraron, sonando como una avalancha distante. —Solo te estoy advirtiendo, eso es todo—, terminó, y levanté el hombro para que se callara.


  —Ah, sobre mí perdiendo a Bis en el siempre-


  —¿Bis?— dijo la vieja gárgola, y suspiré ante la interrupción. —Sí. Ah. ¿Puedo hablar contigo?


  —Por supuesto...— Confundida, metí mis manos en mis bolsillos, sin saber lo que estaba pasando. Esto no era lo que esperaba.


  —Parece haber cierta confusión—, dijo Etude, señalando a las gárgolas que nos rodean. —Todos parecen pensar que Bis va a hacer esta gran cosa. Pero estamos hablando de mi hijo. Todos sabemos los errores que ha cometido, los errores que canta.


  Las gárgolas que miraban asintieron, sus ojos mostraban impaciencia. No me gustaba su actitud, ladeé la cadera. —Me ha salvado la vida más de una vez.


  —Todo lo que digo es que es mucho poner a alguien tan joven—, dijo el padre de Bis. —Solo tiene cuarenta y siete años.


  —¡Me dijo que tenía cincuenta!— Exclamó Jenks.


  Las alas de Etude se abrieron y yo retrocedí alarmada, pero él solo estaba saltando hacia la losa plana de cemento. Mi expresión se puso en blanco cuando se adelantó con los dedos muy separados. Dios mío. Él era enorme. Me congelé, y Jenks se alejó rápidamente cuando la gárgola puso un brazo musculoso y ligeramente peludo sobre mis hombros, elevándose sobre mí. —Tú y yo sabemos que Bis es un buen niño, pero es solo un niño—, dijo suavemente, moviendo sus alas para bloquear la vista de las otras gárgolas.


  Inquieta, lo dejé moverme hacia adelante, hacia el suelo más blando y lejos de los demás. —Lo están llamando el interruptor mundial—, le pregunté, y Etude se sorbió la nariz, sus orejas erguidas se aplastaron por un momento. Olía a campana de hierro, y de alguna manera me dolían los dientes.


  —Él es mi hijo—, dijo. —Está unido a ti, un demonio. Puedo verlo en tu aura. Esto no es lo que quería para él. Todos quieren que su hijo crezca un poco mejor que ellos—, continuó Etude. —Cálmate, cría algunos goyles. Canta canciones que resuenen con el universo.


  —Eso no es lo que quiero para mis hijos—, dijo Jenks.


  —Acepto sus elecciones—, dijo el padre de Bis, demasiado razonablemente para que me sienta cómoda. —Incluso si eso significa que podría tener que vivir en el siempre y nunca volver a ver las estrellas.


  —No lo obligaría a hacer eso—, protesté, y una mano en mi hombro se tensó, sus garras me pellizcaron por un segundo en advertencia.


  —Pero tú y yo sabemos que Bis no es un gran héroe. Es torpe.


  Mi boca se abrió y salí de debajo de su ala. —Etude, creo que has vendido a tu hijo poco—, le dije, enfrentándolo directamente, sin que me gustara que tuviera que mirarlo. Era del tamaño de un pequeño elefante. —Tu hijo, a la tierna edad de cuarenta y siete años, encontró y sacó mi alma de las líneas ley cuando apenas me quedaba un trozo de aura para encontrarla—. Apreté un dedo hacia el pecho desnudo y bien esculpido de Etude, y la gárgola dio un paso atrás. —Me saltó a la única persona posiblemente capaz de mantenerme con vida—, le dije, siguiéndolo, con la barbilla levantada cuando me puse en su cara. —¡Me cantó dos resonancias que existen en una línea para que pueda repararlo!


  —Ah, ¿Rache?— Dijo Jenks, flotando sobre el hombro de Etude, luciendo preocupado.


  —Es esa línea de allí—, dije enojada, señalando. —¡En el que todos ustedes están agrupados, como si fuera el último incendio en una noche interminable! En este momento, Bis está jugando en el siempre con un demonio psicótico que está tratando de destruir el el siempre-jamás. ¡Tratando de aprender todas las líneas en un corto e impío tiempo para que podamos salvar tus pelos!


  —¿Rache?— Las gárgolas volaban desde todas partes, sus sombras negras aterrizaban amenazadoramente en un gran círculo.


  —¡Si tu hijo es el que rompe el mundo, lo veré a través de él!— Grité.


  Temblando, caí hacia atrás, de repente consciente de que los brillantes ojos rojos y dorados que me observaban estaban respaldados por un músculo fuerte que podía estrujar el polvo de una roca como el agua de una esponja. Pero aún no había terminado. —Ahora todos ustedes pueden quedarse en mi cementerio porque sé que las líneas apestan en este momento, y si me están dando dolor de cabeza, deben estar en agonía. Pero si alguna vez vuelven a llamar a Bis un torpe, volveré para cazarte al mediodía y quitarte las orejas.


  —Ah, ¿Rache?— Jenks gritó.


  —¿Qué quieres, duende?— Gruñí, mis rodillas temblaban mientras estaba de pie con mis manos en mis caderas.


  —No importa.


  Etude me estaba mirando, sus grandes ojos rojos evaluando, y mis brazos de alguna manera se enredaron en mi cintura. Sabía que me daba miedo, pero estaba tratando de enojarme. Yo era ambas cosas. —Quizás—, retumbó Etude, sus orejas se alzaron hacia mí, —mi hijo tomó una sabia decisión después de todo en su elección de armamento. ¿Puedes mantenerlo con vida?


  Su voz había cambiado, volviéndose respetuosa. Tomé un respiro, escuchándolo temblar mientras exhalaba. —Tengo la intención de hacerlo—, dije suavemente, creyéndolo. Todos quieren que proteja a alguien. ¿Quién me va a proteger? —Hasta mi último aliento.


  Etude me miró de arriba abajo otra vez. Subiendo a su estatura completa, hizo un gesto a alguien detrás de mí. No pude detener mi instintivo medio paso atrás, pero Etude me estaba sonriendo con una salvaje sonrisa de dientes negros cuando miró hacia atrás. —En ese caso—, dijo, moviendo sus alas detrás de él, —¿qué quieres que hagamos con estos dos? Los encontramos merodeando y creemos que están haciendo travesuras.


  —¡No hay manera de pedos de hadas!— Exclamó Jenks, y sentí mi rostro destellar.


  —Nick—, dije, no sorprendida, toda mi bilis y enojo se destilaron en esa sola palabra. No pude evitar sonreír mientras miraba a Nick colgado entre dos gárgolas, con los dedos de los pies a centímetros de la tierra húmeda y fría. Jax estaba sentado en la palma de otra gárgola, con las alas destrozadas y la espalda hacia nosotros, claramente deseando estar en otro lugar. La mano de la gárgola que lo sostenía irradiaba un calor suave y visible, y al verlo, Jenks juró lo suficientemente fuerte como para que los hombros de su hijo llegaran a sus oídos.


  No me importaba si Nick podía leer las emociones en mi cara. Nada de lo que sentía era particularmente agradable: satisfacción, tal vez, que nosotros, bueno, alguien, de todos modos, lo habíamos atrapado; ira por haberme abofeteado; odio por haber traicionado a Ceri y Pierce a la muerte. Que Ivy y yo lo hubiéramos derribado en el museo fue solo un pequeño consuelo.


  Él estaba aquí para robar los anillos, y sentí mi bolsillo para asegurarme de que todavía estaban allí. Gracias a Dios, el jardín estaba lleno de ojos brillantes esta noche. Las alas de Jenks se estaban volviendo azules por el frío, pero se cernía ante Nick, luciendo tan enojado como yo. —Nick, Nick, Nick—, dije, con las manos en las caderas. —Desearía poder decir que fue una sorpresa.


  Malhumorado, Nick hizo una mueca por el dolor en los hombros. Su cara tenía un moretón hinchado, y me preguntaba si Ku'Sox lo había golpeado porque no nos había robado los anillos. Él dijo: —¿Vas a dejar que te explique, o simplemente asumirás que sabes lo que está pasando?


  La esquina de mi ojo se crispó. —Sostenlo— dije secamente. —Mantenlo en tierra santa. Jenks, toma una correa, ¿quieres?


  —¡Santo cielo!— dijo el pixy cuando se dio cuenta del peligro en el que Nick podía convertirse, luego se lanzó hacia la iglesia, dejando una banda de polvo inquietantemente delgada para mostrar su camino. Al escuchar que su zumbido se desvanecía, Jax se puso escarlata. Sus alas estaban hechas jirones más allá de lo creíble, pero las líneas principales no estaban dañadas. Se recuperaría. A pesar de toda su ira, Jenks había sido cuidadoso.


  Las gárgolas circundantes movieron sus alas, susurrando en tonos de elefante mientras se reían de mi precaución. —No nos va a evadir—, dijo Etude, su voz tenía una seguridad burlona, y toqué la línea para que las orejas de cada gárgola se pincharan.


  —¿Ese demonio del que te hablé?— Dije, tirando de la energía limpia y llenando mi aura. —¿El que tiene Bis? Puede caer en este pedazo de basura como si fuera una vieja zapatilla.


  La cola de Etude se curvó en un signo de interrogación, y Nick gruñó cuando las afiladas garras que sostenían su hombro pellizcaron.


  —Entonces no te importa si lo ato, ¿verdad?— Agregué, caminando con el talón empapado, hacia el talón Nick sobre la hierba. —Simplemente estar en tierra santa no impedirá que Ku'Sox se apodere de Nick. Sin embargo, una correa, al menos evitará que Ku'Sox use una línea si siente la necesidad de caer y ver cómo es su humano favorito. Nuestro acuerdo de dejarme sola a un lado.


  —Ku'Sox no me está poseyendo—, dijo Nick, y me encogí de hombros.


  —Las cosas cambian.— Me detuve ante él, sintiéndome confiada con mi barriga llena de energía y cincuenta gárgolas que me respaldaban. —¿Me estás diciendo que ya no lo-o-o-o haces, Nicky cariño? Perdóname si no te creo—. Tal vez no debería ser tan arrogante, pero estaba tan enojada con Nick que estaba más allá de preocuparme.


  Las gárgolas lo habían alzado, dándome la impresión de que estaba crucificado. Nick me miró de reojo, claramente dolido. —Tenías razón—, dijo, sus palabras temblorosas por el dolor en la espalda y los hombros. —Ow. Estoy aquí para ayudar. ¿Dejarás de lastimarme?


  El ruido de las rocas tuvo que ser una risa, y una pequeña emoción de anticipación se apoderó de mí. Oh por favor... —Tengo razón, ¿eh?— Dije mientras ladeaba mi cadera. —¿Justo sobre qué? He dicho muchas cosas sobre ti—. Date prisa, Jenks. No soy buena en monólogos.


  Los pies de Nick se movieron y una gárgola silbó. —Trent se está lamiéndole las botas—, dijo Nick, incapaz de mirarme a los ojos. —Tenías razón. Ku'Sox ya no me necesita. Quiero ayudarte.


  Me incliné, listo para golpear sus pies si intentaba patearme. Con dos gárgolas sosteniendo sus brazos, podría ser una muy mala elección de vida. Por su culpa, Ceri y Pierce estaban muertos. Mis ojos se entrecerraron. —Nosotros tampoco te necesitamos, Nick.


  La puerta de la parte trasera de la iglesia se estrelló contra el revestimiento, y me volví, retrocediendo fuera del alcance de Nick. Una chispa plateada nos arrojó un rastro brillante; el tiempo dentro había calentado a Jenks como esperaba. Hacía demasiado frío para él estar aquí afuera. Mañana no iba a ser mejor. ¿Cómo iba a convencerlo de que se quedara en casa? Vería a través de cualquier excusa.


  Ivy estaba detrás de él, moviéndose rápidamente hasta que se encontró entre las formas descomunales y desaceleró a un ritmo respetuoso. Una de sus katanas estaba en sus manos, y bajó la punta, convirtiéndose en una sombra de movimiento lento mientras las gárgolas le respondían con orejas erguidas.


  —Ata al piojo de hadas—, dijo Jenks mientras dejaba caer la flexible banda de plástico plateado en mi mano.


  


  Me quité el cabello del hombro para darle a Jenks un lugar cálido para aterrizar, pero él fue a Etude en su lugar, luciendo pequeño en el hombro del gigante. Una ola de calor salía de la gárgola. Mis ojos fueron a Nick y dudé. No quería tocarlo. Él podría saltarme.


  —Permíteme—, dijo Etude después de que Jenks zumbó discretamente en el oído del gigante, y agradecida le di la tira de plástico. Sus manos con garras se movieron con destreza, y con un gesto de su dedo, las dos gárgolas que sostenían a Nick pusieron sus pies en el suelo para poder atar sus manos ante él.


  —Gracias,— susurré suavemente, y las orejas de Etude se movieron hacia atrás.


  Nick gruñó, moviendo sus hombros aliviado cuando la banda se tensó sobre sus muñecas con un sonido que me hizo temblar. —Entiendo por qué no confías en mí.


  —Oh, lo dudo—. Retrocedí hasta donde Ivy esperaba, sin confiar en él cuando no había nadie listo para arrancarle los brazos de sus cuencas si él solo estornudaba. —Si lo hicieras, no estarías aquí.


  Libre de sus guardias, lo miré y vi el desgaste de vivir con un demonio. Sus ojos se abrieron de par en par. La barba era grueso en sus mejillas. El traje ya no estaba, y él vestía un par de jeans negros, camisa negra, zapatillas oscuras, tiritando de frío. Las cicatrices cubrían su cuello y muñecas y habían convertido su oreja en un desorden suave de tejido cicatricial. Si no supiera que él tuvo sus cicatrices como rata en las peleas ilegales de Cincinnati, diría que era un adicto a los vampiros. O eso, o un adicto al azufre. —¿Dónde está tu traje?— Pregunté, y sus ojos se encontraron con los míos, azules y embrujados.


  Él no me respondió e Ivy se acercó, susurrando: —¿Los arreglaste?


  Asintiendo, toqué mi bolsillo. —¿Para eso viniste, Nick-k?— Dije, y los ojos de Ivy se pusieron negros. —¿Tratando de comprar tu camino de regreso a las buenas gracias de Ku'Sox? Puede ser costoso. Más de lo que un ladrón como tú está dispuesto a pagar.


  —Ku'Sox me matará si me vuelve a ver—, dijo Nick, e Ivy se acercó, la punta de su espada hizo un suave silencio en la hierba de primavera.


  —Nosotros también—, murmuró ella.


  No pude evitar sonreír. Ella siempre fue muy honesta con sus emociones. Fue realmente refrescante. Aún mejor, Nick se estaba enamorando. No importaba si nos estaba mintiendo y Ku'Sox lo ha enviado a sabotaje. Ni siquiera importaba si nos estaba diciendo la verdad y si realmente quería ayudar, lo cual no entretuve por un segundo. Lo que importaba era que Nick nos creía, que pensábamos que teníamos la fuerza para enfrentarnos a Ku'Sox. Si él creyera, Ku'Sox también lo haría. Mis dudas estaban desapareciendo, y Bis era un maldito interruptor mundial. ¿Cómo podríamos perder?


  Eché un vistazo a la iglesia, preguntándome por qué ninguno de ellos se había posado en ella, claramente un lugar más cómodo para ellos que una piedra fría a un pie del suelo. —Entremos—, le dije, temblando en la humedad. —Todos los que encajan, es decir. Hace frío aquí afuera.


  —¿Quieres llevar a Nick adentro?— Ivy preguntó, y el polvo de Jenks se puso rojo feo.


  —Está mintiendo—, dijo el pixy, mirando severamente a Nick y Jax.


  No pude evitar mi resoplido. —Lo sé. Pero hace frío aquí afuera. Podemos hacer esto adentro—. Inclinándome hacia Ivy, susurré: —Además, quiero ver hasta dónde llega esto, y no podemos cuando estamos parados aquí en el jardín.


  —Va directo a Ku'Sox, ahí es donde—, dijo Ivy.


  Cambiando de pie a pie, hice una mueca. —Ivy, tengo frío. Jenks tiene frío. Tan pronto como Jax deje la mano de esa gárgola, tendrá frío. Nick está atado y el riesgo es mínimo. ¿Podemos entrar? Tengo que salvar el mundo mañana. , y ni siquiera sé qué me voy a poner todavía.


  Ivy me miró y luego señaló a Nick con su espada. —Muévete—, dijo ella, y Nick dejó escapar el aliento en un largo suspiro antes de comenzar a caminar. Jenks saltó del hombro de Etude, derramando un espeso polvo sobre Nick mientras lo seguía. Tenía la esperanza de que no lo estuviera molestando. No quería tener que lidiar con un Nick huraño e irritante. Un Nick hosco y tramposo era lo suficientemente malo.


  Al verlos dirigirse a la iglesia, me volví hacia la gárgola que tenía a Jax, y dudé cuando me di cuenta de que Etude había tomado al pixy y me lo extendía como si fuera un regalo.


  —Gracias—, le dije mientras extendía una mano, y Jax hizo la caminata corta y temblorosa, con la cabeza baja y claramente avergonzado. —Por todo—, agregué, para que Etude supiera que no solo estaba hablando del pixy.


  Etude hizo una mueca, sus largos caninos haciéndolo parecer feroz. —Trae a Bis a casa—, dijo, y luego su ala me rodeó como si estuviera en protección. —Él podría ser el rompedor del mundo, pero primero fue mi hijo.


  Miré la cara escarpada, deseando que las cosas fueran diferentes. Al me había dicho una vez que los demonios eran los responsables del comienzo de las gárgolas. Eran una raza joven, casi tan joven como las brujas. Fuimos creados como demonios mágicamente truncados, retorcidos y mentidos hasta que creímos lo que los elfos nos dijeron. Las gárgolas habían sido creadas para servir a los demonios, adaptadas a las necesidades del demonio. Ambos me golpearon mal.


  —Lo haré—, dije, luego curvé mi mano libre sobre Jax cuando se sentó en mi palma. —Si desea posarse en la iglesia, estaría bien.


  Etude miró el campanario. —Esta es la casa de mi hijo. Necesito su permiso.


  No tenía idea de qué decir, y aun sosteniendo a Jax, me di la vuelta. Las gárgolas se movieron para dejarme pasar, y me apresuré a alcanzar a Ivy. Podía escuchar a Jenks reprender a Nick mucho antes de que los alcanzara, y esperaba que no fuera tan duro con Jax. El pixy aún no había dicho nada, y estaba desgarrado. —Sabes que tu papá te ama—, le dije, sin saber por qué.


  —Tiene una forma divertida de mostrarlo—, murmuró el pixie.


  —Tú también.


  Jax levantó la cabeza. —Sí, pero—, comenzó, luego pareció desinflarse. —Lo siento, señorita Morgan—, dijo, su largo cabello se movió para ocultar sus ojos.


  Esperé otro momento, luego, al darme cuenta de que no iba a decir nada más, curvé mis dedos alrededor de él para tratar de mantenerlo caliente.


  —¿Quieres que los encierre en mi armario?— Dijo Ivy cuando la alcancé, la punta de su espada nunca se movía de los riñones de Nick cuando cruzó la pared. —Está insonorizado.


  No lo sabía, pero sacudí la cabeza. No sabía qué hacer con ellos, pero tenía frío y quería entrar.


  —Deberíamos apostarlos—. Jenks volvió corriendo hacia nosotros, y Jax se movió contra mis dedos. —Justo aquí en el jardín. Dejar que las hadas de la primavera hagan nidos en su interior.


  Eso fue desagradable, comprensible pero desagradable. Le respondí: —No es que quiera pasar tiempo con Nick, pero prefiero saber dónde está, ¿verdad?


  Ivy frunció el ceño, su preocupación clara en la luz del porche mientras subíamos los escalones de madera. —Hace un movimiento que no me gusta, voy a dárselo a Nina para que se seque, incluso si eso la retrasará una semana.


  Era lo mejor que podía esperar, y me colgué en el último escalón cuando Nick abrió la puerta trasera y entró, Ivy apretada detrás de él. —Sin zapatos—, la escuché ladrar, pero era más para desequilibrarlo que para mantener limpios los pisos.


  Entonces otra vez... Reflexioné cuando entré y la encontré frunciendo el ceño a Nick, el hombre apoyado contra la pared para quitarse los zapatos sin usar las manos. Debatí si cambiar la tira por una que rodea una muñeca, no dos, luego decidí no hacerlo. Estaba seguro de que era el As de Ku'Sox en su manga. De lo contrario, ya estaría muerto.


  —Está bien, estamos adentro. Siéntate—, dijo Ivy con fuerza, y Nick cayó dramáticamente en el sofá de cuero suave para enviar una bocanada de aire con aroma a incienso de vampiro.


  —¡Vine a ayudar!— protestó cuando ella empujó la punta de su espada hacia él para bajar, y puse a Jax en la parte superior del sofá para poder quitarme el abrigo. Olía a siempre, y en un derroche de movimiento, lo tiré al porche trasero para que se aireara.


  —¿Ayudar?— Ivy se inclinó hacia adelante, apestando a vampiro enojado, mostrando sus colmillos mientras agarraba su hombro y ponía su cabeza justo al lado de la de él. —Quieres ayudarte a ti mismo.


  Ella lo empujó contra los cojines, y Nick me lanzó una mirada desagradable por no detenerla. Él era un niño grande. Podía cuidarse solo. —Iba a hablar contigo cuando las gárgolas me atraparon—, dijo. —Estaba en la acera. Quería decirte que lo siento.


  —Pero no lo estas.— Jenks casi lo escupió, sus alas transparentes mientras flotaba a la altura de los ojos.


  Nick se volvió para mirarme mientras Ivy se sentaba deliberadamente en la silla frente a él. —Cometí un error. Estoy tratando de arreglar las cosas—, dijo, pero su tono era demasiado obvio.


  Jenks se rio amargamente. —Rachel también. En realidad, ella está tratando de salvar a todos los demonios y todo el tiempo, ¿cuál es tu punto, mierda? ¿No esperabas que el demonio trastornado y loco de la naturaleza te atacara?


  No me gustaba que Jax estuviera tan cerca de Nick, y puse mi mano hacia abajo para que él se subiera para poder moverlo a la mesa final. —Lo siento, Srta. Rachel—, dijo mientras se subía y se sentaba, haciendo cosquillas con los jirones de alas en mi palma. No dije nada, enojada con todos ellos cuando lo puse debajo de la lámpara de la mesa y lo encendí para calentarlo. Todavía enojada, me senté en la silla a su lado y agarré el control remoto, encendí el televisor para ver cualquier noticia que indicara que estábamos en un problema peor que antes. Colocando el control remoto en la mesa del fondo, tracé mi mejilla donde Nick me había abofeteado. No lastimarlo por el infierno fue más difícil de lo que pensé que sería.


  —Sabía que no me creerías—, dijo Nick, e Ivy empujó la mesa de café contra sus espinillas para que se callara. —Quiero ayudar.


  Esta vez fue beligerante, y Jenks se echó a reír. —¡Ayudar!— Jenks exclamó, y Jax se acurrucó bajo la luz, de espaldas a su padre y luciendo miserable. —¡No hay manera de pedos de hadas!— gritó, y sus hijos que habían estado flotando desaparecieron. —No estás cambiando de bando. ¡Estás mintiendo! Rache, ¿por qué estamos escuchando esto? Nick volvió a creer la mentira.


  —No lo sé—, dije indiferente. —Tal vez porque si él está sentado frente a mí, no vendrá detrás de mí con un cuchillo. Además, no hay nada en la televisión.


  Nick apartó la mesa de café de sus rodillas e Ivy la empujó hacia atrás. Claramente al final de su paciencia, se quitó el cabello de los ojos y levantó las muñecas, pidiendo que lo soltaran. Sacudí mi cabeza y él bajó las manos atadas. —La muerte de Ku'Sox es la única oportunidad que tengo de sobrevivir a esto.


  —¿Crees?— Dijo Jenks, pero podía sentir los ojos de Nick sobre mí mientras veía las noticias, nada hasta ahora sobre demonios en la superficie del parque, ni siquiera un adelanto del final de la transmisión.


  —Estaba enojado—, continuó Nick. —Pensé...— Dudó cuando mis dientes se apretaron. —Estaba tratando de vengarme de ti, ¿de acuerdo? Fui demasiado lejos.


  Mis ojos miraron a los suyos, sosteniéndolos. Las alas de Jenks chasquearon y él se levantó. —¿Muy lejos?— él dijo. —¿Destruir el siempre y la magia para decirle a tu vieja novia, a quien ni siquiera le gustas, que estabas enojada con ella es ir 'demasiado lejos'?


  No tuve que decir una palabra. Jenks estaba gritando por mí. Lo agradecía. Me liberó para cosas más importantes, como ver el último comercial de seguros. Pero aun así, mi ira creció. Gracias a él, Ray nunca conocería a su madre.


  —Me equivoqué—, dijo Nick mirando a la mesa, con las manos en el regazo. —Tú tenías razón.


  Ante eso, no pude evitarlo. —Soy la mejor apuesta ahora, ¿eh?


  El alivio se deslizó en su expresión cuando finalmente hablé con él. —Estoy tratando de sobrevivir.


  —Rachel no te debe basura, mentiroso saco de mierda de sapo—, dijo Jenks.


  Puse los arcos de mis pies en el borde de la mesa de café. —No te debo basura, mentiroso saco de mierda de sapo—. Eso, quería decir.


  Nick apretó sus delgados labios, su barba se mostró fuerte cuando se sonrojó. —Bien. Me iré.


  Él se movió hacia adelante para ponerse de pie, no más de tres pulgadas antes de que Ivy se levantara, la parte puntiaguda de su espada tocando su pecho. Mirándolo, se hundió de nuevo. La tensión se estaba haciendo espesa. No tenía idea de qué hacer con él, y mucho menos de lo que me iba a poner mañana. —Déjalo ir, Ivy—, dijo Jenks con amargura. —No lo necesitamos.


  —Él no puede irse—, le dije cuando tres de las hermanas de Jax le trajeron al miserable pixy una manta. Maldita sea, estaba llorando lágrimas de plata. Iba a golpear a Nick a la siguiente dimensión por haber engañado tanto a Jax. —Volverá corriendo a Ku'Sox y le dirá cómo voy a untarlo en paté demonio.


  —¿Eso es lo que crees que haría?— Nick dijo, sus palabras cortadas. —¿Volver a Ku'Sox?


  Me incliné sobre la mesa. —Si la mierda apesta, límpiate el culo.


  —¡Cometí un error!— La mirada de Nick estaba fija en la mía, y sus palabras fueron precisas. —Tírame un maldito salvavidas, ¿quieres?


  Mis ojos se dirigieron al techo bajo, recordando haber pensado eso muchas veces antes. Su error le había costado a Ray su madre. A Lucy también. —¿Nick? Cállate.


  Malhumorado, se recostó en los cojines. Jax estaba mirando a través de la habitación a Belle. Ella había entrado y estaba parada junto a Rex en el arco, con el arco colgando y su expresión severa. Rex había sido el gato de Jax, y daría mucho por saber qué estaba pensando Jax, tanto sobre el gato como sobre que Belle, un hada, vivía bajo el techo de su padre.


  —Rache, esto es tonto—, dijo Jenks, con las alas completamente inclinadas mientras aterrizaba sobre mi rodilla. —Llamaré al IS para que lo recoja para que podamos seguir con lo que tenemos que hacer.


  De pie ante Nick, Ivy se encogió de hombros, lo que me dijo que estaba de acuerdo con Jenks. Pensé por un momento, mi mirada se detuvo en Jax, miserable mientras se acurrucaba debajo de una manta que su madre había hecho. —Tampoco estoy contenta con esto—, dije, —pero el IS no puede retenerlo si Ku'Sox puede sacarlo.


  —Te dije- — Nick comenzó.


  —¡Cállate!— Dije bruscamente, y Jenks desempolvó un negro pesado para acumularlo en el suelo. —Solía escucharte, pero mentiste y me fui—. Inclinándome hacia adelante, atrapé sus ojos y los sostuve. —Te diré qué. Te mantendré alejado de Ku'Sox si te quedas en la iglesia. Eso es todo.


  —Rache ...— Jenks se quejó, y levanté una mano. ¿Como si creyera por un segundo que él se quedaría en la iglesia?


  —Saca un dedo del pie y ya no me importa.


  Nick exhaló ruidosamente, claramente queriendo más. No lo estaba entendiendo.


  —Tengo cosas que hacer—. Con el corazón palpitante, miré el reloj en la caja de cable. —Disculpen.


  La expresión de Nick se alarmó ante la perspectiva de que lo dejara con Ivy, y efectivamente, Ivy sonrió para mostrar sus dientes, sus movimientos lentos y sensuales mientras casi se arrastraba sobre el sofá para sentarse a su lado. —¿Puedo dejarlos solos por cinco minutos?— Le pregunté mientras la miraba, no bromeaba del todo, y ella sonrió aún más.


  —Quiero hablar contigo—, dijo Jenks, levantándose con un estruendo agresivo.


  —Claro—, dije, el recuerdo de las alas destrozadas de Jax nadando. Detrás de mí, escuché a Nick decirle a Ivy que se fuera a la mierda. O ella lo mataría o no lo haría. Para ser sincero, estaba más preocupado por lo que me iba a poner mañana que por la supervivencia de Nick. —¿Cómo te va, Jenks?— Dije mientras entraba a mi habitación, desesperado por encontrar algo en mi armario.


  Con el ruido de las alas, Jenks aterrizó en mi tocador, su mirada en la pared como si pudiera mirar a través de ella para ver a su hijo. —Melocotón malditamente interesado—, se quejó.


  Podía oír el ruido de las gárgolas en el jardín como elefantes mientras cerraba la puerta. Un sentimiento de pena me invadió. Ivy estaba molesta, pero a menudo Ivy lo estaba. Estaba enojada, otra vez, comprensible. Jenks tenía la culpa de los padres mezclada con una fuerte racha de protección, y estaba pasando el peor momento. —Siento lo de Jax—, le dije cuando abrí la puerta de mi armario y empujé todo a un lado. Tal vez había algo en la parte de atrás que me había perdido, pero las únicas cosas allí eran la ropa que mi madre no había querido llevar con ella y eran de una calidad demasiado alta para regalar.


  La expresión de Jenks perdió su ira, y él se sentó, desplomado sobre una botella de perfume, con las alas caídas. —No pensé que tendría que enfrentar a Jax nuevamente—, dijo suavemente, y mi corazón casi se rompió.


  —Me imagino que eso es lo que está pensando—, dije, y Jenks me miró a los ojos. Saqué una bufanda sucia, dibujándola por el aire y dejándola descansar en mi cama, pensando que podría ser una buena faja. Tal vez debería comenzar con las botas y seguir subiendo.


  —Solo quiero... golpearlo—, dijo Jenks, señalando débilmente. —No sabe lo corta que es la vida. La está tirando a la basura. Podría ser tanto si hubiera...


  —¿Venir al lado oscuro?— Dije, tratando de aclarar las cosas. Jenks guardó silencio, sus alas recuperaron lentamente su color habitual. No el vestido de cuero blanco. No los pantalones de cuero negro. Mis dedos se arrastraron a regañadientes de mi cuero habitual. Sería la misma persona que era antes, tenía que ser diferente mañana. Me sentía diferente. Mi ropa debería reflejar eso. Quería algo que dijera poder, y todo lo que había decía poder y sexo. Quizás Newt tuvo la idea correcta con sus atuendos de artes marciales y sus peinados andróginos. No iba a afeitarme la cabeza, pero algo más masculino podría hacer que los demonios dejen de mirarme como si no fuera nada más que un par de cromosomas X.


  —¿Por qué no le pides que regrese a la iglesia?— Dije mientras me detenía sobre un traje de ocio de lino blanco de mi madre de los años 70, toda la época un bastión de lo último en moda. Tenía pantalones acampanados, pero también era ajustado y fluido, el chaleco mostraba mis curvas sin gritar. En una decisión repentina, lo saqué a la luz. —Para siempre.


  —¿Qué?


  Colocándolo sobre la cama, me quité las botas para probármelo. —Si ha terminado con Nick, pídele a Jax que regrese. Tal vez teme que no lo ames.


  —No lo ames...— Los ojos de Jenks estaban muy abiertos y su boca igual.


  Hubo un estallido de aire desde la parte trasera de la iglesia, familiar y sorprendente, y me congelé, Jenks y yo mirándonos el uno al otro. ¿Al? Me pregunté, y luego mi corazón latió con fuerza con la voz de Newt que gritaba en latín. ¿Newt?


  Oh Dios, vendrían por mí.


  


  


  Capítulo 24


  Salí de mi habitación, casi tropezando con Rex entrando en el santuario delantero, una cinta de caramelo con un asustado brillo de polvo negro pixie de uno de los niños de Jenks sobre ella. Ivy gritó desde la cocina y salí corriendo. Jenks era una luz zumbante delante de mí, y agarrando el borde del marco, me deslicé hacia la cocina. El olor empalagoso del ámbar quemado era tan espeso que casi podía verlo.


  —¡Newt, no!— Exclamé, y ella me miró, sus ojos negros perdidos en la locura. Había clavado a Ivy en el suelo, con el trasero de su bastón en la garganta. Ivy tenía los ojos muy abiertos, la negrura de sus pupilas profunda constantes. Aterrorizada, sostuvo el extremo del bastón, incapaz de cambiarlo. Jenks se lanzó con su espada, y grité una advertencia cuando Newt le hizo un gesto.


  Jenks fue arrojado hacia atrás, sus juramentos se interrumpieron cuando golpeó el refrigerador y se deslizó hacia abajo.


  —¡Detente!— Lloré mientras tocaba la línea, y Newt tomó una bruma-mágica de ella.


  Le dio una oportunidad a Ivy, y ella salió de debajo de este, yendo a por su katana. Haciendo una mueca, Newt se volvió hacia ella, balanceando el bastón para golpearla en la cien. Se encontró con la cabeza de Ivy con un golpe sordo, y ella se derrumbó.


  Oh Dios. ¡Ivy!


  —¡Invasor!— Belle gritó desde el suelo, y Newt cambió el objetivo de la bola negra de muerte en su mano de mí al hada, las túnicas blancas del demonio se enrollaron elegantemente.


  —¡Newt, para!— Grité, zambulléndome frente a Belle para interceptarlo. Lancé un círculo de protección cuando me abalancé, pero la magia de Newt se abrió paso, golpeándome en el pecho mientras caía, sin alcanzar a la pequeña mujer que había estado tratando de proteger.


  Me apreté en una bola, un espasmo me atravesó cuando todo se acalambraba. Mis pies se rasparon contra el suelo cuando me atormentaron con una maldición que parecía que me estaba destrozando la columna. Newt me levantó, sujetándome a la mesa de la granja.


  —¡No lastimes a Newt!— Jadeé cuando Belle trinó como una guerrera amazónica. —¡Belle, para!


  Los ojos negros de Newt miraron los míos, salvajes y vivos. Su color era elevado, acentuando su nuevo de cabello rojo y puntiagudo, cortado justo en las orejas. Sus dedos estaban apretados en mi cabello mientras me obligaba a retroceder la cabeza, y su bastón estaba sobre mi cuello, presionándome contra la mesa. Claramente algo se había roto en ella. ¿Había recordado algo u olvidado?


  —¡Belle, no!— Grité cuando la hada, preparada en la parte superior del estante colgante, se reunió para saltar sobre Newt.


  —¡Immolerate!— Newt gruñó, sin siquiera mirar atrás.


  Una ola de fuerza la empujó, y entrecerré los ojos cuando el aire se me salió de los pulmones. Belle se había ido y yo entré en pánico. No podía mover mis piernas, y sentían que estaban en llamas.


  —Tengo que matarte ahora—, dijo el demonio enloquecido, y me ahogué cuando presionó mi garganta. —Y lo estaba haciendo muy bien. ¡Si no lo hago, creerán que soy responsable de todo esto!


  —Bien. Genial. Pero no lastimes a mis amigos,— jadeé, mis manos tratando de alejarla de mí. —Por favor.


  Los músculos de su mandíbula se suavizaron y sus hombros se relajaron. —¿No lastimar a tus amigos?


  —Por favor,— jadeé, mis dedos agarrando las puntas de su cabello. Si hubiera sido una pulgada más, podría haberla sacado de balance. —Mis amigos. Belle, ella es la hada, es una gran guerrera. Protege a los niños pixies que viven aquí. Jenks necesita estar vivo para ayudar a Ivy. Ivy está tratando de vivir con su culpa. Por favor, no la arruines. Ella está tan hermosa por dentro.


  El fervor de sus ojos disminuyó, Newt se relajó, claramente confundida, y tomé un agradecido jadeo de aire. —Y ayuda a Bis,— dije, mis manos cayeron sobre su bastón, tratando de empujar solo una pulgada más de espacio entre nosotras y fallando. Mis brazos también se sentían como si estuvieran ardiendo. —Si tienes que matarme, ¿ayudarás a Bis? ¿Harás eso por mí? Se merece algo mejor que estar con Ku'Sox el resto de su vida. Es solo un bebé.


  —¿Bis?


  Estaba confundida, y seguí adelante. —Y llévale a Al su crisálida—. Mis ojos se dirigieron a la ventana. No pude verlo; el ángulo estaba mal. —Está justo en el alféizar—, le dije, deseando que ella se volviera para mirar. —Cree que ya no puede amar, pero sé que sí puede. Dile que tenía razón. Solía tener alas. Eran como la luz de la luna estirada. Dile que lo siento.


  Newt dio un paso atrás, su agarre cayó de mí. —¿Sabes cómo nos veíamos?


  Lentamente me senté contra la mesa y me froté la garganta. Ivy todavía estaba fuera. Y Jenks también. Belle estaba de guardia sobre él, feroz y decidida. No sabía dónde estaba Nick. No me importo —Vi los charcos de aguas poco profundas, las ramas verdes de musgo en lo alto—, dije, con la voz entrecortada. —La niebla que amortiguaba y calmaba el sol—. Newt retrocedió otro paso, con las manos sueltas sobre su bastón de ébano, confusión en sus ojos. Tosí, enviando cintas de fuego a estallar y morir en mis extremidades. —El siempre fue un paraíso. ¿Qué pasó?


  —Lo matamos.


  Levanté la vista para ver a Newt perdida en un recuerdo.


  —Tanto los elfos como nosotros en nuestra guerra—, dijo, con las manos blancas sobre su bastón. —Juntos matamos al siempre. Podrían huir. Nos dejaron revolcarnos en nuestro desperdicio de guerra compartido. Lo empeoramos con cada maldición, pero no tenemos otra opción. Para sobrevivir, debemos desequilibrar aún más las cosas.


  De alguna manera no me sorprendió que la guerra de demonios-elfos tuviera la culpa. —Lo siento.


  El enfoque de Newt se agudizó, y su larga cara se volvió tensa. —No quería matarte. Me obligaron a hacerlo.


  —Todavía no estoy muerta—. Todavía sosteniendo mi garganta, me deslicé hasta el borde de la mesa y caminé con cuidado. Pinchazos de fuego como las estrellas de la circulación que regresa estallaron contra mi piel y desaparecieron. Newt cambió su bastón y la miré con amargura. Claramente estaba teniendo un mal día Newt. —¿Desde cuándo alguien te obliga a hacer algo?


  Me agaché para sentir el pulso en la muñeca de Ivy, y la cara de Newt estaba fea cuando volví. —Creen que estoy conspirando contigo—, dijo enojada. —Porque pedí tiempo para ti. Porque mis habitaciones ya no se están reduciendo. Al ha sido encarcelado, pero me dijeron que te matara. Si lo hago, no solo me dejarán vivir otro día, sino que podrían escucharme.


  ¿Al estaba en la cárcel? Mierda en tostadas, todo se redujo a Quen y a mí.


  —Ku'Sox tiene la culpa—, admitió Newt con amargura. —Es más fácil culparte. Matarlo es imposible. Matarte es simplemente difícil.


  Eso fue un poco agradable. Matarme es difícil, no fácil.


  Jenks estaba sentado y sosteniendo su cabeza, con las alas torcidas. Belle se agachó a su lado, susurrándole al oído cuando sus ojos nunca dejaron de Newt. —Si me matas—, dije, moviéndome con cautela para sentarme en mi silla, —todos vivirán una semana más, como mucho—. Hice un gesto de impotencia. —La razón por la que tus habitaciones no se están reduciendo es porque arreglé tu línea. Es por eso que es la única que suena bien. Si tuviera a Bis, podría arreglarlas todas. ¿Puedes recuperarlo por mí? ¿Ahora?


  Newt retrocedió, con confusión en su postura y aparentemente sin saber qué hacer si no la atacaba. —No. Haces que parezca fácil, no matarte.


  —¿Fácil?— Empujé la silla de Ivy para Newt con el pie y ella la miró con desconfianza. —Es fácil. Lo que he tenido que hacer para salvarlos, idiotas, es difícil. Primero tuve que encontrar una manera de arreglar la línea. Y cuando lo hago, dejas que Ku'Sox me quite a Bis. De alguna manera encuentro una manera de demostrar que Ku'Sox la rompió, y luego te convencen de que me mates antes de mi fecha límite. Y ahora no solo tengo que demostrar que Ku'Sox rompió mi línea, sino que luego también sobrevivir sin Al… ¿Sin nadie? Ku'Sox los quiere a todos muertos. Dios mío, ¿por qué siguen creyendo en él?


  Newt miró a Ivy y luego a mí. —Lo hicimos. Nos debe su vida. Traerá a los demonios al sol con los niños demonios que ha robado. No nos debes nada. ¿Por qué nos ayudarías?


  Honestamente no lo sé. Con un codo sobre la mesa, sentí mi cuello. —Ku'Sox es un mentiroso y un genio psicótico. He tenido una semana muy mala, Newt. Una semana muy mala. Y para colmo, no tengo nada en mi armario que sea adecuado para usar mientras salvo el mundo.


  —¿Estás segura?


  Con la cabeza inclinada, me encontré con sus ojos. Dios, estaba cansada. —Lo has visto. No ha cambiado mucho desde entonces.


  Los ojos negros de Newt se entrecerraron. —No, quiero decir, ¿estás segura de que...?— Ella dudó, mirando a Ivy. —¿Estás segura de que puedes probar que Ku'Sox nos está traicionando, no tú?


  Una risa triste se me escapó. Debe haberla sorprendido, porque retrocedió casi hasta la puerta, su bastón se mantuvo a la defensiva frente a ella. —Dada la oportunidad,— dije. —¿Puedes esperar hasta mañana para matarme? Al anochecer de mañana, puedo probar que todo esto fue culpa de Ku'Sox o me habrá matado él mismo. Si los dos estamos cerca, puedes matar a quien quieras, y todos podemos seguir con nuestras vidas.


  Newt sacudió la cabeza con desconfianza. Ivy estaba empezando a darse la vuelta, y Jenks hizo un vuelo lento y tambaleante hacia ella, con la esperanza de decirle que finja que todavía está fuera. —Estamos perdiendo demasiado espacio. Tiene que ser ahora.


  Mis dedos de los pies eran la única parte de mí que todavía hormigueaba, y los miré. ¿Cuándo me hice un agujero en el calcetín? —¿No puedes darme un mal día?


  Lentamente, apenas moviéndose, Ivy se sentó contra la pared, sosteniendo su cabeza. Hice el movimiento del dedo para que no se moviera, y Jenks lo susurró ya que aún no podía concentrarse.


  Newt se incorporó, sus ojos negros se posaron sobre Ivy, no asustados, pero evaluando. —La filtración es demasiado amplia. Me he quedado sin espacio. Tú y Al, y yo ahora, estamos tan endeudados que no queda nada.


  —Tengo una cesta llena de verdad—, le dije mientras me movía en mi silla para mirarla de frente. —Sé cómo te veías. Vi el Edén que destruyó tu guerra. Ku'Sox solo sabe lo que le has mostrado, y lo siento, Newt, pero solo le has mostrado el presente, no tu pasado. ¿Realmente lo quieres a cargo de tu futuro?


  Ella dudó, apretando los dedos sobre el bastón.


  —Sé que tienes miedo—, le dije, y ella soltó una carcajada.


  —¡Miedo de ti!


  —No de mí—, le dije. —Tienes miedo de que los días interminables continúen sin cambios. Estás cansada. Piensas que Ku'Sox es la forma de déjate llevar y seguir adelante, pero míralo. Él no eres tú, él no tiene tu alma. Por eso sigue tratando de comérselos.


  Ella estaba escuchando, y me senté, tratando de parecer que sabía de lo que estaba hablando. —Mira cómo está superando la maldición élfica. Está robando bebés. Está robando la sabiduría para mantenerlos vivos. Rompí la maldición que le pusiste a los elfos, y puedo romper la maldición que te mantiene atrapada en el infierno que ambos hicieron de su paraíso. Puedo liberarte, Newt. Puedes terminar libre del siempre como lo empezaste.


  Newt tragó saliva. Se le escapó una lágrima y se la secó, sorprendida. Detrás de ella, los pixies estaban pegados a la ventana, observando. —Teníamos alas.


  Sonreí. —Volaste entre las nubes y la luna.


  Sus ojos vinieron a mí. —No es un sueño.


  —No. ¿Esto? ¿Este nada en el que vives?— Mi mano se levantó y cayó. —Esta es la pesadilla que hiciste para ti. Déjame despertarte.


  Sus pulmones se agitaron mientras respiraba profundamente. Parecía asustada, salvaje. Ella podría hacer cualquier cosa. —Golpéame—, dijo suavemente, con el bastón apretado con fuerza.


  Del piso junto a la nevera, Jenks se levantó, con las alas retumbando. —¡Whoa, whoa, whoa!—dijo. Newt adoptó una postura firme y apuntó con el trasero de su batón a Ivy cuando la mujer se puso de pie, lista pero lista para atacar.


  —¡Tranquilos!— Grité, levantándome y extendiendo una mano. —¡Todos tómelo con calma!


  Newt hizo una mueca y luego, como si tuviera un pensamiento repentino, dejó la punta del palo en el suelo y se calmó. —Espera—, dijo, e Ivy dudó, lista para saltar sobre ella. —Busquemos algo de tu armario para que te pongas. Entonces puedes golpearme.


  Totalmente confundida, parpadeé. —¿Por qué?


  Sonriendo para asustarme, ella se adelantó, mirándome pero manteniendo a su bastón entre ella, Ivy y Jenks. —Necesito una razón para que estés viva al amanecer. Les diré que me golpeaste.


  Jenks se precipitó a la habitación de atrás, sus juramentos cayeron como manzanas doradas. Aparentemente, Nick se había ido, pero no pude hacer nada cuando Newt enroscó un brazo en el mío y un pulso de magia de ella se alzó a través mi cabello, destrozando la santidad de la iglesia. ¡Maldición, lo había vuelto a hacer!


  —Puedo darte hasta el amanecer. Luego serás convocada y morirás—, agregó Newt, haciéndome sentir cálida y acogedor.


  —¿Esta noche?— Jenks gritó cuando voló de regreso, un polvo rojo enojado mostrando su camino. —¿Qué le pasó a sus cuatro días?— Luego se volvió hacia mí, su polvo casi prendiéndose fuego. —Rache, tenemos un problema. Nick salió corriendo.


  Newt vaciló en el umbral del pasillo, probando con cautela la santidad con el trasero de su bastón. —¿Ese pequeño gusano de hombre?— ella dijo. —Me debe un familiar. Tal vez dos. No me acuerdo.


  Hizo un gesto y Nick apareció en la mesa junto a mí. Me di la vuelta cuando los libros de Trent cayeron al suelo, y luego Ivy estaba sobre él, con los ojos oscuros cuando lo sacó y lo estrelló contra la pared. Aturdido, Nick luchó por concentrarse, luego respiró cuando ella le dio un pequeño apretón, claramente divirtiéndose.


  Newt todavía tenía su brazo en el mío mientras se giraba para mirar. Su cabello ahora era de mi longitud, y comenzamos. —Eres Ivy...— dijo el demonio loco, y Nick tosió violentamente cuando el agarre de Ivy se aflojó por la sorpresa. —Creo que me gustaste.


  Jenks y yo intercambiamos una mirada de pánico, y volví a Newt de regreso al pasillo y lejos de Ivy. —Ah, déjame mostrarte lo que he elegido—, dije, casi tirando de ella hacia el pasillo. Detrás de nosotros, escuché a Nick golpear el suelo con un gruñido de dolor.


  Mirando por encima del hombro el reloj de la estufa, mi estómago se apretó. Llamar a Quen sobre la nueva fecha límite, elegir mi ropa con Newt, evitar que Ivy mate a Nick. ¿Estaba olvidando algo?


  —Tienes hasta el amanecer—, dijo el demonio, mirando a los pixies flotando en la parte superior del pasillo en el santuario mientras me conducía a mi armario. —No porque me gustes particularmente, entiendes. Simplemente no puedo hacer todo lo que me cobras. Vas a tener que hacerlo tú misma.


  


  Capítulo 25


  —Hay un auto en la acera —, dijo Belle cuando apareció en la puerta abierta de mi habitación, y una sacudida me atravesó. Quen. Finalmente.


  —Dile a Ivy que se quede. Lo conseguiré—, dije cuando seis pixies entusiastas entraron a mi habitación con el mismo mensaje, todos charlando lo suficientemente fuerte como para darme un dolor de cabeza. —¡Ivy!— Grité antes de que ella pudiera moverse. —Lo conseguiré. Mira a Nick.


  Toqué los anillos en mi bolsillo para tranquilizarme mientras sacaba a todos de mi habitación y cerraba la puerta detrás de mí. Caminando rápido, me dirigí al santuario. Ivy estaba donde la había dejado en el sofá, estirada y peligrosamente lánguida, y le di a Nick una mirada despectiva al pasar. —No lo dejes moverse, pase lo que pase, ¿de acuerdo?— Le pregunté a Jenks, y él dejó mi hombro para pararse en la mesa de café al lado de Jax. El pixie más pequeño y andrajoso se encogió ante el suave ruido del aterrizaje de su padre, y esperaba que los dos comenzaran a hablar de nuevo.


  Con el estómago revuelto, fui a la puerta, prometiéndome a mí misma que si sobrevivía esto, finalmente conseguiría una luz en el vestíbulo.


  —¡Es Quen!— Dijo emocionado uno de los niños de Jenks cuando desaté el cerrojo de la puerta principal y me asomé a la oscuridad iluminada por la lámpara.


  El alivio me llenó cuando empujé la pesada puerta de roble para abrirla más en invitación. Quen estaba saliendo del vigía negro estacionado en la acera, y mi rostro se calentó cuando lo recordé cargándome con la seguridad de Trent. Y aquí estaba yo, pidiéndole que me ayudara. A la medianoche. En un día de semana. Para salvar al mundo un día antes de lo previsto.


  Con su cabello peinado hacia atrás, Quen estaba usando todo negro otra vez y zapatos de suela blanda. Mis ojos se cayeron al recordar la primera vez que lo había visto. Parecía un jardinero. Tal vez eso era lo que realmente le gustaría ser.


  —¿Cómo están las niñas?— Pregunté, y él apartó su mirada de donde había estado saludando suavemente a los pixies desafiando el frío para escoltarlo. La luz en el letrero sobre la puerta hizo arrugas en su rostro. O tal vez era la carga de su vida equilibrándose en un buen punto. Iba a caer de una forma u otra.


  —Les está yendo bien—, dijo, luciendo más alto de lo normal porque yo estaba con calcetines. —Ellasbeth las está conociendo—. Un ceño fruncido cruzó sus facciones. —Están encerradas en el armario hasta que regrese. ¿Te divertiste allanando el museo hoy?


  Sonriendo, tomé su mano bañada por el sol en la mía mientras la extendía, empujándolo en un abrazo. Mis ojos se llenaron de lágrimas cuando recordé a Ceri. El aroma a canela y vino caliente llenó mis sentidos, y Quen respiró rápidamente para recuperar su pena. La ira de Nick estalló, y la aparté. —Aprecio tu ayuda—, dije, pensando que olía diferente a Trent, oscuro y cálido, no verde y cálido. Me preguntaba si era una marca de más madurez o solo un rasgo individual. —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? Somos solo nosotros. Sin ayuda de demonios.


  Su labio se torció, y Quen me empujó a la iglesia, sus manos pesadas sobre mis hombros. —Prefiero que sea así. Las chicas no estarán seguras hasta que esto se resuelva.


  Desde el interior, una chica pixie coreó —¡Entra! ¡Entra!— Y me hice a un lado. Pasando por mi lado y yo me incliné hacia la noche, buscando polvo pixy antes de cerrar la puerta.


  El pestillo se cerró y me volví hacia el calor y la luz. Jadeé cuando alguien tiró de la línea de atrás, el tirón era tan pesado que casi me doblaban las rodillas. Con los ojos muy abiertos, vi a Ivy saltar del sofá. —¡Quen, no!— ella gritó, el polvo de los niños asustados de Jenks bajando para hacerla brillar.


  Con el corazón palpitante, entré en el santuario. Nick estaba sentado en su silla, con las manos atadas delante de él, mirando a Quen. Ivy estaba entre ellos, su rostro pálido cuando Quen estaba listo para lanzar una bola de energía negra hacia Nick. Su expresión era aterradora de odio. Sabía que Nick era el culpable de la muerte de Ceri, y lo había dejado entrar sin saberlo. Mierda. ¿Podría ser más despistada?


  —Quen,— dije suavemente, acercándome a él. Llegué a tocar su brazo, y él se apartó de mí, la maldición encendió el aire entre nosotros.


  —¿Por qué está viva esta inmundicia?— dijo, mostrando lineas en el cuello.


  Puse mi mano sobre su brazo nuevamente, tirándolo suavemente. —Las gárgolas lo encontraron en el jardín. Es mi regalo para Al cuando esto termine. ¿Quieres firmar la tarjeta?


  —Por las tetas de Campanilla, sí—, dijo Jenks, con el polvo plateado brillante mientras flotaba a mi lado. Ivy estaba conteniendo el aliento. Si Quen comenzó a lanzar maldiciones, Ku'Sox podría caer en Nick solo para ver qué pasaba.


  —Quen...— Me inquiete nerviosamente. —Al no está nada contento con lo que le sucedió a Ceri—. No pude decir muerto. Esto fue lo más cerca que pude llegar sin llorar. —Hasta que esto termine, quiero saber dónde está Nick, atado en mi iglesia con un vampiro y un pixy vigilándolo.


  La expresión de Quen se convirtió en una máscara de odio. —¡Mató a Ceri!


  —Ku'Sox mató a Ceri—, le dije. —La mierda por cerebro aquí le mintió, sabiendo que sucedería. No voy a dejar que lastime a nadie más al permitirle vagar por el universo. Él está aquí. Donde podemos verlo.


  Con un zumbido en la línea que me hizo saltar, Quen dejó que la maldición en su mano se disipara. —Él tampoco podría deambular por el universo si estuviera muerto—, murmuró. —Pides mucho, Rachel.


  Le di a Nick una mirada desagradable: el engreído hijo de puta me molestó. —Lo sé, lo siento.


  Sin embargo, Quen aún no había terminado, y las alas de Jenks se sacudieron cuando el hombre se acercó varios pasos al ladrón. —Si te mueves, enviaré fuego a través de tu columna vertebral y explotaré tu cerebro desde adentro.


  Mirándolo oscuramente, Nick abrió la boca y jadeé cuando Quen arremetió increíblemente rápido. Ivy saltó, pero solo lo abofeteó, y la cabeza de Nick se balanceaba mientras luchaba por concentrarse. Arriba en las vigas, los pixies gritaron su aprobación.


  —¿Puedo hablar contigo en privado por un momento?— Quen dijo, despidiendo a Nick.


  Nick todavía estaba tratando de concentrarse, y me volví hacia Quen. —Veo que tu magia está de vuelta dentro de los parámetros normales—, dije mientras nos dirigíamos a la cocina. Jenks y Jax estaban a centímetros de distancia el uno del otro. Ninguno de los dos estaba sacudido por la angustia. Eso estuvo bien, ¿verdad?


  El ritmo de Quen fue lento cuando entramos en el pasillo. —¿No has comido todavía?— preguntó, sorprendiéndome. Vacilando en la parte superior del pasillo, se dio media vuelta. —¿Alguien tiene hambre? Tenemos tiempo para comer antes de irnos. Quiero hablar con todos, y bien podría ser con comida.


  ¿Él quiere comer?


  —¿Pizza, tal vez?— Quen dijo, entrecerrando los ojos a Nick.


  Los pixies en las vigas gritaron su acuerdo, pero la expresión de Ivy decía lo que estaba pensando. La pizza sonaba horrible, y mi estómago ya estaba revuelto. —Claro, está bien—, le dije cuando se encogió de hombros. Tal vez Quen quería una última cena.


  Los labios de Quen se torcieron cuando miró a Nick y luego a otro lado. —Genial, ¿alguien más puede pedirlo? Quiero ver qué lleva Rachel esta noche—. Me tomó del codo, intentando guiarme de nuevo al movimiento. —Escogiste algo lindo, ¿verdad?


  Me estremecí por lo similares que eran las cadencias de discurso de él y Trent. Sentía que me empujaban y no me gustaba. —Sí. Newt me ayudó.


  —¿Newt?— dijo, claramente pensando que estaba bromeando, y mis pies resbalaron cuando me detuve para mirar detrás de mí. Ivy ya tenía el teléfono y los pixies gritaban ingredientes. Jax parecía mejor, mirando a su padre con algo más que miedo y vergüenza. Nick estaba huraño cuando se enfurruñó en la silla con un pañuelo en el labio. No intentaría volver a Ku'Sox hasta el último momento.


  —Muéstrame lo que llevas puesto—, dijo Quen, empujándome a mi habitación.


  —¡Oye!— Exclamé cuando Quen cerró la puerta detrás de él.


  Con los brazos sobre el pecho, exhaló aliviado. —Veo el atractivo de vivir con pixies—, dijo suavemente, —¿pero alguna vez dejan de hablar?


  —Solo cuando duermen—. Al mirarlo, ladeé la cadera. —¿Qué quieres que no puedes preguntar delante de todos?


  Comprimió sus labios y dio un paso adelante. —¿Puedo ver los anillos?


  De repente, reconociendo la pizza como la distracción que él había querido decir, asentí. Por supuesto, Quen querría verlos, y metí la mano en mi bolsillo, pequeños pinchazos de energía sacudieron mis dedos quemados. Tintinearon cuando golpearon su palma extendida, y sus labios se separaron cuando los acercó, empujándolos con un dedo cuidadoso. —No se parecen en nada a los anillos de boda—, dije mientras los miramos en su palma arrugada e insensible. —Al los reconoció. Casi los destruyó antes de que los volviera a invocar.


  —¿Al te ayudó?— Estaba lo suficientemente cerca como para que el aroma a especias cálidas se alzara entre nosotros para recordarme a Trent. Sus dedos temblaron como para guardarlos para él, y yo me puse rígida.


  —Más o menos. Y cuando esto termine, los destruiremos—, le dije, repentinamente nerviosa. Tomé un respiro para decirle que había hecho un trato con su diosa, pero no lo hice. Trent probablemente tenía un arsenal de magia difunta que debería mantenerse así. Además, sonaba muy cojo. Todo había estado en mi mente, ¿no? Al había dicho una vez que los demonios podían hacer magia élfica, pero no lo hicieron porque se consideraba por debajo de ellos.


  Frunciendo el ceño, Quen levantó el anillo más pequeño. —No puedo creer que hayas logrado esto—, dijo en voz baja, y de repente me alegré de no haberle dicho cómo lo había hecho. Eran malvados de una manera que nunca había considerado, e iba a destruirlos justo después de que me ocupara de Ku'Sox. Esta noche.


  —Necesitas irte para que pueda cambiarme—, dije mientras los sacaba de su agarre y ponía los dos anillos en mi tocador al lado de mis perfumes.


  Quen caminó hacia mi tocador, dándome la espalda pero sin irse. Tenía el cuello rígido y los brazos cruzados sobre el pecho. Tomé un respiro para decirle que saliera, luego decidí no hacerlo. Probablemente tenía algo más que decir que no quería que los pixies supieran. Afuera, los ruidos bajos de las gárgolas, y sin saber lo buena que era su audición, saqué el lápiz que sostenía la ventana. Se cerró con un chasquido. Quen saltó, pero no se volvió.


  —Sabes que es probable que no regresemos—, dije, satisfecha de que no se diera la vuelta. —Un elfo y un demonio mal entrenado no serán suficientes.


  —Tengo un deber—, dijo, y fruncí el ceño.


  —Claro, hazme responsable de que Ray pierda tanto a su padre como a su madre—, le dije mientras sacaba las botas del armario y las dejaba golpear el suelo. Dios, todavía duele. Lo haría por mucho tiempo, y mis movimientos para cambiarme de ropa se volvieron duros. Quen no se movió, y pensé en la opinión de Al de que Trent tendría una mejor oportunidad de éxito que Quen. Llegar a él podría ser un problema.


  Quen tomó los anillos, su silencio me inquietó. —Si fallamos, ¿crees que Trent pueda matarlo?— preguntó mientras los tocaba, y me quité los jeans, sintiéndome vulnerable.


  —No.— Levanté los pantalones de lino de mi madre hacia mí. —No es tanto que dude de sus habilidades, pero es familiar de Ku'Sox. Sería tan efectivo como escupir. No puedes matar a un demonio. Pregúntale a Newt—. O Ceri, o Pierce.


  —Puedo ocultar tu presencia de los demonios por un corto tiempo—, dijo Quen, dándome la espalda. —Tal vez lo suficiente como para que colapsen el siempre.


  Con los dientes apretados, me balanceé en un pie y luego en el otro mientras me ponía los pantalones. Estaban forrados de seda y se sentían sorprendentemente agradables. —Soy un demonio—, dije suavemente. —Si me quieren, me convocan. Soy de ellos.


  —La banda de plata que cortaste—, comenzó.


  —No.— Me subí los pantalones, moviéndome de un lado a otro para ver cómo se movían. —Gracias por venir aquí con tan poco tiempo de aviso. Aparentemente he llevado a la bancarrota a Al y Newt. Ku'Sox ha solicitado que Al sea confinado, lo que nos deja a menos que quieras tomarte el tiempo para sacarlo de la cárcel.


  Quen respiró hondo e hice un ruido cuando amenazó con darse la vuelta. —No pueden convocarte si usas plata encantada. Podrías ponértelo hasta que se acabe el tiempo y los demonios se hayan ido—, dijo, con el cuello rígido.


  —¿Y entonces qué?— Dije de mal genio. ¿Está tratando de disuadirme de esto o ver cuán profunda es mi resolución? Agarrando el dobladillo de mi camisa, la levanté por encima de mi cabeza. Hacía frío solo en mi camisa y arrojé al suelo. —¿Nunca se te ocurrió que no quiero que los demonios mueran? Tal vez me gusten, ¿eh? Además, Ku'Sox está usando mi línea para matarlos—, dije mientras empujaba mis brazos en la parte superior. —Soy parcialmente responsable. Puedes quedarte aquí y mirar a Nick si quieres. Alguien tiene que hacerlo.


  Llamaron a la puerta y abroché el chaleco a mí alrededor. —La pizza estará aquí en diez—, dijo Ivy por la puerta, y luego sus pasos se retiraron. Diez minutos: un beneficio persistente de haber sido el vástago de Piscary. Eso e Ivy le dio una buena propina.


  Distraída, terminé los botones. —Puedes darte la vuelta ahora—, le dije, sentándome en la cama para ponerme las botas.


  Quen se volvió, con los anillos tintineando meditativamente en sus manos mientras sus ojos viajaban sobre mí, observando mi elección de ropa. No podía decir lo que estaba pensando. Me había llevado tres días en un automóvil conocer los pensamientos de Trent. Quen fue mucho más difícil. —¿Qué hay de Nick?— preguntó, su voz plana mientras los anillos cambiaban de mano en mano.


  Me quedé allí, sintiendo mis dedos hundirse en mis botas. Encogiéndome de hombros, le quité los anillos y los puse en el bolsillo del chaleco. —Todo lo que oye o ve va directamente a la cabeza de Ku'Sox. Cuento con eso, que es una de las razones por las que lo haremos esta noche. Lo que pase después de mañana, lo trataré mañana—. Girándome hacia el espejo, me paré a su lado, mirando nuestro reflejo y evaluando mi nueva mirada. Me toqué el pelo, decidiendo que la trenza se sostenía lo suficientemente bien. —¿Así que bien?


  —Sólo una cosa.— Me volví hacia él y él echó la cabeza al frente de la iglesia cuando sonó la campana. —No comas la pizza.


  Me congelé cuando él alcanzó el pomo de la puerta. Tomando un respiro, me puse en movimiento, confundida. ¿No comer la pizza? —¿Quen?— Lo detuve bruscamente en el pasillo. Podía escuchar a los pixies en el santuario, Jenks regañando a Nick. —¿Por qué no?


  Postura furtiva, hizo una mueca. —¿Tu padre nunca te dijo que no comieras con los elfos?


  —Claro, porque...— Me detuve, mis ojos se entrecerraron cuando la sonrisa de Quen cambió y no se volvió agradable en absoluto. —Porque podrías olvidar tu vida mientras bebes y te alegras—, dije, no me gustaba esto. Era un hechizo de olvido, temporal pero efectivo, e Ivy y Jenks se enojarían. —Quen, no les voy a mentir.


  —¿Incluso para salvarles la vida?— Sin otra palabra, entró en el santuario brillantemente iluminado.


  Estúpidos elfos... Seguí, mi estómago revolviéndose. Esto no estaba bien, y me sentí desgarrada cuando me paré en la parte superior del pasillo y miré el santuario con el piano de Ivy, mi escritorio, la mesa de billar de Kisten y el grupo de muebles. Quen ya estaba allí entre ellos, parecía que no pasaba nada y no estaba dispuesto a encantarlos a todos en el olvido. Nick todavía estaba sentado en su silla, observando a Ivy en la puerta principal tomando la pizza y pagándole al hombre. Había pixies por todas partes, la seda de colores y las voces brillantes llenaban el aire. Jax estaba sentado en la mesa de café con Belle, pero parecía que ella estaba hablando, sin protegerlo. Hubo una ovación cuando la puerta de la iglesia cerró el frío e Ivy regresó para dejar la pizza en la mesa de café justo en frente de Nick. No comas la pizza.


  En pánico, me encontré con los ojos de Ivy, y ella dudó, con las cejas altas. Nick se atraganto y los pixies descendieron, trabajando juntos para abrir la caja antes de zambullirse para soplar la humeante piña. Me sentí sola y separada en el pasillo, incapaz de sacudirme la sensación de que era solo otro jueves por la noche. Pizza, película e impactar al humano comiendo tomates.


  Con una rebanada de pizza en la mano, Ivy se acercó, los diversos pero extrañamente complementarios aromas de vampiros y pizza fluyendo sobre mí. —Recuerda esto—, dijo, sonriendo tristemente mientras miraba el caos.


  No podía apartar los ojos de su pizza, desgarrada. —Porque nunca volverá a venir—, terminé, la culpa tirando de mí. No iba a mentirle. —No comas la pizza.


  Ella dudó. Jenks nos estaba mirando, e hice un pequeño movimiento con el dedo mientras él supervisaba a sus hijos peleando por la corteza para obtener el que tenía más salsa. Con las alas zumbando, su polvo cambió a un amarillo brillante.


  —¿Qué quieren beber todos?— Dije suavemente, girándome para desaparecer en la cocina. Los ojos de Quen se clavaron en mi espalda. No podría haberme oído advertir a Ivy, pero tampoco estaba ajeno a su estado de alerta. Mi corazón latía con fuerza. No quería que mis amigos murieran, pero no les mentiría. Ivy me seguiría. Podríamos hablar en la cocina. La verdad iba a doler, pero una mentira sería peor.


  —Ivy, ¿puedo hablar contigo y Jenks por un momento?— Quen dijo, y mi ritmo vaciló.


  Tal vez no...


  —Me están ayudando con las bebidas—, grité. —Quen, mira a Nick, ¿quieres?


  Mi corazón latía con fuerza cuando salía de la ruidosa multitud, pero la cocina estaba agradablemente fría y me llevé una mano a la cara, sin saber qué iba a decir mientras me seguían, claramente curiosos. Frustrada, le di la espalda a la pequeña ventana sobre el lavabo.


  —Bien, ¿qué demonios está mal con la pizza arruinada?— Dijo Jenks, un polvo verde inseguro se filtraba de él como un rayo de sol bajo el agua. —¡Me muero de hambre aquí!


  Pensé en lo que dijo Quen, y luego en cómo confiaron en mí, no solo para respaldarlos, sino también para no apuñalarlos. —Quen...— Comencé, luego levanté las manos, mi corazón latía con fuerza. —La encantó. No quiero que vengan con Quen y conmigo esta noche. Cualquiera de ustedes. ¿Está bien?


  —Oh, pero el chico elfo por ahí es lo suficientemente bueno, ¿eh?— Dijo Jenks, su voz virulenta.


  Estaba desempolvando un verde plateado que nunca había visto antes, y me adelanté suplicando con los ojos. —Jenks, ambos sabemos qué hace demasiado frío para ti. Ivy, por mucho que te quiera allí-


  Ella sacudió la cabeza, sintiendo su garganta como si recordara la facilidad con que Newt la había inmovilizado. —No soy de ninguna ayuda, ¿verdad?


  Realmente no era una pregunta, y me sentí horrible. —Lo eres—, supliqué. —Sólo...


  —Solo que no esta noche,— terminó ella. —Está bien—, dijo alrededor de un suspiro, su mirada distante, como si mirara el futuro. No podría decir si ella me vio allí o no.


  —No está bien—, dije suavemente. —Apesta.— Jenks estaba desempolvando un verde agrio en la esquina, tan lejos de mí como podía. Parecía capaz y listo, pero sabía que se congelaría esta noche, y él también. —Esto no es lo que quería—, susurré, y su polvo brilló plateado, incluso cuando se negó a mirarme.


  —Pero aquí es donde estás—, dijo Ivy, y mis hombros se relajaron. —Ve con Quen. Yo vigilaré a Nick. Todos lo haremos—, dijo ella, su voz dura con advertencia y Jenks golpeó sus alas. —Él estará aquí cuando regreses, vivo o muerto.


  Estaba sonriendo, aunque algo se estaba muriendo en mí. —Ustedes son demasiado buenos conmigo.


  —Solo porque me hiciste así—, dijo Ivy, sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas.


  El sentimiento más extraño de anticipación me llenó, viéndolos a los dos allí en mi cocina, dispuestos a dejarme ir, sabiendo que podía hacer esto, y confiando en mí. —Oh, Dios mío—, dije, con los ojos nadando. —¡Me vas hacer llorar!— Olfateé, luego me moví por la cocina, recogiendo todo lo que quería tomar, tiza magnética, hechizos para el dolor, no fue mucho, y sofoqué una punzada de preocupación. Cogí mi teléfono celular en el último momento, guardándolo en un bolsillo trasero después de asegurarme de que estaba en vibración.


  —¡Ivy!— Quen gritó desde la sala de estar. —¡Vuelve aquí y mira a Nick, o lo mataré yo mismo!


  Sonreí, dándole un abrazo a Ivy mientras Jenks se cernía sobre las dos. —Cuando regrese, todos saldremos y haremos un trabajo serio de vigilancia.


  —¡Ivy!— Quen bramó. —¡Estoy contando hasta tres!— No podía dejar a Nick, y no quería confiar en sí mismo para llevarlo de vuelta a la cocina.


  —Gracias. Por todo—, dije, e Ivy me tocó el brazo antes de darse la vuelta y salir de la habitación. Mi sonrisa se desvaneció lentamente mientras miraba a Jenks, que estaba goteando un polvo enojado. Todavía se sentía como adiós, pero eso estaba bien ahora.


  —Nos vemos al amanecer—, dijo, luego se volvió, casi volando hacia Quen, el elfo furioso pisoteando la cocina.


  Los dos solos, Quen me miró y me encogí de hombros. —No les voy a mentir—, dije, y sus ojos se entrecerraron.


  —Nos seguirán—, comenzó, y sacudí la cabeza, sin mirar por el pasillo hacia el santuario brillante mientras me daba palmaditas en el bolsillo para asegurarme de que tenía los anillos y fui a la sala de atrás para buscar mí abrigo, dudando hasta que recordé que lo había dejado en el porche al aire libre.


  —No, no lo harán—, le dije por encima del hombro, sintiéndome casi relajada. Ivy y Jenks me esperarían. No los estaba perdiendo en absoluto. —Estás enojado porque no tienes una excusa para hacer tu encanto.


  —Un poco, sí—, se quejó mientras me seguía. —¿Le sucedió algo a la santidad de su iglesia otra vez?


  Mi ojo se crispó. —Newt lo rompió para poder mirar en mi armario—. De nuevo.


  —Oh.


  El aire nocturno era casi una bofetada cuando abrí la puerta, la suave respiración del viento me tomó por sorpresa. Mi abrigo estaba helado mientras me metía los brazos en las mangas, y Quen vio cómo metía todo menos la tiza en un bolsillo. —¿Sin arma de fuego?


  Rompiendo la tiza en dos, metí una pieza en cada bota. —Él puede reventar los encantos en la tolva y sacarme en tres segundos—, le dije, después de haber derribado a Lee de esa manera una vez, antes de llegar a un acuerdo. —Son tus encantos élficos son los que lo van a retener, cariño. ¿Estás a la altura?


  —¿Cariño?— murmuró, y me volví hacia el cementerio con sus brillantes ojos de gárgola. Sintiéndome bien por alguna razón, comencé a bajar las escaleras, con las botas apretadas hasta que me di cuenta de que no me estaba siguiendo. Fruncí el ceño cuando sacó un pequeño amuleto en forma de reloj de arena de su bolsillo y lo colgó del clavo sobre el que descansaba la corona de Navidad. Era el primer nivel de protección que tenían todos los hogares, ya sea Inderland o humanos, pero no teníamos uno en este momento.


  —¡Oye!— Exclamé cuando sacó un alfiler de encanto intrincadamente detallado hecho para parecer una copa de vino vertiéndose en otra, y una ola brillante de oro y rosa negra. Grandes alas de cuero se abrieron en el cementerio, y me estremecí, pensando que era como si los demonios del infierno hubieran cobrado vida y estuvieran aquí para arrastrarme a la tortura eterna por traicionar a mis amigos.


  —No les mentiste—, dijo Quen mientras echaba humo. —No voy a arriesgarme a que Nick escape.


  Mi protesta se desvaneció, y casi me caigo del escalón tratando de ver la parte superior del hechizo de toda la iglesia. —¿Cuánto tiempo?— Dije con la cara fría, y él me tomó del brazo y me dio la vuelta.


  —Salida del sol. Ahora: estoy haciendo esto para salvar a Trent. Estás haciendo esto para salvar al mundo. ¿Sí?


  Salida del sol. Si no hubiera hecho esto para entonces, no importaría. Nerviosa, extendí mi mano, deseando tener mi otro abrigo. Este arruinó por completo el aire sofisticado que había estado buscando, pero era difícil lanzar hechizos cuando tus músculos estaban rígidos por el frío. —Trato.


  Nos sacudimos, y juntos bajamos las escaleras para dar la vuelta al frente en busca de su auto. Una forma descomunal esperaba justo en la puerta, y jadeé, casi chocando con una gárgola. —¡Etude!— Dije, sonrojándome. Era obvio que habíamos hechizado la iglesia.


  —Y te preguntas por qué me negué a descansar en tu iglesia—, dijo la gárgola, su voz increíblemente baja pero con un toque de diversión.


  —Ah...— Tartamudeé. —Nosotros, ah, necesitamos llegar al castillo de Loveland—, le dije, mirando detrás de él las hileras de ojos rojos y amarillos. —¿Somos demasiado pesados para ti, por casualidad?


  Etude sonrió y me estremecí ante los largos caninos negros. —No. No creo que lo seas.


  


  Capítulo 26


  Si un caballo pudiera saltar y nunca aterrizar, podría acercarse a la sensación de volar sobre una gárgola. Mis rodillas se engancharon sobre la base de las alas de Etude, y me agaché, el viento me golpeó con tanta fuerza que mis ojos no eran más que hendiduras. La gloria cantó a través de mí, el aire frío fluía por mi cabello en una sensación de seda. Casi me sentí como si tuviera alas, leyendo las corrientes e inclinándome con Etude para aprovechar el aire que se eleva sobre los estacionamientos masivos y la cinta de la autopista que ahora sobrevolamos.


  Mi estómago dio un vuelco cuando Etude batió sus alas en tres rápidos latidos sucesivos, y mis piernas se apretaron alrededor de él, haciéndole mover las orejas hacia atrás para asegurarse de que todavía estaba sentado firmemente. Habíamos tenido algunos problemas para ganar altitud sin la caída habitual de una torre de iglesia a la que las gárgolas estaban acostumbradas, pero Etude lo había logrado.


  Cerrando los ojos, me incliné hacia adelante hasta que casi me tumbé encima de él, el viento desgarrando mi espalda y mi cabeza sorprendentemente cerca de sus oídos. Etude se ladeó de repente, y mis brazos saltaron alrededor de su grueso cuello. Todo su cuerpo se sacudió de risa, pero no me importó. Esto fue más allá de toda descripción. Volar entre la tierra oscura y el cielo negro cuando salía la luna menguante era seguramente el pináculo de la existencia: el poder, la fuerza, la belleza sin igual. Si montar a caballo era libertad, este era el cielo en la tierra.


  Si sobrevivo a esto, voy a reparar las alas de Belle, pensé, exhalando cuando Etude se movió y volvimos a alinearnos con la gárgola que llevaba a Quen. Haber tenido esto y perderlo me rompería. Las hadas estaban hechas de cosas más duras que yo.


  Todavía manteniendo ese pensamiento en mi mente, descansé mi cabeza contra el cálido cuello de Etude. Quen parecía tenso, con el ceño fruncido mientras se sentaba casi derecho contra el viento sobre la gárgola igualmente grande que había aceptado llevarlo. Lo montaba como un caballo, probablemente con un asiento mucho mejor que el que tenía yo pero creando mucha más resistencia.


  Quen sonrió sombríamente cuando le llamé la atención. La oreja de Etude se movió hacia atrás, cambiando las corrientes de aire que corrían sobre mí, y mi agarre se aflojó cuando la gárgola niveló su vuelo. Miré la cinta de luces en la autopista. El tráfico era pesado a esta hora de la noche. —¿Siempre sigues las autopistas?— Llamé a Etude, con sus orejas de penacho girando para captar mis palabras.


  —No.— Giró la cabeza sin cambiar su vuelo, un ojo rojo me encontró, sus palabras profundas parecían alcanzarme a pesar del viento que nos golpeaba. —Volamos como la flecha, pero no estoy seguro de dónde está Loveland Castle. Normalmente seguiría la resonancia de la línea allí, pero es tan discordante en este momento, que es difícil de localizar. Tenía uno de los niños en la Basílica buscando direcciones en línea para mí.


  —Lo siento—, dije, luego hice una mueca, pensando que necesitaba dejar de decir eso.


  De la delgada luz de la luna y de los árboles oscuros surgía una forma grumosa, que seguía una cinta de luz al lado del río. —¡Allí!— Dije señalando, y Etude asintió, sus orejas se posaron sobre su cráneo cuando se movió suavemente para ponerlo directamente delante. La segunda gárgola hizo una mueca, luciendo dolorida cuando los latidos de sus alas se volvieron cortos y entrecortados. Todavía no podía sentir la línea, pero claramente ellos sí.


  Lo siento, pensé, luego lo anulé.


  El aire húmedo del río era fresco, y perdimos altitud cuando dejamos la cálida cinta de la autopista. Rodeamos a la tenue luz de las estrellas. El castillo estaba oscuro y vacío, y el recuerdo de arder en la realidad aquí estalló contra mis pensamientos con un toque de pánico fácil de dominar. Había estado tratando de evitar que Al secuestrara a un miembro del aquelarre. Eso tampoco había resultado tan bien.


  —¡Circula una vez!— Quen gritó, soltando el hombro de la gárgola lo suficiente como para hacer un movimiento circular con el dedo. —¡Veré si hay alguna magia allí aparte de la línea!


  La culpa me golpeó de lleno y miré hacia abajo con mi segunda vista. Claro, Quen tenía interés en esto, pero también tenía una niña pequeña. Y un amor muerto por la venganza, añadí, resolviendo dejarlo ir. Sería mi fuerza y su habilidad lo que ganarían o perderían.


  Mi piel se erizó ante una ola de magia salvaje, y Etude se estremeció, su piel se onduló para hacerme agarrarlo. —¡Estamos despejados!— Quen gritó sobre el viento. —¡No hay nadie ahí abajo!


  Las gárgolas movieron sus alas simultáneamente, su rápido descenso hizo que mis ojos se abrieran. Mis brazos rodearon el cuello de Etude e intenté hacer que su centro de gravedad fuera lo más normal posible. Su equilibrio cambió, y jadeé cuando sus alas hicieron varios latidos fuertes y él aterrizó. Quen tocó el suelo un instante después. Estábamos justo en el camino de grava del jardín, o al menos yo lo estaba. Quen estaba a unos tres pies más allá del muro de contención, en el nivel superior del jardín.


  —Esa línea es horriblemente horrible—, dijo Etude mientras me deslizaba de su espalda, mis rodillas estaban cubiertas de goma. El aire se sentía muy quieto después del viento helado del vuelo, y seguí la mirada dolorida de Etude a mi línea. Ese lodo púrpura todavía estaba allí, casi brillando en la oscuridad.


  —Gracias por traernos aquí—, dije, moviendo los dedos de los pies para asegurarme de que no había perdido mi tiza magnética. La gárgola de Quen, que parecía golpeada, se movía torpemente de un pie a otro, con las orejas clavadas hacia atrás y la cola envuelta alrededor de los pies. Etude lo estaba manejando mejor, pero claramente todavía estaba incómodo. —Voy a arreglar las líneas tan pronto como pueda—, dije, y las orejas de Etude se erizaron, un extraño ronquido proveniente de él. Esperaba que fuera la risa.


  Todavía me temblaban las rodillas y trabajé cuidadosamente los calambres. —Vete—, le dije, sonriéndole. —Los dos. Y dígales a los que están en la iglesia que tal vez quieran irse. Voy a deshacerme de todo el desequilibrio en unos minutos.


  Etude se inclinó hacia su amigo, con un retumbar de elefantes pequeños. Entonces la gárgola que había traído a Quen asintió, y con un poderoso empuje de sus patas traseras, se apartó y encontró el aire bajo sus alas. Etude, sin embargo, permaneció. —Me quedo—, dijo, sus ojos rojos se entrecerraron mientras miraba la línea. —Quiero ayudar a mi hijo—. Haciendo una mueca, se volvió hacia mí. —Sin embargo, podría esperar en el castillo hasta que sea necesario. Quema mi trabajo de desplazamiento, esa línea es horrible.


  Le di un apretón de agradecimiento a su mano enorme y gruesa. Mi culpa por haber perdido a Bis creció, pero Etude solo me sonrió con una sonrisa de dientes negros, las ancas se agruparon mientras hacía el corto vuelo para aterrizar en el punto más alto, sus alas se curvaron a su alrededor hasta que parecía una parte natural de la vida del techo. Es decir, hasta que sus ojos captaron la tenue luz de las estrellas y brillaron con un rojo sangre salvaje.


  Se me habían escapado mechones de cabello y me los alisé cuando Quen saltó a mi nivel, sus zapatos rasparon la grava. Todavía me temblaban las rodillas, pero ya no creía que fuera por el vuelo aquí. La magia élfica fue nuestra mejor apuesta para mantener a Ku'Sox fuera de nosotros. Me sentí como una batería y no me gustó. —¿Listo?— Dije mientras sacaba los anillos.


  —Está haciendo vibrar mis muelas del juicio—, dijo Quen mientras miraba la línea, su mueca era difícil de ver a la luz de la sombra. Pero se volvió hacia mí cuando los anillos tintinearon, y de repente la confianza que había sentido en la iglesia se desvaneció. Era más que el miedo a Ku'Sox. Era el miedo de dejar que Quen me usara como un familiar.


  —Quizás...— Dijo lentamente, viendo mi reticencia, y respiré rápidamente, empujando el anillo más pequeño y desgastado en mi dedo. No sentí nada, y contuve el aliento, le extendí el anillo. Confié en Quen. Si me traicionaba, Al lo mataría.


  —Gracias, Quen, por estar conmigo—, le dije, y luego contuve el aliento mientras ponía el anillo en su dedo y todo cambió.


  —Oh Dios—, gemí, las rodillas cediendo, y Quen me alcanzó. Me aparté de su alcance, tropezando a varios pasos de distancia cuando encontré mi equilibrio sola. Su mano tocó mi hombro, y arremetí, alejándolo. —¡Solo dame un segundo!— Grité, en pánico pero decidida a hacer que esto funcione. Mi respiración se hizo en patrones alargados cuando lo escuché retroceder, y solo entonces pude enderezarme.


  —Solo dame un segundo...— Dije de nuevo, aún sin poder mirarlo. Estaba allí en mis pensamientos, y no en el buen sentido. No podía sentir nada de sus emociones, solo una yema del su dedo teórico sobre mi aura, lista para arrancar lo que quería de ella. Y no pude detenerlo. No era como los anillos de Al, donde ambas partes tenían el mismo acceso. Eran esclavistas, y tragué saliva, tratando de acostumbrarme.


  El anillo alrededor de mi dedo brillaba. ¿Al había soportado esto por cuánto tiempo? Lentamente me enderecé.


  —¿Estás bien?


  Me dolía el estómago. Asintiendo, miré hacia los cielos oscuros. —Vamos a hacerlo.


  —Trent tenía razón sobre ti—, dijo Quen, claramente incómodo ya que nuestras fuerzas se volvieron una y nuestra voluntad solo suya. —Tú eres fuerte.


  Genial. Con los ojos bajos, vacilé, mi corazón parecía tartamudear. Queriendo ver mejor la línea, abrí mi segunda vista. El aura de Quen brilló, volviéndose opresivamente clara.


  —Eso es increíble—, dijo Quen mientras alcanzaba el muro de contención, con una mirada embrujada en sus ojos. Sin embargo, no me sentía tan bien, y al ver mi miedo en mi cara o al leerlo en su mente, Quen se apartó de la pared. —¿Estás segura de que estás bien?— preguntó, su mano agarrando mis brazos para estabilizarme en la oscuridad.


  Era cada vez más fácil tolerar su toque, y asentí, con la cabeza aún hacia abajo. —Sí—, dije, girando el anillo en mi dedo para intentar que se sintiera bien. —No puedo sentir la línea. ¿Hay alguna manera de que puedas aflojar tu agarre?


  —Ah, lo siento. ¿Cómo es esto?— Dijo, y parpadeé cuando de repente la discordante maraña de cien desequilibrios en la línea me golpeó.


  —Eso está mejor—, dije, haciendo una mueca. Ahora realmente podía ver. La línea púrpura estaba construyendo un frío escalofriante, incluso cuando el horizonte de sucesos atraía energía, los átomos y las moléculas gritaban mientras se desgarraban. Incluso el púrpura del aura de Ku'Sox se trituró a un rojo pálido bajo su influencia. Girándome, miré hacia el castillo.


  —¿Listo?— Grité y obtuve una punta de ala elevada y un ruido sordo a cambio. —Creo que es un sí—, murmuré, colocando mis pies y mirando la línea directamente. —Si esto no llama la atención de Ku'Sox, no sé qué lo hará.


  Hice una mueca, un ojo se cerró de golpe cuando puse la línea en mi conciencia y bloqueé todo lo demás. La multitud de desequilibrios me gritó y traté de reunirlos, pero se deslizaron por mis pensamientos como mariposas. —No está funcionando—, dije, abriendo los ojos para encontrar a Quen cerca y preocupado.


  —Ah, podría ser por los anillos—, dijo. —Estamos vinculados y no estoy haciendo nada. Conozco la idea general, pero...


  —Oh.— Sintiéndome tonta, lo enfrenté, luego torpemente extendí la mano y le tomé la suya. Sus dedos en los míos se sintieron raros, pero mientras lo sostenía, una sensación cálida me invadió mientras su conciencia rodeaba los míos. No pretendía ser dominante, pero no había tenido mucha práctica compartiendo.


  Su respiración se aceleró mientras tocaba la línea, y juntos dudábamos, asimilando la discordante sacudida. Burbujear la línea, pensé, sin obtener respuesta, y luego me preocupé cuando no pude hacerlo yo misma. O tenía una pared, o los anillos solo funcionaban de una manera.


  —Quen, ¿puedes aliviarte? Me está costando mucho aferrarme a algo—, le dije, girando el anillo en mi dedo. Había una pequeña muesca en el metal. Si enganché mi uña en la posición correcta, podría girarla casi por completo alrededor de mi dedo y atraparla nuevamente. Horrorizado, me detuve, de alguna manera sabiendo que no era el primero en hacerlo girar, dando vueltas y vueltas.


  Sus dedos se contrajeron en los míos. —Mis disculpas. Inténtalo de nuevo.


  Tan rápido como eso, una sensación de la línea me atravesó en espiral, embriagadora y fuerte. La agarré, tirándola hacia mí. El aullido del desequilibrio raspó mis nervios, y dándome cuenta de cuánto me había estado protegiendo Quen, apreté los dientes y examiné el ruido para encontrar un hilo dorado brillante en el ojo de mi mente, un tinte de obscenidad que lo hizo casi soportable. Este era mi desequilibrio original, y reuniendo todo menos eso, ajusté mi aura que la rodeaba al desequilibrio en la línea de Newt en mi jardín.


  —¡Dulce madre de Dios!— Quen exclamó cuando el dolor en la línea y en mi cabeza se evaporó. Salté, sobresaltada cuando la burbuja de desequilibrio se desvaneció de repente. Sentí un tirón y hundí mi conciencia en el presente para evitar que nos deslizáramos para unirnos a ella. Hubo un ping deslizante, y luego... nada. El horizonte de sucesos se había ido.


  —¡Lo hicimos!— Exclamé, el tono puro de mi línea cantaba como hielo. Estaba casi bailando —¡Quen, lo hicimos!— Grité de nuevo, y Quen soltó mi mano, radiante. Ante nosotros, el lodo morado había desaparecido de la línea. Estaba tarareando, en sintonía con la realidad, aparte del desequilibrio original, es decir.


  El viento de las alas de Etude me hizo volar el pelo cuando aterrizó detrás de nosotros en la mitad elevada del jardín. —El desequilibrio está en la pequeña línea del cementerio—, dijo, con su voz grave retumbando y sus oídos inclinados paralelos al suelo para parecer un caballo enojado. —Puedo sentirlo allí, pero solo porque sé dónde mirar.


  Mi euforia se desvaneció. Lo habíamos hecho, pero solo había pasado la mitad y las gárgolas estaban sufriendo. Estaban sufriendo mientras me deleitaba con nuestros logros. —Ku'Sox se va a enojar.


  —Esa no es la mitad—, dijo la voz de Ku'Sox, y me di la vuelta. Detrás de mí, Etude comenzó a silbar, sonando como un tren haciendo resoplidos largos y poderosos. Quen se puso rígido y se puso delante de mí.


  —Felicidades...— el demonio arrastró las palabras, viendo mi ropa pálida y el atuendo negro de Quen. —Ahora estás muerta.


  —¡Abajo!— grité, tirando de la limpia pureza de la línea delante de mí.


  El hechizo negro de Ku'Sox corrió hacia nosotros, arrojando destellos plateados. La línea en mi agarre mental se deslizó a través de mis dedos como seda, y me apresuré hacia ella, con la boca abierta. No pude hacer nada. ¿Qué demonios?


  El círculo de Quen nos salvó, y ambos caímos de rodillas cuando el hechizo de Ku'Sox implosionó en su superficie, iluminando el área en un destello de relámpagos.


  ¡La línea! Pensé, incapaz de encontrarla en mi visión aturdida, y luego mi pánico se convirtió en ira. Fue Quen. —¡Deja de acaparar la línea!— Grité, ignorando la mano ofrecida de Quen mientras trataba de ayudarme a levantarme. Etude había saltado entre nosotros y Ku'Sox, acechando de un lado a otro con las alas entreabiertas. Parecía mucho más amenazante que cuando Bis lo hizo.


  Ku'Sox dudó, sus rasgos presionados mientras reevaluaba todo mientras yo me ponía de pie. Quen estaba parado firme a mi lado, alto, sin arquearse y oliendo a hierba y vino triturados.


  —¿Una gárgola sin ataduras?— Ku'Sox dijo, el disgusto en su voz era obvio mientras miraba a Etude. —¿Qué esperas lograr allí?


  —¡Secuestraste a su hijo!— Dije, luego le di un codazo a Quen en las costillas. La línea se había vuelto resbaladiza. —Suelta la línea, maldita sea—, murmuré, luego llené mi aura cuando lo hizo. —Necesitamos trabajar en esto de compartir—, dije, y él hizo una mueca.


  Me atreví a mirar la línea que zumbaba limpia detrás de Ku'Sox. —Tu lodo está fuera de la línea—, dije con valentía. —Fue tu firma de aura en la maldición la que la rompió. Dame Bis y Trent, y podría no presentar cargos.


  Ku'Sox sonrió y no pude evitar temblar. —En un momento—, dijo, con la sonrisa desvaneciéndose mientras Etude se paseaba entre nosotros. —Parece limpia, y no siento ningún... truco. ¿Qué has hecho, Rachel? No pudiste haberlo arreglado. Lo moviste, pero ¿dónde? Es curioso.


  Me puse rígida mientras miraba al cielo y luego di un paso en ángulo hacia mi línea como si fuera un río. —¡Tú pierdes!— Grité, la adrenalina vertiéndose en mí, y Quen me agarró del hombro para evitar que avanzara. —Estoy llamando a Dali. ¡Tú trasero es mío y admitirás que la rompiste!


  —Yo... no lo creo... así que—. Ku'Sox estaba en la cola, probándolo, casi, asegurándose de que estuviera realmente limpia. Lo estaba. Podría garantizarlo.


  —¡Tu firma de aura está al final de esa línea de lodo!— Afirmé, y Ku'Sox se echó a reír.


  —Quizás, pero no veo una línea de lodo.


  —¡Eso es porque me deshice de ello!— Grité, y luego retrocedí, mi locura cayó sobre mí. Había movido todo el desequilibrio, sí, y a su maldición con eso. Hasta que tenga todos los desequilibrios donde pertenecían, nadie podría ver su maldición. ¡Maldita sea! ¿No podría tomar un solo bendito descanso?


  —Dime cómo lo hiciste—, dijo Ku'Sox, aparentemente genuinamente curioso. —No podrías haberlo destruido. ¿Lo pusiste en algún lugar, manteniéndolo en tu aura tal vez? ¿Es por eso que robaste un par de anillos élficos?— Sonrió a Quen. —¿Necesitas ayuda para aguantar tanto?


  Me dolía la cabeza y levanté la barbilla. No pensé que él supiera qué anillos teníamos, o sería más agresivo. El hecho de que no hubiera demostrado que era el responsable del horizonte de sucesos era irritante, pero si no pudiéramos demostrar que éramos más fuertes que él, no importaría. ¡Cobardes! ¿Por qué los estoy ayudando?


  —Me pregunto—, dijo Ku'Sox, parado en mi línea y empapándolo, bañándose en energía. —¿Puedes defenderte mientras ocultas todo ese desequilibrio?


  Las orejas de Etude se erizaron alarmadas, y yo me puse rígida, imaginando un círculo alrededor de Quen y yo. Ku'Sox se movió y mis ojos se abrieron. Alcancé la línea ley gritando —¡Rhombus!— solo para caer de rodillas, buscando a tientas la línea que corría entre mis dedos como arena.


  Quen salió, y me agaché cuando los destellos de su energía arrojada iluminaron la oscuridad. Podía sentir la línea fluyendo a través de mí, tropezando con él. Estaba agregando a la defensa de Quen, pero bien podría haber sido un gato con la ayuda que estaba siendo.


  Etude rugió, sus manos agarrándose mientras se lanzaba contra Ku'Sox. —¡No!— Grité, pero Ku'Sox gritó una palabra que sonaba satisfactoria, y Etude fue arrojado hacia atrás, volteando la cabeza sobre la cola, en dirección a... nosotros.


  —¡Rachel!— Quen lloró, sacándome del camino cuando Etude se estrelló contra el muro de contención. Rocas y tierra se cernieron sobre él. Sacudí la mano de Quen y corrí hacia él, quitando la suciedad de su enorme cara empujada. La gárgola respiraba, pero estaba fría.


  —¿Quen?— Tartamudeé, mirándolo. Sus labios se apretaron con fuerza, pero su ira no era hacia mí mientras me ayudaba a levantarme. Tampoco pensé que fuera dirigido a Ku'Sox, que avanzaba lentamente. Estábamos en un arroyo de mierda, y ni siquiera vi el si que nos llevó allí. Los anillos no funcionaban bien. Quen estaba muy superado.


  —No tienes el desequilibrio—, dijo Ku'Sox, curioso ahora. Era lo único que le impedía golpearnos en el suelo. —¿Quién es? ¿Es Newt?


  Estoy usando un anillo de esclavos... resonó en mi cabeza, y miré mi mano con horror. ¿Qué me he hecho a mí misma?


  —No, no Newt—, se burló Ku'Sox, malinterpretando la expresión de terror que sabía que ahora estaba usando. —Por fin estás sola, Rachel. Me tomó más tiempo del que pensé para aislarte. A todos les gustas.


  ¡Estoy usando un anillo de esclavos!


  Ku'Sox nos arrojó algo, y Quen lo tiró. Me escondí detrás de él, incapaz de pensar, de comprender. ¡Tenía que quitarme esto!


  —Ella no está sola—, dijo Quen, y Ku'Sox se echó a reír.


  —¿Tú?— Ku'Sox se detuvo a ocho pies de distancia, sin confiar en mi miedo, creo. —No cuentas—, dijo a la ligera, mirándose las uñas. —Nos dejan pelear, incluso si les gusta más. ¿No es lindo? Quieren al padre más fuerte posible para la próxima generación—. Se alisó la ropa con satisfacción. —Ése sería yo.


  ¿Dejándonos luchar? Sí, eso sonaba bien. Estábamos haciendo suficiente ruido en las líneas ley para despertar el interés del demonio más sedentario, y los chorros de gallinas aún no habían aparecido. Eso no me molestó tanto como el hecho de que no podía quitarle el anillo a mi meñique. Asustada, me incliné hacia el oído de Quen. —Quiero quitarme el anillo.


  —Lo sé. No puedes tocar una línea que valga la sal en tus venas. Lo siento—, dijo, y luego me encogí al sentir un tirón enorme sobre mí y la burbuja de Quen apareció, brillando con un verde fabuloso antes de que se desvaneciera. —Si los quitamos ahora, moriremos. La única razón por la que mi círculo lo está reteniendo es porque está hecho con nuestras dos fuerzas.


  Mierda con tostadas, tenía razón, y yo estaba a su lado, sin saber qué podía hacer para mejorar esto. Sabía que los demonios estaban mirando. ¿Por qué no nos ayudaron? —¡Estás loco!— Grité, sabiendo que estaban escuchando. Además, Etude estaba agitado, y no quería que lo sacaran antes de que se recuperara.


  —¡Mi estado de ánimo no es el problema aquí!— Gritó Ku'Sox, con la cara roja incluso a la tenue luz. —¡Se trata de la fuerza!


  —¡Se trata de adaptabilidad y recursos, y todo lo que eres es psicótico! ¡No puedes arreglarlo psicótico!— Grité cuando Etude se puso de pie tambaleándose, un ruido sordo de su ira fluyó a mi alrededor cuando sus alas se abrieron y canalizaron el sonido hacia adelante. Su gruñido resonó en mí y tragué fuerte.


  Con una grieta en la piedra, Etude retiró un trozo de pared y lo arrojó sobre nuestras cabezas. Ku'Sox maldijo, desviándolo para golpear la espesa hierba.


  —¡Quen, quítame el anillo!— Exclamé, tirando del abrigo de este cuando sentí un gran tirón a través de mí. Era Quen, preparando un hechizo, y lo dejé fluir, sabiendo que no podía hacer nada con esta estúpida banda de plata.


  Luciendo espléndido, Quen lanzó una bola de energía de color negro a Ku'Sox. El demonio acosado lo desvió en un soplo de contacto, y se fue zumbando hacia el río, iluminando el fondo de los árboles con un resplandor espeluznante. Etude estaba arrojando grandes terrones de tierra a Ku'Sox, lanzándose desde el suelo al aire para convertirse en un objetivo difícil.


  —¡Quen!— Grité mientras el hombre corría hacia Ku'Sox, su puño hinchado con una neblina verde. —¡No!— Grité cuando Etude y Quen descendieron sobre Ku'Sox juntos. La roca de Etude cayó inofensivamente a un lado cuando Ku'Sox la esquivó, pero el golpe de Quen aterrizó, el puño del hombre golpeó la cara de Ku'Sox para hacer que el demonio gritara y cayera.


  Con los dientes apretados, me lancé hacia adelante para alejar a Quen antes de que Ku'Sox pudiera tomar represalias. El fuego lamió las plantas de mis pies mientras corríamos, y ambos fuimos levantados y arrojados a la hierba, la distancia silenciaba la última maldición de Ku'Sox. Mi cara se plantó en el trébol, y me senté rápido, escupiendo tierra. Cerca, Etude sacudía la cabeza, un desgarro en un ala sangraba lentamente. A mi lado, Quen se sentó lentamente, su mano tocando su labio. —Maldición.— Quen se lamió el labio sangrante, casi sonriendo mientras miraba a Ku'Sox, perdido bajo una gruesa sábana negra de siempre. —¿Crees que se dio por vencido?


  —¡No! ¡Se está convirtiendo en un pájaro para comernos!— Metí mi mano en la cara de Quen. —Quítate el anillo. ¡Quítatelo ahora!


  La cara de Quen era culpable. —No puedo—, dijo rotundamente mientras se levantaba.


  —¡Al infierno que no puedes!— Lo jalé para mirarme. —No puedo tocar una línea que valga la pena. Lo admitiste tú mismo. ¡Y no puedo quitarme el anillo!— Oh Dios. ¿Al había tenido razón?


  —Te lo dije, la única razón por la que lo estamos haciendo tan bien es por tu fuerza y mi habilidad. Si me la quito, tu fuerza no nos mantendrá con vida.


  —Tal vez no te diste cuenta—, le dije, señalando el capullo en el que estaba Ku'Sox, —¡pero no estamos haciendo tanto calor ahora!


  La mandíbula de Quen se apretó. La forma deforme en el interior se estaba haciendo más grande, y como viendo a un polluelo desarrollarse, vi las piernas de Ku'Sox adelgazarse y alargarse, sus brazos crecer en alas, su cabeza mutar hasta que se formó un pico largo y malvado.


  —¡Etude, vete!— Grité, despidiéndolo mientras Ku'Sox atravesaba el caparazón de siempre, gritando una llamada áspera y fea que resonó contra los árboles. —¡Te va a comer!— Exclamé, con el corazón roto cuando la gárgola golpeó fuertemente en el aire, su silueta era una negrura más oscura contra el cielo nocturno. Ku'Sox ya era de su tamaño y seguía creciendo.


  —Dios mío, Trent tenía razón—, dijo Quen con asombro, y me volví hacia él.


  —Sí, es una gran cigüeña que se come a la gente. ¡Quen, tenemos un problema!


  Asombrado, Quen observó a Ku'Sox batir sus alas y croar, desafiando a Etude a atacar. —Podemos rodearlo. Ahora es nuestra oportunidad.


  —¿Rodearlo? No se mantendrá,— comencé, y la atención de Quen volvió a mí.


  —Lo hará si trabajamos juntos.


  No podía creer esto. —Lo intentamos—, dije, encorvándome cuando la brisa de las alas de Ku'Sox aplastó mi cabello. —¡Quiero el anillo apagado, y lo quiero ahora!— Alcancé su mano para tomar su anillo y usarlo para quitarme el mío, y Quen se apartó de mí.


  Sorprendida, me quedé mirando, a un metro entre nosotros. No. No Quen.


  Sobre nosotros, Etude y Ku'Sox se encontraron en un choque de garras y alas. Sacudiéndose, vi como Etude intentaba morder la parte posterior del cuello de Ku'Sox, y cayeron, con las alas batiendo locamente. Descendiendo lentamente, se estrellaron contra los árboles en el otro extremo del claro. Estaban abajo.


  Mi corazón latía con fuerza mientras miraba a Quen, con la mano extendida. —Dame tu anillo.


  Tomando mis hombros, me hizo girar hacia la pelea. —Podemos hacer esto.


  La desconfianza floreció en mí. Haz esto y te daré tu libertad. Lo había visto en los libros de historia antes. Ku'Sox gritó, su sombra negra se elevó de los árboles. Etude gritaba desde el bosque, así que todavía estaba vivo. Ku'Sox venía directo hacia nosotros, con sus alas haciendo temblar el aire y, sin embargo, Quen seguía de pie, con una neblina verde sobre su puño cerrado.


  —¡Agáchate!— Grité, agachándome al lado del muro de contención cuando Ku'Sox se abalanzó sobre nosotros, alcanzando sus enormes garras. El recuerdo de ver pixies deslizarse por su garganta se elevó, y me encogí, presionándome a la pared. El fuego golpeó mi hombro y grité.


  —¡Immuluate!— Quen gritó, y me ahogué cuando la línea me atravesó, haciendo que la nueva rasgadura en mi hombro ardiera como lava.


  Y luego Ku'Sox se fue, dando vueltas para otro golpe. Con la mano apretada sobre mi hombro, me puse de pie, mirando su oscura forma contra el cielo. Él estaba jugando con nosotros.


  —¡Rachel! ¿Estás bien?


  Miré a Quen con amargura mientras su entusiasmo palidecía. Fue todo lo que pude hacer para no gritarle que no, que no estaba bien. —Bien—, dije, empujando los bordes del corte y viendo muy poca sangre.


  —Quizás tengas razón—, dijo Quen mientras veíamos a Ku'Sox girar y regresar como un péndulo mortal. Y luego se iluminó. —¡La línea!— dijo de repente. —Puedes saltarlas. Al menos a la que está en el jardín. Puedes saltarnos a los dos.


  Mis cejas se alzaron. —¿Quieres que salte una línea? ¿Llevarnos? Eso es lo que nos metió en esto en primer lugar.


  —¡Abajo!— Quen dijo, su mano sobre mi hombro, y nos aplastamos cuando Ku'Sox nos llamó de nuevo. Creo que se estaba divirtiendo, pero se dio la vuelta bruscamente, aterrizando a seis metros de distancia, con las alas extendidas y el pico chasqueando ruidosamente.


  —Puedes hacerlo—, dijo Quen. —Si compartimos espacio mental, puedes llevarme. Conoces la firma. Acabas de deshacerte del desequilibrio allí. Incluso si Ku'Sox nos sigue, las gárgolas ayudarán.


  Tal vez el tiempo suficiente para que me siente en él y le haga quitarme el anillo esclavista. Más allá de él, Ku'Sox chasqueó el pico y avanzó. Asentí con la cabeza, quemarme en las líneas era mejor que ser comido.


  —Mantenlo alejado de nosotros—, le dije mientras tomaba mis manos y asentía. —¡Y trata de no acaparar la línea!— Grité, sintiendo que se fortalecía a mi alrededor.


  Ku'Sox dudó, con la cabeza ladeada mientras tocaba la línea y mi cabello comenzó a flotar. Dejando escapar un graznido asesino, comenzó a correr, adivinando nuestra intención.


  —¡Ahora!— Quen gritó, y nos burbujeé, cambiando el tono y el sonido al de la línea a tres metros de distancia. La sabía de memoria ahora, y fue fácil.


  Escuché a Ku'Sox gritar en derrota cuando la belleza de la línea nos llevó, y el arremolinante calor de la línea borró la fealdad del bosque. Todo se volvió plateado en mi mente. Quen rompió una burbuja alrededor de sus pensamientos, haciéndome preguntar con qué frecuencia había viajado por las líneas antes.


  A casa, pensé, recordando la dura sacudida del caos que había provocado en la línea del jardín. Era una masa de naranja, azul, negro y rojo, y aunque podía verlo en mi mente, no podía cambiar la resonancia.


  ¡Casa! Pensé de nuevo, comenzando a entrar en pánico. El maldito anillo de esclavitud estaba interfiriendo. ¡Quen, ayúdame a ajustar la burbuja para que coincida con mi aura! Grité, pero él no podía oírme y no podía dejarlo allí.


  ¡Quen! Lo intenté de nuevo, y un pensamiento frío/cálido se deslizó en el mío con el brillante destello de las alas de mariposa.


  ¡Te tengo! Llegó el alegre pensamiento de Bis, y con un brillo, las auras de Quen y mía se tornaron de un púrpura estridente.


  Yo era real. Tropezando, aspiré una gran bocanada de aire, sorprendida cuando mis botas se deslizaron sobre baldosas iluminadas con luz eléctrica, no la losa de cemento roja iluminada por las estrellas que buscaba. Levanté la vista y escuché un gemido cuando Quen golpeó el suelo detrás de mí un segundo después.


  Mi cara se enfrió y Trent se giró, su silla rodante hizo un chasquido mientras ladeaba mi ropa sucia y mi cabello enredado.


  —Este no es mi jardín—, susurré, y la sonrisa de Trent me congeló.


  


  Capítulo 27


  Trent se puso de pie, con una fuerte ansia evidente en su rostro rubio y cansado. El miedo se deslizó a través de mí, y escondí mi mano con el anillo detrás. Quen podría darle el anillo maestro y, con él, a mí. Trent sería el elfo más poderoso en generaciones. Podía salvar a su gente. ¿Por qué se lo quitaría alguna vez?


  —No te esperaba hasta mañana—, dijo Trent mientras se acercaba a nosotros, con su bata de laboratorio ondeando detrás de él.


  —La fecha límite se movió—, dijo Quen. —Sa'han, tenías razón. Esto no está funcionando.


  —Obviamente. Si lo fuera, no estarías aquí.


  Me estaba alcanzando, y me alejé, parándome antes de que pudiera ayudarme.


  —¡Te tengo!— Bis casi cantó, y mi corazón se hundió. Habíamos dejado a Etude solo con ese monstruo. —Te enganché. Correcto. ¡Fuera. De. La. Línea!— cantó, sus alas extendidas y sus ojos rojos brillando a la luz fluorescente. —Estoy bien. Estoy bien. Estoy tan mal que estoy bien—, cantó, haciendo uno de los movimientos de cadera de Jenks, con la cola curvada sobre su cabeza y las alas extendidas de par en par.


  Acababa de dejar a Etude allí, y luché con el deseo de volver. Más allá del grueso cristal de la placa, los bebés dormían, la luz se atenuaba y hacía que el cristal fuera algo reflectante. Trent estaba gesticulando bruscamente mientras él y Quen hablaban en voz baja, y no me gustó la expresión de disgusto que Quen estaba usando ahora. Al tenía razón. Fui una tonta.


  Me temblaban las manos y me apoyé contra un mostrador, preguntándome si iba a vomitar. Ku'Sox descubriría adónde habíamos ido eventualmente. El esclavista brilló en mi dedo, y quería quitarmelo. —Gracias, Bis—, le dije cuando la gárgola adolescente terminó su merecido baile feliz y se dejó caer al mostrador, sus garras raspando. Su sonrisa era amplia, y no sabía cómo iba a contarle sobre su padre. Tomando un respiro, susurré: —Tu papá es una maravilla.


  Las orejas de Bis se erizaron y el cabello en el extremo de su cola se erizó. —¿Tú lo viste a él?


  Asentí. —Vino a la iglesia, luego ayudó a mantener a Ku'Sox fuera del castillo. Lo dejamos allí, pero Ku'Sox nos persiguió, no a él. Creo que estará bien—. Dios, por favor, déjalo estar bien. Un bebé estaba llorando y me volví hacia las ventanas de la guardería. La mujer se abría paso furtivamente hacia la cuna, como si fuera a ser castigada. —Bis, comienza a sacar a los bebés y las mujeres de aquí—. Tenía que rescatarlos, pero sabía que recuperar a sus hijos significaría el fin de una pesadilla para un puñado de familias. Al menos, hasta que sus hijos comenzaran a hacer magia demoníaca, anfitriones de los favoritos de Ku'Sox.


  Bis salió al aire en pequeños saltos. —Puedes apostar. ¿Dónde los quieres? ¿El lugar de Trent?


  Iba a decir la iglesia, pero si Bis conocía la línea en la oficina de Trent...


  —¿Mi oficina?— Trent exclamó, y me levanté del mostrador, enojada. Sus manos estaban en los bolsillos de su bata de laboratorio. Quen estaban a sus espaldas. No sabía quién tenía el anillo, y de repente fue realmente importante.


  —El jardín de la iglesia está lleno de gárgolas doloridas en este momento—, dije mientras Bis se arrastraba por el techo hacia la guardería. Oh Dios, ¿y si Ku'Sox estuviera allí ahora? ¿Buscándonos? —Quiero quitarme el anillo, y quiero quitarlo ahora—. Ninguno de los dos dijo nada, y yo me puse rígida. —¿Me has oído?


  —Sí, por supuesto—, dijo Trent, pero ninguno de los dos se movía. —¿Puede esperar hasta que salgamos de aquí? Aparentemente, tú y Quen trabajando juntos es la única forma en que sobreviviste tanto tiempo. Sería una tontería reducir a la mitad nuestras fuerzas hasta que estemos seguros de que podemos pagarlo.


  —¡Sobrevivió!— Solté. —Esa es la palabra. ¡Esto no está funcionando! ¡Tenemos que irnos!


  Trent se puso en movimiento, haciendo rodar su silla por el laboratorio hasta un banco de armarios. Tal vez debería cortarme el dedo. Realmente no necesitaba diez dedos, ¿verdad? Trent se llevaba bien con menos que eso. —No me iré hasta que los bebés se hayan ido—, dijo Trent, hurgando en un cajón. —Y hasta que lo estén, los anillos se quedan—. Su mirada se dirigió a la sangre que se filtraba del rasguño que Ku'Sox me había dado, y tiré de la tela rasgada para cubrirla.


  Miré a Quen, sintiéndome traicionada. —Tan pronto como salen de aquí, el anillo se va—. Pero ninguno de los dos dijo nada, y me dirigí a Trent, con las manos apretadas. —¡Y luego sale!— Dije de nuevo. —No voy a ser tu batería para tratar de matar a Ku'Sox. ¿Entiendes?


  —Sí, por supuesto.— Mirando a Bis, Trent se puso de pie, con las manos llenas de vendas y ungüentos que había sacado del cajón. —Siéntate, estás herida.


  —¡Mi brazo está bien!— Dije, mirando detrás de mí para ver solo siete, luego se fueron seis bebés. Trent había bajado la cabeza y luego me golpeó. No era el único esclavo aquí. —¿Cuánto puedes hacer?— Le pregunté a Trent, y sus labios se torcieron. —Quiero decir, ¿eres como su esclavo-esclavo o todavía tienes libre albedrío?


  Trent miró a Quen. —Ah, mientras Ku'Sox no me esté prestando atención, tengo mi voluntad. Y cuando cometa un error, morirá.


  Estaba mirando mi mano, y de repente mis banderas de advertencia se dispararon. Pálida, escondí mis manos y miré entre Quen y Trent. No había tenido suficiente tiempo en esa conversación silenciosa para que Quen pusiera a Trent al corriente. —Sabías que volví a invocar a los esclavistas—, dije, y Trent pareció congelarse. —¿Cómo? ¿Hiciste que Quen tirara de los anillos de Riffletic para obligarme a invocar estos... anillos de esclavos! ¿Entonces podrías usarme para matar a Ku'Sox?


  El ojo de Quen se crispó y Trent me alcanzó. —No, bueno, pelear tal vez—, dijo, sus ojos suplicantes. —Lo has entendido al revés, pero son la única forma de incluso esperar hacer un vínculo lo suficientemente fuerte entre demonio y elfo. Temía que si te lo dijera, hubieras dicho que no.


  —¡Me puse esto porque confiaba en ti! ¿Y me obligaste a tomar esta decisión?— Me aparté de Quen. Mi mano estaba en un puño, el esclavo dorado brillaba entre mis nudillos. Pequeños bastardos tramposos, ¿qué han hecho? Pensé, mirando a Quen, luego cambié mis ojos hacia el cristal detrás de él. Brillaba con un resplandor rojo y rosado.


  De repente, la habitación se volvió blanca, una explosión amortiguada hizo temblar el cristal. Jadeé, cayendo de rodillas cuando se rompió. Trent fue al suelo mientras Quen giraba. Un estallido de sonido sacudió el aire, y el vidrio se hizo añicos hacia adentro.


  Quen fue arrojado hacia atrás, agitando los brazos cuando golpeó el azulejo un segundo antes de que el vidrio de seguridad golpeara sobre él. Agachado y con la cabeza cubierta, me golpearon fragmentos. Los bebés lloraban, al menos tres, tal vez más.


  —¿A dónde los llevas, pequeña rata de pantano?— Gritó Ku'Sox, y sentí un tirón cuando Bis hizo que otro bebé se pusiera a salvo. Ku'Sox no sabía que Quen y yo estábamos aquí, y mi corazón latía con fuerza. Mierda. ¿Quién tenía el anillo? ¿Trent o Quen? Ku'Sox era dueño de Trent. ¿Me tendría también por defecto?


  Quen se movió y el vidrio se deslizó de él. El leve tintineo pasó desapercibido cuando Ku'Sox le gritó a Bis. Golpes y estallidos entraban por la ventana rota, y me asomé por el borde roto del marco de la ventana. Bis se precipitaba locamente, con la cara encendida y el cabello escaso erizado. Se estaba divirtiendo, pero yo tenía miedo de morir por él.


  —¡Oye!— Grité, poniéndome de pie, y Ku'Sox giró, el demonio en realidad parecía sorprendido por un bendecido momento.


  Con los dientes negros en una sonrisa, Bis utilizó la distracción para poner a salvo a otro bebé.


  Ku'Sox miró a la gárgola y luego a mí. Pareciendo sombrío, caminó hacia nosotros, agarrando a un bebé que lloraba de su cuna por la pierna, su manta azul cayendo al suelo. —No sé si eres increíblemente estúpida o increíblemente inteligente—, dijo, colgando descuidadamente al bebé que grita boca abajo. —¿Estás buscando una manera de implicarme en tu... intento insensato de destruir el siempre, o simplemente realmente, realmente son estúpidos?


  —Iría por increíblemente inteligente—, le dije, luego tiré de la línea cuando su mano libre se apretó, volviéndose de un negro violento antes de lanzarme una maldición.


  —¡Ahora!— Trent gritó y sentí un tirón gemelo en la línea cuando Quen y Trent lanzaron una burbuja. La energía de Ku'Sox los atravesó a ambos, rebotando en mi burbuja más pequeña. El negro y el oro brillaban como el aceite cuando la magia de Ku'Sox se estrelló contra la mía. Jadeé cuando mi agarre en la línea vaciló, luego me mantuve firme. La magia de Ku'Sox colgó, se atascó mientras intentaba quemarse, y entré en pánico, sin saber qué hacer. Era mejor, mi agarre en la línea era firme. No pensé que alguien llevara el anillo. Yo podría hacer esto. Podría contraatacar.


  —¡Eram pere!— Grité, explotando mi burbuja. Tomó la magia de Ku'Sox, golpeándola contra el techo para que lloviera como el malvado polvo de pixy.


  Trent tropezó con algo y cayó, con la mano buscando un mostrador. —¡Bis!— Grité cuando la gárgola se lanzó hacia el último niño que gritaba cuando Ku'Sox se agachó. —¡Tenemos que irnos!


  Trent se levantó, alto y orgulloso. —Digitorum percussion—, entonó, el negro pesado en su mano se oscureció, su aura dorada corrió sobre él para hacerlo brillar. Mis ojos se abrieron cuando él se apartó, apuntando a Ku'Sox. Podía sentirlo tirar de la línea, estaba tan desesperado. Pero estaba apuntando a Ku'Sox.


  Dios mío. El bebé. —¡Trent, no!— Lloré y me abalancé sobre él. El pie de Quen me hizo tropezar, y me estrellé contra Trent, agarrándolo por las rodillas en lugar de su cintura donde tenía la intención.


  Bajamos, apretando los dientes al tocar el suelo. Trent gritó de ira cuando su magia se volvió loca, resbalando de su mano para rodar en un banco de máquinas. Me agaché cuando golpeó, chispas volando cuando la maquinaria desapareció repentinamente, reemplazada por el olor a ozono y metal retorcido.


  Gritando, Quen se lanzó contra Ku'Sox. Los dos cayeron en una maraña de brazos y tela ondulante. Explosiones gemelas de magia teñida de aura se encendieron, y luego Quen fue arrojado hacia atrás, deteniéndose contra las máquinas, su expresión mostrando su dolor y una mano apretada en un puño contra su pecho.


  —¡Qué estás haciendo!— Trent me gritó, apartándome de él mientras se paraba, y retrocedí sobre mis rodillas antes de girar para enfrentar a Ku'Sox.


  —¡Podrías lastimar al bebé!— Le grité de vuelta, encorvada y lista para el próximo ataque.


  —¡Ese niño ya está muerto!— Trent gritó furioso.


  —¡Baja al bebé!— Exclamé a Ku'Sox, moviéndome para interponerme entre él y todos los que estaban detrás de mí. No sabía cómo iba a detenerlo, pero me estaba costando mucho más fácil ahora que era un esclavo sin amo. ¿Puedo confiar en él? preguntó una pequeña voz dentro de mí, y me dolió la traición que se avecinaba.


  —¿Este niño?— Dijo Ku'Sox, balanceando al bebé que gritaba como un péndulo, lanzándolo al aire para aterrizar en sus brazos. Detrás de él, Bis se tensó, demasiado lejos para arrebatarlo. Sus ojos se fueron detrás de mí. —Dolore adficere—, susurró Ku'Sox, moviendo los dedos.


  Me tensé, pero todo lo que hizo Ku'Sox fue sonreír cuando el niño en sus brazos gimió aún más fuerte, apenas podía respirar.


  El fuego repentinamente estalló contra mi espalda, un dolor que robaba el pensamiento que irradiaba de mi columna vertebral. No podía respirar, y caí al suelo, mis dedos se arrastraron detrás de mí para encontrar lo que era. El calor se extendió a mis manos, y grité, empujándolos hacia mi frente para ver que estaban cubiertos de un aura ardiente y dorada que me quemaba desde afuera hacia adentro. La maldición de Ku'Sox había venido de Trent.


  —Valeo—, jadeé para contrarrestarlo, inundando mi mente con un frío entumecedor, aspirando el aire cuando escuché reír a Ku'Sox y gritar al bebé. Sus zapatos crujían sobre el vidrio, y el miedo me dio la fuerza para forzar mi cabeza hacia arriba, viéndolo pasar por mis mechones de cabello. Con el corazón palpitante, me escabullí hacia atrás. Quen estaba luchando por detener a Trent. Trent me había golpeado. Me había maldecido. Pero por su expresión frustrada y dolorida, no lo había hecho por elección. Dios mío, Ku'Sox estaba loco. Se estaba riendo, sabiendo muy bien que le arrancaría la cabeza si pudiera. Pero tal vez él sabía que nunca tendría ni la mitad de la oportunidad.


  —¡Este no soy yo!— Trent gritó, su rostro arrugado y el sudor oscureciendo su cabello mientras empujaba a Quen fuera de él. —¡No soy yo!— dijo de nuevo, gruñendo con el esfuerzo de evitar que su mano se levantara. Sus ojos se abrieron en un repentino miedo. —Huye, Rachel...


  —¡Sa'han!— Quen gritó, agachándose detrás de una burbuja cuando Trent lanzó otro hechizo. Estaba dirigido a mí, y lancé un círculo, pero mi reacción fue demasiado lenta y lo atravesó, el hechizo me golpeó de lleno antes de que mi barrera pudiera formarse por completo.


  El dolor se arrastró sobre mí como hormigas, deslizándose desde mi pecho y abriéndose paso a través de mí, y grité. Si llegaba a mi mente, estaba muerto. —Valeo—, sollocé de nuevo, acurrucada en el suelo dentro de mi burbuja, temblando cuando los pinchazos se desvanecieron y murieron.


  —Interesante—, dijo Ku'Sox, ese bebé todavía gimiendo en sus brazos mientras se sentaba en el marco roto de la ventana y cruzaba los tobillos para mirar. —Haz eso otra vez. Quiero saber si ella puede hacerlo más rápido.


  —¡Maldita sea todo al infierno!— Le grité a Trent mientras miraba hacia arriba, viendo el ceño de Ku'Sox; no estaba del todo contento de que pudiera contrarrestar eso. —¡Haz eso otra vez y te golpearé!— Le dije a Trent mientras temblaba de adrenalina.


  —No puedo evitarlo—, raspó con los dientes apretados, y luego se dejó caer sobre una rodilla, gimiendo mientras luchaba contra lo que sea que Ku'Sox le hiciera hacer a continuación.


  —Sí, bueno, lo siento,— dije, reuniendo mi testamento. —¡Alta quies simillima mort!— Grité, lanzando la mitad de la maldición a Trent, sosteniendo el resto en mi palma, ardiendo. La maldición atravesó mi burbuja, absorbiéndola y jalándola como una camisa sucia. Golpeó a Trent, y el hombre cayó, su cuello nada más que cordones de músculo. Dio un espasmo, luego se quedó quieto, su pecho subía y bajaba pacíficamente.


  —¡Lo golpeaste!— Quen dijo, claramente sorprendido.


  —Él me golpeó primero—, le dije, luego arrojé el resto del hechizo a Ku'Sox.


  El demonio lo desvió con un pop apresurado. Sabía que no aterrizaría, pero al menos había dejado de reír. Trent yacía inconsciente. No duraría mucho y me levanté dolida, cansada y enojada. Huye, había dicho Trent. Parecía una buena idea. Si Bis pudiera arrebatarnos a una línea ley, entonces por Dios, podría saltarnos como a los bebés.


  —¿Rachel?— Dijo Bis, luciendo asustado mientras aterrizaba a mi lado en la silla rodante. —Tiene el único bebé que hay.


  —Lo atraparé—, le dije mientras me levantaba y tiraba de mi camisa. —Saca a Quen y Trent de aquí. Atrápame cuando salte—. Si Trent no estaba aquí, entonces no podría intentar matar a Ku'Sox usándome para hacerlo.


  —¡No!— Quen dijo, levanto el brazo para defenderse de Bis, y luego se fueron.


  Respiré hondo, contenta de que Quen estuviera a salvo. Si Bis no volviera por Trent o por mí, moriría feliz. Ray no crecería sin su padre.


  —Dame ese bebé—, le dije, temblando mientras me inclinaba a un lado, y Ku'Sox tomó el meñique del niño ahora tranquilo, encantado de dormir con una maldición.


  —Un paso más y presiono—, dijo, sonriendo al bebé dormido.


  Me congelé cuando Trent se movió detrás de él. —Me quieres a mí, no a él.


  Ku'Sox levantó una ceja. —¿Ofreciéndote ocupar su lugar? Pero ya te tengo. Ven a tomar el sol, le suplicaré al colectivo que te perdone la vida. Y me lo darán porque de lo contrario, los mataré a todos y ellos lo saben.


  —No, a menos que te mate primero—. Tal vez Trent tuvo la idea correcta después de todo.


  Bis apareció, justo encima de Trent, y me sacudí. —¡Te arrepentirás de esto, pequeña rata!— Gritó Ku'Sox, y levanté una burbuja a su alrededor cuando Bis sacó a Trent. La magia de Ku'Sox entró en la guardería, tranquila y vacía. —¡Suficiente!— Gritó Ku'Sox, tirando al bebé de él como si el bebé fuera una basura.


  —¡No!— Me puse en movimiento, con los brazos extendidos mientras el bebé gritaba de miedo. Golpeé el piso primero, con los ojos cerrados por el impacto y estirándome hacia adelante. Mis manos estaban vacías. Un horrible golpe resonó en mí y me acurruqué con dolor. Había saltado demasiado corto. Lo había perdido. Sabiendo lo que encontraría, abrí los ojos, las lágrimas me cegaron cuando recogí al bebé silencioso y flácido y me puse de pie, mis rodillas temblando de ira.


  —Te comportarás, Rachel, o aprenderás obediencia del dorso de mi mano—, dijo Ku'Sox.


  El bebé estaba muerto, y lo sostuve, meciéndolo y doliendole por dentro. —Ahora lo has hecho—, dije con voz baja y amenazante. Trent había estado en lo cierto. El bebé había muerto en el momento en que Nick lo había robado. —Te darás cuenta por ti mismo—, entoné, temblando al sentir un cambio en mis pensamientos.


  —¿Quién me obligará? ¿Tú?— Ku'Sox gruñó, su mano alcanzándome se empañó con el poder que goteaba en el suelo.


  Las líneas hicieron eco en mi cabeza cuando Bis aterrizó en mi hombro, y jadeé cuando su existencia irregular inundó mi mente.


  —¡No!— Ku'Sox gritó, pero ya era demasiado tarde, y sollocé cuando la línea me llevó, el áspera graznido del demonio fue reemplazada por la discordia aullante de las líneas rotas. Me merecía los bordes irregulares que cortaban mi alma. Fue solo por el bebé que burbujeé mis pensamientos contra su bruma ardiente mientras lloraba.


  


  Capítulo 28


  ¿Rachel?


  Pensé que era extraño que un niño que tenía la piel tan dura como la piedra tuviera pensamientos tan suaves como la seda, y se deslizó dentro de los míos sin resistencia. Deprimido, reuní mi conciencia, no queriendo que Bis supiera lo roto que me sentía, escuchando la línea gritando a nuestro alrededor con un curioso desapego.


  Rachel, ¿puedes burbujear esta resonancia por mí? dijo mansamente, y lo dejé entrar en mi mente, dolorido cuando la línea pareció arder y cambiar a un brillo de color verde anaranjado con destellos. Si podemos establecer esta canción en la línea que vamos a hacer, entonces no dolerá tanto.


  Bis estaba sufriendo, y eso me galvanizó. Sellando mi dolor de corazón detrás de una pared gruesa, envié mis pensamientos más profundamente en el caos del siempre, encontrando la resonancia que él coloreó para mí y burbujeándola.


  Cámbialo a esto... Bis solicito, mostrándome un reluciente gris y verde.


  Meciéndome mentalmente, lo hice. Un golpe de rectitud me atravesó. Fue como si un pequeño gemido se apagara suavemente, encontrando paz en la tormenta que me rodeaba. Dudando en mi miseria, contuve un sollozo, recordando al bebé en mis brazos. ¿Bis?


  La emoción de Bis junto a la mía era más clara, y suspiró. Gracias, será más fácil saltar ahora. Él dudó, luego agregó: Perdón por el dolor de cabeza.


  ¿Dolor de cabeza? Le pregunté, y de repente me encontré luchando por respirar. Habíamos estado en la línea demasiado tiempo y busqué una salida. Hubo un estallido y un empujón, y tropecé, tomando un gran jadeo de aire cuando me encontré en realidad, el grito de la línea reemplazado por el llanto de un puñado de bebés enojados.


  Efectivamente, mi cabeza palpitaba, y miré al niño en mis brazos, mi esperanza se aplastó cuando lo encontré silencioso y pálido. Era tan perfecto, pero ya no estaba realmente aquí. Levanté la vista, sintiéndome con náuseas mientras trataba de tomar más aire del que posiblemente podía. Estábamos en la oficina de Trent y salí tambaleándome de la línea, para caer en una de las sillas frente al escritorio.


  Desde detrás de su escritorio, Trent me observó mientras esquivaba la bola de algodón del antiséptico que Quen estaba tratando de frotar en su frente. Una chica de oficina que no reconocí fue de bebé en bebé, evaluando y dando instrucciones a algunas personas, claramente personal de oficina, reclutadas para el servicio de niñera. Uno por uno, los bebés estaban siendo sacados.


  —Gracias, Bis—, le dije cuando saltó a posarse en el respaldo de la silla detrás de mí. —Tu papá estará muy orgulloso de ti.


  Tan delgada la línea entre lo vivo y no. ¿Cómo podría haber dejado a Etude allí?


  La madera crujió cuando Bis movió su agarre. —Lo siento—, dijo, lo que significa que el bebé todavía está en mis brazos, y cerré los ojos, sintiendo que las lágrimas comenzaron a resbalar.


  Fue Quen quien se adelantó, arrodillándose a mi lado mientras observaba el silencio y la palidez del niño. —Rachel...


  Parpadeé rápido, mis ojos se abrieron ante su ligero toque en mi brazo. —Lo tiró al suelo—, le dije, la sala de repente en silencio cuando el último de los bebés fue sacado y la puerta se cerró. —Traté de llegar allí, pero estaba demasiado lejos y...— No podía decir el resto, mi cabeza palpitaba mientras sostenía al hijo de otra persona y lloraba, meciéndose de un lado a otro.


  El toque de Quen en mi hombro fue ligero, casi no estaba allí. —Dámelo a mí.


  —¡Por qué!— Me enfurecí de repente, y su expresión cambió a una de lástima.


  —Déjame llevarlo—, dijo, alcanzándolo cuidadosamente para asegurarse de que su cabeza no se cayera. —Dámelo. Por favor, Rachel.


  Llorando, dejé que Quen se lo llevara. Moviéndose dolorosamente, se puso de pie y pasó cuidadosamente el bebé a otra secretaria. Alguien me entregó una caja de pañuelos y yo la arrebaté, sintiéndome como una cobarde. Debería ser más fuerte. No conocía a ese niño pequeño, pero había sido importante, y ahora se había ido: el hijo de alguien que se había perdido, encontrado y perdido de nuevo.


  Quen se paró a mi lado mientras yo me sentaba en esa silla y lloraba mientras la habitación se calmaba lentamente. —Sé que te duele, pero gracias por traer a Trent a casa.


  Limpiándome los ojos, miré hacia arriba, sellando el dolor para más tarde si sobrevivía a esto. No podía decir lo que Trent estaba pensando. Que debería ser más fuerte, tal vez. Odiaba cuando tenía razón. —¿Cuánto tiempo hasta que nos encuentre?— Le pregunté a Bis, y él se encogió de hombros, alzando las puntas de sus alas por encima de su cabeza.


  —Pronto.— Quen miró a Trent como si necesitara su permiso. —Bis arregló la línea, y cuando Ku'Sox termine su berrinche y se dé cuenta, vendrá a investigar.


  —Lo siento—, se quejó Bis, y alcancé a tocar su pie con tranquilidad, obteniendo un destello de las líneas. —La línea duele, y ahora no.


  —Bis me dice que su familia evitó que Ku'Sox dañara la iglesia, pero el hechizo que le puse desapareció—, agregó Quen. —Y Nick. Ivy y Jenks están bien.


  Me encogí de hombros, sin preocuparme por Nick, no por Ivy y Jenks. El hecho de que las gárgolas habían luchado para proteger a los que amaba era más de lo que podía pagar.


  —Deberíamos irnos—, dijo Trent, parándose detrás de su escritorio y quitándose la bata de laboratorio.


  —¿A dónde, Sa'han?— Quen dijo, y no hice nada, mirando a la nada mientras Trent comenzaba a caminar. Detrás de él, sus peces nadaban en un tanque más pequeño, y los observé indiferente. No estaba segura de quién tenía el anillo maestro, pero sabía que no se ofrecerían para quitarme el mío hasta que se sintieran seguros, y cada vez que preguntaba y me respondían que no, sentía que otra parte de mí moría. No había tal cosa como seguro. ¿Cuándo Ku'Sox estuviera muerto? ¿Cuándo los demonios se fueran? ¿Cuándo la amenaza vampírica fuera anulada?


  —No tú, solo Bis y yo tenemos que irnos—, le dije, y Trent se dio la vuelta para darme una mirada incrédula. —Ahora—, dije, tambaleándome y agitándome amargamente a Quen cuando trató de estabilizarme. Su dedo estaba desnudo. —Si Bis y yo podemos arreglar otra línea, le dará a Ku'Sox otro lugar para buscar.


  —Voy contigo.— Trent estaba en su escritorio, sus movimientos rápidos mientras tomaba notas.


  —No, no lo harás.— Si no estuviera tan enojada por haber sido engañada para volver a invocar a los esclavistas, me habría reído de la estupidez de la situación. ¿No podrías estar equivocado al menos una vez, Al? —Me maldecirás cada vez que aparezca Ku'Sox.


  —No puedo quedarme aquí—. Trent flexionó el brazo como si le doliera mientras se detenía en su escritura. —Además, no fui yo quien te lanzó la maldición. Fue Ku'Sox.


  Olfateé, juntando los bordes de mi camisa rota. —Bueno, fui yo quien te lanzó esa maldición. Hazlo de nuevo, y te golpearé en el trasero con tanta fuerza que no te levantarás en una semana con o sin anillo.


  Trent se sacudió, sus ojos se encontraron con los míos debajo de su flequillo. —Sobre eso...


  Oh Dios. Aquí llegó. La excusa para que me lo quede, solo un poco más.


  Hubo un suave golpe, y Quen se adelantó para tomar el carrito de botellas de agua con las que entró un ayudante. —Deberíamos tenerlo con nosotros—, dijo Quen mientras lo tomaba y empujó al hombre de regreso. —De lo contrario, Ku'Sox seguirá usándolo contra nosotros.


  De repente tuve cien veces más sed. Mantener a Trent con Bis y conmigo funcionaría mientras estuviéramos un paso por delante de él, pero ¿por qué arriesgarse? —No recuerdo haberte incluido en esta excursión privada, Quen—, le dije mientras caminaba hacia el carro y tomaba una botella. Malditos elfos pensaban que gobernaban el mundo. Confié en ti, pensé, enojada cuando rompí el sello en una de las aguas, derribando la mitad de una vez. Estaba perfectamente fría, lo suficiente como para estarlo pero no lo suficiente como para sorprenderme, deslizándose suavemente como si fuera de la fuente de la vida. Limpiándome la boca, miré la etiqueta. KALAMACK SPRINGS. Me lo figuraba.


  —Confié en ti—, acusé, señalando con la botella medio vacía, y la culpa se derramó de Quen, lo que aumentó mi ira. —¡Confié en ustedes dos!— Grité, y Trent salió de detrás de su escritorio.


  —No te enojarás con Quen—, dijo con calma, deteniéndose bruscamente cuando le señalé que mantuviera su distancia. —Esto no es su culpa. Le dije que se quitara los anillos de Riffletic para que tú buscaras a los esclavistas.


  —Hijo de puta...— Susurré, sintiendo el anillo más pesado en mi dedo. —Esto sigue mejorando cada vez más.


  —¡Era la única forma en que los revocabas!— dijo en voz alta. —Rachel, es mi única oportunidad de salir de debajo de las botas de Ku'Sox.


  —¿Qué, para que puedas matarlo?— Grité, y Bis clavó sus garras más profundamente en el respaldo de la silla, claramente molesto.


  —No.— Su cara se arrugó por la vergüenza, y miró de Quen a mí. —Rachel, los esclavistas trabajan en ambos sentidos.


  Confundida, dejé la botella de agua. —¿Disculpa?


  Quen se aclaró la garganta, su voz se cortó cuando Trent levantó la mano.


  —Cállate, Quen—, murmuró, sorprendiéndome. —Deberías haber escuchados mis instintos e incluirla en mi decisión desde el principio. Lo intentamos a tu manera, y falló miserablemente. Ella no es una herramienta. Si lo fuera, habría funcionado.


  —Q-qué...— Tartamudeé mientras él buscaba en su bolsillo, y mi pulso se aceleró mientras sacudía lo que tenía que ser el anillo maestro.


  —Lo siento, Rachel—, dijo mientras tomaba mi muñeca, levantando mi mano para deslizar el anillo maestro sobre el esclavista. —Debería haber confiado en ti.


  —Maldita sea tú- — Mi voz se cortó cuando los anillos se tocaron. Una oleada de calor me inundó, y Bis abrió sus alas e hizo un extraño sonido, claramente feliz.


  Todavía sosteniendo mi mano, Trent cambió su agarre para volverse más gentil, menos posesivo. Miré mi mano y vi dos anillos en mi dedo. Apenas respiraba cuando Trent me quitó fácilmente los dos anillos.


  —Prefiero ser tu esclavo que el de Ku'Sox—, dijo Trent, y titubeé donde estaba parada mientras él ponía ambos anillos en mi mano y apretaba mis dedos sobre ellos.


  Sorprendida, lo miré, viendo en su expresión abatida su arrepentimiento, su vergüenza y su enojo consigo mismo. Mi desconfianza vaciló, amenazando con romperse como la niebla bajo el calor de la verdad. Necesitaba escuchar con mi corazón, no con mis sentimientos heridos.


  —Sa'han—, declaró Quen, y Trent frunció el ceño cuando se dio la vuelta. Bis, sin embargo, sonrió, la punta de su cola temblando.


  —Me equivoqué—, dijo Trent, y un destello de dolor justo se encendió a través de mí.


  —¡Maldición, estabas equivocado!


  —Debería haberte dicho.


  Los anillos se sentían cálidos en mi mano, y apreté más el puño. —¡Lo sé!


  Trent levantó la vista, inclinándose ligeramente para mantener su peso fuera de su pie. Parecía cansado, fatigado, y el menor indicio de alivio coloreó sus ojos. —Si tuviera un plan que incluyera esclavistas, debería haberte dicho que debías haber tomado una decisión más informada sobre qué anillos ibas a invocar.


  Tenía un nudo en la garganta y tragué saliva. Se estaba convirtiendo en lo que su gente necesitaba, y yo no era parte de eso, excepto tal vez en la periferia, donde siempre estaba un demonio. —¿Y?— Pregunté con voz temblorosa.


  —Y lo siento—, dijo, el más leve indicio de súplica escondido detrás de su voz tranquila sonando a través de mí. —Lo haré mejor la próxima vez.


  ¿La próxima vez?


  Alcanzó el pequeño espacio entre nosotros, y cuando Quen expresó en voz baja su protesta con un suspiro dramático, Trent giró mi puño y lo abrió. Su toque fue cálido en mi muñeca, y luego en mi palma mientras empujaba el anillo esclavo más pequeño del otro y... lo deslizó sobre su meñique.


  —¡Trent, no!— Dije, extendiendo la mano, pero él escondió su mano detrás de su espalda, sus ojos me desafiaron a intentar tomarla. —¿Qué estás haciendo?


  La determinación apretó las comisuras de su boca, y se puso de pie, como sorprendido de que nada hubiera cambiado. Pero entonces no lo haría hasta que alguien reclamara el anillo maestro. Quen tenía la cabeza baja, y me preguntaba si esta era la forma pervertida de Trent de decir que lo sentía. Que si pudiera aceptar ser un esclavo, él también podría hacerlo.


  —Tenemos que intentarlo de nuevo—, dijo Trent, y cerré la mano cuando alcanzó el anillo maestro.


  —No me voy a poner esa cosa—, le dije, con la cara caliente mientras retrocedía. —Incluso si es el dominante. Es asqueroso. Necesita ser destruido.


  —No podría estar más de acuerdo contigo—. La confianza de Trent era una débil sombra. Él estaba asustado. Podía verlo, y aun así él se adelantó y sacó mi brazo de detrás de mí. —Pero si me dominas con la vieja y muy salvaje magia que reavivaste, Ku'Sox no puede obligarme a ser su familiar.


  Quen se dejó caer en una silla, con la cabeza entre las manos. Dudando, entrecerré los ojos a Trent, midiendo su resolución con la inclinación de sus ojos. Mis dedos temblaron y dejé que abriera la palma de mi mano. —¿De verdad?


  —Creo que sí. Esa fue mi primera idea. Quen quería intentarlo de la otra manera primero. Era la única forma en que él arreglaría que retiraran los anillos de Riffletic. Esa fue una mala idea. Eso, y no incluirte en mi nuestra-decisión.


  Me estremecí cuando tocó mi hombro, su otra mano todavía acunaba la mía con el anillo. ¿Hablaba en serio o solo intentaba hacer que no estuviera tan enojada con él?


  —No eres una herramienta, Rachel. Nunca pensé en ti de esa manera.


  Rompí el contacto visual, mirando el anillo en su lugar. —Deberías haberme dicho—, dije, solo dándome cuenta ahora que ya lo había perdonado. Fui tan estúpida. Pero tenía razón. Al había dicho que Trent era el mejor partido. Con la ayuda de Trent, podría hacer esto. Podríamos hacer esto.


  Su mano cayó de mí, y Trent tomó la chaqueta del traje que Quen le entregó estoicamente. —Sí, lo sé—, dijo mientras lo dejaba caer y tomó la bata de laboratorio.


  Sentí que Bis se movía antes de que moviera un ala, y me quedé esperando cuando hizo el salto hacia mí, aterrizando sobre mi hombro, su cola se curvaba sobre mi espalda y debajo de mi brazo. Era una posición mucho más segura que alrededor de mi cuello, y dejé que el horrible horror de las líneas me atravesara. Había un toque de pureza en ellos, y me dio esperanza.


  —¿A dónde?— Trent preguntó, y me puse el anillo maestro en mi dedo.


  Las rodillas de Trent se doblaron, y Quen y yo lo alcanzamos. —¡Dios mío!— Trent jadeó, mientras se golpeaba contra el escritorio, con una mano en la frente.


  —Lo siento—, susurré, tratando de ser tan inocua y poco exigente como pude. La cola de Bis se tensó, y me pregunté si algo de ello podría ser las líneas, aunque ya las había notado antes.


  Con los ojos llorosos, Trent hizo un gesto a Quen para que retrocediera. —Las líneas son... indescriptiblemente horribles—, se las arregló Trent, tirándose a toda su altura, luciendo sacudido pero sin inmutarse.


  —Es por eso que las gárgolas están molestas—, le dije mientras unía mi brazo con el de él, y él se sobresaltó. —Si no te gusta, puedes burbujear tus pensamientos. Crees que es malo ahora, deberías haberlo escuchado antes de que Bis arreglara tu línea.


  —¿Podemos irnos?— Bis casi se quejó. —Cuanto antes arreglemos otra, mejor me sentiré.


  Respiré hondo y le dije adiós a Quen. El sol saldría demasiado pronto. Tenía que terminarlo para entonces. —Entonces, por supuesto, vámonos.


  Y nos fuimos.


  


  Capítulo 29


  Remolinos, colores aullidos de ruido me golpearon mientras me tambaleaba en un amplio río de energía. Era tan espeso que apenas podía pensar. La fatiga me atrajo. Se estaba volviendo más difícil mantenerme intacta. ¿Bis? Pensé, buscando algo familiar, y su presencia se unió a la mía, un gris sólido y relajante.


  ¿Trent? Pensé, y Bis me trajo sus emociones de determinación, sorpresa y asombro por la fuerza que nos rodeaba. Estaba con nosotros, pero tranquilo, tratando de asimilarlo.


  ¡Encuentra esto! Los pensamientos de Bis estaban mezclados con el agotamiento, y me aferré a sus bajas impresiones de verde, dorado y marrón, arremolinándose con una dura barra de rojo y negro. Busqué a través de los desequilibrios desordenados, recogiendo hilos y amontonándolos hasta que coincidí con lo que Bis me estaba mostrando, que era complejo con sensaciones increíblemente altas y bajas. Sentí vagamente el impulso de respirar, sentí el dolor del hambre de oxígeno arrastrándose sobre mí, haciendo que mis pensamientos fueran más lentos.


  ¡Entendido! Pensé, entrando en pánico cuando encontré a Bis luchando. Esto sería mucho más fácil si no tuviéramos que hacer esto en la carrera. Bis, ¿a dónde va? Pensé mientras burbujeaba el desequilibrio. ¡A dónde va!


  Sus pensamientos susurraron en los míos, cantando un color que sentí que debía reconocer. Sintonicé la burbuja con el desequilibrio y, con un sonido de sensación, sentí que Trent notaba que se había ido. Una nota pura se unió a la energía aullante, resonando en el sonido de la esperanza.


  Sacudiéndonos juntos, cambié el círculo que nos rodeaba a la mancha del desequilibrio que acababa de reemplazar, sintiendo que la realidad se arremolinaba y se unía. El desequilibrio hizo que cada línea ley fuera única, la falla clave que hizo posible viajarlas.


  Jadeé cuando mis pulmones hambrientos de aire se volvieron reales y se expandieron, absorbiendo el sabor ácido del ámbar quemado. Cara a cara, choqué contra la tierra roja, mis ojos se cerraron y mis codos tomaron la mayor parte del impacto. Hubo un gruñido dolorido y un deslizamiento de roca, y supuse que Trent lo había logrado. El viento era arenoso y el cielo estaba oscuro. Sentándome, me froté la barbilla y escupí la tierra. —¿Bis?— Aullé, dándome cuenta de que estábamos en el siempre. —¿No debería ser esto más fácil?


  Bis era una sombra encorvada a mi lado. —Pensé que el siempre podría escondernos un poco más—, dijo, con los ojos rojos en el cielo, la luna, medio llena y menguante, simplemente elevándose sobre el horizonte roto. —Nos encontrará pronto. No hay tanto daño aquí si lo hace.


  Lo que quería decir era que había menos personas como posibles rehenes, y me levanté, extendiendo una mano para ayudar a Trent a levantarse. Sacudió la cabeza y se negó, con esta inclinada mientras se sentaba en la tierra en ruinas y trataba de recuperar el aliento. Bis estaba haciendo el trabajo, pero claramente carecía de delicadeza. Frotando mi codo raspado, miré por encima de una enorme caída. Al girar vi un gran valle lleno de rocas; los bordes tenían un brillo rojo de la luna, que mostraba sus contornos orientados hacia el este. Hice un circuito lento, reconociendo dónde estábamos cuando vi las depresiones poco profundas y el puente roto que lo atravesaba.


  —¿Eden Park?— Le pregunté a Bis. —¿De quién es esta línea?


  Bis movió nerviosamente sus patas con garras, saltando sobre una roca que probablemente fue reflejada en realidad por la estatua de Rómulo y Remo y el lobo. —El único demonio que no nos está disparando—, dijo. —Al.


  Mis pies se movieron en la tierra, y miré hacia abajo, pensando que debería haber algo para diferenciar esto de todo lo demás. Estábamos en el mismo lugar donde había hecho mi pacto con Al para ser su alumno si pudiera tener a Trent como mi familiar. Y allí estaba Trent, tosiendo a mis pies, con un anillo que lo convertía en mi esclavo. Sin embargo, los esclavos podrían ser liberados.


  Como si sintiera mis emociones de arrepentimiento e inevitabilidad, Trent se limpió la arena de sus ojos. —Lo siento—, dijo mientras se paraba con gracia, la roca roja manchaba su bata de laboratorio como sangre.


  —¿Por qué?— Con la cabeza baja, arrastré mi pie alrededor de nosotros en un círculo, grosero pero efectivo; mis pensamientos esperaban la punzada que significaría que nos encontraron.


  —Los sacrificios que te pedí.


  Sorprendida, lo miré de arriba abajo. —Yo no soy el que lleva el anillo de esclavos. Además, me conformaría con una disculpa por haberme golpeando la cabeza contra una lápida y ahogándome hasta la muerte—, le dije, girando el anillo maestro en mi dedo. O él me conocía mejor de lo que pensaba, o estaba superando los anillos mucho más de lo que yo había recibido de Quen.


  Su media sonrisa hizo que algo se torciera en mí. —Entonces me disculpo.


  —Y acepto—, dije, recogiendo un mechón de cabello hacia atrás. —Nunca sucedió. Gracias por salvar a los bebés. Eso fue importante para mí.


  Su expresión se puso en blanco. Silencioso, Trent puso sus manos en sus caderas y escaneó los cielos brillantes, entrecerrando los ojos.


  No me está diciendo algo. Mi nariz se arrugó por el hedor y el viento arenoso, recordando cuando habíamos caminado desde la iglesia hasta la basílica en el siempre. No había demonios de superficie aquí ahora, y me preguntaba dónde estaban. —Es horrible—, dije suavemente. —Solía ser bosques, manantiales y niebla. Todo eso, todo el tiempo.


  La atención de Trent cayó sobre mí. —¿Cómo lo sabes?


  Me encogí de hombros. —Escuché a escondidas uno de los sueños de Al. Creo que sé cómo se veían también—. Mi cabeza giró. —Ellos fueron esclavos de los elfos una vez, ¿no? Y se rebelaron. Obtuve lo mejor de ti.


  Su expresión se quedó vacía. —Se rumorea.


  —Y trataste de destruirlos.


  Trent respiró lentamente. Podía sentir a Bis prestando atención. —No discutiría con eso.


  —Y ahora me estás ayudando a salvarlos.


  Asintiendo, sonrió con la mitad de su boca nuevamente. —Mi objetivo era salvarte, pero sí, supongo que también los estoy salvando.


  Bis se sacudió. Un instante después, también lo sentí. Alguien se acercaba. Con tres aletadas, Bis estaba sobre mi hombro, la línea curada cantaba. Tiré fuertemente de la línea de Al, y zumbó a través de mí, ahogando el daño que aún teníamos que reparar en las otras líneas. Trent levantó la cabeza en estado de shock, sintiéndolo también.


  —Está bien, es hora de ver si valía la pena mentirme sobre estos anillos—, le dije, dándole la espalda a Trent y preparándome.


  —Es hora de ver si eres tan buena como creo que eres—, susurró Trent, y parpadeé cuando levantó un círculo con la línea que había dibujado en la tierra. La energía no fluyó exactamente a través de mí, pero la sentí tan intensamente como si lo hubiera hecho. En mi mente, susurros de hechizos que nunca había oído hablar respiraban y brillaban con el sonido de música distante. Mis labios se separaron con asombro. La magia de Trent. Y si estaba viendo su libro de hechizos internos, probablemente él estaba viendo el mío.


  Junto con su sabiduría vino el deseo de Trent por el fin de Ku'Sox. Su ira y odio me inundaron, casi enviándome. Trent fue conducido, y a través de los anillos, vi las profundidades de la depravación a las que Ku'Sox lo sometió, con lo que casualmente había amenazado a su hija, y el alcance en que Trent iría para detenerlo. Sus emociones se unieron a las mías, Ku'Sox se volvió feo y sórdido en nuestra visión compartida mientras nuestras comparaciones hacían una imagen más perfecta de su alma rota y carente. Mis ojos se llenaron de lágrimas y Bis tocó mi mejilla con preocupación.


  Trent se volvió hacia mí, sorprendido en sus ojos. Era como si nunca lo hubiera visto realmente, y me sacudió hasta la médula. Parpadeé rápido, queriendo tocarlo pero con miedo.


  Con un estallido de aire, Ku'Sox se paró abruptamente entre nosotros y la luna creciente. Gruñendo, dio dos pasos corriendo, lanzando una bola negra de odio como un lanzador. Me puse rígida, todavía perdida en la mente de Trent. Ku'Sox apenas parecía importar en comparación con la profundidad de conexión que los anillos podían fomentar. No había sentido nada así cuando los había usado con Quen.


  Trent miró a Ku'Sox. En el último momento, tiré profundamente de la línea con la que Trent y yo estábamos conectados, sintiendo que nuestro círculo se fortalecía. Nuestra emoción compartida sobre Ku'Sox, ni completamente suya, o mía, ni completamente real, hizo eco a través de nosotros mientras permanecíamos sin arquearnos mientras la magia de Ku'Sox se aceleraba, arrojando destellos plateados como polvo de pixy, el aire silbando por el asalto.


  Golpeó nuestra barrera con una lluvia de energía, iluminando el interior de nuestro círculo con una bruma negra. La cola de Bis se tensó y escuché en Trent y en mi mente los tambores de su magia salvaje. Se mezclaron con el zumbido de la pureza de la línea de Al y se hicieron fuertes. No había dudas en las habilidades de Trent como había habido entre Quen y yo, y una pequeña parte de mí se preguntó por qué.


  —No hay monólogo—, me burlé cuando Ku'Sox tomó su falta de resultado. —Me gusta eso.


  —Voy a comerte de adentro hacia afuera, Rachel Mariana Morgan—, entonó Ku'Sox, su forma encorvada nos rodeaba como un gran gato negro.


  Sus palabras se congelaron en mí, y Trent se estremeció.


  —¿Rachel?— Bis gruñó, y me volví para seguir a Ku'Sox, retrocediendo un paso hacia la mandíbula apretada de Trent y su expresión de dolor. Ku'Sox estaba tratando de usarlo.


  —¡Combátelo!— Dije, agarrando sus brazos. —¡Trent, puedes decir que no!


  —No, no puede—, se burló Ku'Sox, quitándose el abrigo mientras se acercaba, respirando sobre nuestra burbuja para hacer que el negro corriera hacia él. —Dolore adficere... ¡Hazlo, esclavo!


  Trent se estremeció bajo mi control. La música en su mente vaciló, el sonido acelerado de la línea en la mía se hizo fuerte cuando la cola de Bis se tensó. —Soy tuyo—, Trent jadeó con los dientes apretados, y mi mano saltó de él, pensando que había sido traicionada. Trent cayó de rodillas, mirándome, suplicando. —Yo. Soy. Tuyo. ¡Reclámame, Rachel! ¡Maldita sea tú moral y reclámame!


  Con la respiración contenida, me di la vuelta para mirar a Ku'Sox, mi mano cayó para tocar el hombro de Trent. —¡Mío!— Grité, sintiendo el ligero peso de Bis sobre mi hombro y los anillos de esclavos ardiendo entre nosotros. Me aferré a la música salvaje, recordando la creación de los anillos, la fea promesa de dominación que tenían, y lo reclamé. La suciedad negra rugió cuando los anillos encontraron su propósito y se volvieron verdaderamente vivos para esta antigua magia de arroyo y madera, canciones y demonios. —¡Él es mío!— Grité de nuevo, y la cabeza de Trent se levantó, sus ojos salvajes como mi voluntad lo dominaron.


  El miedo se deslizó a través de mí, pero la música se hizo más fuerte, no menos, y Trent jadeó, goteando sangre de su nariz. No sabía si lo tenía o no. —Estás sangrando—, le dije, limpiándolo con mi bufanda. Sus ojos se encontraron con los míos al tacto suave, y una campanilla pareció sacudir la línea ley, realineando el universo.


  Él era mío.


  —¡No!— Ku'Sox se enfureció, golpeando nuestra burbuja.


  Trent era mío, y asustada de mis calcetines, extendí una mano para ayudarlo a levantarse. Era responsable de él y no quería serlo. ¿Era esto lo que Trent sentía por su pueblo? Él era más fuerte que yo.


  —Puedes retroceder ahora—, jadeó, y rápidamente aparté mi dominio de sus pensamientos hasta que Trent suspiró aliviado. —Gracias.


  —Lo siento.


  —¡No me lo quitarás!— Ku'Sox se enfureció. —Comeré todo lo que tengas cariño, me tragaré el sol. ¡Quemaré la luna!


  Con un par de cuernos con su dedo meñique y pulgar, Trent le mostró a Ku'Sox el dorso de su mano.


  Los ojos de Ku'Sox se abrieron ante el antiguo insulto élfico. Con un grito de indignación, golpeó su pie contra nuestro círculo, rebotando y gritando cuando lo repelió con una explosión de energía contaminada con ozono. —¡Mío!— Gritó como un niño en un berrinche.


  —Ya no—, susurré, preguntándome si deberíamos saltar. Estábamos algo atrapados en este círculo. La media luna estaba saliendo. Si recordara bien, sería casi directo al amanecer. Teníamos horas para terminar esto, o Newt me mataría ella misma.


  —¿Quizás deberíamos rodearlo?— Sugirió Trent, y me limpié las palmas de las manos en los pantalones.


  —Buena idea—, dije, queriendo dejar nuestro círculo tanto como me gustaría saltar a un baño de hielo. —Golpéalo en la tierra. Son los hechizos élficos los que él no conoce. Después de ti.


  Trent me miró y fue todo lo que pude hacer, para no reírme por llorar. Él tenía el impulso, yo tenía la fuerza, y ninguno de nosotros tenía la habilidad. ¿De qué demonios había estado hablando Al?


  —Iré—, dijo Bis, y extendí la mano detrás de él, maldiciendo mi vacilación.


  —¡Bis, no!— Grité, su cola un susurro sobre mi cuello, y luego atravesó nuestra burbuja, lanzándose locamente para evadir los encantos arrojados de Ku'Sox.


  —¡Oye!— Lloré, y Trent también se zambulló a través de la burbuja, deteniéndose detrás de una caída de roca. Me sorprendió que el círculo a mí alrededor no se hubiera caído. Quizás los anillos de esclavos nos permitieron compartir los mismos campos de energía.


  Mi cabeza se levantó de golpe cuando la magia salvaje me atravesó y Trent lanzó un hechizo. —¡Adsimulo calefacio!— Grité, enviando mi propia maldición sobre los talones de Trent.


  Bis volteó en el aire para evitar el ataque de Ku'Sox, sus alas grises a la luz de la luna. El hechizo de Trent golpeó el escudo elevado del demonio, y el negro brumoso se hizo añicos con el sonido del cristal. Ileso, Ku'Sox se volvió, sus ojos se abrieron cuando mi maldición entrante lo golpeó en el pecho.


  —¡Sí!— Trent exclamó, eufórico cuando Ku'Sox fue arrojado hacia atrás, un feo oro y negro arrastrándose sobre él, haciendo que su espalda se arqueara. Pero no tenía tanta confianza, y tiré fuertemente de la línea, acumulando energía hasta que me dolió la cabeza y el pelo de Bis se puso en punta mientras aterrizaba en un peñasco de piedra.


  —¡De nuevo!— Trent gritó, su rostro sombrío, y juntos golpeamos.


  Ku'Sox se sacudió, una neblina lo cubrió por un instante cuando saltó fuera del camino, y nuestras maldiciones combinadas golpearon el suelo vacío y explotaron, la luz parecía astillarse y volar.


  Me agaché, arrojándome detrás de una roca mientras nuestra maldición volaba como metralla. El fuego ardía en mi mente y me levanté horrorizada. Trent se había refugiado bajo una burbuja, y como nuestra maldición rota contenía su aura, la energía la atravesó.


  Estaba caído, su bata de laboratorio estaba sucia de roca, el viento arenoso movía su cabello sobre sus ojos cerrados. Pero respiró.


  —¡Rachel! ¡Ahí!— Bis gritó, señalando, y me di la vuelta, me quedé sin aliento cuando vi a Ku'Sox apoyado contra una roca del tamaño de un auto pequeño. El demonio sonrió, herido pero vivo.


  —Esto solo hace que tu amanecer sea más difícil, amor—, dijo, y corrí hacia Trent. Podía sentir que Bis me seguía arriba.


  Me detuve, mi mente profundizó en la de Trent, ejecutando las contra maldiciones antes de que el daño pudiera filtrarse más. Trent llegó con un resoplido, sacudido a plena conciencia por mi punzante bofetada mental. Los anillos lo hicieron posible. —Tal vez no debería haber hecho eso—, dijo Trent, y lo ayudé a levantarse nuevamente, arrastrándolo de regreso a nuestro círculo no invocado.


  —No puedes matarme. Por lo tanto, yo gano.


  Las palabras de Ku'Sox se hicieron eco sobre la tierra muerta entre nosotros, me helaron. La luz brillaba desde el cráter que Trent y mi magia habían creado, y en los cortes de luz enojada, Ku'Sox sonrió, las sombras lo pusieron duro. —No puedes matarme, incluso con tu esclavo elfo—, dijo, mientras la roca se deslizaba debajo de sus pies mientras estaba de pie. —El colectivo no te ayudará. Y estás muerta.


  Bis aterrizó sobre Trent, y las líneas hicieron eco en mi mente. —Te echaré—, dijo el niño, pero los dos sacudimos la cabeza. Terminó aquí. Terminó ahora.


  —¡Dali-iii!— Ku'Sox gritó a la luna creciente. —¡Newt! ¡Muéstrense, cobardes!— Con la cabeza baja, me miró con ojos salvajes por debajo de su cabello colgante, claramente sacudido por la maldición que había caído sobre él. —Hablaré con ustedes, poltrones...


  —Levántate—, le dije, empujando a Trent en las costillas para hacerlo saltar. —Arregla tu cabello, ¿quieres? Te ves un desastre.


  —Mira quién habla—, dijo Trent, incluso mientras pasaba una mano por su cabello para arreglarlo, sus dedos faltantes eran obvios.


  Ambos nos pusimos rígidos cuando la energía en las líneas cambió. Casi donde el sol saldría en unas pocas horas, un demonio redondo y rechoncho apareció, cansado y con la cara floja. —¿Está hecho?— Dijo Dali, enfrentando a Ku'Sox y observando su aspecto irregular. —Arregla la maldita línea antes de que no quede nada y todos estemos...— Él dudó, respirando el aire como si pudiera olerme. O tal vez estaba oliendo a Trent. Apestaba a canela y vino, casi cubriendo el hedor a ámbar quemado.


  —¿Ella está viva?— exclamó, girándonos, su expresión sorprendida. —¡Estas viva!


  —Estoy viva—, dije, respirando con dificultad. Por el momento.


  —Por el momento—, murmuró Ku'Sox, haciéndose eco de mi pensamiento, frunciendo el ceño cuando Newt apareció junto a Dali, vistiendo exactamente lo mismo que yo. Al se desplomó a sus pies, y mi corazón dio un salto hasta que vi las cadenas alrededor de sus muñecas y el pliegue hacia sus hombros.


  —Por supuesto que está viva—, dijo Newt, y la cabeza de Al se alzó, sus ojos fervientes encontraron los míos y la tensión tirando de él. —Ella es la niña maravilla de Al—, terminó el demonio a la ligera, golpeando a Al para que la fulminara con la alabanza.


  —Al...— Respiré, eufórica, y Trent me miró. En mi mente, el odio de Trent por el demonio se levantó, la ira por sus dedos perdidos, su miedo por haber sido indefenso. Se unió a mis recuerdos de las torpes amabilidades de Al cuando no se esperaba nada, y luego mi lástima por la pérdida de su esposa, su vida, su amor, al verse obligado a vivir en un agujero en el suelo, un entendimiento encontrado, un respeto otorgado sin pedirlo, vulnerable y frágil.


  —¿Al?— Trent dijo, y parpadeé, no me sentía cómoda de haber compartido eso con él.


  —Yo-yo...— Tartamudeé, luego cerré la boca, incapaz de explicar. Al era cruel, vengativo, enojado, elegante, poderoso. Me dio fuerza, me dio sabiduría, no solo sobre magia, sino sobre mí misma. Se parecía mucho a Trent, solo que más duro en los bordes.


  Al sentir mis emociones, Trent se dio la vuelta, con la cabeza baja y el cabello sucio moviéndose en el viento arenoso. —Nunca te entenderé. ¿Cómo puedes perdonar tan fácilmente?


  —¿Sí? Bueno, eso es lo que nos va a salvar el culo—, dije, esperando que fuera una profecía, no una oración.


  —¡Llévenla!— Gritó Ku'Sox. —¡Acábenla!


  Con el corazón palpitante, moví mis pies para encontrar tierra sólida debajo del pedregal. Mi voluntad fortaleció nuestro círculo, y sentí que Trent hacía lo mismo, la magia salvaje que se filtraba desde la tierra para enviar dardos de oro a través de la mancha negra que se arrastraba sobre la barrera. —¿Qué pasa, Ku'Sox?— Me burlé cuando Dalí y Newt intercambiaron miradas preocupadas. —¿Desde cuándo necesitas la ayuda de alguien? ¿Pensé que esto era entre tú y yo? ¿Cómo es que los llamaste? ¿No puedes hacerlo tú mismo?


  —¡Te estás escondiendo detrás de un elfo apestoso!— gruñó, gesticulando salvajemente.


  —Huele bastante bien—, le grité, haciendo que Bis se riera. —¡Y no se está escondiendo, está usando mis recursos al máximo! Puedes usar a Nick si quieres.


  El ojo de Ku'Sox se crispó. A mi lado, Trent levantó la barbilla. —Estoy con Rachel para arreglar el siempre—, dijo en voz baja, haciendo un fuerte contraste con el bullying de Ku'Sox. —Estoy para salvar a los demonios. ¿Qué defiendes, Ku'Sox Sha-Ku'ru?


  Trent levantó su mano mutilada, su anillo brillando. Newt se inclinó para ver y Al hizo una mueca, la arrastró detrás de ella mientras avanzaba un paso. —Al. ¿De dónde sacaste un grupo de esclavistas?— preguntó ella, y luego parpadeó en lo que tenía que ser shock. —¡Los están usando al revés! ¿Es eso posible?


  Al lentamente se puso de pie y dijo: —Aparentemente. Y no se los di, los hizo ella misma.


  —No es de extrañar que ella fuera capaz de derribarme—, dijo Newt con aire de suficiencia, pero no creía que nadie la creyera.


  Ku'Sox cojeó hacia adelante. —¿No vas a ayudarme a terminarla? ¡Está usando un elfo!


  —¿Entonces?— Dijo Dali, gesticulando. —Este es tu problema. Tu palabra contra la de ella. Si no puedes vencerla, entonces tal vez ella tenga razón, ¿y tú estás equivocado?


  —¡Ella escapó!— Dijo Ku'Sox, gesticulando, y me puse rígida cuando sentí que aparecía otro demonio. Estaba en las afueras, escuchando. —¡Esto prueba que ella tiene la culpa! La derribaría ahora, pero se ha vuelto creativa.


  —Creo que te refieres a poderoso—, dijo Newt astutamente, acercando a Al para hacer que sus cadenas tintinearan.


  Dalí se cruzó de brazos, luciendo más seguro cuando varios demonios más se acercaron al lado del primero. —¿Por qué debería ayudarte? Me arregló la línea. Mis habitaciones no se encogerán cuando salga el sol.


  —¡Pero ella fue quien las rompió!— Ku'Sox miró nerviosamente a los demonios acumulados entre nosotros y la luna menguante.


  —¿Lo hizo ella?— La cabeza de Dalí se inclinó, y los demonios aparecieron uno por uno discutiendo.


  Con la respiración contenida, hice un recuento mental. ¿La línea de Dali era la que atravesaba el complejo de Trent? Miré a Trent, viendo su rostro pálido mientras lo descubría también. En mi hombro, Bis se retorció. Había elegido a qué líneas saltamos con precisión-mina, Newt, Dali... y ¿Al?


  —¡Ustedes son tontos ciegos!— Ku'Sox se paseó en la luz tenue de Trent y mi última magia unida. —Si ella no muere antes de que salga el sol y cambie la marea de energía, perderá demasiado, y el siempre caerá independientemente de las líneas que se arreglen.


  —Entonces mátala y sigamos adelante—, dijo Newt, haciendo que Al frunciera el ceño ante su agradable sonrisa. —Ya lo intenté y ella me golpeó.


  —Oye, ¿te importaría si me encargo de algunas cosas y te llamo en una hora?— Dije en voz alta, luego me agaché cuando Ku'Sox nos envió un disparo simbólico de energía.


  Golpeó la barrera y fue absorbido limpiamente, haciendo que los demonios circundantes zumbaran de interés.


  Trent se inclinó y susurró: —Creo que es curioso cómo intentan matarte cuando todo lo que quieres hacer es salvarlos.


  —Me pasa todo el tiempo—, le dije con ironía, y él se echó a reír.


  —A mí también.


  Un sentimiento de parentesco compartido se apoderó de mí, iluminando nuestros pensamientos, y Bis pareció calentarse.


  —Necesito tu ayuda,— gruñó Ku'Sox, caminando hacia adelante. —No puedo vencerla cuando está con un elfo. El sol saldrá pronto y para entonces será demasiado tarde.


  A los demonios detrás de Dali no les gustó eso, pero Newt no se inmutó. —Quizás Rachel pueda.


  Teníamos que hacer esto, y hacerlo ahora. Trent tenía el impulso de matar a Ku'Sox. Tenía el poder, pero ninguno de nosotros tenía la habilidad para enseñar a un demonio las artes de la guerra. Parpadeando, levanté la cabeza, y encontré a Al esperando, con una sonrisa tortuosa en su rostro, sus manos atadas extendidas hacia mí. Al lo hizo. Mis ojos fueron a sus manos y sus guantes desaparecieron para mostrar sus anillos de boda. Quizás los tres podríamos hacer algo.


  —Necesitamos a Al,— susurré mientras Ku'Sox caminaba de un lado a otro, enfureciéndonos.


  —No seas tonta. Ni siquiera podemos llegar a él—, murmuró Trent.


  —No van a ayudarlo—, le dije, mirando hacia el este e inquieta. —No nos ayudarán. Necesitamos llevarlo a la fuerza.


  Trent frunció el ceño cuando Ku'Sox se enfrentó, alegando que otras doce horas de presión de energía negativa pondrían la masa del siempre bajo un umbral viable. —Necesitamos a Al—, le dije de nuevo, y esta vez, Trent se volvió hacia mí, sus ojos se movieron hacia Bis mientras la gárgola movía la cabeza. —No podemos dominar a Ku'Sox sin el conocimiento que Al tiene. ¡Lo necesitamos!


  Una expresión fea se apoderó de Trent, y me enfrenté a él, enojada. —¡Supéralo, Trent!— Siseé, tomando su brazo. —¡Me usaste, y ahora lo estoy llamando! ¿En qué clase de mundo quieres que crezcan tus hijos? ¿Uno en el que teman a los demonios o uno en el que los entiendan?


  Trent se apartó, enojado y poco dispuesto. Detrás de él, pude ver a Al esperando. —Soy tuyo—, dijo Trent hoscamente, y lo juro, vi que los labios de Al se movían en tándem, su expresión eufórica.


  —¡Vamos por él!— Bis gritó, y yo me tambaleé cuando él saltó de mí, nuestro círculo se tambaleó por un momento mientras atravesaba, girando locamente para evitar las repentinas maldiciones de Ku'Sox.


  —¡Bis!— Lloré, sintiendo la gloria rota de las líneas desaparecer. Luego corrí hacia Al mientras Ku'Sox miraba al cielo. Sabía que Trent me respaldaría, y sentí que reunía un hechizo, lanzándolo locamente con la esperanza de anotar al demonio distraído.


  Un trueno atronador detrás de mí me hizo tropezar, y me estrellé contra Newt. Bajamos, yo encima de ella. —¡Lo siento!— Lloré alegremente mientras agarraba mi puño y balanceaba mi codo a un lado de su cabeza. Se encontró con un golpe y mi brazo se entumeció. Siseando el aliento, salí de ella, luchando por encontrar a Al y arrastrarlo lejos. Había roto tres tablas con ese movimiento antes, y Newt estaba caído, al menos por un momento.


  —Oh, vas a pagar por eso, bruja piruja—, dijo Al, sonriéndome, y dibujé un círculo rápido a nuestro alrededor, vislumbrando rápidamente explosiones de bolas de fuego y demonios con túnicas blancas luchando para encontrar cobertura.


  —Oye, si me van a culpar por golpearla, voy a golpearla—, le dije. —¿Estás bien? ¿Puedes tocar las líneas?— En mi mente, los hechizos élficos se estaban desenrollando, la magia salvaje me cantaba. Era como si estuviera en dos lugares a la vez, y la adrenalina me golpeó. Tenía la cabeza alta y respiraba hondo. Cuando Trent hechizaba, cantaba.


  —¡Círculo, círculo!— Al gritó y yo me agaché, desviando una bola negra de algo.


  —No hasta que Trent llegue aquí—, le dije, viendo a Bis dando vueltas para lanzar otra piedra sobre Ku'Sox. Busque las ataduras de Al. Eran cuerdas simples, pero mis dedos zumbaron cuando los toqué. Claramente estaban encantados.


  —Lleva el esclavista, ¿sí?— Dijo Al, agarrando mis manos y sacándome del camino de otro hechizo. —Él pasará. Sus energías resuenan como una sola.


  Mis dedos en el nudo dudaron. Ivy. ¿Podría salvar a Ivy con esto?


  —¡Cuidado!— Al gritó, empujándome hacia atrás, y me caí, me quedé sin aliento.


  Al estaba parado sobre mí, gritando a los cielos, y con los dedos frotándose, extendí la mano hacia el círculo que había raspado en la tierra, aún sin haber respirado. Rhombus, pensé, entrando un poco de aire, y Al saltó hacia atrás, evitando por poco salir. Mareada, miré hacia arriba. Newt se reía con tanta fuerza que no podía respirar, la sangre goteaba de su oído mientras se sentaba en el suelo y se deslizaba hacia atrás para sentarse contra una gran roca.


  —¡Ves!— ella cantó, señalando. —¡Te dije que ella me golpeó!


  Temblando, me senté, sacando una piedra de debajo de mi trasero. Dalí también estaba mirando, parado en medio de todo con las manos en las caderas y el ceño fruncido en la cara como si nada pudiera tocarlo. Trent se agachó detrás de las rocas cuando Ku'Sox las pulverizó, cada salto lo acercaba. Los encantos de Trent giraban en mi cabeza, llenándome con la necesidad de hacer algo, salvaje y exigente, atrayéndome según fuera necesario para complementar su fuerza.


  Los demonios no estaban ayudando. Tampoco estaban obstaculizando. Solo los más fuertes podían asegurar la existencia continua de los demonios. Quería que fuera yo.


  —¡Trent!— Grité, y él saltó por nosotros. Ku'Sox apuntó, luego se estremeció cuando Bis dejó caer una piedra sobre él. Gruñendo, el demonio dirigió su atención a Bis.


  —¡No!— Grité impotente.


  Bis se dio la vuelta y se dirigió al refugio de mi burbuja. Debajo de él, Trent golpeó sobre las rocas. Ku'Sox gruñó, con los ojos en el cielo cuando terminó. Fijo en Bis, no vio a Dali sacar el pie, y el demonio plantó cara en las piedras polvorientas.


  De acuerdo, tal vez tenían a un favorito aquí, después de todo.


  —Oh, lo siento—, dijo Dali, interponiéndose entre nosotros y Ku'Sox para ayudar al demonio a levantarse, sacudiéndolo y poniéndose en su línea de visión hasta que Bis retrocedió hacia la burbuja, aterrizando en mi hombro, sus ojos rojos muy abiertos por la emoción.


  Trent estaba un momento atrasado, deslizándose a través de la burbuja de protección y colocándose en un repentino e incómodo alto de centímetros demasiado cerca de Al. Al le sonrió con sus dientes gruesos y juntos, y Trent le devolvió la sonrisa, más que una pizca de maldad en sus verdes, verdes ojos. Trent estaba tarareando, y mis pensamientos zumbaban con él. Estaba viva con él, y era glorioso. Indescriptible.


  Los ojos de Trent se encontraron con los míos, y ambos nos sonrojamos.


  Detrás de él, una roca explotó cuando la magia descartada de Ku'Sox se convirtió en una roca. Los demonios que miraban se quejaron en voz alta, y sentí una docena de círculos de protección subir.


  —Sí, sí, los anillos de esclavos tienen un lado positivo—, gruñó Al, extendiendo sus manos atadas. —Si ustedes dos ha terminado de estar uno sobre el otro, podría necesitar algo de ayuda.


  Empecé, y Bis se rió de mi hombro.


  —Están encantados—, dijo Al con voz alta, cuando Trent los tocó y un hilo de magia salvaje giró por mi mente. La maldición que sostenía a Al tembló, resistió... y finalmente caí cuando le di un empujón a la magia de Trent.


  —Mar-rr-ravilloso—, arrastró las palabras Al, una luz peligrosa entró en sus ojos cuando se volvió hacia el este, hacia Ku'Sox. Sus gruesas manos se apretaron, y mi piel se erizó por la energía que extrajo de su línea sobre el valle que domina la ciudad muerta. —Ustedes trabajan bien juntos. Es bueno saberlo.


  —¿Saltamos?— Preguntó Bis, cabalgando en lo alto de los inocentes.


  Miré por encima de la llanura debajo de nosotros, viendo el mundo extendido, oscuro y rojo bajo la luna creciente. Se sentía bien que aquí, en la cima del mundo, terminaría.


  —Luchamos—, dije, y Al se rió entre dientes, bajo y largo.


  Ku'Sox se paseaba, su forma baja y encorvada mientras nos miraba en nuestra burbuja.


  —Ponte mi anillo—, dijo Al, su guante se había ido mientras sostenía una de sus alianzas de boda. No pensé que los volvería a usar.


  Trent la alcanzó y Al cerró el puño. —Rachel es el punto de apoyo sobre el cual todas las cosas cambiarán esta noche. Tú, Trent estás atado a ella. Ella y yo estamos unidos. Solo Rachel puede enfocar nuestras fuerzas. El impulso de un elfo por la justicia, las habilidades de toda una vida de un demonio, y Rachel la fuerza.


  Tragué saliva, estremeciéndome ante una chispa de energía en cascada sobre nuestra burbuja. ¿Al y yo usando sus anillos de boda? Ahora que sabía lo que realmente eran, tenía un sentimiento completamente diferente.


  —Estoy de acuerdo con eso—, dijo Trent, y una lenta sonrisa se curvó sobre la cara de Al.


  Al miró a Trent por un momento mientras recordaba algo, luego sus ojos se posaron en los míos. —Nunca pensé que volvería a trabajar con un elfo—, dijo, y deslizó su anillo en mi dedo.


  Dudé cuando su energía se mezcló con la mía, Bis siseó cuando la fuerza de ambos hombres se filtró profundamente, leyendo su propia sorpresa al encontrar un terreno común dentro de mí. —¿Puedo sobrevivir a esto?— Dije, con la intención de ser impertinente, pero descubrí que realmente quería saber. Estaba tarareando, demasiado llena y los dos exigían que hiciera algo. Fue demasiado. Miré más allá de nuestra burbuja para ver a Newt parado al lado de Dali, observando sin un indicio de emoción.


  —Príncipe de los elfos, ¿eh?— Dijo Al cuando su mano pesada tomó mi codo y me movió para mirar hacia el este.


  —Sí—, dijo Trent, y me estremecí cuando su música cayó en mi mente. Sabía qué hacer con eso. Solo tenía que hablar.


  —Y tú eres el que rompe el mundo—, le dijo Al a Bis, y la garra sobre mí se apretó.


  —¡No!— exclamó encantado. —¿De verdad?


  —Y yo soy tu espada—, agregué. Una vez fui también la espada de Trent, cuando estaba en su búsqueda de elfos.


  —Todavía lo eres—, susurró Trent, leyendo mi mente a través del lazo de los anillos.


  Suspiré. —¿Y qué soy yo para ti, Al?


  —Mi doncella—, dijo alegremente. —¿Haremos esto?


  Dejé caer la burbuja. Nos encontraríamos al día siguiente libres o muertos.


  Ku'Sox nos gruñó, y pensé que parecía un perro. —¡La luna está saliendo! ¡Rachel, enfréntame y muere!


  —¡Muy bien!— Dijo Al. —Haz la guerra cuando salga la luna. Haz el amor cuando se ponga—. Me guiñó un ojo y yo recogí la línea. —¡Ku'Sox, pequeño gusano viscoso! ¡Ahora verás lo qué es un demonio!


  —¡Por la Diosa!— Trent lloró cuando mis rodillas colapsaron y caí, la serpiente de magia negra se desenrolló de mi cabeza. El poder de las bandas demoniacas era doble, no solo cada uno de nosotros combinando nuestras fuerzas, sino sabiendo instintivamente lo que el otro estaba haciendo. Fue hermoso. Nos hizo mortales. Era una antigua máquina de guerra. Los anillos fueron hechos para esto. Y ahora teníamos acceso a la bóveda de armas.


  


  Capítulo 30


  —¡Arriba! ¡Levántate! —Murmuró Trent, su fuerte agarre en mi brazo me puso de pie. Aturdido, sentí que Trent me sostenía cuando Al se aclaró metafóricamente la garganta, abriendo su arsenal de encantos negros almacenados en el colectivo hace más de cinco mil años de guerra sangrienta entre su pueblo y el de Trent.


  Monstruosidades negras y feas subían y bajaban en mi mente, hechizos para mutilar, romper y destruir jugando con los deseos básicos, la culpa y los temores de otro. Fue entumecedor, y sentí el extraño deseo de aplastar surgir en mí. La presencia de Al era sofocante.


  Me apoyé en Trent y abrí mi mente hacia él.


  Con un gemido, ambos nos caímos cuando el rumbo de Al apestaba en Trent. —¡Levántate!— Al exigió, y lo hicimos, ensombrecidos y jadeando. Se estaba volviendo más fácil de soportar. —¡Tenemos un gusano que aplastar!— Al gritó, sus ojos se iluminaron con la promesa de venganza.


  —Estoy bien—, dije suavemente, luego levanté la barbilla, aceptando quién era y la historia de los que vinieron antes que yo. Puede que no haya escrito estas horribles expresiones de odio, pero las entendí, incluso cuando me estremecí ante su monstruosidad.


  Ku'Sox no tenía ni idea ni oración.


  —¡Ku'Sox Sha-Ku'ru!— Al gritó, su voz resonando desde la tierra rota. —¡Ven y muere!


  Respiré hondo cuando la mezcla de líneas dolorosa y poco armoniosa se fusionó con el colectivo. Sentí el asombro de Trent, y con el sonido imaginario de rayos deslizantes y golpes resonantes, una maldición fea creció como si surgiera de las profundidades. El canto de Al lo hizo surgir y sentí que mi rostro se volvía ceniciento. Causaría un daño indescriptible, destruiría Ku'Sox de su mente, ardería con fuego interminable y aplastaría su alma a nada. Que tales cosas fueran posibles parecía el peor tipo de castigo.


  —¡Terga et pectora telis transfigitur!— Al proclamó, empujando con ambas manos.


  Trent se sacudió y la energía del hechizo me atravesó, quemándome el cerebro. La maldición aceleró hacia Ku'Sox, invisible con una leve distorsión, como si el aire mismo retrocediera.


  Trent me tocó el brazo y seguí su mirada hacia la neblina negra que se nos acercaba. —¡Entrando!— Lloré y Al me apartó de él.


  Caí sobre Trent, el suelo se estrelló contra nosotros. Un brillo de un círculo de protección se levantó, creado por uno o todos nosotros. El encanto de Al golpeó el borde del propio círculo de Ku'Sox, haciendo un grito adormecedor mientras rebotaba para girar erráticamente en una alta torre de roca.


  Me apoyé sobre un codo, con la boca abierta cuando la montaña recibió el golpe y colapsó hacia adentro, absorbiendo una fuerte explosión que resonó en el horizonte negro.


  —No voy a tomar la obscenidad por eso—, susurró Trent, a centímetros de distancia mientras los demonios que miraban aplaudían. Nos levantamos, sacudidos cuando miramos a través del espacio para ver que Ku'Sox estaba asombrado pero erguido, con cara sombría y determinado.


  —Realmente no crees que el agua haya hecho el Gran Cañón, ¿verdad?— Al sonrió. Su círculo cayó mientras lanzaba una bola de energía hacia Ku'Sox. Los demonios que miraban a regañadientes aplaudieron cuando Ku'Sox lo absorbió con la misma facilidad.


  —Tirar piedras el uno al otro no nos lleva a ninguna parte—, dijo Trent, su expresión más molesta que cualquier otra cosa mientras se estiraba la bata de laboratorio.


  —¿Y aparentemente el siempre tiene una fecha de vencimiento?— Pregunté, mirando al este.


  Al suspiró dramáticamente. —¿Tienes una idea mejor?— dijo, deslizándose en nuestra burbuja para esquivar el próximo ataque de Ku'Sox. Golpeó con un golpe sordo para hacer temblar la tierra, y nuestro círculo tembló.


  Trent frunció el ceño. —Sí. Escucha—, dijo, y mis ojos se abrieron cuando la magia salvaje floreció en mis pensamientos. Con el recuerdo de los tambores y las formas salvajes y bailantes, sentí la magia de Trent derramarse sobre mí. Se estremeció en mis dedos, y Al jadeó. Mis manos se apretaron para no moverme, ya que el recuerdo extraño de un intoxicado balanceándose hacia una voluntad más grande me llenó. Era magia de la guerra élfica, magia que los demonios nunca habían podido superar.


  Sentí el terror absoluto de Al fundirse en comprensión, pero Trent estaba perdido, atrayéndolo todo, moldeándolo sin otro pensamiento que construir. Podía sentir el poder creciendo con la fuerza del sol, la certeza de las mareas. Un ojo con las alas abiertas se abrió, púrpura y rígido. Me encontró y me estremecí.


  —Atadlo—, susurró Al. —¡Rachel, átala! ¡Es magia salvaje! ¡No puedo!


  Pero podría. La magia salvaje me había reconocido. Lo debía y me ayudaría a pagar mi deuda. Con la energía de las líneas, tejí una resonancia sobre el encanto de Trent, uniéndola en una forma que encontrara a la que estaba destinada y no otra.


  —Ahora,— susurré, sintiéndolo crecer. —¡Ahora!— Grité, separando a Trent de la magia y empujándola hacia Al.


  —¡Ex cathedra!— Al gritó para dar fuerza a nuestra maldición, y Ku'Sox gritó mientras soplaba a través de su círculo sin obstáculos. Ku'Sox cayó a la tierra, la maldición élfica arrastrándose sobre él como mil serpientes verdes, comiendo su aura, su magia. En mi mente, escuché una risa sonora.


  —¡Atadlo!— Trent gritó, saltando a través de nuestras auras unidas como si hubiera hecho esto miles de veces antes, y tal vez en su mente, lo había hecho. —No tiene magia, ¡pero aún puede correr!


  Corrí por la inmóvil caída de la estructura, no queriendo que Ku'Sox se convirtiera en un pájaro y nos comiera, pero me detuve cuando Al apareció sobre él. Con expresión dura, puso un pie en el cuello de Ku'Sox y se inclinó sobre él.


  Trent estaba a mi lado. Podía sentir las auras de los demonios circundantes, escuchar sus fuertes gritos de venganza, saborear su deseo en el viento arenoso. Mi corazón latía con fuerza, y vi como la cara de Al se retorcía y él se agachó, ahogando a Ku'Sox con el pie. La magia élfica lo había derribado, y sentí un miedo creciente en los demonios, incluso cuando instaron el final de Ku'Sox.


  Asombrado, vi como Ku'Sox empujaba el pie de Al, golpeando su pierna, su cara enrojeciéndose mientras arqueaba la espalda y luchaba.


  —¡Fuiste un error!— Al exclamó, y la forma andrógina de Newt empujó a otro a un lado para que ella pudiera ver. Dali estaba a su lado, y sirvieron como testigos con cara de piedra mientras mataban a uno de los suyos. —Fuiste un error...— Al dijo de nuevo mientras Ku'Sox luchaba, sus dedos arañaban la pierna de Al hasta que sangraron.


  —¡Juicio!— Ku'Sox raspó, sus ojos fijos en los de Dali.


  Fijé mi mirada horrorizada en Dali, viendo al demonio apretar los dientes. ¿Podría él afirmar eso?


  —¡Juicio! Tengo derecho...— se ahogó, apenas audible por el ruido de los alrededores.


  Dalí hizo una mueca e inclinó la cabeza hacia Newt's. —Creo que dijo juicio.


  Los dientes de Al aparecieron, y él presionó más fuerte. Alguien me empujó hacia adelante, y Trent me hizo retroceder antes de que me cayera.


  —¡Lo tengo!— Ku'Sox salió. —¡Tengo derecho a un juicio por ser un demonio!


  —¡Él muere!— Trent gritó, su deseo fluyó a través de mí a través de los esclavistas. —¡Ahora!


  Miré hacia el este, asustada cuando la furiosa multitud de demonios a mi espalda comenzó a disminuir en murmullos frustrados. —¡No tenemos tiempo para un juicio!


  Pero Al estaba moviendo su pie.


  —¡Al! ¿Quieres que lo pongan en la cárcel?— Grité, y sus ojos se encontraron con los míos, sorprendiéndome con su odio. Hubiera sido mejor si el hechizo de Trent hubiera matado a Ku'Sox directamente, pero aparentemente a los elfos les gustaban sus prisioneros vivos.


  —No.— Al retrocedió un paso, Ku'Sox yacía entre él y Newt y Dali. —Quiero matarlo jodidamente. Lento había sido mi intención, pero rápido habría sido aceptable.


  Ku'Sox estaba sonriendo perversamente mientras se sentaba, retrocediendo hacia los demonios circundantes cuando Al hizo movimientos para patearlo. —Soy un demonio—, dijo, su voz se suavizó al encontrar su aplomo. —Tengo derecho a un juicio.


  —¡Suéltame!— Newt lloró, meneándose en las manos de Dali. —¡Déjame! ¡Lo mataré yo misma si tienes demasiado miedo, y luego puedes llevarme a juicio!— ella gritó.


  —¡Quédate quieto, Newt!— Dalí exclamó, pero la bruma en sus ojos me asustó, incluso cuando quería ver el final de Ku'Sox.


  —Ah, tengo una idea—, dijo Trent suavemente, su voz tanto musical como dura. —Es decir, si estás dispuesto a escuchar a un elfo. Aquel cuya magia lo atrapó.


  Me volví hacia Trent, queriendo protestar porque nos habíamos necesitado a los tres para atraparlo, pero contuve la lengua cuando vi la luz intensa en sus ojos, la expresión escalofriante y dura como un hueso de enfrentar una muerte severa. Lo había visto una vez dirigido a mí, y casi me muero.


  Newt se apartó de Dali, sin aliento mientras nos miraba, Ku'Sox lentamente levantándose entre nosotros. —Escucharé al elfo—, dijo con amargura.


  —¿Un elfo?— Un demonio de la parte de atrás llamó. —También deberíamos matarlo.


  Hubo un acuerdo de murmuración y me puse rígida. Trent levantó la barbilla. El viento movió su cabello fibroso a la luz de la luna, y Trent dijo: —Si él fuera un ladrón en mi casa, sus acciones le robarían el espacio que reclamo, el aire que respiro, haría una prueba por Hunt.


  Un escalofrío me atravesó. Trent no me miraba a los ojos mientras miraba a Dali. Al se movía de un pie a otro, y un murmullo de descontento se alzaba a nuestro alrededor como un viento caliente. —¿Lo perseguirías?— dijo un demonio al frente del círculo. —¿Como un animal? ¿Cómo lo hizo tu gente antes de que te golpeáramos?


  Era cierto, entonces. Los demonios habían sido esclavos de los elfos antes de que se cambiaran las mesas. Mi nueva alianza entre los elfos y los demonios se estaba desmoronando antes de que pudiera formarse, y mi corazón latía con fuerza. Sobre mi hombro, Bis apretó su agarre, prometiendo un escape rápido, pero no quería escapar. Yo quería justicia. Quise... ¿la caza?


  —Creo que es una buena idea—, dije, con las palmas de las manos sudorosas mientras el recuerdo del odio girando en los demonios cayó sobre mí.


  —¡Mientras nos cazaban!— alguien gritó y Al hizo una mueca. —¡Como animales!


  Me puse rígida cuando alguien me empujó, y entré en el espacio de Ku'Sox. —¡Sí, sí!— Dije de nuevo, más fuerte, y se callaron. —Como animales. Y les demostraron que estaban equivocados.


  Se callaron, y me volví para mirarlos, encontrando todos los ojos en mí. —Ustedes son demonios—, dije con fuerza, —no animales, y los elfos están al borde de la extinción por la fuerza de su corrección. ¿No es suficiente?


  Trent permaneció impenitente con su bata de laboratorio. Podría haber estado en una camiseta y chanclas, y todavía se habría visto noble, orgulloso, decidido, duro y culpando a todo un pueblo que vino antes que él.


  —Déjame ir—, dijo Ku'Sox, su voz aceitosa. —Soy un demonio. Merezco una prueba, no por alguna tradición pervertida de los elfos, sino por mis compañeros.


  Lo miré cuando surgió una pelea de los demonios inseguros que lo rodeaban; luego me acerqué para pararme frente a él, mis manos en mis caderas. —Pero no eres un demonio, Ku'Sox—, le dije, sonriendo beatíficamente. Una sensación de satisfacción creció dentro de mí. —Cada demonio aquí, cada demonio que aún está vivo ha sido un esclavo, ha sido cazado, incluso yo. Y no lo has hecho. Nunca has sentido la ira de ser impotente, controlado, comprado y vendido—. Me puse de pie, hablando ahora con quienes me rodeaban. —No lo has hecho—, dije suavemente. —No has sentido el latigazo injusto, te han cabreado aquellos que te llaman animal, subordinado, un objeto—. Al estaba pensando. Todos lo estaban, y mi estómago se estremeció.


  —Creo que debes ser un demonio antes de poder reclamar el derecho a un juicio como tal—, terminé, y Ku'Sox se burló.


  —¡Quieres que lo dejemos ir!— Alguien gritó. —¡Casi destruyó el siempre!


  Levanté una mano. —Todos ustedes casi destruyeron el siempre por su cobardía. Puedo arreglar las líneas con Bis. Lo han visto. Pregunten a sus gárgolas. Le han enseñado la resonancia de sus líneas. La resonancia adecuada, no está pureza irregular. Puedo tenerlas enteras al amanecer. Y digo, sí, dejarlo ir, pero como una vez fuiste, no como eres ahora.


  Comenzó el suave zumbido de las decisiones aún no hechas, y volviendo a Ku'Sox, busqué en mi mente a Trent y Al. Esto iba a tomar toda mi delicadeza, y no tenía idea de cómo hacerlo. Se necesitaría magia salvaje para arreglarlo, y la antigua sabiduría del demonio para encontrarlo.


  ¿Quieres hacerle qué? Escuché un eco en mi mente, la conmoción de comprender etiquetando la emoción masculina como la de Al.


  Así, dije, cerrando los ojos cuando un brillo de mi aura cayó sobre Ku'Sox, manchado de rojo por el siempre. Ku'Sox se puso rígido y, mientras el recuerdo de la magia salvaje daba vueltas y vueltas en mi cabeza con el sonido de alas aleteando, le mostré a Al una visión que me había mostrado, una figura algo pequeña, negra como la medianoche, dedos largos de las manos y de los pies, alas coriáceas, estiradas como rayos de luna. Tendría una cara angular y ojos negros como los de Newt y Al. Habría pestañas largas, una boca pequeña y bigotes, como un gato.


  Al tejió los encantos en mi dirección, su sorpresa y asombro hacían que su atención saltara y saltara en la mía. —¡Dios mío!— Susurró una voz, y abrí los ojos cuando lo último del encanto se derritió para dejar a Ku'Sox parpadeando con grandes ojos negros, luciendo exactamente como había visto a Al en su sueño de mariposas azules.


  —Teníamos alas—, alguien respiró. —Recuerdo que brillaban al sol y lo bien que se sentían en la arena.


  —Uñas negras—, dijo otro.


  —Recuerdo el sabor de las nubes—, llegó una voz desde atrás, suave y llena de asombro. —Polvo de estrellas en mis oídos.


  —¿Qué has hecho?— Dijo Ku'Sox, llevándose una mano a la garganta cuando salió en un siseo suave y tranquilo. —¿Qué me has hecho?


  Mi cabeza estaba baja mientras trataba de separarme del hechizo, la maldición, lo que sea. La maldición original de Trent que negaba la magia de Ku'Sox seguía siendo correcta, y estaba indefenso. Era un demonio, la forma original antes de que las madres cambiaran a sus hijos para hacerlos más fuertes: herramientas de guerra, imágenes del hombre tan adecuadas para ello.


  —¿Rachel?— Trent dijo, sacándome de mis pensamientos.


  —Lo vi en un sueño de Al—, dije, mirando hacia arriba para ver la maravilla y el asombro en los rostros a mi alrededor. —¿Lo entendí bien?


  Trent sacudió la cabeza confundido, mirando a Ku'Sox mientras intentaba moverse, casi cayendo hasta que utilizó su ala como apoyo. —No tengo idea.


  —¡Déjame ir!— Ku'Sox lloró, sus alas se abrieron alarmadas, y todos retrocedieron, pisándose los dedos de los pies y empujando a los que estaban detrás de ellos hasta que estuvimos en un amplio espacio abierto al cielo nocturno, rodeado de demonios silenciosos. Newt lloraba lágrimas silenciosas, atrapadas en un recuerdo.


  —Déjenlo ir—, les dije, y todos los ojos volvieron a mí cuando Ku'Sox sintió su rostro en pánico y trató de encontrar el equilibrio. —Digo que no tiene derecho a reclamar la ley del demonio porque no es uno. Cazamos. Si corre lejos y lo suficientemente rápido, puede vivir con el recuerdo de ser cazado, de ser un demonio. Merecerá vivir. Pero si lo atrapan... — Dudé, al ver la comprensión gotear a través de ellos, reavivando su sed de sangre. —Si lo atrapan, mátenlo como el animal que es.


  —¡No soy un animal!— Ku'Sox gritó, su voz alta cuando los demonios vitorearon su aprobación.


  —Sí, querido muchacho—, dijo Newt, con las mejillas húmedas mientras se adelantaba para ayudarlo a encontrar el equilibrio. —Digo que el elfo, ah, ese Trenton, tiene una excelente idea. Dejen ir a Ku'Sox.


  Ku'Sox se tensó para saltar hacia arriba y lejos, y fue acosado, golpeado. Retrocedí hacia Trent, y él me sostuvo frente a él, su agarre cálido y su aliento viniendo sobre mi hombro mientras arrastraban a Ku'Sox y extendían sus alas para que no pudiera moverse.


  —¿Dices que cacemos?— Dalí gritó y yo hice una mueca ante sus gritos, con los puños en el aire.


  Ku'Sox luchó, la sangre corría en pequeños riachuelos desde donde se apretaban demasiado. —¡No puedes hacerme esto!— él raspó, sus ojos negros muy abiertos por el miedo. —¡Soy un Dios!


  Newt se adelantó. —Pero podemos, amor—, dijo ella, dándole un pequeño beso en su cara peluda. —Vuela rápido.


  —¡No!— gritó, su palabra silbando de miedo, y lo dejaron ir.


  Me agaché cuando él estaba lejos, sus alas golpearon el suelo mientras se elevaba en el aire. Sonando como una paloma, silbó en el cielo nocturno. Mi corazón latió con fuerza cuando lo vi irse, su sombra gris rápidamente se desvaneció.


  —¡Se está escapando!— alguien gritó, y Bis agitó sus alas para llamar su atención.


  —Puedo encontrarlo—, dijo la pequeña gárgola mientras despegaba, y estaba orgullosa de él por haber perdido el miedo.


  Al se acercó a mí, inclinándose para murmurar: —Espero que sepas lo que estás haciendo. Va a ser un infierno para atraparlo de nuevo.


  La sombra de Ku'Sox disminuyó y desapareció en la luz de la luna. Grupos de demonios también estaban observando, discutiendo la mejor manera de seguirlo, dándole una ventaja generosa pero claramente ansioso por estar lejos. —Era imposible atraparlo antes soló porque no lo enfrentaste—, dije suavemente, mi mirada se detuvo en Bis, divirtiéndose en el aire sobre ellos, girando en espiral en su alegría de volar. Las gárgolas...


  Al otro lado, Trent fruncía el ceño y seguía mirando el cielo. —Necesitamos monturas para una cacería. No voy a correr tras él.


  Me volví hacia Al, viendo que tenía la misma idea que yo. —Monturas aladas—, dijo el demonio, y asentí mientras respiraba profundamente y gritaba: —¡Tre-ee-ebl-ll-le!


  Trent retrocedió con asombro cuando la gárgola de Al apareció ante nosotros, tan grande como Etude, pero más delgada. Ella azotó su cola de punta negra y le guiñó un ojo a Bis que giraba sobre ella. —Te agradeceré por hacer que tu demonio arregle la línea de su sagrado culo—, dijo alegremente a Bis, con las orejas pegadas al cráneo y haciendo que Al frunciera el ceño. —¿Qué tal el resto de ellos? Todavía suena como un infierno allá afuera.


  —Trabajando en eso—, dijo Bis sin aliento mientras aterrizaba en mi hombro, y cerré mis pensamientos para no tener que lidiar con la línea de gritos por el momento.


  Los demonios se dieron cuenta, y como una película de fantasía que se volvió loca, las formas de dragones aparecieron por todas partes, las gárgolas entusiastas ansiosas por tener la oportunidad de devolver algo de la miseria que habían soportado durante la última semana. Retrocedí hacia Trent cuando Al se colocó sobre Treble, la gárgola tembló mientras se levantaba fácilmente en el aire antes de caer de nuevo. Las alas se desplegaban por todas partes, los ojos amarillos y rojos se arremolinaban con ganas de estar lejos. Los gritos resonaron y palidecí. Ku'Sox no tuvo oportunidad.


  —¡Ve! ¡Ve!— Newt lloró sobre una gárgola arrugada y de cara gris, y el gigante se alzó sobre dos patas, con las alas estiradas para mostrar un mosaico de cicatrices. Con expresión salvaje, rechinó los dientes negros y saltó a la noche.


  Otros le siguieron, y escondí mi rostro mientras el polvo voló. El ruido alcanzó su punto máximo y disminuyó, y miré hacia arriba mientras se elevaban en una gran espiral, cortando entre mí y las estrellas.


  —Lo encontrarán—, dijo Trent, y me volví, mí rayón sonando fuerte en el silencio repentino. Detrás de él, Al esperaba con Treble, hambriento de haberse ido. La cara de Trent tenía un vacío resuelto. Había querido ir, necesitaba ver un final, necesitaba ser parte de él. Y había sido excluido. Necesitábamos una montura más.


  —¿Bis?— Dije, y los ojos de la pequeña gárgola parpadearon.


  —Traeré a mi papá—, dijo y desapareció antes de que pudiera decirle que su padre probablemente yacía roto junto a la línea ley de Loveland. Mis hombros se hundieron en la culpa, y pensé en Ivy y Jenks. ¿Por qué siempre dejaba una cantidad tan grande de daño colateral? Tal vez debería haber tomado la vergüenza de simplemente matar a Ku'Sox mientras dormía.


  —¿Tienes dudas, bruja piruja?— Dijo Al mientras Treble clavaba sus garras en la tierra para dejar grandes agujeros.


  Tomé un respiro para responder, mi cabeza se sacudió junto con la de Al cuando una gran forma surgió sobre nosotros en el cielo nocturno vacío. —¡Etude!— Grité, y él saludó con la mano, con grandes agujeros en sus alas que parecían dolorosas mientras bajaba en espiral, Bis se lanzaba enérgicamente a su alrededor.


  —Madre cubo de pus, él es grande—, dijo Al, haciendo que Treble se sonrojara de un negro profundo.


  —¡Estas vivo!— Grité, eufórica cuando aterrizó.


  Bis se posó en el hombro de su padre, luciendo orgulloso. —¡Mi papá luchó contra Ku'Sox!— él cantó. —¡Ya están cantando sobre él!


  Etude echó un vistazo a Treble, su mirada se detuvo en Al encaramado en su espalda. —Me alegra que estés vivo también—, dijo, una mano pesada tocó mi hombro para hacerme sentir pequeño. —Mi chico está a salvo. Si alguna vez necesitas algo-


  —Ella necesita una montura—, dijo Al, interrumpiéndolo. —Estamos cazando el interruptor de las líneas. ¿Interesado?


  Etude se puso rígido, sus ojos se movieron hacia el cielo. —¿Es eso lo que escucho? Sí, con mucho gusto tomaría una libra de carne por el dolor que hemos sufrido. ¿Rachel? No te preocupes por mis alas, todavía puedo volar. Podemos estar sobre ellos en momentos. Estan abriendo un camino que incluso los humanos pueden ver y temblar.


  Trent apretó la mandíbula y miró al cielo.


  —Yo no—, le dije, mirando a Trent. —Tómalo.


  Sorprendido, Trent se volvió. —¿Yo?


  Me encogí de hombros, ignorando el fuerte suspiro de Al para seguir adelante. —Este es tu tipo de cosas—, dije, recordando el ladrido de los perros y el miedo. Tal vez estaba con mi familia después de todo. —Tengo cosas que hacer. Líneas que arreglar.


  Etude asintió, parecía decepcionado cuando Trent pareció crecer tres pulgadas más alto, aceptando ansiosamente la mano amiga de Etude para sentarse a horcajadas sobre él. Luego, inesperadamente, se inclinó hacia atrás y me extendió una mano.


  —Este es tu tipo de cosas también—, dijo, con los ojos brillantes por su necesidad de montar, perseguir, cazar. —Puedes arreglar las líneas más tarde.


  —No—, dije, luego golpeé las manos de Treble mientras me agarraba por la cintura y me dejaba caer detrás de Trent. —¡Hey, espera!— Grité, luego grité cuando Etude saltó al aire, sus alas batían ferozmente. Mis brazos se movieron alrededor de Trent, y podría haberlo golpeado por su risa. Un lavado de siempre nos cubrió, un eco de un hechizo curativo resonando en mi cabeza mientras Al reparaba las alas de Etude. Etude retumbó su agradecimiento, luego robó el viento de Treble, obteniendo un chillido y un simulacro de zambullida ella.


  —¡Se fueron por aquí, Rachel!— Dijo Bis, sus palabras arrancadas con el viento negro y arenoso golpeando contra mí. Mis manos estaban sobre la cintura de Trent, el calor de su cuerpo bloqueaba la mayor parte del viento mientras miraba a su alrededor, buscando una mancha roja de magia. Podía oler el sonido de una campana de hierro y el cálido aroma de la canela, todo sobre mí en una sensación de calor en cascada.


  Con un ajuste en mi conciencia, Treble desapareció de la existencia, sumergiéndose en una línea en el ala. Se me cortó la respiración y sentí que Bis nos envolvía, la fuerza del viento se desvaneció, reemplazada por la energía aullante de una línea.


  Y entonces la realidad volvió, y nos sumergimos en Cincinnati. Las luces de los autobuses y los automóviles se encendieron cuando el aire frío del amanecer se me pasó por el pelo. Exaltada en ella, extendí mis brazos y me aferré a mis piernas para dejar que el aire me robara el olor a ámbar quemado.


  Sentí el repentino sentimiento de emoción de Al, sintiendo que hacía eco en Trent. Se puso rígido ante mí, y miré, primero a Al y Treble volando cerca, y luego a la ciudad a la que nos estábamos acercando. Cincinnati era hermosa con las luces, verde con la primavera, los sonidos de ella se apagaban cuando se acercaba el amanecer y los Nightwalkers miraban al cielo, mirando la magia tejida del rojo corriendo por los edificios de la ciudad.


  Los habíamos encontrado y Treble gritó. El grito de guerra fue respondido, y me estremecí al recordar haber oído a los perros ladrar por mí. Todavía distante pero cerrado, una cinta roja de magia congeló a la manada de demonios en sus monturas aladas, persiguiendo una fugaz sombra gris, corriendo por su vida. Lanzándose entre edificios, subiendo y bajando salvajemente, voló, con los demonios apretados detrás, glorificándose en la persecución.


  —¡Mira!— Llamé mientras la brillante caza fluía por el centro de la ciudad y Ku'Sox se desvanecía en una línea ley. Pero en lugar de seguir como habían atravesado la línea de Al, los demonios se alzaron en un enorme arco como hojas en el viento que chocaban contra una pared, dispersándose en el caos.


  —¡No saben a dónde fue!— Bis gritó, sus ojos rojos captaron la luz de la calle mientras se abalanzaba sobre mi codo. —¡Sígueme!


  Se lanzó hacia el suelo, y chillé cuando Etude lo siguió, Al completamente detrás.


  Nos estrellamos contra la línea ley, desapareciendo en el caos. Bis me encontró, arrojando una resonancia en mis pensamientos. A través de los anillos, Al observó y Trent se maravilló mientras yo tejía un círculo a su alrededor, capturando el desequilibrio y sintonizándolo con la línea ley de la universidad.


  Estallamos en la existencia del siempre, una corriente de demonios aulladores siguiéndonos mientras luchamos por la altitud, esquivando las cáscaras rotas de los edificios. Ku'Sox estaba justo delante, y los demonios surgieron detrás de él, gritando su venganza, la magia roja fluyendo detrás de ellos. Realmente fue la Cacería Salvaje, y estaría mintiendo si dijera que no me asusta.


  En Ku'Sox huyó, y lo seguimos, acosándolo, siguiéndolo línea por línea mientras intentaba sacudirnos como un zorro que viaja río abajo. Nos apresuramos a través de la realidad, causando temor y asombro entre los que nos vieron, una mancha roja de magia aullando contra las estrellas, elevándose en el calor de los edificios y cayendo sobre los fríos bosques. Durante todo el tiempo nos desgarramos, enviando gotas de polvo rojo mientras seguíamos ríos muertos y lagos vacíos, arrastrados por el viento arenoso. Lo seguimos hasta que Bis se cansó de reparar las líneas y cabalgó en los brazos de su padre y me desplomé detrás de Trent, cansada y con el corazón roto. No fui yo. No tenía sed de venganza, incluso la venganza justamente ganada. No exigí sangre por sangre. Hice esto para vivir sin miedo. Quería ponerle fin.


  Aun así, cada línea que reparamos le dio fuerza a las gárgolas hasta que alcanzaron las alas de Ku'Sox, la pureza de las líneas contrastaba con el deseo básico de muerte de los demonios. Entonces el peso de Etude cambió, y me di cuenta de que estábamos aterrizando.


  —¿Qué?— Dije, levantando mi cabeza de la espalda de Trent donde me había estado escondiendo, deseando que todo terminara.


  —¡Se ha ido al suelo!— Trent gritó, señalando, y yo miré la tierra polvorienta y roja, brillando al amanecer. Los demonios se deslizaban desde la parte posterior de sus gárgolas, agrupados alrededor de un pequeño montón de roca. Lentamente, Etude bajó en espiral. El ruido de la tierra se fortaleció y mi estómago se retorció. Este fue el final.


  Etude encontró un lugar, sus alas se cerraron en el instante en que sus pies tocaron ligeramente el suelo. Trent se deslizó de él fácilmente, y yo lo seguí lentamente. Con mi mano sobre el hombro de Trent, me tropecé tras él, empujando a través de los demonios y las gárgolas para encontrar el agujero de Ku'Sox.


  —Nunca lo sacaremos de allí—, dije, mirando el cielo brillante. Ya el negro del cielo brumoso se estaba volviendo de un rosa tenue, y el viento arenoso se estaba levantando. No sabía dónde estábamos, todos los lugares eran iguales en el tiempo posterior.


  —O tal vez lo haremos—, dije de nuevo cuando me di cuenta de que las gárgolas, aunque cansadas por el vuelo, estaban haciendo grandes agujeros en la tierra. Al igual que los terriers organizados, cavaron grandes trozos de tierra, arrojándolos a un lado como si fueran almohadas para romperse en trozos más pequeños.


  Palidecí ante la anticipación de Trent. Se quedó esperando, eufórico y cabalgando en lo alto de la persecución y esperando el espeluznante final. Sintió mis ojos sobre él y levantó la vista. —Fue una buena cacería—, dijo, y los demonios que lo escucharon estuvieron de acuerdo, su mirada tenía un nuevo respeto.


  Se escuchó una llamada y las piedras dejaron de caer del agujero. Un estallido amortiguado desplazó la tierra, y un puñado de demonios cayó en la entrada escarpada. Me incliné hacia delante, Trent a mi lado. Algo aceitoso se deslizó por mis pensamientos, y me estremecí. Al era el único que no miraba hacia el agujero. Me estaba mirando y yo me quebré.


  —¡Lo tenemos!— llegó una llamada, y aquellos de nosotros en el borde retrocedimos. —¡Lo tenemos! ¡Y su familiar también!


  ¿Nick? Me estremecí, rodeándome con los brazos mientras los demonios se arrastraban por el agujero, sus gárgolas liderando el camino para ayudarlos. Dos golpes empapados golpearon la tierra, y los demonios observadores se callaron. Solo uno de los cautivos respiró.


  —¿Nick?— Dije, y los ojos del hombre encontraron los míos, ensanchándose.


  —¡Rachel!— dijo él, luego retrocedió cuando alguien lo empujó hacia abajo. Golpeó el cadáver de Ku'Sox y retrocedió, horrorizado mientras trataba de alejarse de la forma de aspecto alienígena. Las alas de Ku'Sox estaban rotas en varios lugares, y su cabeza estaba inclinada en un ángulo repugnante, su cuello se rompió. Estaba muerto, pero no sentí nada, estaba entumecida.


  —Los encontramos luchando—, dijo un demonio que no reconocí. —No sé si matamos a Ku'Sox o su familiar.


  Mis ojos se abrieron y mis rodillas temblaron cuando me di cuenta de lo que había sucedido. ¿Estaba Ku'Sox muerto antes que yo, o Nick-Ku'Sox cambio su forma para sobrevivir?


  —¡Rachel, soy yo!— dijo, levantándose solo para ser empujado de nuevo. —¡Diles que soy yo! ¡Nunca quise lastimarte! ¡Por favor!


  El demonio que sostenía un bastón contra su pecho se encogió de hombros. —¿Bien?— me preguntó el demonio. —Lo conoces mejor. ¿Es Ku'Sox o su familiar?


  Pasé junto a Trent, sintiendo cada piedra debajo de mi pie, cada ráfaga de viento arenoso en mi cabello enmarañado. Cansada, me detuve ante la figura derribada, viendo la emoción detrás de sus ojos, las arrugas que apenas comenzaban en las esquinas, el rastrojo que brillaba rojo bajo el sol naciente. Se veía igual que cuando había dejado a Nick a medianoche.


  Extendiendo la mano, toqué su rostro, frotando un poco de sangre de su mejilla, sintiéndolo entre mis dedos, recordando la sonrisa de Nick que se convirtió en traición, no una, dos, sino tres veces. ¿Era Nick o Ku'Sox?


  —Rachel—, susurró, rogando. —Diles que soy yo.


  Mi corazón latía y mis pulmones se vaciaron. Ceri se había ido. Pierce. Pero lo que más dolió fue que dos chicas crecerían sin conocer la orgullosa fuerza de Ceri, cómo su compasión se mezclaba con una justicia brutal, y que las había amado con la profundidad de su alma.


  —¡Rachel!— gritó, el terror hizo que su cara se arrugara. —¡Me dijiste que me mantendrías a salvo!


  Me incliné, oliendo el miedo en su sudor bajo el olor a ámbar quemado. —Dejaste la iglesia—, respiré, y él se apartó de mí.


  El ligero toque de Trent en mi codo me sorprendió y me di la vuelta. —Es Nick—, me dijo, su expresión desesperada era lo último que había esperado.


  ¡Sé que es Nick! Grité en mis pensamientos, pero no quería que fuera así. Si dijera que era Ku'Sox, lo destrozarían. Lo quería muerto. Quería que se fuera. ¿Cómo podía dejarlo sentir el sol y la alegría cuando era por qué Ceri y Pierce estaban muertos?


  Trent dio un paso adelante, los demonios observaban en silencio. —Sabes que es él.


  —¡Debería estar muerto!— Grité y él asintió con la cabeza, cerrando los ojos en un abrir y cerrar de ojos. —¡Es baba! Es todo lo que desprecio. Te lastimó, me lastimó y me ha mentido demasiadas veces. ¡No merece alejarse de esto!


  Nick se recuperó, temblando mientras me miraba susurrando, —Por favor.


  Trent empujó la punta de su pie hacia él para que se callara, luego tomó mis manos para llamar mi atención sobre sí mismo. En nuestros dedos, los esclavistas brillaron rojos como la sangre al amanecer. —Tienes razón—, dijo, y Nick gimió. —Pero déjalo vivir. No por él. Por mí.


  —¡Por ti!— Me aparté de su agarre, volviendo a caer en Al. Su gruesa mano cayó sobre mi hombro, y me enderecé.


  Con la mandíbula apretada, Trent me siguió. Nick se encogió detrás de él, los restos rasgados de Ku'Sox humeando a su lado en el viento frío. —Por mí—, dijo, pero su voz era demasiado suave para que fuera él quien quisiera vengarse de Nick solo. —Quiero...— dijo, luego dudó, respiró hondo y levantó la barbilla. —Quiero una cosa pura en mi vida—, dijo en voz alta, su voz sonaba en el aire teñido de rojo. —Quiero una cosa que pueda señalar y decir: 'Eso es bueno, y es parte de mí'.


  Mi corazón latía con fuerza y mis ojos se llenaron de lágrimas. ¿Pensó que era buena? No pude hablar cuando Trent tomó mis manos y me apartó de Al, y me estremecí cuando el toque del demonio se desvaneció. —Quiero—, dijo suavemente, —que mantengas lo que puedas de la persona que quieres ser. No lo sacrifiques por esto—. Con los labios curvados, le dirigió a Nick una mirada de reojo y desdén. —No dejes que tu deseo de venganza le dé el poder de hacerte lo que no quieres ser.


  —Es difícil—, dije, y los demonios a mi alrededor comenzaron a arrastrarse, ansiosos por irse.


  Pero él sonrió y colocó un mechón de cabello detrás de mi oreja. —Por supuesto que lo es. Si fuera fácil, todos lo harían.


  Newt empujó el cadáver muerto de Ku'Sox en el agujero con su pie, y Nick se alejó del borde. —¿Bien?


  Me dolió decirlo, pero respiré y miré hacia arriba. Los dedos de Trent estaban apretados en los míos. —Es Nick—, le dije, luego bailé cuando Nick gritó, alcanzándome.


  Como uno, los demonios gimieron. Los hombros de Al se desplomaron, y luego sus ojos se estrecharon. —Digo que aún lo matamos—, murmuró, alcanzando, y Newt golpeó su bastón entre ellos.


  —¡Lo reclamo!— ella gritó, balanceando su bastón en un amplio círculo, y ellos retrocedieron, acostumbrados a sus arrebatos. Trent me apartó del camino y vi a Newt casi agacharse sobre Nick, con su túnica cubriendo sus pies. —¡Es mío! ¡Es mío por derecho! ¡Sus acciones me costaron un familiar, y lo reclamo!


  —¡No!— Nick gritó, su mano alcanzándome. —¡Rachel! ¡Por favor!


  Con la cabeza inclinada, Newt esperó, un ojo casi cerrado mientras me miraba. Asentí, y el demonio se echó a reír, levantándolo y sacudiéndolo. —Ve a esperarme—, entonó, y él la miró, jadeando de miedo. Ella le dio un empujón, y él tropezó, desapareciendo cuando ella lo arrojó a sus habitaciones. Pensé en él aterrizando en la burla de mi cocina, y una pequeña parte de mí sintió los primeros indicios de justicia.


  Salté cuando la mano de Al cayó sobre mi hombro otra vez. —Estará muerto en una semana—, murmuró el demonio, su aliento con aroma a ceniza me hizo cosquillas en la oreja.


  Pero conocía a Nick. Era demasiado feo para morir.


  El sonido del bastón de Newt raspando las piedras fue fuerte cuando ella se acercó a nosotros. Los demonios se desvanecían con sus gárgolas en parejas y grupos, y el mordisco de la roca arrastrada por el viento soplaba sobre mis pies, elevándose. Cerré los ojos cuando llegó a mi cara, y mi cabello comenzó a fluir detrás de mí. No sabía lo que iba a pasar mañana. Tal vez podría tomarme un día libre.


  —Fue una caza excelente—, dijo Trent, y mis ojos se abrieron para verlo extender su mano hacia Dali. —Soy Trenton Aloysius Kalamack. No soy mi antepasado.


  Dali lo miró y luego Trent. —No, no lo eres—, dijo, su mano inmóvil. —Pero tú vienes del mismo lugar.


  La mano de Trent cayó lentamente, e inclinó su cabeza en comprensión. —Quizás más tarde.


  Dalí retrocedió un paso, sus ojos tocaron los míos y los de Al. —Necesito pensar en esto—. Una capa de siempre brillaba sobre él, dejando el aire limpio de la mañana vacío de él.


  Newt suspiró. —Y así da vueltas—, dijo ella, sus ojos negros se encontraron con los míos cuando el sol se derramó sobre el borde de la eternidad, volviéndome rojo sangre. —Parece que no voy a matarte esta mañana, Rachel. Te han dado un indulto.


  Asintiendo, saqué el anillo esclavista de mi dedo y se lo entregué a Trent. Los dos demonios hicieron una mueca cuando Trent se quitó el anillo de esclavos, en silencio mientras me los devolvía. Eran míos otra vez, y podía destruirlas.


  Estaba viva, pero ¿de qué color era mi alma?


  


  Capítulo 31


  No había luna mientras seguía a Trent por el suave camino de aserrín de sus jardines privados. Era silencioso, pero por el suspiro del viento en las tiernas hojas nuevas, y podía oler el cedro del que estaba hecho el camino. Pequeños helechos ataban el camino, pequeños porque habían estado sobre la tierra por solo unas pocas semanas, pero sabía que para el final del verano estarían casi tan altos como mis rodillas.


  —Aprecio que hayas salido—, dijo Trent, unos pasos por delante de mí, luciendo cómodo con sus pantalones negros y su camisa gris, su corbata suelta alrededor de su cuello y sin abrigo contra el ligero frío. —Tengo un horario claro, pero aparecer en tu iglesia después de la medianoche no es prudente.


  Pensé en las furgonetas de noticias y asentí. —No es que tenga algo en mi plato—, dije, mirando las ramas oscuras mientras mis pasos disminuían la velocidad. No, había estado muy tranquilo la última semana. La mayoría de los días, solo estábamos Jenks y yo dando vueltas en la iglesia. Ivy pasaba mucho tiempo con Nina, tratando de traerla de regreso. Había hecho mucho en el jardín, pero estaba aburrida hasta las lágrimas. Cuando Trent me pidió que fuera cuando lo llamé para decirle que tenía la maldición para arreglar su mano, aproveché la oportunidad. Pero tenía más que un poco de curiosidad sobre por qué no lo habíamos hecho en su oficina o apartamentos privados. ¿Tal vez él quería hacer malvaviscos? Podía oler un fuego de leña en alguna parte.


  —¿El negocio sigue lento?— preguntó, sosteniendo una rama de cornejo pesada con la lluvia de anoche fuera del camino.


  —Inexistente, pero Al me mantiene ocupada—. Tuve que obligarme a avanzar para agacharme debajo de la rama, y no sabía por qué. No fue Trent. Había sido profesional aunque algo callado cuando me encontró en la entrada de la cocina en el garaje subterráneo. Nunca había visto los apartamentos de arriba, después de haber ido inmediatamente a la oficina secundaria de Trent en la planta baja, y salir a los jardines desde allí. Se acercaba la medianoche y las oficinas públicas estaban desiertas.


  El agua manchó mi hombro cuando Trent dejó ir la rama. Una flor se deslizó hacia abajo, y la guardé, sintiendo como si hubiera sido un regalo. Trent abrió el camino. La lámpara en su mano se balanceó, enviando rayos de luz hacia las hojas mojadas. Me estremecí, luego me detuve en seco cuando el camino se bifurcó. A la derecha había una estrecha nada, a la izquierda, aserrín bien cuidado. Trent continuó por el camino correcto, y yo titubeé, sintiendo la necesidad de seguir moviéndome.


  —Trent—, dije, en realidad dos pasos por el camino equivocado. La confusión y las náuseas aumentaron, y me detuve, incapaz de regresar. ¿Qué demonios?


  —Oh, lo siento.— Con movimientos bruscos, Trent regresó y tomó mi mano, llevándome de regreso al camino más pequeño. —Hay una sala.


  Sus dedos en los míos eran cálidos, y mi cabeza se levantó. Las náuseas desaparecieron y respiré hondo. —¿Para mantener a la gente fuera?— Adiviné, sintiéndome rara mientras me guiaba por el camino estrecho y torcido como si fuera un niño reacio. Mi respiración se agitó rápidamente y el pánico me llevó. Casi riendo, Trent dio un rápido tirón y me hizo avanzar un paso más.


  Tropecé, jadeando cuando una ola de energía pasó sobre mi aura. La magia salvaje cantó en mis venas, haciendo latir mi corazón, y luego termino. Deteniéndome, me di vuelta para mirar por encima del hombro. La casa principal estaba sorprendentemente cerca. Jenks y yo probablemente habíamos estado a tiro de piedra de la sala cuando robamos la oficina de Trent, y nunca lo supimos.


  —La sala solo te golpea cuando intentas forzar tu entrada—, dijo Trent. —De lo contrario, nunca lo notarías. En absoluto.


  Sin aliento, aparté mi mano de la suya. —¿La hiciste?— Dije, y él se dio la vuelta.


  —Mi madre lo hizo—. Con su ritmo más lento, Trent abrió un camino a través de los altos arbustos. Pude ver un pequeño techo más adelante, pero poco más. —Ella hizo la sala, la cabaña de encantos y casi todo lo que hay en ella.


  El camino se abrió y me detuve a su lado cuando él levantó la linterna. Allí, bajo el suave resplandor de una vela, había una pequeña casa hecha de piedra y teja de cedro. El musgo creció en el techo y la puerta estaba pintada de rojo. Se sentía abandonado, pero el resplandor de la luz del fuego parpadeaba en el interior de las ventanas y el humo se elevaba desde la chimenea. Claramente había estado aquí más temprano esta noche.


  —Lo encontré poco después de que ella muriera—, dijo, con una leve sonrisa en sus labios. —Lo hice mi lugar para evitar a Jonathan. Hace poco que lo he estado usando para encantar. Es notablemente seguro. Pensé que te gustaría verlo—. Bajó la lámpara y lo seguí hasta la ancha piedra de pizarra que servía de umbral.


  No había cerradura, y Trent simplemente abrió la puerta. —Entra—, dijo mientras entraba delante de mí y colocaba la lámpara en la pequeña mesa al lado de la puerta. Estaba de espaldas a mí cuando subí mi bolso y envié mí mirada sobre todo para encontrarlo limpio y ordenado. Era una habitación, las paredes cubiertas de estantes que contenían equipos de línea ley, libros e imágenes en marcos. Dos sillas cómodas se levantaron ante el pequeño fuego en un hogar hasta las rodillas, y otra al lado de una de las pequeñas ventanas. Una cuna estaba medio escondida detrás de un tapiz que colgaba del techo. En general, fue una escapada agradable, ya que no tenía ninguno de los artefactos que había llegado a asociar con Trent, sino todo su terrenal jardinero que se mostraba solo en sus jardines de orquídeas.


  —No he estado aquí en semanas—, dijo mientras me relajaba en el calor del humo. —Excepto por lo de esta noche, por supuesto. Ha estado tranquilo desde que Quen se llevó a las chicas y a Ellasbeth a casa.


  Mi cabeza se alzó. —No puedo creer que la dejaras tenerlas—, dije, sintiendo su depresión. —Incluso si es a corto plazo. ¡Amas a esas chicas! Ellasbeth es una, ah...


  Comprendí mis palabras cuando Trent tomó mi abrigo y lo colgó de un gancho detrás de la puerta. —¿Perra?— dijo, sorprendiéndome. —Fue eso o invitarla a quedarse aquí, y no estoy listo para eso—. Su dedo se movió y reprimí mi consejo de decirle que se la mandara de pasea. Sabía que se iba a casar con ella en algún momento. Todos lo querían. Lo esperaban.


  —Regresarán en abril, y Quen está con ellas, mientras tanto. Estamos haciendo intercambios mensuales hasta que crezcan, y luego podemos comenzar a estirarlo.


  Estaba tratando de ocultar su angustia, pero pude ver a través de él cuando se acercó al fuego que se desvanecía y se agachó ante él. —Por ahora, los recibo la mitad del tiempo, Ellasbeth la otra—. Sus movimientos agitando las brasas disminuyeron. —Nunca supe qué era el silencio antes. Voy a la oficina, regreso a un departamento vacío, regreso a la oficina o los establos—. Él levantó la vista. —Espero que no te importe, pero no me siento tan solo aquí. Menos recordatorios.


  Asentí, entendiendo. Todavía dolía que Ceri se hubiera ido. Solo podía imaginar cuán silenciosos eran sus apartamentos sin nadie allí excepto los muchos recordatorios de ella y las chicas. El calor del lugar me penetraba, y me acerqué, gustándome las viejas tablas de madera y la alfombra tejida roja y polvorienta. —Lo siento.


  Trent hizo retroceder el atizador y dejó caer un pequeño tronco de abedul sobre las brasas. La corteza se encendió y desapareció. —Quen verá que están a salvo y que Ellasbeth no las deforma demasiado. Tengo mis hechizos para trabajar hasta entonces. Y los negocios, por supuesto.


  Con las manos en los bolsillos, miró por encima de la pequeña cabaña y pude ver los largos días que se extendían ante él. Que las chicas se hubieran ido no era exactamente por lo que me había arrepentido.


  Me rasqué la última suciedad de mis pies, sin saber qué hacer. Trent hizo una sonrisa neutral y se excusó para ir al pequeño mostrador situado debajo de una ventana oscura. Había una tetera que me hizo pensar en Ceri, y no me sorprendió cuando las manos extendidas de Trent dudaron. Con los hombros rígidos, lo acercó, quitó la tapa y miró dentro. —¿Quieres un café?— dijo mientras me enfrentaba al fuego para darle algo de privacidad. —Tengo un instantaneo decente.


  —Solo si quieres un poco—. Fui a los estantes, arrastrado por una pequeña canoa de corteza de abedul que reconocí del campamento. Un trofeo con un caballo estaba escondido detrás de él, y una imagen dibujada a mano de una flor detrás de eso: recuerdos. Había una vela de cumpleaños a medio quemar, una pluma de arrendajo azul y un tallo polvoriento de trigo metido en una olla hecha a mano de boca ancha, nuevamente desde el campamento. Fruncí el ceño, sintiendo como si lo reconociera. ¿Mi huella digital coincidiría con la del esmalte? Me pregunté, temerosa de acercarlo y ver.


  Incómoda, envié mis dedos para rastrear los lomos de los libros, una combinación de literatura clásica e historia mundial. La habitación olía a magia, el cedro se mezclaba con el aroma de la canela y el ozono. Mi aura hormigueó, y me deslicé por segunda vez lo suficiente como para ver que el final de la línea que se extendía desde su oficina pública a la privada cortaba el borde de la pequeña cabaña. Había un círculo allí, hecho de algo que brillaba negro. Al lado estaba lo que tenía que llamar un santuario.


  Curiosa, fui a investigar, sonriendo cuando vi una foto en blanco y negro de su madre escondida junto a una vela encendida y un pequeño cuenco de fragante ceniza. En un impulso repentino, puse la flor que había encontrado al lado de la vela. Mis dedos la rozaron cuando retrocedí, y mi cabeza se sacudió ante el resplandor de los cálidos destellos que la adormecían. Desmayada en mis pensamientos, la magia salvaje burbujeó y se rió, y puse mis dedos debajo.


  —Ella es hermosa—, le dije, mirando la foto con las manos a la espalda.


  —Puedes recogerlo.


  Los suaves sonidos de su café fueron agradables en extremo. Traté de alcanzarlo, encontrando el marco plateado adornado sorprendentemente pesado. No estaba provocando magia salvaje, así que lo llevé al fuego para verlo mejor, dejé caer mi bolso en el suelo y me senté en el borde del asiento para inclinar la foto hacia la luz.


  La madre de Trent estaba sonriendo, entrecerrando los ojos ante el viento que había tomado un mechón rebelde de su largo cabello. Detrás de ella había una montaña que no reconocí. A su lado, luciendo igual de salvaje y libre, estaba la madre de Ellasbeth. Había flores en sus cabellos y demonios en sus ojos. Supongo que fue tomada antes de que vinieran a Cincinnati. Me preguntaba quién había tomado la foto. Encontré mis labios curvados para devolverles la sonrisa. —Tienes su cara—, dije suavemente, luego me sonrojé.


  Trent puso ruidosamente la tapa en la tetera. Llevándolo al fuego, lo puso en la chimenea. Había una tetera en su otra mano, la humedad goteaba sobre ella cuando la colocó en un gancho y la empujó sobre las llamas. —Va a tomar un tiempo. No hay electricidad aquí afuera.


  —No tengo prisa—. Sin electricidad significaba que no había forma de entrar o salir cuando se establecía un círculo. Esto fue más que una escapada; era una fortaleza de encantos. De repente me di cuenta de que los ojos de Trent estaban en la foto, y me estiré para ponerla de nuevo en la pequeña mesa al lado de la vela. —¿Traes gente aquí a menudo?


  Trent se sentó cautelosamente en la otra silla. Sus ojos recorrieron la habitación, tratando de verla como yo. —No a menudo, no.


  Tal vez nunca, tal como se veía, y esperé por más, haciendo una mueca cuando se hizo evidente que no había nada más. —Ah, entonces ¿estás listo para la maldición?— Dije, y su respiración dudó un instante.


  —Si tú lo estás.


  Esta noche respondía de manera irritante, su estado de ánimo estaba cerrado y algo rígido, pero viendo que iba a maldecirlo, no lo culpaba, incluso si la maldición iba a arreglar su mano. Yo mismo la había agitado bajo el ojo de Al, y admitía que estaba más que un poco nerviosa.


  Trent se deslizó hacia atrás en la silla mientras yo levantaba mi bolso en mi regazo y buscaba dentro de mi espejo. Las puntas de mis dedos hormiguearon cuando lo encontré, encogiéndome cuando lo saqué y lo puse en mis rodillas. Había preparado la maldición en el transcurso de la semana, almacenándola en el espacio privado de Al en el colectivo. Todo lo que tendría que hacer era tocar una línea, encontrar el colectivo y decir las palabras mágicas para acceder a él. —Si esto no funciona...— Empecé, y Trent me indicó que me callara.


  —Rachel, convertiste a Winona en un disfraz humano. Puedes reparar mis dedos.


  No estaba tan segura, y me acomodé, luego me deslicé hacia adelante, el espejo de invocación acalambrandome las rodillas y la magia notó dónde estaba. Como un molde de limo después del sol, se estiró y se zambulló por la pequeña franja de línea que corría a menos de cinco pies de distancia.


  —No debería doler—, agregué, sintiendo mis dedos resbalar cuando comencé a sudar. —Si lo hace, solo di las palabras de invocación nuevamente, y se revertirá siempre que no se haya sellado todavía. ¿De acuerdo?


  Él asintió y apretó la mandíbula.


  Tomé un respiro. Exhalando, gentilmente alcancé una línea, mis dedos sacudieron el vidrio mientras se derramaba sobre mí con una brusquedad helada. Las líneas habían sido dolorosamente afiladas desde que las atravesé todas, casi como si su claridad hubiera mejorado cien veces. El cristal zumbó con una miríada de conversaciones, susurros al borde de mi conciencia, gotas y oleadas de poder mientras los demonios se dedicaban a su rutina diaria de lucha contra el aburrimiento. El colectivo se sintió cálido, pacífico por una vez, y sentí que mis ojos se cerraban cuando el calor del fuego se mezcló con la manta de adrenalina gastada que todavía mantenía al colectivo en una alegría borrosa. Oh, si tan solo pudiera durar.


  Dejando atrás el charco de calor, envié una pequeña parte de mis pensamientos al almacén de Al, sorprendida cuando mis músculos parecían perder su enfoque. Una gran lasitud me llenó, y me pregunté si Al estaría dormido. Nunca me había encontrado con esto al almacenar o acceder a hechizos en el espacio privado de Al antes. La forma en que se creó el colectivo fue que las maldiciones privadas se almacenaban en espacios privados, y las maldiciones públicas se almacenaban donde todos podían acceder a ellas, ya fueran las cosas para deshacerse de las verrugas o especies enteras. Usa una maldición pública, y te enfrentas a la obscenidad para su creación, además de cualquier obscenidad que el creador le haya agregado. Fue como algunos demonios trataron de deshacerse de su obscenidad, un intento dudoso en el mejor de los casos.


  —Aquí,— dije bruscamente, sintiéndome mareada mientras extendía mi mano a través del espacio entre nosotros. —No quería arriesgarme a hacer un hechizo a tu medida específicamente en caso de que el factor de identificación pudiera usarse en tu contra, así que necesito tocarte para enfocar la maldición.


  —¿Tiene que ser mi mano derecha?— preguntó, y parpadeé, tratando de concentrarme en él. Me sentía medio borracha, sin la leve euforia.


  —Puede ser tu pie, por todo lo que importa—, le dije, y él se deslizó hacia adelante, deslizando su mano izquierda sobre la mía. Hacía frío y lo apreté más fuerte. —Non sum qualis eram—, le dije para acceder a la maldición adecuada, una mano en la suya, la otra en el espejo.


  Me puse rígida cuando la energía se derramó a través de mí, sacudiéndome el brillo de las maldiciones a su alrededor y brillando con un brillo apagado en mi mente. Pago el costo de esto, pensé, preguntándome cómo llegué a este punto: tomando voluntariamente la obscenidad por una maldición para ayudar a Trent. Cálida y parloteando a través de mis sinapsis como agua alrededor de las rocas, la maldición pasó de mi mente a mi aura, arrastrando energía detrás de ella hasta que se metió en mi mano y entró en Trent.


  Su mano se estremeció, apretándose lo suficiente con la mía como para doler.


  —Está hecho—, le dije, y él me soltó, levantando su mano derecha hacia la luz parpadeante del fuego. Mis hombros se relajaron cuando vi cinco dedos allí, cinco dedos perfectos. Exhalando, me recosté en mi silla, aliviada. Había usado una maldición curativa modificada para que su cuerpo volviera a la muestra de ADN almacenada en el colectivo, un recuerdo de su tiempo como familiar. Tendría todos los ajustes que su padre había hecho, no solo preservando su vida sino extendiéndola.


  Además de arreglar su mano, pensé, contenta de poder hacer esto. Fue bueno estar completo y sin cicatrices.


  Y luego lo miré y palidecí. Oh no.


  El placer en la expresión de Trent dudó cuando vio mi rostro. —¿Qué?


  Mi boca se abrió mientras miraba sus orejas, pero no sabía cómo decirle, y mi cara se calentó. Sus orejas eran puntiagudas, como las de Lucy y Ray. Mierda, pensé que su padre las había arreglado jugando con su ADN, no cortándolas como un Doberman.


  —Um...— Empecé, luego salté cuando la campana de plata que colgaba suspendida sobre la chimenea hizo un sonido único y hermoso.


  Trent levantó la vista, sobresaltado, y luego los dos nos arrojamos hacia atrás desde el fuerte estallido de aire quemado de color ámbar que explotó en la chimenea. Jadeé cuando Al apareció en la habitación. Encogiéndome hacia atrás, levanté las piernas sobre la silla. Trent se había levantado, empujando su silla hacia atrás casi tres pies cuando el demonio con su abrigo de terciopelo verde aplastado casi rodó hacia el fuego, con los brazos y las piernas torcidas.


  —¡Al!— Grité cuando se detuvo gruñendo. Entonces lloré, —¡Al!— en pánico. —¡Estás que ardes!


  Con la manga en llamas, se sentó, parpadeando detrás de sus gafas de color azul, a medio camino de su cara. —Oh, mira eso—, soltó mientras dejaba una botella negra para acariciarse el brazo. —Estoy en fuego.


  —Sácalo de aquí, Rachel—, dijo Trent con mal humor mientras permanecía a un lado, su expresión perdida en las sombras. —Esto es intolerable.


  Hice una mueca, mirando a Al cuándo comenzó a reírse de las llamas que estaba haciendo bailar en la punta de sus dedos. —Lo siento—, dije mientras me desdoblaba de la silla, en serio. —No hay razón para que él aparezca—. Me volví hacia Al. —Al, tienes que irte. Ahora.


  Pero el daño ya estaba hecho. Y no era como si tuviera algo que decir al respecto.


  —No me quiero ir...— el demonio se arrastraba mientras tomaba un trago de la botella y se deslizaba para apoyarse contra la roca al lado de la caja de fuego, con las rodillas levantadas y la cabeza echada hacia atrás. —Te escuché tocar una línea, y vine de visita. Está muy tranquilo. No hay nadie, ni fiestas, nadie a quien desollar, a quien torturar—. Parpadeó, como si viera el techo por primera vez. —¿Dónde estoy?


  Miré a Trent, que ahora se movía silenciosamente por la habitación, recogiendo cosas y metiéndolas en los cajones. La vela en el santuario estaba apagada. —Oh, Dios mío—, le dije, mirando más de cerca a Al. —¡Estas borracho!


  Trent abrió una pequeña ventana con ira, y Al levantó su botella en señal de saludo. —No, no lo soy—, protestó. Entonces... —Espera, lo estoy. Sí. Estoy borracho. No tienes idea de lo difícil que fue llegar a este maravilloso estado de desconexión—. Dudando, miró más allá de mí hacia un armario abierto. —Oh, mira, hay más.


  Mientras miraba impotente, Al se tambaleó erguido, tropezando con un estante que contenía seis botellas de vino blanco que no había notado antes. Perdida, me volví hacia Trent y de inmediato vi sus oídos.


  —¡Este es vino de elfo!— Al anunció en voz alta, y Trent frunció el ceño. —Oh, Rachel, estas cosas son tóxicas. Te golpeo el trasero. ¿Dónde estamos?


  —En algún lugar no deberías estar—, dije, frustrada. Trent se había abierto a mí, me había mostrado algo importante y frágil para él, y yo voy y traigo a Al. Que fuera un accidente no significó nada. Me dolían las tripas y, al ver mi espejo, lo levanté y se lo acerqué a Trent para que se viera.


  Trent frunció el ceño ante su reflejo teñido de rojo. Luego abrió mucho los ojos y me agarró el espejo, acercándolo más, inclinando la cabeza para ver. En la esquina, Al comenzó a reír a carcajadas, la botella de vino élfico más ligera que cuando la había tomado. —¡Ella te devolvió las orejas, pequeño elfo!— dijo, y me encogí. La noche también había comenzado muy bien.


  —Lo siento—, dije, miserable. —Pensé que tus oídos estaban cambiados a nivel celular, genéticamente atrofiados. No sabía que habían sido alterados quirúrgicamente.


  —Orejas puntiagudas. Diablo de orejas puntiagudas—, dijo Al mientras Trent sostenía el espejo con una mano y tocaba la oreja con la otra. —Esto es bueno—, agregó, entrecerrando los ojos hacia la botella. —¡Ja! Es tu etiqueta.


  No podía decir lo que Trent estaba pensando, y me encogí cuando finalmente me miró a los ojos. —Puedo cambiarlos de nuevo...


  —No, esto está bien—. Echó un último vistazo y luego me entregó el espejo. —Um... me gusta.


  Estaba mintiendo, y me encogí miserablemente contra mí. Desde la esquina, Al dijo: —¿Quieres que te las corte?


  —¡No!— Trent exclamó, luego se puso de pie nerviosamente. —Esto es bueno—, dijo como si tratara de convencerse a sí mismo. —Ray y Lucy tienen oídos naturales. Es apropiado que yo también.


  —¿Estás seguro?—


  Parecía un poco enfermo, pero estaba sonriendo. —Sí, estoy seguro. Gracias.


  Con un pie apoyado detrás del otro, Al se apoyó pesadamente en el mostrador y eructó. —Al menos tu cabello dejará de caer en tus ojos con esas enormes alas tuyas.


  Me puse rígida. —No son enormes—, dije con enojo. —Trent, no lo escuches. Tiene razón. En serio, puedo arreglarlos—, le dije, tratando de tocarlo.


  La mano de Trent en mi muñeca me detuvo. —Me gustan—, dijo, y me congelé. Soltándose, se retiró a su silla, sentándose y desatando su zapato de vestir.


  —¿Qué estás haciendo ahora?— Cuestionó Al, enumerando pesadamente mientras se metía otra de esas botellas debajo del brazo y se tambaleaba hacia el catre medio escondido detrás de una cortina. —¿Ver si tu circuncisión se ha ido? Lo hace.


  Mi expresión se puso en blanco, y Trent dudó, con un calcetín de seda en la mano cuando sintió la parte inferior de su dedo gordo. Me miró y puse una mano en mi boca, con la cara en llamas. —Oh. Dios mío. Trent. Lo siento—. Mierda en tostadas, ¿podría arruinar esto más?


  —Um—, dijo Trent, claramente perdido.


  —Llámame mañana—, dijo Al seriamente, señalándolo con una botella mientras se reclinaba en el catre. —Tengo una maldición que se encargará de eso.


  —Ah, tenía una cicatriz en el dedo gordo del pie—, dijo Trent, sus pensamientos claramente dispersos. —A veces se frotaba—. Volvió a ponerse el calcetín, la luz del fuego hizo que los pliegues de su frente fueran evidentes.


  —A menos que te guste la serpiente con cuello de tortuga—, dijo Al, y bajé la cabeza y me masajeé las sienes. —Ceri lo hizo. Pero ella era terrenal en sus deseos. Era un animalito encantador.


  Al de repente se quedó quieto, su respiración temblando como si tuviera dolor. Ceri. De repente lo entendí. Por eso estaba borracho. Pero no excusó la presencia de Al. —Lo siento mucho—, susurré, mortificada. —No pensé-


  —Ella lo llamó mi bolso de delicia—, le decía Al al techo, se dejó caer sobre el catre hasta que solo sus piernas aparecieron más allá de la cortina, un pie sobre el catre y el otro sobre el suelo. Un pequeño sollozo salió de él. —Debería haberla liberado. Debería haberla liberado...


  Trent se había dado la vuelta, sus pasos largos mientras caminaba hacia el estante del vino. —Rachel, ¿has probado mi etiqueta familiar?— preguntó, casi frenético mientras buscaba un sacacorchos. —Es bastante aceptable por haber crecido en esta latitud. Mi padre introdujo algunos genes más en una especie o dos para una mejor producción de azúcar—. Con manos temblorosas, vertió vino blanco en un vaso y lo bajó de una vez. Si no lo conociera mejor, diría que balbucea.


  Esto iba muy bien, y me senté tristemente de nuevo en la chimenea, con los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos. La tetera había comenzado a humear, y la aparté del fuego. No tenía ganas de café, y por lo que parece, tampoco Trent. Desde detrás de la cortina, Al cantaba o lloraba. No pude decirlo. Pedirle que saltara probablemente no fue una buena idea.


  El tintineo de los vasos me levantó la cabeza, y no me sorprendió cuando Trent se sentó junto a mí con cautela, colocando los vasos en el hogar entre nosotros y llenándolos a ambos. —Echa de menos a Ceri—, dije suavemente, a lo que Trent asintió con la cabeza, sus propios ojos llenos de una angustia privada.


  —¿Extrañar a esa pequeña perra?— Al dijo, la cortina ondeaba mientras trataba de levantarse. Agitando el brazo, lo logró, sus ojos atormentados. Sus siguientes palabras se perdieron cuando vio las gafas gemelas, una de las cuales Trent me estaba entregando. Su dolor de corazón se intensificó, y sostuvo su botella en alto. —Sí, un brindis por Ceri—. Su botella chapoteó mientras la sacudía. —Eras un familiar excepcional—. Su brazo cayó, y por un momento, hubo silencio. —Debería haberte liberado, Ceridwen. Tal vez me hubieras cantado de nuevo si lo hubiera hecho.


  Pensé en las mariposas azules de Al, y puse mi bebida sin probar. Lo último que necesitaba era agregar un dolor de cabeza a esto. —Lo siento, Al—, le dije, con los ojos llenos de lágrimas.


  —Era una familiar, nada más—, arrastraba las palabras, balanceando la botella. —¿Por qué debería importarme?— Pero estaba claro que lo hizo. —¿La extraño? ¡Ja!— gritó. —¡Esa elfa era inútil! Apenas podía calentar mi café por la mañana. Pierce hizo un mejor trabajo al mantener mi horario. No la llevaría de regreso incluso si pudiera hacer que esa maldita maldición de la resurrección funcione—. Su cabeza cayó, y esperaba que se desmayara pronto. —Ella siempre me despertaba por la mañana, rompía las puertas del armario. La perra.


  A mi lado, Trent pareció comenzar. —Ella también me hacía eso cada vez que intentaba dormir los fines de semana. Luego me sonreía como si no supiera que me había despertado.


  —Chocando—, dijo Al, señalando con la botella. —Haciendo más ruido que una caja de ardillas. Ella lo hizo a propósito, te lo digo. ¡A propósito!


  Trent sacudió la cabeza mientras veíamos a Al comenzar a perder el conocimiento. —La mujer podría pisotear como un elefante—, dijo Trent suavemente, inclinándose para susurrarme al oído y hacerme temblar. —Quen amenazó con golpearla.


  —Sí, golpéala—, dijo Al, recostándose contra la pared. —Pero ella siempre tenía mi café y tostadas para distraerme—. Su expresión se volvió seria. —No puedes golpear a la persona que te hace café. Es una regla en alguna parte—. Parpadeando, Al se desplomó contra la pared, con el pelo levantado detrás de él. —Fue un día triste cuando dejó de cantar. No puedes mantener un pájaro enjaulado. No importa cuán hermosa sea. Quizás si la hubiera liberado. Pero ella me habría dejado. Esto es un infierno, ¿sabes? Mis habitaciones son tan tranquilas.


  Me moví en el hogar elevado para encender el fuego. Tenía la sensación de que podríamos estar aquí por un tiempo, y esta era la única fuente de luz además de la linterna de Trent en la ventana.


  Trent tomó un sorbo de su vino, un breve destello de preocupación cruzó por él. —Las mías también—, Trent apenas respiró, su tristeza evidente.


  Al se sacudió hacia adelante en un movimiento repentino, y Trent se sobresaltó. —¡Eso es intolerable!— Al dijo, con los pies apoyados en el suelo y gesticulando con su botella antes de tomar otro trago. —¡Debes colocarte en el colectivo inmediatamente para que podamos conversar!


  Atizador en mano, me volví medio sorprendida. Trent también parecía inquieto. —Ah, no. No, gracias.


  Sacudiendo violentamente la cabeza de un lado a otro, Al se deslizó hacia adelante en el catre. —¡Tonterías! Ya tenemos el vino. Rachel, trae mi lápiz óptico de tejo. Tomará un momento.


  Mi cabeza se alzó ante el resbaladizo tirón de la línea ley, y Al frunció el ceño cuando las cosas comenzaron a aparecer y caer al suelo. —Necesito decirte la maldición de la circuncisión, si no hay nada más—, arrastraba los ojos, parpadeando ante el pequeño frasco de alcanfor que aparecía en sus dedos.


  —Al.— Salté por el ruido sordo de un espejo vacío que golpeaba el suelo a centímetros de mi pie, luego me agaché cuando el demonio le arrojó una bolsa de arena con asco. —¡Al!— Grité —¡Déjalo! ¡Él no quiere estar en el colectivo!


  —Me siento halagado—, dijo Trent con una falsa calma, el fuego parpadeando misteriosamente detrás de él, —pero no creo que el resto lo aprecie. ¿Quieres otra botella de vino?


  Me preguntaba si estaba tratando de emborracharlo lo suficiente como para desmayarse hasta que saliera el sol, ya que Al no mostraba signos de irse. Efectivamente, con la boca en la botella, Al asintió. —Ayudaste a matar a Ku'Sox—, dijo cuando salió a tomar aire. —¿No crees que recuerdan eso? Puedes manejar estar en el colectivo—. Cogió ansiosamente la botella que Trent estaba extendiendo.


  —No estoy preocupado por manejarlo. Creo que no lo aprobarían—, dijo Trent.


  —Fiddlesticks16—, dijo Al, luego se aclaró la garganta. —A-dap-erire...— entonó cuidadosamente, y verifiqué que mi cremallera estuviera cerrada cuando el corcho salió volando de la botella. Podría estar borracho, pero aún tenía el control, y era justo donde pertenecía. —Los elfos solían ser parte del colectivo—, dijo Al mientras hacía una mueca al primer trago. —El hecho de que no haya habido ninguno en los últimos cinco mil años no significa que no se pueda hacerlo. Puedes acceder a las viejas maldiciones entonces. Protégete. Lo vas a necesitar. Las viejas formas están terminando. Abraza a los nuevos. Elfos y demonios que viven juntos —. Él parpadeó. —Oh Dios. Todos vamos a morir.


  De pie junto al catre, Trent tomó la botella vacía de Al. —No. Gracias, pero no.


  —Aquí.— Al extendió la mano hacia el espejo roto, y se lo entregué, deseando que se fuera a dormir. —Dibuja las figuras, elfo. Dibújala. Elige un nombre. Podemos usar tu maravilloso vino. Ceri, sé útil y ve a buscar sal.


  Mi corazón se apretó, pero arrodillándome junto al fuego como estaba, no cuestioné por qué me había llamado así. —Ve a dormir, Al—, le dije, mi pena aumentaba.


  —¿Quieres ser el príncipe de los elfos o no?— Al dijo, vacilando donde estaba sentado. —La realeza siempre conversaba con los demonios antes de casarse. Es tradición. Así es como engañé a Ceri para que me amara. ¿No estás casado, verdad? ¿En otro sitio, tal vez? ¿En Montana?


  Trent hizo una mueca. —Necesito pensar en un buen nombre. Prometo que cuando tenga un buen nombre en el que nadie pueda pensar, lo haré. ¿Por qué no descansas un minuto?


  Al eructó delicadamente y suspirando profundamente, se recostó en las sombras hasta que sus ojos negros brillaron en la oscuridad. —Buena idea. Buena idea. Inteligente, inteligente elfo. Esperaremos. Elige un nombre y luego llámame.


  El fuego se apagó, y luego del catre salió un ronquido largo y ruidoso. Trent trató con precaución de quitarle la botella a Al y se rindió cuando comenzó a brillar. Dejándolo en manos de Al, se volvió hacia mí y se encogió de hombros. —Creo que está fuera.


  —Lo siento mucho.— Avergonzada, me levanté del fuego y comencé a recoger las cosas que Al había sacado de su cocina. —No tenía idea de que él sentiría la maldición, mucho menos venir y ver lo que estaba haciendo.


  Trent me entregó la bolsa de arena. —Probablemente nunca ha lidiado con el dolor—, dijo, y lo puse con el resto.


  —Demasiado, más bien. Estuvo casado una vez. Solo los demonios que sabían amar sobrevivieron a la creación de la historia.


  Sorprendido, Trent miró de mí a Al y viceversa. —No lo sabía.


  Un ronquido largo vino detrás de la cortina y un suave murmullo. Trent se sentó en su silla, claramente reacio a dejar a Al aquí solo. —¿Crees que puede resucitar a Ceri? Lo ha intentado.


  Me dolía el pecho y me senté en la silla junto a él, donde los dos podíamos ver el fuego y a Al. —No. También lo he intentado varias veces. A Pierce también. Han seguido adelante. Estoy feliz por ellos, pero duele—. Tampoco pude convocar a mi padre o Kisten.


  Trent estaba frotando su nuevo meñique con el pulgar en introspección. —Quen estará dolido por mucho tiempo. Por eso insistí en que fuera con las chicas. Y como un amortiguador para Ellasbeth.


  Al escuchar más en esa declaración de lo que decía, me volví hacia él. —¿Qué hay de ti?


  —¿Yo?— Miró la botella en las manos de Al, luego remató su vaso con la botella en el hogar entre nosotros. —No soy a quien Ceri amaba—, dijo, pero pude escuchar su arrepentimiento. Abandoné su oferta de volver a llenar mi vaso intacto, y cuando permanecí en silencio, agregó: —Me gustaba, pero no la amaba. Estaba... demasiado orgullosa para amarme. Distante.


  —Y necesitas a alguien más terrenal—, dije, solo medio bromeando.


  Al resopló. Hubo un chasquido y la botella de vino salió de detrás de la cortina. Se detuvo al pie de Trent, y él la alcanzó. —Un poco de espontaneidad sería bueno—, dijo, tocando mi pie por accidente cuando colocó la botella de Al junto a la nuestra. —Ya la extraño y sus elegantes demandas y su deslumbrante indignidad. No podías decirle a la mujer que no.


  —Eso no...— Al murmuró mientras dormía. —Va a necesitar eso más tarde...


  —Estoy enojado por su muerte innecesaria. Me duele ver a Quen llorar y saber que es parcialmente mi culpa—, agregó Trent, con la mandíbula apretada y la mirada desenfocada. El aroma a canela se elevaba, mezclándose con el aroma a ámbar quemado y humo de leña. Casi hizo que el ámbar quemado oliera bien. —Lo siento por esto—, dijo Trent suavemente. —Perdón por todo.


  Esto no era como Trent en absoluto, pero no me sorprendió verlo. Estaba molesta por Ceri y Pierce, pero no había planeado una vida con ninguno de ellos como lo había hecho Trent con Ceri, de una manera separada e inconexa. Solo. Siempre había planeado estar solo, pero nunca tan apartado. Incluso con Ellasbeth, estaría solo. Me sentí mal por él. No fue justo. Nada de eso.


  —No fue tu culpa— dije, moviéndome para mirarlo. No había mucho espacio entre nosotros, pero parecía imposible de cruzar.


  —Tal vez algún día te creeré—, dijo, con el ceño fruncido a la luz del fuego. —Rachel, te pedí venir aquí esta noche por algo más que recuperar mis dedos.


  El pánico se deslizó a través de mí. —¿Qué?


  Hizo una mueca, claramente molesto porque Al estaba roncando en la esquina. —Podríamos haber hecho esto en cualquier lugar, pero quería que me vieras, que vieras esto—, dijo, señalando la habitación. —Quería que supieras de dónde vengo, qué estoy bajo las elecciones que hago.


  Mi corazón latía con fuerza. —¿Qué hiciste?— Pregunté, casi aterrorizada.


  Exhalando, miró su reloj, el cristal atrapó la luz para hacer desaparecer el tiempo. Luego me asustó aún más cuando bebió su vaso al seco y lo volvió a llenar. —Cometí un gran error al no decirte por qué pensé que los esclavistas eran la mejor opción.


  —Lo sé—, interrumpí, y su ceño se frunció.


  —Por la Diosa, ¿te callas?— dijo, y desde detrás de la cortina, Al murmuró algo. Un pequeño caballo mecedor con alas apareció, chocando contra el techo antes de caer al suelo para temblar y quedarse quieto.


  —Escúchame—, dijo, y me tragué mis palabras. —Los bebés de Rosewood comenzarán a morir la próxima semana—, dijo, y me quedé sin aliento. —Si nada cambia, a estas alturas el próximo mes, tú y Lee volverán a ser los únicos sobrevivientes del síndrome de Rosewood.


  —¡Pero los arreglaste!— Dije, horrorizada.


  —Sí y no—, dijo Trent después de volver a cubrir su vaso. —Tuve que arreglar su genoma para asegurar que Ku'Sox cumpliera con su parte del trato y no dañara a Lucy, pero trabajé en un pequeño error que no se expresaría hasta que fuera replicado lo suficiente. No podía arriesgarme a que se saldría con la suya si me matara.


  Horrorizada, lo miré fijamente. Se encontró con mi mirada nivelada. —Los mataste. Los bebés—, susurré, y él negó con la cabeza.


  —Aún no.


  —¿Qué quieres decir con 'todavía no'?— Sintiéndome traicionada, me puse de pie. —Trent, ¡todos son hijos de alguien!— Exclamé, y Al resopló en su sueño, murmurando.


  Trent levantó la vista, agitado. —Quiero decir, todavía no. Rachel, el mundo no está preparado para ellos.


  Ladeé la cadera, el fuego cálido detrás de mí. —¿Cuándo está el mundo listo para el cambio, Trent? ¿Cuándo?


  Trent dejó el vaso y me miró con amarga resignación detrás de su frustración. —¿Qué pasará si viven? HAPA sabe que existen. La única razón por la que sobreviviste fue porque puedes defenderte. ¿Quieres que les dé a los niños a los demonios para que los críen?


  Se puso de pie, y me dejé caer cuando comenzó a caminar. —¿O tal vez quieres que los oculte a ellos y a sus familias? Podría hacerlo. Pero sabes que los demonios los encontrarán, y uno por uno, un demonio que quiera ver el sol y escapar del siempre jamás, o los robará por completo o se hará cargo de sus cuerpos —. Con los ojos brillantes, me señaló, su mano envolvió una copa de vino. —No permitiré que un padre ame a un niño que está asesinando a sus mascotas y realizando una magia espantosa, sin querer creer que su hijo murió hace cinco años y que están criando a un demonio sádico de cinco mil años de edad hasta que las vías neurales de su hijo se desarrollen lo suficiente como para trabajar en las líneas. No están destinados a serlo —. Frustrado, se volvió hacia la ventana, tomando un trago enojado, la luz del fuego parpadeando sobre él.


  Desde el catre, no se escapó un sonido, pero no me importó si Al estaba escuchando. —Pero están aquí—, dije suavemente, agarrando su brazo para que me mirara. —Trent. Lo están.


  Trent sacudió la cabeza incluso cuando se encontró con mis ojos. —Pensé que podrías decir eso. Si fuera por mí, elegiría el camino difícil con el final fácil, no el camino fácil con el extremo difícil.


  Me alejé. —¿Qué quieres decir con que no depende de ti?


  Tomando un último trago, Trent dejó su vaso vacío en el alféizar de la ventana. Exhalando, se frotó la cara con una mano, dudando en mirar sus cinco dedos perfectos. —¿Qué elegirías?


  La ferviente emoción en su mirada cuando sus ojos se encontraron con los míos me asustó. —¿Yo?


  —Quiero que decidas—, dijo, luciendo un poco inestable. —No porque afecte a tu especie, sino porque te quiero allí conmigo.


  Mi corazón latía con fuerza. No sabía a qué se refería. ¿Me quería allí con él?


  Tropezando ligeramente, fue a sentarse en el hogar elevado, enganchando una nueva botella en el camino. —Si tomas la decisión, tienes que estar allí para ayudarme con las consecuencias—, dijo, trabajando el sacacorchos con un toque profesional. —O mueren naturalmente, o continúo la cura y la batalla de veinte años para ocultarlos hasta que puedan defenderse.


  El corcho salió con un estallido, y él miró su vaso, al otro lado de la habitación en el alféizar.


  Sorprendida, lo miré fijamente. ¿Él quería que yo decidiera? ¿Él me quiso... tomar una decisión por la que tendría que vivir?


  Rindiéndose, bebió directamente de la botella. —Ya no quiero estar solo, Rachel—, dijo. —Y si eliges, tienes que ayudarme a hacerlo.


  —Quiero que vivan—, dije suavemente, y él se desplomó, su disgusto evidente cuando su botella chocó contra el suelo. —¿Qué? Me pediste mi opinión, y eso es todo. No vas a volver ahora que no era nada que quisieras escuchar.


  —No.— Trent me miró con amargura. —Sería más fácil a la inversa.


  Sonriendo, crucé la habitación y me senté a su lado. Tomando la botella que me entregó, vertí un trago en mi vaso. —Si fuera fácil-


  —Todos lo harían—, terminó, chocando su botella con mi vaso y bebiendo un trago.


  —¿Qué hay de Ellasbeth?— Dije, mi estado de ánimo expansivo vacilo.


  Trent no me miró. —¿Qué hay de ella?


  Pensé en la mujer desagradable, en un avión a la costa oeste en este momento, pero estaría de regreso, abriéndose paso en la política élfica. —¿No se supone que te casas con ella?


  Alejándose, me miró de reojo. El fuego estaba tibio sobre nuestras espaldas, y su enfoque comenzaba a irse lejos. —Este es un acuerdo comercial. Nada más.


  —Bueno, eso es lo que pensé—, dije rápidamente, y desde detrás de la cortina, Al comenzó a roncar. —Pero a ella no le gusto.


  —¿Entonces?


  Pensé en eso por un momento. —Estás borracho—, le dije mientras trataba de equilibrar la botella en el borde de su base.


  Sus ojos vinieron a los míos. —No lo estoy—, dijo, y lo atrapé cuando comenzó a inclinarse. —Pero lo estaré antes de que termine la noche.


  Tomé otro sorbo, de hecho lo probé esta vez. Tendría una migraña en aproximadamente una hora, pero no me importó. —Sabes, la última vez que compartimos una botella, limpiaste la parte superior—, dijo Trent.


  —¿Refresco rojo?— Supuse, sonriendo ante un recuerdo, y él asintió.


  —Recuerdas. ¿Se han ido los anillos?


  Balanceé la botella entre mis rodillas, y mi mirada se deslizó hacia Al roncando detrás de la cortina. —Al y yo los destruimos—, dije. —Los derritió para que no pudieran ser invocados nuevamente. ¿Tienes algún problema con eso?


  Trent sacudió la cabeza y alcanzó la botella. —No. Fue agradable poder llegar a tus pensamientos, sin embargo. Tienes buenos pensamientos.


  Una sonrisa curvó mis labios, y me alejé para poder verlo mejor. —Estás borracho.


  —No estoy borracho.— Se movió más cerca, y no me importó. —Estoy aburrido de mi mente.


  Tomé otro sorbo. —Esto es bueno—, le dije, y él lo reconoció con gracia. —Sé lo que quieres decir con la tranquilidad—, continué. —Los hijos de Jenks se están dispersando. El otoño tendrá seis hijos. Ivy está pasando la mayor parte de su tiempo con Nina. Estoy empezando a pensar en encontrar un nuevo departamento en algún lugar con Jenks.


  —¿De verdad?


  Me encogí de hombros y le pasé la botella.—No sé. Me gusta la iglesia, pero las cosas han cambiado. Si no estuviera allí, Ivy podría pedirle a Nina que se mude. Un vampiro en la iglesia está bien, dos están pidiendo problemas. Incluso con un demonio.


  Trent dejó la botella a un lado, casi fuera de su alcance. —¿No crees que podrías manejarlo?


  Pensando en lo que Cormel había dicho, me encogí de hombros. —Oh, claro, pero la gente habla.


  —Lo hacen, ¿no?—, Dijo Trent con un suspiro, y mis pensamientos se volvieron hacia Ellasbeth. ¿Seriamente? Él podría hacerlo mejor que eso. —Nick era demasiado desaliñado para ti, incluso cuando no era un demonio—, dijo entonces, sorprendiéndome. —Marshal no tenía suficiente descaro para mantenerse al día con la elegancia de la que eres capaz. Pierce era un modelo de primera generación en una novela mundial de seis g, pero ¿hasta dónde llegarías antes de que el software bloqueara el sistema? Kisten... — Los dedos de Trent se movieron agitados. —Kisten fue una elección interesante.


  El recordatorio de Pierce dolió, pero se sintió bien pensar en él y sonreír. —¿Estás criticando a mis ex novios?


  Hizo un pequeño ruido de acuerdo. —Me gustan las personas. La mayoría de las veces puedo entenderlas. No tiene ningún sentido. ¿Qué estás buscando, Rachel?


  Levantando las rodillas, me balanceé de un lado a otro ante el fuego. —No lo sé. Alguien inteligente, poderoso, que no recibe basura de nadie. ¿A quién estás buscando?


  Trent levantó una mano en señal de protesta, alejándose una pulgada o dos de mí. —No, no, no. No voy a jugar este juego.


  —Oye, lo empezaste. Da. Solo finge que estamos en el campamento.


  —Alguien divertido, capaz, sexy.


  Para equilibrar su estricta vida. —No traje miradas. Como de un hombre.


  Trent se rio entre dientes. —Esta es mi lista, no la tuya. Alguien que no verá amantes en las sombras cuando llegue tarde a una cita. Alguien que pueda romper un horario y un clavo y no preocuparse por eso, pero aún lucir bien con un vestido y no llegar tarde a todo.


  Miré a través de la habitación, sin ver nada. —Quiero a alguien que me permita hacer mi trabajo sin convencerme de ello. Quizás de vez en cuando me den una pistola para mi cumpleaños.


  —Alguien que no le tiene miedo al dinero, la prensa—, dijo Trent. —Alguien que no quede atrapado en la trampa que genera el dinero.


  —Alguien que pueda hacer su propia magia para poder sobrevivir al desastre de mi vida—, terminé deprimiéndome.


  —Vives en una iglesia, yo vivo en una prisión—. Trent guardó silencio.


  —Nunca funcionaría entre nosotros—, dije, pensando que nos habíamos desviado a un terreno peligroso.


  Desde el catre, Al resopló mientras dormía, murmuró sobre el pastel y se quedó en silencio.


  —Eres genial para trabajar, Rachel, pero no tenemos nada en común.


  Tranquilizada, solté mis rodillas y las estiré, con las palmas en el cálido hogar a mi lado. —Eso es lo que digo. Tú vives en una casa grande, yo vivo en una iglesia—. Y sin embargo, estoy sentado en su casita de juegos bebiendo vino.


  —No conocemos a ninguna de las mismas personas.


  Alcancé el vino a través de él, estirándome mientras pensaba en el alcalde, los demonios, Rynn Cormel. —No vamos en los mismos círculos en absoluto—, le dije mientras me recostaba y tomaba un trago. Pero había encajado en el barco del casino y sus fiestas.


  —La gente hablaría—, dijo suavemente, y puse la botella vacía. La luz del fuego le había puesto el pelo tan rojo como el mío. —Lo que es una pena. Me gusta trabajar estrechamente contigo. Dios, ¿por qué es tan difícil decírtelo? Felicito a la gente todo el tiempo por su ética laboral. Rachel, me gusta trabajar contigo. Eres rápida e inventiva, y no siempre buscando dirección.


  Esto iba a un lugar que no estaba segura de que me gustara. —Trent—, comencé, mirando la cortina cuando Al se atragantó con su propia saliva y luego comenzó a roncar de nuevo.


  —No, déjame terminar—, dijo, con una mano bajando firmemente sobre la piedra entre nosotros. —¿Sabes lo agotador que se pone? 'Sr. Kalamack, ¿deberíamos hacer esto o aquello? ¿Ha sopesado todos los factores, Sr. Kalamack?' Incluso Quen duda, y me vuelve loco.


  —Lo siento.


  —Tú, por otro lado, solo vas y haz lo que crees que hay que hacer. Si no puedo seguirte el ritmo, no te importa. Me gusta. Me alegra que me ayudes con los demonios de Rosewood.


  —Sí—, dije, preguntándome si tenía más de ese vino escondido en alguna parte. —Eso es lo que dices ahora, pero espera hasta que empiecen a jugar con las líneas ley.


  —Dios mío, tienes un cabello hermoso a la luz del fuego—, dijo suavemente, y parpadeé. —Es como tus pensamientos, todo canela y salvaje indómito. Siempre me ha gustado tu cabello.


  Me congelé cuando él extendió la mano y lo tocó, mi respiración se me escapó cuando sus dedos rozaron mi cuello. Lentamente levanté la mano y tomé la suya, bajándola. —Está bien, tenemos que llevarlo adentro, Sr. Kalamack—, le dije, pensando que había tenido demasiado para sentirse cómodo diciendo lo que era, haciendo lo que era. —Vamos, ponte de pie. Me quedaré aquí con Al para que no se robe la foto de tu madre.


  Me puse de pie, todavía sosteniendo su mano y suavemente levantándolo hacia mí. Una parte de mí quería esto, pero la parte más inteligente y sabia sabía que era un error.


  —No estoy borracho—, dijo Trent con firmeza, parándose frente a mí sin vacilar en su postura. —No necesito estar borracho para decir que tienes un cabello bonito.


  Un aleteo me atravesó y lo aparté.


  —Y no quiero volver a mis apartamentos—, dijo. —Quiero ir a tomar un café. Al no va a despertarse—. Sus ojos estaban en los míos, y mi corazón latía con fuerza cuando los dejó caer a mis labios. —No estoy borracho.


  —No me importaría si lo estuvieras.


  Los brazos de Trent me rodeaban y se sentían bien. —No, quiero que sepas que no necesito estar borracho para besarte.


  —Um...— Comencé, el corazón me latía más fuerte cuando él se inclinó, lentamente, vacilante, deteniéndose apenas tímido en mis labios. Todo lo que tenía que hacer era levantar la barbilla. Respiración contenida, lo hice.


  Con una suave presión, nuestros labios se encontraron. Sus manos se deslizaron más firmemente sobre mí, y me contuve, sin miedo, pero queriendo sentir todo lentamente mientras me inclinaba, saboreando el vino sobre él, sintiendo el calor de su cuerpo presionando el mío, respirando nuestros olores mezclándose y cambiando con el calor. Mis manos se levantaron para encontrar su cabello, y me relajé en él mientras los mechones sedosos rozaban mis dedos. Quería más, y me incliné hacia él mientras nuestros labios se movían uno contra el otro.


  Lo empujé fuera de balance, y él dio un paso atrás, nuestros labios se separaron incluso cuando me atrajo hacia él aún más mientras tropezaba con él. La acometida del beso golpeó a través de mí, y lo miré sin aliento, viendo en sus ojos que no estaba borracho. Estaba sobrio como una piedra y me asustó. —¿Por qué hiciste eso?— Susurré.


  Él sonrió a medias y colocó un mechón de cabello detrás de mi oreja. —No lo sé—, dijo, su control sobre mí cada vez más seguro. —Pero voy a hacerlo de nuevo.


  Oh Dios, sí, pensé, y luego me atrajo hacia él. El cosquilleo de la línea cercana bailó en el borde de mi conciencia, y cuando sus manos insinuaron levantarse para encontrar mis senos, aflojé mi control sobre la energía en mi aura para enviar un dardo de energía equilibrándose entre nosotros, insinuando más.


  Los labios de Trent sobre los míos vacilaron, luego se volvieron más exigentes. La pasión me atravesó. Con el corazón palpitante, me sacudí cuando su espalda encontró la pared. Era intoxicante, y al darme cuenta de que quería alcanzar detrás de su cintura, me detuve.


  Sin aliento, me alejé de él. El calor de sus labios se enfrió lentamente. Mis pulmones se agitaron y lo miré, no tan sorprendido como pensé que estaría. —Esto no va a funcionar—, dije asustada. —Te casarás con Ellasbeth y serás lo que todos necesitan que seas.


  Extendió la mano y lentamente me atrajo hacia él. Tensa, me puse de pie mientras pasaba una mano por mi cabello. Con los ojos cerrados, incliné la cabeza para sentir sus dedos en mi cara. Alcanzando, tomé su mano en la mía, dejando un beso en su palma mientras curvaba sus dedos alrededor y bajaba su mano entre nosotros.


  —Sí, lo sé—, dijo, acercándose hasta que nuestras manos se presionaron entre los dos, y temblé mientras besaba mi mejilla. Mi pasión llegó al punto de ruptura, abrí los ojos cuando lo sentí alejarse. Quería esto, pero sabía que no iba a ser así.


  —¿Quieres ir a tomar un café?— dijo, sorprendiéndome. —Los hombres que no pertenecen podrían estar allí, o un demonio tomando una taza de cafeína. Escuché que darán mucho por una buena taza de Joe. Al no ser despertará hasta mucho después del amanecer.


  Lentamente, mi corazón palpitante comenzó a relajarse. —O tal vez solo podamos hablar.


  Trent sonrió. —Podemos intentarlo—, dijo, levantando la linterna y abriendo la puerta.


  El aire fresco de la noche se derramó, pero no hizo nada para amortiguar el recuerdo de sus manos sobre mí, tocando mi piel, trayéndome hormigueo, trayéndome a la vida.


  —¿Cuáles son las posibilidades de que no pase nada?— dijo mientras lo seguía al umbral de pizarra y lo pasaba. —Atraes problemas, Rachel Morgan.


  Mirándolo parado a mi lado en la oscuridad, tuve que estar de acuerdo.
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  La bruja y demonio caminante Rachel Morgan ha logrado salvar al demoniaco siempre-jamás, pero a un alto costo. Ahora una magia extraña está atacando Cincinnati y The Hollows, causando que los hechizos sean contraproducentes o vayan terriblemente mal, y la tregua entre razas, los Inderlandeses y humanos, se esté rompiendo.


  Rachel debe detener los sucesos antes de que los maestros vampiros no-muertos que mantienen al resto de los no-muertos bajo control se descontrolen y se convierta en una guerra sobrenatural total. Sin embargo, la única manera de hacerlo es a través de la antigua magia salvaje de los elfos, que conlleva sus propios peligros.


  


  Adelanto The Undead Pool


  Capítulo 1


  ¿Cómo hace el hombre para que las camisas a cuadros y pasteles 17se vieran bien? Pensé mientras Trent alineaba su camino, con la cabeza baja y los pies moviéndose, luciendo extrañamente atractivo fuera del traje y la corbata en los que generalmente lo veía. El resto de su equipo y sus caddies también lo observaban, pero dudaba que estuvieran valorando la forma en que sus hombros tiraron de la tela suave, o cómo el sol brillaba a través de su cabello rubio casi translúcido flotando alrededor de sus orejas, o cómo las sombras hacían que su delgada cintura pareciera aún más delgada, sin esconderse bajo un abrigo de traje para variar. Me encontré conteniendo la respiración mientras él se enrollaba, exhalando mientras se desenvolvía y la punta del palo golpeaba la pelota con un ping.


  "Sí, el elfo se ve bien al sol", dijo Jenks con su boca inteligente, el pixy actualmente sentado en la parte inferior de mis aretes y fuera del viento moderado. "¿Cuándo nos vas a sacar a todos de tu miseria y te lo tiras?"


  "No empieces conmigo". Con una mano levantada para sombrear mis ojos, vi que la pelota comenzaba a descender.


  “Todo lo que digo es que has estado saliendo con él por tres meses. La mayoría de los chicos con los que sales ya están muertos o corriendo asustados".


  La pelota golpeó con un golpe audible, rodando hacia un green 18del par tres. Algo en mí revoloteó ante la sonrisa complacida de Trent mientras miraba al sol. Maldición, no estoy haciendo esto. "No estoy saliendo con él, estoy trabajando en su seguridad", murmuré.


  "¿Esto es trabajo?" Con las alas zumbando, el pixy salió disparado de mi arete, volando hacia adelante para hacer una revisión redundante de la zona antes de entrar.


  El polvo plateado de Jenks desapareció rápidamente en el calor de julio, y sentí un momento de angustia cuando Trent aceptó las felicitaciones de su equipo. Parecía relajado y fácil aquí, la calma que generalmente afectaba era verdadera en lugar de inventada. Me gustó verlo de esta manera, y sintiéndome culpable, bajé la mirada. Ni siquiera me importaba preocuparme.


  Como uno, el resto comentó el green con un tintineo de clubes y charla masculina, sin duda sintiéndose empujado por el siguiente equipo que esperaba justo al salir del tee19. El tipo grande con los pantalones verde lima había estado hablando en voz alta todo el tiempo, tratando de deshacerse del juego de Trent, sin duda, pero Trent había superado las adquisiciones corporativas, evadió los cargos de tráfico genético, resbaló las acusaciones de asesinato y sobrevivió a los ataques de los demonios. Un hombre con sobrepeso que resopla y resopla para que se mueva más rápido no le rompería la calma.


  Efectivamente, Trent se preocupaba innecesariamente por el divot 20mientras el resto continuaba adelante, negándose a abandonar el área del tee hasta que estuviera listo. Sonriendo, levanté su bolso, los otros tres palos que utilizó tintinearon ligeramente cuando llegué a llevarlos con su conductor. No era un caddie, pero era la única forma en que me dejaban entrar al campo y no había forma de que Trent estuviera en público sin algún tipo de seguridad.


  Incluso si pudiera cuidarse solo, pensé, sonriendo mientras tomaba su garrote y nuestros ritmos separados se volvían uno. Dios mío, es lindo aquí afuera.


  "Sutil", dije cuando encontramos la hierba bien cuidada, y él resopló para hacerme sonrojar, no porque hubiera visto a través de él, sino porque era una de las pocas personas con las que Trent soltaba su máscara. No debería haber sido tan importante. Pero lo era. ¿Qué estoy haciendo?


  "Mira al chico del pantalón verde", dijo, mirando por encima del hombro. "Tiene una tendencia a dejar caer su pelota en los jugadores que están delante de él".


  "Por supuesto." Con la cabeza baja, caminé al lado de Trent, sus palos golpeando en mi espalda, sintiendo como si casi perteneciera aquí. Había estado trabajando con él los últimos tres meses mientras Quen, el asesor de seguridad habitual de Trent, estaba en la costa oeste con las chicas. Este nuevo sentimiento de... responsabilidad, supongo, me molestó. Las palabras de Jenks, aunque groseras, habían hecho eco en mis pensamientos en momentos tranquilos, y miré la mano de Trent, deseando tener el derecho de tomarla.


  "¿Estás bien?"


  Miré hacia arriba, casi en pánico. "Por supuesto. ¿Por qué?"


  Los ojos de Trent me recorrieron como si buscara la verdad. "Estás tranquila hoy".


  ¿Estuve tranquila hoy? Lo que significa que habíamos pasado el suficiente tiempo juntos para que él supiera la diferencia. Forzando una sonrisa, le di su putter21. "Solo trato de permanecer en el fondo".


  Lo tomó con las cejas altas, y juraría que lo escuché suspirar cuando se dio la vuelta. Con la cabeza levantada, pisó el green y se unió a las bromas ligeras entre los otros CEO. Mi corazón latía con fuerza y arrastré mi melancólico trasero para descansar a la sombra del refugio contra tormentas.


  "Solo trato de permanecer en el fondo", dijo Jenks en un alto falsete. "Dios mío, mujer. Tu aura está brillando. ¡Solo admite que te gusta, golpea a los feos y sigue con tu vida!"


  "¡Jenks!" Exclamé, luego moví mis dedos disculpándome con el hombre que alineaba su putt.


  Sonriendo, Jenks aterrizó en las vigas del refugio contra tormentas, su mano cuidadosamente sobre una pequeña rasgadura de ala para igualar un borde crudo. "Así es como los pixies saben que estamos enamorados", dijo mientras doblaba sus alas de libélula y se sacudía su chaqueta roja, haciendo una mueca cuando algo se tiraba. "Si la chica tiene brillo, no dirá que no".


  "Agradable." Con los brazos sobre mi cintura, dejé la bolsa y miré a Trent, contenta de que las chicas volvieran mañana. Con Quen asumiendo la seguridad, sería capaz de entender la realidad. Estaba confundiendo mi trabajo con todo lo demás y había terminado con la confusión.


  "¿Cómo va el juego de Cookie Bits22?" Jenks preguntó. "Se ve tan distraído como tú".


  Frunciendo el ceño, levanté la mano como para golpearlo, pero nunca aterrizaría. Cookie Bits. Así es como Jenks había estado llamando a Trent desde que nos sorprendió sentados en su automóvil fuera de la iglesia después de un trabajo. Solo quería escuchar el final de las noticias, pero intenta decirle eso a Jenks.


  "Los pequeños capullos de rosados de Campanilla, los pixies locales están más enganchados que un hada clavada en el campanario de mi iglesia", dijo Jenks, renunciando a obtener un aumento de mí ya que no estaba funcionando. "Estoy usando rojo por una razón, no porque me vea bien. ¡Mira! ¡Mira lo que le hicieron a mi abrigo!"


  Disgustado, Jenks levantó la chaqueta roja brillante que Belle le había hecho, metiendo el dedo por un agujero justo debajo de la axila. Me puse rígida, de repente viendo su pequeño desgarro de ala de una nueva manera. Un pixie vestido de rojo debería haber tenido paso libre. Aparentemente había estado en todas partes de Cincinnati con Trent los últimos meses, pero el club de campo fue el peor. No sabía que Jenks estaba teniendo problemas. Probablemente había estado demasiado orgulloso para decirme. "¿Estás bien?"


  Jenks se congeló, su cara pálida se puso roja e hizo que su mechón de cabello rubio rizado se viera aún más intolerable. Sus alas zumbaron, tamizando un polvo amarillo pálido que lo coloreaba de pies a cabeza su negro. Parecía un chico de teatro, pero la espada que colgaba de su cinturón era lo suficientemente real, ya que había disuadido todo, desde las abejas que molestaban a sus hijos hasta los asesinos que me molestaban.


  "Sí, claro", dijo, avergonzado. “Simplemente no me gusta esquivar flechas cuando no debería tener que hacerlo. Somos geniales como una tira para respirar". Me miró con los ojos entrecerrados, la cabeza inclinada. "¿Estás segura de que estás bien? Lo digo en serio sobre tu aura brillante. ¿Tienes una temperatura o algo así?"


  "Jenks, no estoy enamorada", le respondí gruñonamente, ignorando el extraño hormigueo que me atravesó cuando Trent se agachó para alinear su putt. Las líneas ley de Cincinnati eran débiles pero discernibles, las corrientes de poder utilizables incluso a esta distancia si no fuera por la guarda de no magia del campo, en su lugar para evitar la manipulación del juego. Había encontrado una forma de evitarlo hace semanas. Pero casi sentí como si hubiera una línea en el siguiente hoyo, y miré hacia atrás por donde habíamos venido.


  Ese gran hombre con pantalones verde limón estaba parado entre los marcadores con su garrote. Estábamos demasiado cerca para que estuvieran jugando, pero incluso los cambios de práctica me estaban poniendo nerviosa. Era solo un par tres, como en "el green en un solo manejo".


  "Ah, ¿Rache?" Jenks se levantó, flotando cerca de mi oído mientras el Sr. Pantalones Verde-Limón se balanceaba. Hubo un crujido de pelota y mi corazón dio un vuelco. "¡Oh, no, no lo hizo!" Dijo Jenks, y yo me puse rígida, siguiendo el camino de la pelota.


  "¿Qué piensas?" Susurré, hormigueando la piel como si ya hubiera tocado una línea.


  "Creo que va a ser un problema".


  "¡Delantero!" Grité, lanzándome al sol. Las cabezas se volvieron y Trent permaneció agachado donde estaba. Instintivamente envié una cinta de conciencia, evitando fácilmente la guarda sin magia y tocando la línea ley más cercana. La energía fluyó con una agudeza inusual, quemando el interior de mi nariz, ya que parecía venir de todas partes, no solo de la línea, mientras llenaba mi aura y forzaba la energía de regreso a través del camino de los nervios y las sinapsis a mis manos.


  Mis ojos se abrieron mientras seguía el camino de la pelota, la energía ardía a medida que fluía en canales cada vez más pequeños hasta llegar a la punta de mis dedos. Mierda, se dirigía a él.


  "¡Derivare!" Grité, moviendo la mano en el simple gesto que aprovechó el encanto de la línea ley y le dio dirección. Era un hechizo pequeño, uno que había estado usando durante semanas para ajustar la bola de Trent para hacerla rodar mientras practicaba evadir las guardas anti-magia del campo. No era mucho, pero desviaría el camino de la pelota del green. Ya ni siquiera necesitaba un objeto de enfoque.


  Mi intención aceleró de mí con la seguridad de un electrón girando. Observé, conteniendo la respiración, mientras se dirigía hacia la pelota que se arqueaba. Los hombres se dispersaban, pero Trent se mantuvo firme, seguro de que tenía esto.


  Y luego el hechizo golpeó la pelota, el dolor ardió simultáneamente de mi mano gestuando.


  Grité, agarrándome la muñeca cuando un estruendo atronador sacudió el aire, arrojándome de regreso a aterrizar sobre mi trasero. Sorprendida, miré mientras llovían trozos en el césped y la tierra. Los hombres gritaban, y Jenks estaba maldiciendo, enredado en mi cabello. Mis labios se separaron, y parpadeé hacia el cráter del tamaño de un auto a tres metros del green y en la calle. "Eso no estaba allí antes, ¿verdad?" Dije aturdida.


  "¡No hay manera de pedos hadas!" Dijo Jenks, desde mis rizos rojos enredados tirando mientras salía. “¿Tuviste que explotarlo? ¡Dios mío, mujer!


  Me ardía la mano y no me atreví a frotar la carne roja que picaba. La tierra y la hierba seguían cayendo, y la gente corría desde todos los puntos. Desde la casa club cercana llegó un irritante grito. "Creo que rompí la sala del campo", dije, incómoda cuando me levanté y me sacudí con la mano buena.


  "¿Crees?" Jenks tamizó un polvo plateado brillante mientras se lanzaba emocionado. "Un poco de protección, ¿verdad?"


  Molesta, fruncí el ceño. Mi control era mejor que esto, mucho mejor. No debería haber modificado la guarda sin magia, mucho menos explotar la pelota, incluso si hubiera gritado la palabra de invocación. Los hombres en sus pasteles y cuadros estaban agrupados hablando en voz alta. Los otros caddies estaban en su propio grupo, mirándome. Con los brazos balanceándose agresivamente, el Sr. Pantalones Verde-Limón avanzó, distante pero cerrando la brecha. El resto de su equipo se quedó en el tee.


  Tranquilo y relajado como siempre, Trent se acercó, mirándome con los ojos entrecerrados. "¿Estás bien?"


  Avergonzada, le quité un trozo de tierra. "Sí", dije, me dolía la mano. "Quiero decir: sí. ¿Mi aura te parece extraña?


  "No." Mi cabeza se alzó bruscamente cuando él tomó mi mano, girándola para mirar mis dedos rojos. "¡Estás quemada!" dijo suavemente, sorprendido, y me alejé.


  "Lo siento mucho", le dije, escondiéndola detrás de mi espalda, pero podía sentir la sensación de pinchazos cuando Jenks, echando polvo sobre él, lo comprobó él mismo. "Solo la toqué. No debería haber explotado. No usé más fuerza de línea que en cualquier otro momento".


  Jenks se rió y me congelé, mortificada mientras veía comprensión en la cara de Trent.


  "Tú..." él comenzó, y me sonrojé. "¿Todo el mes pasado?"


  "Ahora está fuera, Rache", dijo Jenks, luego se alejó rápidamente para ver el cráter.


  Haciendo una mueca, asentí, pero la expresión de Trent era divertida, casi riendo cuando me tocó el brazo para decirme que le parecía divertido que me metiera en su juego. Es decir, hasta que su mirada pasó por encima de mi hombro hacia el hombre de los pantalones verde limón que pisaba fuerte la el suelo. La mano de Trent cayó de mí con una reticente lentitud, y su atención se dirigió a su equipo, esperando descubrir qué había sucedido. "Esto no va a ser bonito".


  La culpa volvió a surgir. "Lo siento mucho. No debería haber sucedido. ¡Trent, sabes que soy mejor que esto!" Dije. Pero era difícil discutir con un agujero de diez pies en el suelo.


  Jenks tarareó para dejar caer la masa retorcida de goma y plástica en la mano de Trent. "Amigo, parece un escroto de araña gigante. ¡Maldición, Rache! ¿Qué le hiciste?"


  Trent sostuvo la cosa con dos dedos. "Me encargaré de esto", dijo, haciéndome sentir pequeña. "No te preocupes por eso. Nadie resultó herido. De todos modos, pueden usar una trampa de arena en ese hoyo".


  "Sí." Jenks aterrizó sobre el hombro de Trent, mirando hacia allí alguna manera. "Podría haber sido un intento de asesinato, y tu encanto lo activó prematuramente".


  Me puse de pie, la vergüenza desapareció. "Disculpen", les dije mientras le quitaba la pelota, queriendo hacer algunas pruebas de post-invocación más tarde. Con los ojos entrecerrados, me volví hacia el Sr. Pantalones Verde-Limón, su ritmo se ralentizó mientras resoplaba con la cara roja por la ligera subida.


  "Rachel..." Trent dijo en advertencia, y me puse delante de él, la línea ley zumbaba a través de mí, picando a través de la guarda anti-magia del campo. La alarma se había detenido y la sala había vuelto a su lugar. No es que eso importara.


  "No parece un asesino", dijo Jenks.


  "Y no me veo como un demonio", dije, con el pulso rápido. "Haz otro barrido, ¿quieres?"


  "Ya lo tienes."


  "Rachel, fue un accidente", dijo Trent mientras Jenks se alejaba rápidamente, pero había una nueva inclinación en sus ojos que no había estado allí hace un segundo.


  "Estalló", le dije con fuerza. "No dejes que te toque".


  La preocupación cruzó por su rostro, convenciéndome de que se lo estaba tomando en serio, y juntos nos volvimos hacia el hombre, resoplando y sudando mientras se acercaba. "¿Dónde diablos está mi pelota?" gritó el hombre grande, claramente disfrutando que todos lo estuvieran mirando.


  Tranquilo como siempre, Trent sonrió con dulzura. “Lo siento, señor..."


  "Limbcus", dijo el hombre del pantalón verde, y tiré de Trent un paso atrás.


  "Tuvimos un accidente", dijo Trent, y uno de los caddies se echó a reír nerviosamente. "Por favor, acepte mis disculpas, y tal vez una botella de vino en el restaurante del club esta tarde".


  "¿Soborno? ¿Me estás sobornando?" Limbcus gritó, y los primeros indicios de las mejillas rojas de Trent. "Usaste magia durante el torneo. ¡Interferiste con la disposición de mi bola!"


  No podía dejarlo pasar. "No lo hubiera hecho explotar si no lo hubieras dejado caer en su juego".


  Chisporroteando, Limbcus señaló, centrando la atención de todos en mí. "¡Ella lo admite!" dijo en voz alta. "¡Ella usó magia para influenciar en el juego! Estás fuera, Kalamack."


  Trent levantó la vista de su teléfono, el más pequeño tic de sus labios delatando su irritación. "Señor. Limbcus, estoy seguro de que podemos llegar a un cierto entendimiento".


  Limbcus se sacudió, sorprendido cuando Jenks nos rodeó, derramándose polvo plateado para decirme que el campo estaba despejado. No sabía si eso me agradaba o no. Un intento frustrado de asesinato podría ser preferible a haber reaccionado exageradamente.


  "Estamos bien", dijo Jenks, descansando en el hombro de Trent en lugar del mío. Mi cabello estaba bastante rizado por sí solo, y verlo gruñir debajo de la sala del club daba miedo. "Creo que fue un error honesto, pero el tipo es un idiota de clase A".


  Limbcus casi tuvo gatitos, y el pixy se echó a reír, sonando como campanillas de viento. Molesta, hice un gesto con el dedo para que Jenks se detuviera, y él se puso serio. Un carro negro y dorado que pertenecía a la tienda profesional estaba dando vueltas en el campo hacia nosotros. Me relajé durante casi medio segundo antes de volver a tensarme. Había roto su área sin magia. Me iban a expulsar. Lo mejor que podía esperar era no llevar a Trent conmigo.


  "¡Ah! ¡Ajá!" Limbcus dijo, su bulto temblando al ver el carro también. "¡Ahora veremos! ¡Kevin!" él gritó. "¡Kalamack alteró la disposición de mi bola! ¡Quiero que lo tachen!"


  Me estremecí cuando Kevin, aparentemente, detuvo el carro eléctrico, el hombre joven palideció en el cráter cuando salió. Sabiendo lo que iba a suceder, lo saludé con la mano. “Fui yo, en realidad. ¡Lo siento!"


  Kevin parecía profesional con sus pantalones negros y su polo a juego, una radio crujiente en su cadera y una gorra gastada en su cabeza. "¿Están todos bien?" preguntó, sus pocas arrugas se agruparon para hacerlo parecer más viejo.


  Trent asintió y Limbcus se adelantó. "¡Ella manipuló mi juego!" gritó el hombre con la cara roja y en forma de pera. "La magia durante el torneo es motivo de descalificación. ¡Kalamack está fuera! Táchalo. Ahora mismo".


  Siempre caballero, Trent se aclaró la garganta. "Me temo que es mi culpa".


  "Ah, no. En realidad no lo es" dije. "Dejó caer su bola en nuestro juego y la desvió".


  "Más bien lo demolió", dijo Jenks, riéndose, y deseé que se callara.


  "¡Ella lo admite!" exclamó el hombre corpulento, señalando de nuevo. "¡Táchalo!"


  Kevin se encontró con los ojos de Trent, y Trent se encogió de hombros. Claramente infeliz, el gerente se puso nervioso entre ellos. "Señor. Limbcus, ¿hay alguna manera de pasar por alto el lapso? ¿Viendo que fue su bola la que instigó el problema?"


  "Al menos déjame reemplazar tu equipo", dijo Trent.


  Los ojos de Limbcus se abrieron al darse cuenta de que se habían puesto de parte de él. “¡Me importa el culo de una rata la pelota! ¡Estamos bajo las reglas del torneo, y tu caddie usó magia! ¡Las puntuaciones de todo tu equipo son sospechosas, y deberías ser expulsado del club por completo!"


  "La Srta. Morgan no es mi caddie" dijo Trent fríamente. "Ella es mi seguridad".


  "Apuesto." El hombre me miró y mi barbilla se levantó. No ayudó a que hoy no me viera bien, vestida con un par de pantalones cortos, zapatillas de deporte y un polo de moda en un esfuerzo por mezclarme. Oh, era lo suficientemente atlético, pero cuando a un hombre le gustaba que ver curvas, supone que no hay cerebro ni habilidades asociadas. Pero la forma en que lo vi fue que cuanto menos pareciera seguridad, más probabilidades tenía de sorprenderlos.


  El incómodo silencio se alargó. Confundiéndolo con el acuerdo, el hombre movió su bulto agresivamente. "El golf es un juego de caballeros. Tener mujeres en el campo ya es bastante malo, ¡pero ella ni siquiera sabe cómo jugar!"


  Mis ojos se entrecerraron. "Tranquila, Rache", advirtió Jenks.


  "¡Ella es un demonio!" bramó el hombre, y hubo jadeos de los hombres de los alrededores. "Ella ha estado arreglando el juego. ¿Puede tu pupila manejar magia demoníaca? ¡No lo sabes!"


  "Señor Limbcus" el profesional de golf protestó nerviosamente.


  "¡Kalamack podría estar haciendo su magia elfa y tú tampoco lo sabrías nunca!"


  "Uh-oh... " Jenks se levantó sobre una columna brillante de destellos negros teñidos de azul.


  Con las zapatillas de deporte silenciosas sobre la hierba, me acerqué. Trent se había puesto blanco, no con miedo, sino con ira. "¿Crees que va a hacer algo?" Dijo Jenks, flotando en mi oído.


  "Lo dudo", dije, pero sentí un escalofrío cuando Trent se quitó el sombrero. Si había estado usando su gorro de encantos debajo, acababa de eliminar la tentación. Su frío revestimiento de hierro había estado resquebrajándose mucho últimamente, y no me gustó.


  "A los de su clase no se les debería permitir jugar con gente decente", dijo el hombre con una sonrisa burlona.


  Eso lo hizo. Trent podría estar minimizando sus habilidades para calmar las relaciones entre especies, pero no yo no tenía que hacerlo. No era mi trabajo mantener a Trent fuera de los periódicos por agredir a idiotas, pero Quen me lo agradecería.


  Con un pensamiento, llegué más allá de la guarda anti-magia del club de campo y fortalecí mi control sobre la línea ley. Enojada, tiré de mí un gran fajo, destrozando la molesta sala una vez más para que se arrugue y se doble, rota esta vez para siempre. A lo lejos, ese pitido de advertencia comenzó, y Kevin palideció, sabiendo que había salido de su área con la facilidad de un semental rompiendo una cuerda. Sr. Pantalones Verde-Limón se dio vuelta, su ira vaciló cuando me vio.


  "Ah, ¿Rachel?"


  Aparté la mano de Trent de mi brazo. "¿De su clase?" Dije con las manos en las caderas cuando me detuve a centímetros del abultado pecho del hombre y lo miré. "¡Su tipo es lo que mantuvo vivos a tu mamá y tu papá durante el Retorno!"


  Trent olía a helecho roto. "Estamos bien", dijo. "Rachel, tengo esto".


  "¡No estamos bien!" Exclamé, una astilla de satisfacción me recorrió cuando Limbcus retrocedió. "¿Esa pelota te hubiera metido en el hospital y él se está quejando de que la explote?"


  "¿Rachel?"


  Me incliné hasta que pude oler la pasta de dientes de Limbcus. “¿Qué tal, Limbcus? ¿Quiere que llame a la FIB y presente un formulario de intento de asalto? Tengo una licencia que me dice que puedo hacer magia en cualquier momento que quiera proteger a la persona para la que estoy trabajando". Enojada, blandí la masa de goma y plástico quemado debajo de su nariz. "¡Empujaría esta pelota en algún lugar desagradable si no la necesitara como evidencia!"


  "¡Rachel!"


  Parpadeé, balanceándome cuando me di cuenta de que había empujado a Limbcus hasta el carro de Kevin. Jenks estaba flotando detrás de él, sonriendo, y eso, más que la expresión aterrorizada del hombre, me tranquilizó. No me estaba haciendo ningún favor, y olisqueando, me acerqué a la bolsa de Trent, tirando de ella y arrogando la bola reventada en un bolsillo para poder comprobar si estaba manipulada más tarde. "Necesitas leer tu historia antes de que alguien te haga parte de ella", murmuré, saltando cuando la mano de Trent aterrizó ligeramente en mi hombro. Jenks estaba desempolvando un oro brillante divertido y hosca, alcé los palos de Trent sobre mi hombro. Pudo haber sido un error entrometerme, pero fue más difícil tragarse los insultos cuando no estaban dirigidos a mí.


  "Señor. Limbcus", decía Trent, su voz suave, pero pude escuchar un hilo de satisfacción que antes faltaba. "Estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo. Esto es para caridad, después de todo".


  El señor Limbcus todavía no se había movido. "Si no está descalificado, me retiraré del evento y me llevaré la tarifa de entrada", dijo, con la papada temblando. "Puedes ser dueño de Cincinnati, Kalamack, pero no eres el dueño de este campo, ¡y te veré expulsado antes de que termine este día!"


  En realidad, su familia había sido dueña de la propiedad en un momento dado, pero me las arreglé para no decirlo. Kevin se paró al lado del carro con aspecto inseguro, y Trent volvió a ponerse la gorra, tomándose el momento para pensar. "Me retiraré del torneo de inmediato. Kevin, ¿podemos volver contigo?"


  Angustiado, el gerente se movió hacia adelante. "Por supuesto, señor Kalamack".


  "Figúrate", resopló el gordo. "Él sabe que perderá sin magia".


  "Mis promesas, por supuesto, seguirán vigentes", dijo Trent mientras ponía una mano en la parte baja de mi espalda, tanto posesivo como protector mientras se volvía hacia su equipo. "¿Caballeros? Por favor. Discúlpenme. Yo invito el almuerzo."


  Sorprendida de que lo dejara pasar tan fácilmente, miré a Jenks. El pixy se encogió de hombros, pero Trent casi me empujaba hacia el carro. Quizás el insulto élfico lo había pillado desprevenido. No había estado fuera del armario por mucho tiempo, y saber cómo reaccionar con gracia requería práctica.


  "Vamos a ser expulsados, ¿no?", Dijo Jenks, y asentí.


  Satisfecho, Limbcus se pavoneó y fanfarroneo, hablando en voz alta con los otros jugadores sobre cómo lograr una ruptura tan grosera de las reglas. Trent estaba de mi lado, Kevin el otro, encorvado y preocupado.


  Pensando que había ganado, el hombre resopló. "No es el dinero. ¡Te quiero fuera de este club! Tendrás noticias de mi abogado, Kalamack".


  Trent se detuvo en seco. Mi preocupación se fortaleció ante la luz en los ojos de Trent. Lo había visto antes. Estaba cerca de perderlo.


  "¿Por qué motivos?" Trent dijo fríamente mientras se daba la vuelta. "Mi socio desvió tu asalto de una manera que no hirió a nadie. Si alguien debería estar llorando de mala manera, debería ser yo".


  "Ah, ¿Trent?" Dije mientras Jenks tarareaba nerviosamente.


  "Eres ruidoso, dominante y, francamente, un pobre vestidor", dijo Trent, sus pasos silenciosos sobre la hierba bien cuidada mientras caminaba hacia él. "Tu juego es errático y nadie quiere jugar delante de ti debido a tu historial de lanzamientos prematuros".


  Hubo un grito de los hombres vigilantes, pero no me gustó que Trent volviera a ponerse el sombrero. No lo necesitaba para hacer su magia, pero sí impartía un nivel de delicadeza.


  "Un verdadero jugador no arriesgará la seguridad de los demás en una acción transparente, pasivo-agresiva", dijo Trent, cara a cara con el hombre. "Un verdadero golfista juega contra sí mismo, no contra otros. Tanto yo como mi seguridad nos disculpamos por la destrucción de su propiedad y les ofrecimos restitución, que los testigos lo han escuchado declinar", dijo Trent, con el dobladillo de sus pantalones temblando. "Si quieres llevar esto a los tribunales, los únicos que ganarán serán los abogados. Pero si quiere ir por ese camino, señor Limbcus, por supuesto, bailemos".


  El hombre estaba buscando palabras mientras Trent lo confrontaba, su cabello ralo flotando y su postura implacable y manteniendo la seguridad de los reyes. Todos en Cincinnati habían visto las luces brillantes en el cielo nocturno cuando los demonios habían cazado y matado a uno de los suyos, y todos en Cincinnati sabían que Trent había montado con ellos, imponiendo una justicia más antigua que la Biblia e igual de salvaje.


  Las alas de Jenks me hicieron cosquillas en el cuello y me estremecí. "Tal vez deberías rescatarlo", dijo el pixy, refiriéndose a Trent. "Es bueno para hacer su punto, pero no tan bueno para salir".


  Asintiendo, avancé lentamente para estar detrás de Trent, demasiado cerca para ser ignorada. Sostuvo la mirada del hombre un segundo más, y con los labios aún comprimidos por la ira, se volvió y caminó hacia el carro. Caí en su lugar a su lado, la culpa tiraba de mí. Nada de esto debería haber sucedido.


  Trent me tocó la parte baja de la espalda y yo revoloteé por dentro. Una oleada de energía pasó entre nosotros, y rápidamente agarré el equilibrio de mi aura antes de que intentaran igualar. Seguía nerviosa. En silencio, caminé hacia la parte trasera del carrito de golf para que Trent pudiera tener el frente con el profesional de golf.


  "Hey, Rache. ¿Quieres que le haga fotos al tonto?"


  Había sido lo suficientemente fuerte como para que casi todos lo oyeran, y sacudí la cabeza con tristeza.


  "Gracias, señor Kalamack", dijo Kevin nerviosamente mientras se apresuraba alrededor del carro para dejarse caer en el asiento del conductor. "Si fuera por mí, continuarías tu juego y él sería escoltado, pero las reglas son reglas".


  Aún con mal humor, Trent se deslizó en el asiento delantero, sus ojos en su teléfono nuevamente antes de guardarlo. "No te preocupes por eso. Gracias por el viaje de regreso. Y por favor, hágale saber a mi oficina cuáles son los daños. No solo el torneo, sino también del green".


  "Eso es muy apreciado, Sr. Kalamack. Gracias."


  Enrojecida, puse los palos de Trent en el estante en la parte trasera del carrito. Había un pequeño asiento de salto, y lo tiré hacia abajo, feliz de enfurruñarme en la parte de atrás con los palos camino al estacionamiento. Me dolía la mano, y la miré mientras nos movíamos rápidamente, tratando de alcanzar el asidero tardíamente mientras nos bajábamos. El viento me atravesó el pelo y respiré suavemente, intentando relajarme.


  ¿Realmente había exagerado tanto? Había gritado la palabra de invocación, pero aun así... Preocupada, miré las yemas de mis dedos, empujando tentativamente las puntas rojas hinchadas. No me gustó lo que eso podría significar. Claro que me importaba Trent, pero ¿lo suficiente como para hacer explotar una pelota?


  Un pequeño aclarado de garganta me llamó la atención. Jenks estaba sentado con las piernas cruzadas en la parte superior del borde de la bolsa, una mirada exasperantemente de conocimiento sobre él. "Cállate", le dije mientras doblaba los dedos en un puño para ocultar el daño como un secreto culpable. Abrió la boca, los destellos se convirtieron en un dorado brillante, y golpeé la bolsa para hacerlo volar. "¡Dije que te calles!" Dije más fuerte, y él se echó a reír mientras salía disparado del carro ruidoso, con destellos mostrando su camino mientras volaba hacia adelante.


  "Lo siento, señor Kalamack. Aquí no se tolera la intolerancia entre especies", dijo Kevin, claramente todavía molesto. "Me gustaría que presentaras un informe formal. Hay suficientes testigos de que Limbcus sea puesto en libertad condicional".


  "No te preocupes por eso, Kevin. Está bien".


  Pero no fue así, y me aferré a las caídas inesperadas, en silencio mientras regresábamos. Había estado viendo a Trent lidiar con la basura con la que había crecido desde que había salido del armario como un elfo. Le había hecho tener menos confianza en sí mismo, más inclinado a deliberar antes de actuar, y su calma habitual no era tan segura, y lo sentí por él. Uno pensaría que ser rico habría facilitado la transición, pero solo hizo que la gente tuviera envidia, y la envidia conduce al odio.


  "Señor. ¿Kalamack?"


  Trent levantó la vista, una nueva pizca de preocupación en su frente. Ahora estaba firmemente en el campamento de ellos, y te cansaba después de un tiempo. Pero mientras lo observaba, su sonrisa profesional se hizo más profunda, casi creíble. "Señor. Kalamack, lo siento mucho por esto", dijo Kevin, ya que con una última sacudida, encontramos el pavimento del estacionamiento y disminuimos la velocidad hasta detenerse. "Tienes todo el derecho de protegerte, y como dijiste, él tiene un historial de dejar caer su pelota en los jugadores que están delante de él".


  "Estamos bien." La mano de Trent se soltó de la barra de soporte cuando salió al sol, sus pies inusualmente fuertes en sus zapatos con púas. "Retirarse es mejor que mantenerse firme y posiblemente hacer que retire su tarifa de entrada. Voy a necesitar mi hora del té habitual la próxima semana. Solo yo y otro. No hay carro ¿Puedes arreglarlo por mí?"


  El alivio del hombre fue casi palpable cuando se sentó en el asiento del conductor. "Por supuesto. Gracias por entender. De nuevo, me disculpo. Si fuera por mí, usted sería el que terminara el juego y Limbcus estaría enfriando sus talones".


  Trent se echó a reír, y al escucharlo, Jonathan, el conductor de Trent, entre otras cosas, salió de uno de los autos negros. Me gustaba más el hombre cuando era un perro: la versión de Trent de una palmada en la muñeca por haber intentado matarme. Al verme sacar los palos de Trent del carro, abrió la parte trasera del SUV y esperó, con una expresión agria en su rostro. No me gustaba el hombre, su personaje alto, delgado y lleno de ángulos agudos.


  Incómoda, susurré: "Esto no hubiera pasado si hubieras ido a jugar bolos. Te dejan usar la magia en los bolos". Kevin dudó, y cuando Trent se movió de un pie a otro en una señal inequívoca de partida, extendí mi mano al empleado del campo de golf. "Perdón por romper tu campo. Puedo volver esta tarde y ayudarte a arreglarlo".


  Su sonrisa era incómoda y su palma estaba húmeda. "No, nuestra gente necesita hacerlo", dijo mientras Trent tomaba sus palos. "Ahh, Sr. Kalamack, lo siento mucho, pero..."


  Las alas de Jenks sonaron como advertencia y entrecerré los ojos ante el arrepentimiento en el tono de Kevin.


  "No, está bien", dijo Trent nuevamente, agarrando a Kevin por los hombros y claramente tratando de escapar. "No te preocupes. Sucede alrededor de Rachel. Es parte de su encanto".


  "Sí, señor. Ummmm... Una cosa más."


  Kevin no me miró a los ojos y me desplomé donde estaba parada. "Estoy excluida del campo, ¿no?", Dije suavemente, y Trent hizo una pausa.


  Kevin hizo una mueca, pero Jenks estaba sonriendo. "Lo siento mucho", dijo el desafortunado hombre. "Hubiera hecho exactamente lo que hizo, Srta. Morgan, pero las reglas dicen que si hace algo de magia en el campo, no se le permite regresar".


  "Oh, por pequeñas manzanas verdes", dijo Trent, pero toqué su mano para decirle que no se doblara. Lo había estado esperando.


  "Eres bienvenida a esperar en la casa club", se apresuró Kevin. "Pero no puedes seguir al campo". Su mirada se dirigió a la de Trent. "Lo siento mucho, señor Kalamack. Tenemos varios caddies con licencia para seguridad personal. Su patrocinio es importante para nosotros".


  Los garrotes de Trent resonaron cuando se colocó la bolsa sobre el hombro y miró hacia el sol. "¿Se puede hacer una excepción?" preguntó. "Rachel no estaba jugando. Ella estaba haciendo su trabajo".


  Kevin se encogió de hombros. "Es posible. Lo mencionaré con el comité de reglas. Ha sido miembro desde que tu padre te regaló tus primeros clubes. Diablos, mi papá se los vendió a él. Es buena gente, señor Kalamack, pero las reglas son reglas".


  Sí, las reglas eran reglas, pero estaba cansada de que nunca me ayudaran.


  Frustrado, Trent se pasó una mano por el pelo. "Ya veo", dijo rotundamente. "Bueno, si Morgan no está permitida en el campo, no necesitaré ese tee time23".


  Mis ojos se abrieron y toqué a Trent en protesta. "Señor..." Kevin suplicó, pero Trent levantó una mano fácil en leve protesta.


  "No estoy enojado", dijo, y Jenks resopló su opinión. "Simplemente estoy cambiando mis planes. A pesar de todo su pensamiento, Limbcus tiene razón en una cosa", dijo, mirándome. "Si vas a estar en los fairways24, debes saber cómo jugar. Te iba a enseñar, eso es todo".


  Mi corazón pareció latir antes de latir aún más fuerte. "¿Yo?" Tartamudeé, lanzándole una mirada a Jenks para que se callara cuando se lanzó hacia atrás con alegría. "No quiero saber jugar al golf". ¿Quiere enseñarme golf?


  Sin inmutarse, Trent puso un brazo en el mío, la bolsa sobre su hombro me golpeó. "Tengo un viejo campo de prácticas en uno de los pastos. Lo cortaré y podrás practicar tus unidades hasta que esto se resuelva", dijo. Se volvió hacia Kevin y le estrechó la mano. "Kevin, llama a Jonathan está tarde y te enviaré un correo sobre los fondos para el juego". Hizo una mueca, pero estaba claro que estaba de mejor humor. No tenía idea de por qué. "Esto va a ser costoso".


  "Gracias", dijo el joven, toda sonrisas nerviosas mientras bombeaba el brazo de Trent hacia arriba y hacia abajo. "Y de nuevo, lo siento por todo esto".


  Trent tocó la punta de su gorra de golf y nos dio la vuelta. Sus tacos hicieron clic en el pavimento, y mi cara se sintió caliente. "No quiero saber cómo jugar al golf", repetí, pero el ritmo de Trent permaneció inalterado mientras caminábamos hacia el todoterreno que había comprado para llevar a sus hijos. ¿Por qué quería enseñarme a jugar al golf?


  Jonathan nos miró desde la espalda, y me aparté de las garras de Trent. Eso solo hizo que Trent sonriera aún más, el cabello caía a medias para ocultar sus ojos. La risa de Jenks mientras pantomimaba un swing de golf mientras flotaba no estaba ayudando. ¡Dios, no era estúpida! Trent se casaría con Ellasbeth tan pronto como terminara de castigarla por alejarse del altar la primera vez. Pero ese beso que habíamos compartido hace tres meses quedó en mi memoria. No estaba borracho, lo juraría, pero eso no significaba que no hubiera sido un error. No podrías ser dos cosas. Lo intenté y no funcionó. Y no sería su amante. Yo era mejor que eso.


  Maldita sea, estoy balbuceando.


  "No tienes que boicotearlos por mi culpa", le dije mientras nos acercamos al SUV. Jenks corrió hacia mi auto a la sombra, y la postura de Trent se relajó. Le gustaba el pixy, pero Jenks era ruidoso.


  "No lo estoy", dijo suavemente mientras le entregaba sus palos a Jonathan. "No quiero estar aquí sin que alguien me vigile la espalda, y he visto su seguridad. Esa pelota no debería haber explotado. No con ese pequeño toque que le diste. ¿Vas a hacer que la revisen?"


  Asentí, y recordé que todavía estaba en su bolso, fui a buscarla. Un escalofrío me tomó mientras sostenía la masa espinosa y retorcida de caucho y plástico, y miré por encima del lujoso verde exagerado, contenta de que la distancia y la vegetación nos ocultaran de la mayoría de las miradas indiscretas. Nunca me gustó aquí, pero pensé que eran las actitudes snob. Quizás era más. "Voy a preguntarle a Al al respecto".


  Trent se sacudió ante la mención de Algaliarept, con una nueva luz en sus ojos que me hizo preguntarme si quería venir conmigo. "¿Sa'han?" Jonathan cuestionó, y la mirada murió cuando Trent tomó los zapatos de vestir que estaba sosteniendo.


  "Solo llame lo temprano, Jon", dijo Trent, su voz con un nuevo cansancio. "Recibí un mensaje de texto sobre un hechizo fallido en uno de los laboratorios externos y quiero comprobarlo personalmente".


  "¿Me necesitas?" Pregunté, y el polvo de Jenks brillaba desde la mitad del lote. Tenía muy buena audición.


  Pero Trent solo sonrió. "No, pero gracias. Esas cosas son casi infalibles, y quiero hablar personalmente con el hombre que se quemó. Asegurarme de no ser estafado".


  Asentí, mi factor de aumento se elevó ante la sirena proveniente de la interestatal cercana.


  "Escuché gritos", incitó Jonathan, claramente no convencido cuando Trent se sentó en el portón trasero y se desabrochó los zapatos.


  "Nos ocupamos de eso". Trent se detuvo. Inclinado sobre sus pies para parecer fuera de alcance y totalmente accesible, inclinó la cabeza y miró a Jonathan, claramente deseando que se fuera.


  Los delgados labios de Jonathan se fruncieron como si hubiera comido algo agrio. Con la espalda en línea recta, caminó hacia el lado del pasajero y entró, cerrando la puerta en señal de protesta. Los labios de Trent se arquearon y volvió a sus zapatos. Jonathan todavía podía oírnos, pero al menos no estaba mirando. El viento golpeaba el cabello de Trent, lo que me hizo querer alizarlo.


  Basta, Rachel.


  Mi auto estaba tres espacios más abajo y al otro lado del lote, pero era reacia a irme. Trent parecía cansado, con el sol lleno en la cara y los ojos verdes entrecerrados mientras se quitaba un zapato con tacos y se ponía otro. Recordé cómo me defendió y algo en mí revoloteó. Había estado sucediendo mucho últimamente. No te involucres, Rachel. Sabes que es porque está fuera de alcance.


  Trent se puso de pie, con los zapatos en la mano. "Déjame saber lo que descubres."


  "Mañana. A menos que sean malas noticias" dije, y Trent cerró la parte trasera del SUV.


  "Mañana", afirmó Trent mientras se acercaba, y mi sonrisa se congeló. No estaba segura de lo que iba a hacer. "Gracias por hoy", dijo suavemente mientras me apretaba la mano.


  "De nada" dije, queriendo reconocerlo pero con miedo, y su agarre se cayó. Profesional. Yo fui profesional. No había sido nada más que profesional desde que me beso, su boca sabía a vino y me dejó sin aliento y quería saber cuánto tiempo tardaba en desvestirlo. Sabía que se iba a casar con Ellasbeth, que tenía un estándar que cumplir que no incluía a una chica local con una madre loca y un padre estrella del pop.


  Pero él siguió tocándome. Y seguía queriendo que lo hiciera.


  Jenks estaba sacando los insectos de la parrilla de mi auto con su espada y los empujaba con el pie. Al mirarme a los ojos, hizo un gesto de seguir adelante, pero Trent no hizo ningún movimiento para irse y yo no sabía lo que quería. "Te hablaré más tarde, entonces," dije, balanceándome un paso atrás.


  "Bien. Más tarde." Con la cabeza baja, Trent comenzó a irse, luego se volvió inesperadamente. "Rachel, ¿estás disponible esta noche?"


  Seguí retrocediendo, yendo de puntillas a talón, sin mirar a dónde iba. Ahí estaba de nuevo. Profesional, pero no. Mi primera respuesta fue rechazarlo, pero podía usar el dinero y le había prometido a Quen que lo cuidaría. El polvo de Jenks brilló de un rojo irritado por la demora, y yo dije: "Claro. ¿Negocios o negocios casuales?


  "Informal", dijo Trent, y puse mis manos en mis bolsillos. "¿Diez, está bien? Yo te recogeré."


  Iba a querer dormir la siesta alrededor de la medianoche, así que fuera lo que fuese, ya habría terminado. O eso, o fue una reunión con alguien en un horario nocturno que no pudo ser modificada.


  "Diez", le dije, confirmando. "¿A dónde vamos?"


  La cabeza de Trent se agachó y, girando sobre los talones, caminó hacia su SUV. "¡Bolos!" gritó, sin mirar atrás.


  "Bien, no me digas", murmuré. No importaba. Usaría algo negro y profesional sin importar a dónde fuéramos. El espectáculo de cometas, un evento de caballos, el parque con Ellasbeth cuando vino a recoger o dejar a las chicas y Trent no la quería en el terreno. Incluso un viaje nocturno fuera del estado por negocios. Me gustaba hacer cosas con Trent, pero siempre me sentía fuera de lugar. Como debería, era su seguridad, no su novia.


  "¡Oh, por la dulce y amorosa Campanilla!" Jenks se quejó cuando llegué a mi auto. "¿Ya terminaste? Tengo cosas que hacer esta tarde".


  "Hemos terminado", dije suavemente mientras me deslizaba al volante de mi pequeño MINI Cooper rojo. Trent estaba retrocediendo, y esperé mientras se inclinaba sobre un Jonathan rígido y gritaba por la ventana abierta "¡Déjame saber lo que dice Al!" antes de ponerlo en marcha y dirigirse a la interestatal. Si Quen hubiera estado aquí, habría insistido en conducir, pero Jonathan podría ser influido y sabía que a Trent le gustaba su independencia, no es que tuviera tanta.


  "Al, ¿eh?" Dijo Jenks, repentinamente interesado cuando me senté al volante y vi salir a Trent. "¿Crees que es una buena idea?" Preguntó Jenks, ahora flotando centímetros delante de mi nariz.


  Me incliné para encender mi auto. "Él puede decirme si tenía un encanto", dije, y Jenks aterrizó en el espejo retrovisor, la desconfianza y la inquietud cayeron de él en un polvo anaranjado. Estaba cansada, molesta, y no me gustaba la sensación inestable, más que dicho, que estaba recibiendo de Trent. "No debería haber explotado", agregué, y las alas de Jenks se desplegaron lentamente de acuerdo.


  Si alguien estaba apuntando a Trent, quería saberlo. Valía la pena molestar a Al, aunque solo me decía que dejara morir al hombre.


  Esa pelota no debería haber explotado.


  


  


  


  Notes


  
    	[←1]


    	
      March Madness : Locura de Marzo

    

  


  
    	[←2]


    	
      Snoozeville: Mundo de sueños.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Debbie Downers: Una persona que dice algo terriblemente deprimente.

    

  


  
    	[←4]


    	
      Cute Socks: Calcetines lindos.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Goyle: abreviación de Gárgola.

    

  


  
    	[←6]


    	
      Scoot-the-shoe: Tipo de juego, donde ellos se colocan arriba de un zapato y vuelan como alfombra mágica.

    

  


  
    	[←7]


    	
      F'ed IN the Extreme: Estar en el extremo.

    

  


  
    	[←8]


    	
      Oropel: Lamina.

    

  


  
    	[←9]


    	
      Originalmente era QED, Quite Easily Done y Quite Easily Dead.

    

  


  
    	[←10]


    	
      Beatniks: Termino con el fin de parodiar y referirse despectivamente a la generación beat y sus seguidores.

    

  


  
    	[←11]


    	
      Bomba F: Forma cortes de decir fuck.

    

  


  
    	[←12]


    	
      PG-13: Clasificación en la TV.

    

  


  
    	[←13]


    	
      Rinky-dink: Algo malo de baja calidad.

    

  


  
    	[←14]


    	
      Demon Slavers: Como realmente se llaman los anillos.

    

  


  
    	[←15]


    	
      Parterres: Tipo de jardín.

    

  


  
    	[←16]


    	
      Fiddlesticks: Usado para expresar desacuerdo o para decir que algo es una tontería.

    

  


  
    	[←17]


    	
      Tipo de color.

    

  


  
    	[←18]


    	
      Parte más delicada del terreno de Golf.

    

  


  
    	[←19]


    	
      Pequeño soporte colocado en la tierra y sobre el cual se pone la bola.

    

  


  
    	[←20]


    	
      Es un trozo de césped que se corta del suelo en el curso de un golpe.

    

  


  
    	[←21]


    	
      Palo de golf utilizado para golpear la pelota.

    

  


  
    	[←22]


    	
      Trozo de Galleta.

    

  


  
    	[←23]


    	
      Hora del juego.

    

  


  
    	[←24]


    	
      Clubes de Golf.
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